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HISTORIA 

DEL CA VALLERO DE DIOS QUE AVIA POR NOMBRE CIFAR 

el qoal por sus virtuosas obras et hazañosas cosas fue 

rey de Mentón. 

EN )a IiTdia do el bienaventurado apóstol Sant Bartolomé predico, 
ovo un cavaUero. Dize do Sant Bartolomé predico, a diferencia de 
otras dos Indias, porque, según dizen los Historiographos, son tres In- 
dias: la primera tiene los fines hazla Ethiopia; la segunda hazia los 
Medos ; la tercera en los Partos termina su fin; desta ultima se entiende 
aqui. El qiial cavaUero havia por nombre Cifar, e por las hazañosas 
cosas et dignas de admiración que hizo, en las quales creyan las gentes 
que Dios le ayudava, llamáronle el CavaUero de Dios, el qual no menos 
fue temeroso de Dios et obediente a sus mandamientos que esforzado 
en las cosas de la cavaUeria, e amador de verdad y de justicia; e 
por ser tal, alcanzo a ser rey; aunque antes que en tal estado viniesse, 
passo muchas necessidades e trabajos, assi en guerras como fuera del- 
las, como aqui oyreys. 



Cifar. 



PROLOGO. 

SAladable cosa es a los mortales gastar el tiempo, no solamente 
en obras que para si sean ntiles y onestas: mas aan en aquellas cosas 
qae a los próximos sean provechosas. E assi se cumplirá aquel dicho 
que dize: Dum tempus habemus, operemur bene, porque cierta- 
mente perder el tiempo, perdida es irrecuperable. Pues para eyitar 
semejante perdida, en virtuosos exercicios nos devemos ocupar, de los 

quales se consigue un habito virtuoso, mediante el qual, nuestra vida 

* 

a bien aventurado fin se dirige, en especial, que después de ser causa 
de nostra salvación, se alcanza una perpetua memoria, que es después 
de muertos bivir por fama , la qual de los antiguos Romanos era ante- 
puesta a la vida, e casi por sumo bien tenida, e otro interesse no 
traxo a machos a desastrados e inauditos fines, salvo esta, porque por 
ellos perpetua fama alcan^avan. Y puesto que los presentes, no por se- 
mejante interesse solamente, en los tales exercicios se instruyan (porque 
pocas vezes acaece ser sin arrogancia) dev^ se hazer, por respeto de 
aquel bien, por el qual de Dios nos es concedido el discurso desta vida, 
que es la bien aventuran^a de la gloria eterna. £ assi ocupados , unos 
a otros aprovechemos , cada uno según lo que de Dios recibió ; porque 
nnusquisque accepit gratiam secundum suam mensuram. E ninguno 
se escuse con dezir: no tengo sufficiencia para aprovechar a otros, 
porque sera confuso, si considera como en el Testamento viejo 
mando Dios que pusiessen en su tabernáculo ta^as et vasos. Lo qual 
significa, según Sant Gregorio nos muestra en la exposición de una omelia, 
que por las ta^as se entiendan los abundantes de doctrina, y por los 
vasos los de menos doctrina. Empero mandados somos, que el que no 
pudiere dar a bever con ta^a al próximo, de con vaso; conviene a 
saber , el que con afluente doctrina no puede aprovechar al próximo, 
aprovéchele con lo que entiende, porque ninguno quedo tan desnudo deste 
don, que no alcance un enxemplo de buena palabra. Pues assi no 
siendo ignorante desto, el auctor desta obra, cuyo nombre sub silentio 
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jacet, e considerando ser onesto exercicio e provechoso a los que se 
exercitan en el arte militar , quiso ocuparse en semejante obra, de la 
qual no menor provecho alcanzaran los lectores, que de otras. Puesto 
que el stilo della sea antigo, empero no en menos deve ser tenida, que 
aunque tengan el gusto dulce con el estilo de los modernos , no de una 
cosa sola gozan los que leen los libros e historias, por que unos gozan 
de la materia de la obra, otros de los enxemplos que en las tales obras 
se enxeren e donayres; otros del sabido estilo de que es compuesta, 
del qual todos no gozan; por donde las tales obras son traydas en vili- 
pendio de los grosseros. Assi que si de estilo moderno esta obra carece, 
aprovechar se han de las cosas hazañosas e agudas que en eUa hal- 
laran j de buenos enxemplos, e supla la buena crianza de los discretos 
(a cuya correction el auctor se somete) las faltas della e rancioso estilo, 
considerando que la intención suple la falta de la obra. 



CORONICA 

DEL 

MUY ESFORQADO Y ESCLARESCIDO CAVALLERO CIFAR 

nuevamente impressa; en la qual se cuentan sus famosos 

fechos de cavalleria; por los quales e por sus muchas e 

buenas virtudes vino a ser rey del reyno de Mentón. 



Assi mesmo en esta hystoria se contienen muchas e catholicas doc- 
trinas e buenos enxemplos, assi para cavalleros como para las otras per- 
sonas de qualquier estado. 

Y 6880 mesmo se cuentan los señalados fechos en cavalleria de Garfio 
et Roboan, hijos del cavallero Cifar. 

En especial .se cuentA la historia de Roboan , el qual fue tal cavallero 
que vino a ser emperador del imperio de Tigrida. 
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JLn el tíenpo del honrrado padre Bonifacio octavo, en la era de 
mili e trezientos años, el dia de la nacencia de Nuestro Señor Jhesu 
Cbristo, comento en el año Jubileo, el qnal diseu centenario, por 
que non viene synon de ciento a ciento años, e cúmplese por la fiesta 
de Jhesu Cbristo de la era de mili e quatro cientos años, en el qoal 
ano fueron otorgados muy grandes perdones e tan conplidamente quanto 
se pudo estender el poder del papa a todos aquellos quantos pudieron 
yr a la cibdat de Broma a buscar las iglesias de sant Pedro e de sant 
Pablo quinse dias en este año, assy commo se contyene en el previl- 
lejo de Nuestro Señor el Papa. Onde este Nuestro Señor el Papa 
parando mientes a la gran fe e a la gran devoción que el pueblo Ghri- 
stianno avia en las yndulgencias deste año al Jubileo et a los enojos 
e peligros et a los grandes trabajos e a los enojos de los grandes 
caminos e a las grandes espensas de los peligrinos, por que se podiesen 
tornar con plaser a sus conpañeros, quiso e tovo por bien, que todos 
los peligrinos de fuera de la cibdat de Boma que fueron a esta rromeria, 
maguer non conpliesen los quinse dias en que avian de vesitar las 
iglesias de sant Pedro et de sant Pablo, que oviessen los perdones 
conplidamente, assy como aquellos que los vesitaran aquellos quinse 
dias. E fueron assy otorgados a todos aquellos que salieron de sus 
casas para yr en esta romería e murieron en el camino, ante que 
llegasen a Broma; e después que allegaron et vesitaron las iglesias 
de sant Pedro et de sant Pablo, e otrosi a los que comentaron el 
camino para yr en esta rromeria, con voluntad de la conplir, e fueron 
enbargados por enfermedades e por otros enbargos algunos, por que 
non pudieron y llegar, toyieron por bien que oviesen estos perdones 
conplidamente , assi commo aquellos que y llegaron e conplieron su 
rromeria. E ciertas bien fue ornen aventurado el que esta rromeria 
fue ganar a tantos grandes perdones, commo en este año, sabiéndolo 
o podiendo yr alia sin enbargo; ca en esta rromeria fueron todos 
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asueltos a culpa et a pena, seyeudo en verdadera penitencia tan bien 
de los confesados commo de lo olvidado. E fue y despendido el poder 
del Padre Santo, ca lodos aquellos clérigos que cayeron en yerro, 
yrregularidat, non usando de sus oficios, e fue despendido contra todos 
aquellos clérigos e legos , e sobre los adulterios e sobre las oras non 
rresadas a que eran thenudos de rresar; e sobre aquestas muchas 
cosas, salvo ende sobre debdas que cada uno de los peligrinos devian, 
tanbien lo que tomaron prestado o prendado o furtado en qualquier 
mannera que lo toviesen, contra voluntad de cuyo era, tovieron por bien 
que lo tornasen; et porque luego non se podia tornar lo que cada uno 
devia, segud dicho es, e lo podiesen pagar, oviesen los perdones mas 
conplidos, dioles plaso a que lo pagasen fasta la fiesta de Rresurrecio n 
que fue fecha en la era de mili e trezientos e treynta e nueve años. 
TI en este año sobredichon , FeíTand mas arcediano de Madrid en la 
yglesia de Toledo, fue a Rroma a ganar estos perdones; e después 
que cunplio su rromeria et gano los perdones, asi commo Dios tovo por 
bien, por que Don Gonzalo, obispo de Alvanna e Cardenal en la yglesia 
de Broma, que fue natural de Toledo, estando en Rroma con el este 
arcediano sobredichon a quien criara e feziera merced, queriéndose 
partir del e se yr a Toledo donde era natural, fisole prometer en las 
sus manos que si, el seyendo cardenal en la yglesia de Rroma, si finase 
que este arcediano que fuese alia a demandar el cuerpo, e que fesiese 
y todo su poder para traerle a la yglesia de Toledo, do avia escogido 
su sepultura. El arcediano conosciendo la crianga quel feziera e el 
bien e la merced que del rrescibiera, quísole ser obediente et conplir 
la promesa que fiso en esta rrason , e trabajóse quanton el pudo a de- 
mandar el su cuerpo. E commo quier que el Padre Santo ganase muchos 
amigos en la corte de Rroma, tanbien cardenales commo otros onbres 
buenos de la cibdat, non fallo el arcediano a quien se atreviese a lo 
demandar el su cuerpo, salvo al Padre Santo; e non era maravilla, ca 
nunca fue ende enterrado en la cibdat de Rroma, para que fuese dende 
sacado para lo levar a otra parte. E asi es establesgido et otorgado 
por los Padres Santos que ningund cuerpo que fuese y enterrado, que 
non fuese dende sacado. E ya lo avia demandado muy afincadamente 
Don Gongplo, arzobispo, sobrino deste cardenal sobredicho, que fue a 
la corte a demandar al Papa, e non lo pudo acabar; ante le fue dene- 
gado que gelo non darían én ninguna manerra; e quando el arcediano 
que quería yr a la corte para le demandar, fue a Alcalá al arzobispo 
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para despedirse del, et dixolo de commo quería yra demandar el cuerpo 
del cardenal, que gelo avia prometido en las sus manos ante que sse par- 
tiese del en Rroma; e el arzobispo le dixo que se non trabajasse ende 
nin tomase y afán, ca non gelo darían, ca non gelo quisieran dar a el. 
E quando lo demando al papa, aviendo muchos cardenales por si que 
gelo ayudavan a demandar , e el arcediano con todo esso aventuróse 
e fúelo a demandar con cartas del rey Don Ferrnaudo et de la rey na 
Doña María , su madre , que le enbiava a pedir por merced al Papa 
sobre esta rrason; mas Don Pedro que era obispo de Burgos a esa 
sason, e rreferendario del Papa, natural de Asturias, de Oviedo, aviendo 
verdadero amor del gran conoscymieuto que con el cardenal avia , con 
este arcediano de Madrid se movió , e queriéndole mostrar la buena 
voluntad que avia a todos los Espaiioles, a los quales el fasia en este 
tienpo muchas ayudas e muchas honrras del Papa, quando acaescian. 
E veyendo que el arcediano avia muchon a coraron este fecho, non 
quedando de dia nin de noche, e que andava muchon afincadamente en 
esta demanda, doliéndose del su trabajo e queriendo levar adelante el 
amor verdadero que sienpre mostrara; e otrosi por rruego de Doña 
María, rreyna de Castilla et de León que era a esa sason, que le enbio 
rrogar , la qual fue muy buena dueña et de muy buena vida et de buen 
consejo et de muy gran rreposso et de gran seso natural , e muy con- 
plida en todas buenas costumbres , e amadora de justicia , con gran- 
disyma piadat, non orgulleciendo con buena andanza nin desesperando 
con mal andanza, quando le acaescie, mas muy firme e estable en 
todos los sus fechos, que entendie que con Dios et con rason et con 
derecho era, asy commo se cuenta en el libro de la estoria. E otrosy que- 
riendo el obispo onrrar a toda España, non avia otro cardenal enterrado 
ninguno de los otros, non lo osavan al Papa demandar; e el por la su 
mesura esforgoso a lo demandar, et commoquier que luego non gelo quiso 
otorgar el Papa a la cena, mando gelo dar. E estonce el arcidiano 
sacólo de la sepultura do yasia enterrado en la cibdad de Roma, en 
la iglesia de santa Maria la Mayor, cerca de la capilla del Presere Do- 
mini, do yase enterrado sant Gerónimo, e ay estava fecha la sepoltura 
del cardenal, muy noblemente obrada en memoría del, e esta alta en 
la pared. E el arcidiano traxo el cuerpo muy encubiertamente por el 
camino, temiendo que gelo enbargarían algunos que non estavan bien 
con la iglesia de Roma, e otros por aventura, por lo enterrar en sus 
logares, asy commo le contescio en Florencia una vegada que gelo qui- 
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sieroD tomar por lo enterrar, y sinon porque les dixo el arcidiano qae 
era un cavallero su pariente que muriera en esta romería, que lo 
levava a su térra. E después que llego a Logroño, descubriólo, e fue 
ende rescibido muy onrradamente de Don Ferrnando, obispo de Cala- 
horra, quel salió a rescibir, revestido con sus vestiduras pontificales e 
con toda la cleresia del obispo de vestiduras de casas de seda, e todos 
los onbres buenos de la villa con candelas en las manos et con rramos; 
e fasta que llego a Toledo, fue rescibido muchon onrradamente e de 
toda la clerisia e las ordenes e de todos los ombres buenos de la villa. 
E ante que llegasen con el cuerpo a la cibdad de Burgos, el rey Don 
Ferrnando , fijo del muy noble rey Don Sanchon et de la reyna Doña 
María, con el ynfante Don Enrrique su tyo, e Don Diego señor de 
Biscaya, e Don Lope, su fijo, e otros muchons ricos ombres e ynfan- 
gons e cavalleros le salieron a rescibir fuera de la cibdad, e le fisieron 
mucha onrra. E por do y va, sallan a rescibir todos los de las villas 
commo a cuerpo santo con candelas e en las procesyones que fasian las 
cleresias et las ordenes, quando llegavan a las villas, non cantavan versos 
nin responsos de defuntos, synon: „Ecce sacerdos magnus" e otros re- 
sponsos et antifanas semejantes, asy commo a fiesta de cuerpo santo. E 
la onrra que rescibio este cuerpo del cardenal, quando llegaron con el 
a la noble cibdad de Toledo, fue muy grand maravilla, en manera que 
se non acordava ninguno por anciano que fuese, que oyese desir que nin 
a enperador nin a otro ninguno fuese fechon a tan grande onrra, commo 
a este cuerpo deste cardenal. Ca todos los clérigos del arzobispado 
fueron con capas de seda et las ordenes de la cibdat, tanbien de reli- 
giosos non finco Chrístiano, nin Moro, nin Judio, que todos non lo salieron 
a rescibir con sus cirios muy grandes et con rramos en las pianos. E 
fue y Don Gongalo, arzobispo de Toledo su sobrino, e Don Juan, ^o 
del infante Don Manuel, con el; ca el arzobispo lo salió a rescibir a 
Peñafíel e non se partió del fasta en Toledo, donde le fisieron tanta 
onrra, commo oystes, pero que el arcidiano se paro a toda la costa de 
yda e de venida, e costóle muy grand algo: lo uno, porque era muy 
luengo el camino commo de Toledo a Roma; lo al, porque avia de traer 
mayor conpaña a su costa, por onrra del cuerpo del Cardenal; lo al, 
porque por todo el camino eran las viandas muy caras por rason de la 
muy grand gente syn cuento que y van a Roma, en esta romería, de 
todas las partes del mundo, en manera que la cena de la bestia costava 
cada nochen en muchos logares quatro torneses gruesos. E fue grand 
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ffliraglo de Dios qne en todos los caminos por donde yvan los pelegri- 
008, tan ahondados eran de todas las viandas, que nuncan fallesdo a los 
pelegrinos cosa de lo qne avian menester; ca Nuestro Señor Dios, por 
la su merced, qniso que no menguase ninguna cosa a aquellos que en 
sa servido jvan. £ ciertamente sy costa grande fiso el arddiano en 
este camino, muchon le es de gradescer, porque lo enpleo muy bien, 
reconosciendo la merced del cardenal que rescibiera e la crianza que 
enelfísiera; asycommo lo deven faser todos los ombres de buen enten- 
dimiento e de buen conoscer, e que bien e merced rescibe de otro; 
onde bien aventurado fue el señor que se trabigo de faser buenos gra- 
dos e leales. Ga estos átales nin les fallecerán en la vida nin después, 
ca lealtad les fase acordarse del bienfecbon que rescibieron en vida e 
en muerte; e porque la memoria del ombre ha luengo tiempo, e non se 
pueden acordar los ombres de las cosas muchon antiguas , synon las 
faUo por escripto,. e por ende el tresladador de la estoria que adelante 
oyredes, que fue trasladada de Caldeo en Latín, et de Latin en Ro- 
mance, et puso e ordeno estas dos cosas sobredichas, porque las que 
venian después de las deste tienpo, sera quando el a9o Jubile ha de 
ser, porque puedan yr a ganar los bien aventurados perdones que en 
aquel tienpo son otorgados a todos los que alia fueren , e que sepan 
qae este fue el pñmer cardenal que fue enterrado en España. Pero 
esta obra es fecha so hemienda de aquellos que la quisieren hemendar, 
e ciertamente deven lo faser aquellos que quisieren o lo sopieren hemen- 
dar syquiera, porque dise la escríptura, que sotilmente la cosa fecha 
emienda, mas de loar es el que primeramente la fallo. Otrosy muchon 
deve de plaser a quien la cosa comienza a faser, que la hemienden todos 
qoantos la quisieren hemendar sopieren; caquanto mas es la cosahemen- 
dada, tanto mas es loada. E non se deve ninguno esforzar en su solo 
entendimiento , nin creer que de todo se pueda acordar , ca aver todas 
las cosas en memoria e non pecar nin errar en ninguna cosa, mas es 
esto de Dios que non de ombre. £ por ende devemos creer que todo 
ombre ha cumplido saber de Dios solo et non de otro ninguno; ca por 
rason de la mengua de la memoria del ombre, fueron puestas estas 
cosas a esta obra en la qual ay muy buenos enxienplos , para se saber 
guardar ombre de yerro, sy bien quisieren bevir e usar delles. £ ay 
otras rasones muchon de solas en que puede ombre tomar plaser, ca 
todo ombre que trabcgo quiere .tomar para faser alguna buena obra, 
dove en ella entreponer a las vegadas algunas cosas de plaser e de 
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solas. E palabra es del sabio que dise asy: „ Entre los cnydadosa 
las vegadas tome algunos plaseres/^ Ca muy fuerte cosa es de sofrir 
el cuydado continuado, sy a las veses non se diese el ombre a plaser o 
algund solas. E con grand enojo del trabajo e del cuydado suele 
ombre a las vegadas desanparar la buena obra que va ombre comen- 
tando, onde todos los ombres del mundo se deven trabajar de faser 
syenpre bien, e esforzarse a ello e non se enojar. E asy lo pueden 
bien acabar con el ayuda de Dios, ca asy, commo la cosa que non ha 
buen comiendo, bien asy de rason e de derecbon de la cosa que ba 
buen cimiento, esperanza deve ombre aver que avra buena cima, 
mayormente comentando cosa onesta e buena, a servicio de Dios, en 
cuyo nonbre se deven comengai' todas las cosas que buen fin deven 
aver; ca Dios es comiendo et acabamiento de todas las cosas, e syn 
el ninguna cosa non puede ser fecha. E porende, todo ombre que 
alguna cosa o obra buena quiere coroengar, deve anteponer en ella a 
Dios; e el es fasedor e mantenedor de las cosas, asy puede bien 
acabar lo que comengare , mayormente sy buen sseso natural toviere. 
Ca entre todos los bienes que Dios quiso dar al ombre, e entre todas 
las otras ciencias que encienden la candela que a todas estas alunbra, 
sesso natural es. Ca ninguna ciencia que ombre aprenda, non puede 
ser alunbrada, nin enderesgado syn buen seso natural. E commoquier 
que la ciencia sepa ombre de coragon e la resé, syn buen seso non la 
puede ombre bien aprender, aunque la entienda, menguando el buen 
seso natural, non puede obrar della ni usar asy commo conviene a la 
ciencia, de qual parte quier que sea. Onde a quien Dios quiso buen 
seso dar, pueda comentar e acabar buenas obras e onestas a servicio 
de Dios et aprovechamiento de aquellos que las oyeren e buen pres 
de sy mesmo, e para que la obra sea muy luenga e de trabajo, e non 
desesperar de lo non poder acabar por ningunos enbargos que le 
acaescan; ca aquel Dios verdadero e mantenedor de todas las cosas, 
el qual ombre de buen seso natural antepuso en la su obra a le dar 
cima aquella que conviene , asy commo contesdo a un cavallero de las 
Yndias, do andido predicando sant Bartolomé, apóstol, después de la 
muerte de Nuestro Salvador Jhesu Christo. El qual cavallero ovo 
nonbre Cifar del bautismo, e después ovo nonbre el cavallero de 
Dios , porque se tovo el syenpre con Dios, e Dios con el en todos los 
fechons, asy commo adelante oyredes, podredes ver, e entendredes por 
las sus obras. E por ende, es dichón este libro del Cavallero de Dios, 
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el qnal cavallero conplido de buen seso natural e de esforzar de ju- 
sticia et de buen consejo e de buena verdal, commoqnier que la fortuna 
era contra el en le traer a pobredat; pero que nunca desespero de la 
merced de Dios, teniendo que el le podría mudar aquella fortuna 
fuerte en mejor , asy commo lo fiso segund agora oyredes. 
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Capitalo I. 

[De la muger y hijos del cavallero Cifar: y de como las cosas que en este 
libro están no deven ser Juzgadas hasta bien vistas.]* 

Cuenta la estoría que este cavallero avia una duefia por muger 
que avia nombre Grima e fue muy buena duefia e de buena vida e muy 
mandada o su marido e mantenedora e guardadora de la su casa ; pero 
atan fuerte fue la ventura e la fortuna del marido que non podía mucbon 
adelantar en su casa, asy commo [ella quería et como ella] avia menester; 
e ovieron dos f^juelos que se vieron en muy grandes peligros, asy commo 
oyredes adelante tan bien commo el padre e la madre; e el mayor avia 
nombre Garfin e el menor Roboan. Pero Dios, por su piedad [sancta] que 
es enderegador de todas las cosas, veyendo el buen proposito del [buen] 
cavallero e la esperanza que en el avia, nunca desespero de la su merced : 
e veyendo la mantenencia de la buena dueña [su muger] e quand obe- 
diente era a su marido e quand buena crianza fasia en sus fíjuelos e quand 
bnenos castigos les dava, [mudo] les la fortuna [fuerte] que avian en el 
mayor e [en el] menor estado que un cavallero e una dueña podían 
aver; pasando primeramente por muy grandes trabajos e [por grandes] 
peligros; et por que este libro nunca apareció escripto en este lenguaje 
fasta agora, nin lo vieron los ornes, nin lo oyeron, cuydaron algunos 
que non fueron verdaderas las cosas que se y contienen, nin ay pro- 
vechon [en ellas], ca ellos non parando mientes al entendimiento de las pa- 
labras, nin queriendo mirar en ellas. Pero, commoquier que verdaderas 
non fuesen, non las deven tener en poco nin dubdar en ellas, fasta que las 
oyan todas complidamente e vean el entendimiento dellas e saquen 
ende aquello que entendieren de que se pueden aprovechar; ca de 
otra cosa que es ya dicha, pueden tomar buen enxienplo e buen 
consejo para saber traer su vida mas cierta e mas seguía, sy bien 
quisiere usar dellas; ca atal es este libro, para iquien bien quisiere catar 
por el, commo la núes que ha de parte de fuera [el fuste] seco e 
tiene el fruto ascondido dentro; e los sabios antiguos que fízieron 
niachons libros ^e grand provechon, pusieron en ellos muchons enxien- 

* 

1 Alie eingeklammerte stellen fehlen ín der handschrift. 
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píos en figura de bestias mudas e [de las] aves e de [los] peces e 
aun de las piedras e delasyervas en que non ayenti dimiento niii rasen, 
nin sentido ninguno en manera de fablillas, e dieron entidimiento de 
buenos enxienplos e de buenos castigos e fisieron nos entender e creer 
que non aviamos visto nin [podríamos creer], que podia ser esto verdad 
assy commo los padres santos fisieron; [et paresce] a cada uno de los 
siervos de Jhesu Christo , ver commo por espejo e sentir verdadera- 
mente e creer de todo en todo que son verdaderas la palabras de Jhesu 
Christo; e maguer el fechen non vieron; porque ninguno non deve 
dubdar en las cosas nin las menospreciar, fasta que vean lo que quisieren 
désir e commo se deven entender. E por ende el que bien se quisiere 
[leer] e catar e entender lo que se contiene en este libro , sacara ende 
buenos castigos e buenos enxienplos [por las buenas cavallerias] e por los 
buenos fechos deste cavallero , asy [como] se puede ver e entender por 
esta estoria, [seguu lo que oyredes.] 



Capitulo II. 

-[De las virtudes del cavallero Cifar et de como era muy amado del rey de 

la tierra a donde vinia, aun que era muy costosa; y por esto induzido el 

rey por enbidioses no lo llamava a las guerras.] 

Dise el cuento que este cavallero Cifar fue [muy] buen cavallero de 
[sus] armas, e de muy sano consejo [al] quien gelo demandava e de grand 
justicia, quando le demandavan alguna cosa do la oviese de faser, 
e de grand esfuerzo, non se mudando nin orgulleciendo por las buenas 
andanzas de armas , quando le acaescian , nin desesperando por las 
desaventuras fuertes , quando le sobrevenían ; e syenpre desia verdad e 
non mentira, quando alguna demanda le fazian ; e esto fasla [el] con buen 
seso natural que Dios pusiera en el; e por todas estas buenas condiciones 
que en el avie, amavalo el rey de aquella tierra, cuyo vasallo [el] era e 
de quien tenia [muy] grand soldada e bienfechon de cada dia. Mas atan 
grande desaventura era la suya que nunca le dura va [el] cavallo nin otra 
bestia ninguna de dies dias arriba que se le non muñese e aun que la 
dexase o la diese ante de los dies dias; e por esta rason esta desaventura 
era por el syenpre e su buena dueña e sus fijos en grand pobresa, pero 
quel rey, quando guerras avia en su tierra, guissavalo muy bien de cavallos 
e de armas e de todas las cosas que avia menester; [e] enbi^valo en 
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aqueUos logares do entendía que menester era mas [en] fechen de ca- 
valleria; e asi se tenia Dios con este cavallero en fechon de armas, que 
con su buen seso natural e con [el] su buen esfuerzo, syenpre vencía e 
ganava onrra e victoria para su señor el rey, e buen pres para sy 
mesmo; mas de tan gran costa era este cavallero, quel rey aviendole de 
tener los cavallos aparejados e las otras bestias que le eran menester, a 
cabo de los dies días [de]mientra durava la guerra, que semejava al rey 
que lo non podría sofrir nin complir; e de la otra [parte, por] la grand 
enbidia que [le] avian aquellos a quien Dios non quisiera dar fechon de 
armas acabadamente asy comon al cavallero Cifar, desian al rey que 
[le] era muy costoso e que por quanto el dava a este cavallero al año 
e con las costas que en el fasia al tempo de las guerras, que avria 
quinientos cavalleros cada año para su servicio , non parando mientes 
los mesquinos comon Dios quisiera 'dotar al cavallero de sus grandes 
dones nobles e, señaladamente de buen sseso natural e de verdad 
e de lealtad e de armas e de justicia e de buen consejo; en manerra 
que do el se encerrava con cient cavalleros, conplla mas le fasia 
mas en onrra del rey e [a] buen pres dellos que mili cavalleros 
[de los] otros , quando los enbiava el rey a su servicio a otras par- 
tes, non aviendo ninguno estos bienes que Dios en el cavallero Cifar 
pusiera. E por ende todo grand señor deve onrrar e mantener e guar- 
dar el cavallero [en quien Dios] tales dones puso comon en este, e sy en 
alguna batalla oviesse a entrar, deve enbiar por el e atenderlo; ca 
por un cavallero bueno se fasen grandes batallas, mayormente en 
quien Dios quiso mostrar muy grandes dones de cavalleria e non deven 
creer que aquellos en quien non paresce buen sseso natural, nin verdat, 
uin buen consejo e señaladamente non deve creer en aquellos que con 
maestrías e con sotilesas de engaño fablan; ca muchas veses algunos, 
[por] que son ssotiles e agudos, trabajanse de mudar los derechos e los 
buenos consejos en mal, e dándoles entendimiento de leys, colo- 
rando lo que disen con palabras engañosas e cuydando que non ay 
otro ninguno tan sotil comon ellos que los entiendan; e por ende non se 
deven asegurar en tales omes comon estos , ca peligrosa cosa es [creer] 
[el] ombre a aquellos en quien todas estas cosas e menguas e maestrías 
son, por que non avra de dubdar dellos e non estara seguro. Pero el señor 
de buen seso , syn dudar de aquellos que le han de seguir , para ser 
cierto, llamólos a su consejo e alo que [le] consejaron, e cate e 
piense bien en los dichons de cada uno e pare mientes a los 

Ciftf. Q 
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fechons que ante pasaron con el, e sy con grand hemencia los quisiere 
catar, bien puede ver quien le conseja bien o quien mal: ca la mentira 
asy trasluse todas las palabras del mentroso comon la candela tras el 
vidro, en la lanterna. Mas mal pecado, algunos de los señores 
grandes mas ayna se ynclinan a creer las palabras falaguerás de los 
omes mentrosos e las lisonjas so color de algund provecbon que non 
el su pro[vecho] nin la su honrra, maguer se quieran e lo vean por la 
obra, en manerra maguer que se quieran repentir e tornarse a 
lo mejor, non pueden con vergüenza que los non retrayan, que ellos 
mismos [por mengua] de buen seso se engañaron , dexando la verdad 
por la mentira e la lisonja; asy comon [ajcontescio a este rey, que 
veyendo la su honrra e el su pro [deljante los sus ojos por pena de la 
bondad de este cavallero Cifar, menospreciándolo, todo por miedo de 
la costa queriendo creer a los enbidiosos lisonjeros, perjura en su 
coraron e prometióles que destos dos años non enbiase por este 
cavallero, maguer guerras oviese en la su tierra e queria provar 
quanto escusaria en la costa que este cavallero fasia, e fiso lo asy ; 
donde se fallo que mas desonrras e daños grandes rescibio en la 
su tierra; ca en aquellos dos años ovo grandes guerras con sus vesi- 
nos e con algunos de los naturales que se alearon; e quando enbiava 
dos mili o tres mili cavalleros a la frontera, lo que les era ligero de 
ganar de sus enemigos, desian que non [lo] podian conquerir por ninguna 
manerra , e a los logares del rey dexavanlos perder , asy que fíncava el 
rey desonrrado e perdidoso e con vergüenza, non se atreviendo [a] enbiar 
por el cavallero Cifar , por quel non dixiesen que non guardava lo que 
prometiera: [ca] ciertas, verguenga e mayor mal es en querer guar- 
dar el prometimiento con daño e con dessonrra que en lo revocar, e asy 
rason es e derechon que aquello que fue establescido antiguamente syn 
rason, que sea emendado, catando primeramente la rason onde nació e 
fase [la] ley derecban para las otras cosas que han de venir; e rason es 
que el yerro que nuevamente es fechon, quesea luego emendado por aquel 
que lo fizo; ca palabra es de los sabios que non deve aver verguenga [de 
, revocar su yerro aquel que es hueste en la térra, para emendar loa 
yerros ágenos que los otros fasen]. 
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Capitulo III. 

[De comon el cavallero Cifar se quexa entre si a Dios, porque ya el rey non 
le exnbiava a llamar para las guerras como solía. 

[Estando el rey en esta guerra tan grande e en gran cuydado, 
porque sos vasallos no le sirvian; non se atrevía a embiar por el caval- 
lero Ci&r, por vergüenza de lo que avia prometido a aquellos que to 
color de escasar la costa le consejaron; e el buen cavallero Cifar 
veyendo este, pensó en su coraron que razón podría ser, porque el rey, 
aviendo tan grandes guerras en su tierra, no embiava por el assi como 
solía, y fue en gran cuydado y tristeza, y quexandose a Dios e llorando 
dixo assi: „Hay, mi señor Dios! quanta merced me fazes e^ muchas 
maneras, como quier que no lo merezca; y la desaventura corre comigo 
en me querer tener pobre y querer me envilescer con pobreza, porque 
non puedo servir a mi señor como yo quiero. Pero consuelome , ca 
creo que aquel es dicho rico, el que se tiene por ahondado de lo que 
ha, e non es rico el que mas ha, mas el quémenos codicia; e yo, sefior, 
por ahondado me tengo de lo que en mi fases y tienes por bien de 
faser; mas maravillóme porque estrafia el rey mi servicio en tales 
guerras como estas en que el esta, e pienso que ha tomado alguna 
dabda en mi , temiendo que le herré en algún servicio que le ove de 
faser o que no le conseje tan bien en algún consejo que me demando, 
como devia. j£, señor Dios, tu sabes la verdad, al qual ninguna cosa 
no se asconde; ca yo no le falte en ninguna cosa que yo le deviesse a 
mi pensar y sino por no poder o por no lo entender. E porende] non 
devo aver [miedo ni vergüenza,] ca ninguna cosa non fase medroso nín 
vergoñoso el coraron del omeu, synon la conciencia de la su vida, sy 
es mala, non fasiendo lo que deve ; e pues la mi conciencia non me acusa, 
la verdat me deve salvar e con grand fíusa que en ella he, non avre 
miedo e yre con lo que comencé cabo adelante e non dezare mi pro- 
posito comentado." 

Capítulo iiii. 

[De comen Grima, muger del cavallero Cifar, oyó las bocas que entre si su 
marido dezia, y le pregunto que pena tenia, y qual era su pensamiento, y 

que le respondió el.] 

E estas palabras que desia el cavallero, oyólas Grima, la su buena 
luoger e entro a la cámara do el estava en este pensamiento e dixole: 

2* 
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„Ay! amigo señor, que [es] este pensamiento e este grand cuydado 
en que estades, por amor de Dios? Desidmelo, e pues parte ove 
[conbusco en los plazeres , querria aver parte] conbusco en los pesares 
e en los cuydados. Ciertas, nunca vos vi flaco de coraron por ninguna 
cosa que vos oviesedes, synon agora." El cavallero, quando vio a su 
mnger, que amava mas que a sy, e entendió que avia oydo lo qual 
dixiera, pesóle de coraron e dixole: „Por Dios! señora, mejor es que 
ei uno sufra el pessar que muchons; ca por tomar vos al tanto de 
pesar comon yo por eso , [no] menguaría a mi ninguna cosa del pesar 
que yo oviese , e non sería alivianado de pesar mas carescimiento , e 
[yo] rescibiria mayor pesar por el pesar que vos oviesedes. — Amigo 
señor, dixo ella, si pesar es que remedio ninguno non puede ornen aver, 
[dexadlo olvidar; ca en los males que por ninguna manera no se 
pueden esquivar, no ay otro remedio sino] es dexarlos olvidar, e non 
pensar mas en ellos, e dexandolos pasar por su ventura. Mas sy cosa 
es en que algud buen pensamiento puede aprovechar, deve omen 
paiür el cuydado con sus amigos; ca puedan [mas] pensar e cuydar 
muchons que uno , [e] mas ayna puede acertar en lo mejor , e non se 
deve omen enfíusar en su buen entendimiento solo comon quier qae 
Dios le de buen seso natural. Ca do ay buen seso, ay otro mejor; 
e por ende, todo omen que alguna grand cosa quiera comentar, deve 
la comentar con consejo de aquellos de quien es seguro que le conse- 
jaran bien. E, amigo, dixo ella, esto vos oy dezir, quexando vos, que 
querriades yr con vuestro fechon adelante e non dexar vuestro proposito 
comengado , e porque yo se que vos sodes omen de grand coragon e de 
grand fechon, tengo que este vuestro proposito es sobre alta cosa e 
grande e que segund mió cuydar devedes aver buen consejo. — Certas 
[señora], dixo el cavallero su marido, guarido me avedes e dado me 
avedes conorte al mi grand cuydado [en que estava, porque avre de 
partir con vos por fuerza el cuydado] que tengo en el mi cora^ou 
guardado muy grand tiempo, e nunca quise descobrirle a omen del 
mundo; e bien creo que asy comon el fuego encubierto dura mas que 
el descubierto e es mas bivo , bien asy la poridat que uno sabe , dura 
mas e es mejor guardada que si muchons la saben , pero que todo el 
cuydado es de aquel que lo guarda ; ca toma grand trabajo entre sy e 
grandes pesares para lo guardar , onde bien aventurado es aquel que 
puede aver amigo entero a quien enteramente pueda mostrar su cora- 
ron e enteramente quiso guardar a su amigo en las porídades e en 
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las otras cosas que oto de faser. Ca pariese el caydado entre amos 
e fallan inas ayna lo que deven faser; pero que muchas vegadas son en- 
gañados los ombres en algunos que cnydan que son sus amigos , e non 
|0 son , synon de infinta ; e certas los ornes non los pueden conoscer 
bien , fasta que los pruevan , ca bien , ^ asy comon por el fuego se 
prueva el oro, asy por la prueva se conosce el amigo; asy contescio 
en esta prueva de los amigos a un fijo de un ornen bueno en tierras 
de Sarapia, comon agora oyredes/* 

Capitulo y. 

[De los enxiemplos que dizo el cavallero Cifar a su muger para indnzirU a 
guardar secreto; y el primero es del medio amigo.] 

„E dise el cnento que este ornen bueno era muy rico , e avia un 
fijo que quería muy bien, e davale de lo suyo que despendiese quanto 
alquería, e castigólo que, sobre todas las cosas e costunbres, que corriese 
e púnase en ganar amigos; ca esta era la mejor ganancia que podia 
faser; pero que átales amigos ganase que fuesen enteros, a \b menos 
que fuesen medios ; [ca] tres maneras son de amigos: e los unos de 
infinta, e estos son los que non guardan a su amigo, sy non de mientra 
pueden faser su pro con el; los otros son medios, e estos son los que 
se paran por el amigo a peligro que non paresce, mas es en dubda sy 
sera [o non] ; e los otros son enteros , los que veen al ojo la muerte o 
el grand peligro de su amigo e ponen se delante para tomar muerte, 
por el que el su amigo non muera nin resciba daño. E el fijo le dixo 
que lo faria asi e que trabajaría de ganar amigos quanto el podiese. 
Con el algo que! da va el padre conbidava e despendía e dava de lo 
suyo gravadamente , de guisa que non avia ninguno en la cíbdad onde 
era el, mas aconpanado que el. E a cabo de dies años, preguntóle el 
padre quantos amigos avia ganado , e el le dixo , que mas de ciento. 
„Certas, dixo el padre, bien despendiste lo que te di, sy asy es; 
ca en todos los días de la mi vida non pude ganar mas de medio amigo. 
Sy tu as cient amigos ganado , bien aventurado eres — Bien creed, 
padre señor, dixo el tijo, que non ay ninguno dellos que non se pusiese 
por mi a todos los peligros que me acaesciesen." E el padre lo oyó 
e callo e no le dixo mas. E después desto contescio al ^o que ovo 
de pelear e de aver sus palabras muy feas con un mancebo de la cíbdad 
de mayor logar que el , e fue buscar al fijo del ome bueno por lo ítiser 
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mal. El padre, quando lo sopo , pesóle de cora^n e mando a sa fijo 
que' se fuese para una casa fuerte que. era fuera 9e la cibdad , e que se 
estuviese ende quando fasta que apagasen esta pelea e el fijo fiso lo asy. 
E de sy el padre saco luego seguranza de la otra parte e apasiguolo 
muy bien. E otro dia fiso matar un puerco, e mesólo e cortóle la cabega 
e los pies e guardólos e metió el puerco en «n saco e atólo muy 
bien e púsolo so el lechen e enbio por su fijo que se viniese en la 
tarde ; e quando fue la tarde , vino el fijo e acogiólo el padre muy 
bien e dixole de comon el otro le avia asegurado e cenaron. E desque 
el padre vio que la gente de la dbdad era quedada, dixo asy:" Fijo 
comon quier que yo te dixe luego que veniste , que te avia asegurado 
el tu enemigo , digote que non es asy. E en la mañana , quando venia 
de misa , lo falle aqui en casa , tras la puerta , su espada en la mano, 
cuy dando que eras en .la cibdat, e quando quisyeses entrar a casa, que 
te matase. E por la su ventura mátelo yo e córtele la cabega e los 
pies e los bragos e las piernas e échelo en aquel poso e el cuerpo échelo 
en un saco e tengolo so el mi lechen e non lo oso aqui soterrar por mie- 
do que*nos lo sepan; e porque me semeja que seria bien que lo llevases 
a casa de algund tu amigo , sy lo as , e que lo soterrases en algand 
logar encubierto. — Certas , padre señor , dixo el fijo , muchon me 
piase e agora veredes que amigos he ganado." E tomo el saco acuestas 
e fuese para casa de un su amigo en quien el mas fiava ; e quando fiíe 
a el, maravillóse el otro, porque tan grand noche venia e preguntóle 
que era aquello que traya en el saco , e el gelo contó todo e rrogole 
que quisiese que lo sotterrase en un trascorral que avia; e su amigo 
le respondió que, comon fisieran el e su padre la locura, que se parasen 
a ella e que saliese fuera de casa; que non querría verse en pehgro 
por ellos ; e eso mesmo le respondieron todos los otros sus amigos e 
torno para casa de su padre con su saco, e dixole comon ninguno de sus 
amigos non se quisieron aventurar por el a este peligro. Fijo , dixo 
el omen bueno, muchon me maraville, quando te oy desir que cient 
amigos avias ganado; e semejame que entre todos los ciento non 
fallaste un medio; mas vete para el mi medio amigo e dile de mi parte 
esto que nos contescio, e quel ruego que nos lo encubra." E el Ajo 
se fue [luego] e levo el saco e fírio a la puerta del medio amigo de su 
padre; [e salieron a el sos homens y preguntáronle que quería; y dixo- 
les que quería fablar con el medio amigo de su padre ; y ellos] fueron 
getó [a] desir e mando que entrase; e quando lo vio venir e lo fallo con 
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sa saco a caestas, mando a los otros qae saliesen de la cámara; e fin- 
caron solos. E el ornen bueno le pregunto que era lo que quería e que 
traya en el saco, e el le contó todo lo que contesciera a su padre e a 
el, e que le rogava de parte de su padre que gelo encubriese. £ el 
ornen bueno respondió que aquello e muchon mas faríe el por amor de 
su padre, e tomaron una agada e físieron amos a dos un foyo so el su lechon 
e metieron alli el saco con el puerco, e cobríeron lo muy bien de tierra; 
e tornóse luego el mo^o para casa de su padre e dixole en comon el su 
medio amigo lo rescibiera muy bien e que luego que le contó todo el 
fechoD, le respondió que aquello e muchon mas farie por el, equefísieran 
amos un foyo so el su lecbon .e que lo soterraran alli. „£ pues , ^o, 
dixo el padre, que te semeja de aquel mi medio amigo? — Cierto, 
padre, dixo el [fijo], semejame que este vuestro medio amigo, que vale 
mas que todos los mis ciento. — Fijo, dixo el ornen bueno, en las oras 
de la cuyta se pruevan los amigos; e porende non te deves tu fiar 
machón en todo omen que se te muestre por amigo, fasta que lo prue- 
ves en las cosas que lo ovieres menester; e pues que tan bueno lo 
fallaste a aquel mi medio amigo, quiero que antes del alva [que] te 
Tayas para el ; dile que le ruego yo que faga puestas de aquel que 
tieue soterrado e que faga dello cochon e dello asado e que tras sere- 
mos sus huespedes tu e yo. — E comon, padre, dixo el ^o, el 
omen comeremos? -r Cierto, fijo, dixo el padre, si; ca mejor es el 
enemigo muei*to que bivo , e mejor es cochon e asado que crudo ; e la 
mejor venganza que omen puede aver del es esta, comer lo todo, de 
guisa que non finque del rastro ninguno; ca si del enemigo ñuca 
algo, alli finca la mala voluntad." E otro dia, en la grand mañana, 
el ^0 del omen bueno fuese para el medio amigo de su padre e dixole 
de comon le enbiava rogar su padre que aquel omen muerto que estará 
en el saco , que lo fisiese puestas , e lo fisiese cochon e asado ; ca su 
padre e el venirla a comer con el. E el omen bueno, quando lo oyó, 
comengose de reyr e entendió que su medio amigo quería provar a su 
fijo; e dixole que gelo grádesele , e que viniesen tenprano a comer, 
que guisado lo fallarían muy bien, ca la carne del omen era muy tierna, 
e que se cosie muy ayna. E el mo^o se torno a su padre, e dixole la 
respuesta del su medio amigo; e al padre plogole muchon, porque tan 
bien le respondiera. E quando entendieron que era ora de yantar, 
fueronse el padre e el fijo para la casa de aquel su medio amigo e 
fallaron las mesas puestas con muchon pan e muchon vino e asentáronse 
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luego a comer. E los ornes buenos comentaron de comer muy de resio, 
comon aquellos que sabían muy bien lo que tenían delante; e el mogo 
non osava comer comon quier que le parescíe bien. E el padre, quando 
vido que dubdava en lo comer, dixole asy: 5,rijo, come segura- 
mente , ca tal es la carne del enemigo comon la del puerco e tal sabor 
ha. „E el mogo comengo de comer e sopóle ranchón bien e comento 
de comer mas de resio que los otros e dixole asy: „Padre señor, 
vos e vuestro amigo bien me avedes encarnizado en carnes de mi ene- 
migo, e cierto creo que pues. la carne del enemigo asi sabe, que non 
se podra escapar el otro mi enemigo que estaya con este, quando me 
dixo la sobervia , que lo non mate e que lo non coma muy de grado ; 
ca nunca comi carne que tan bien me sóplese comon esta." E ellos 
comentaron de pensar en estas palabras que el mogo dixo e a pensar 
e fablar entre sy; e tovieron que sy este mogo durase en esta ymagi- 
nacion, que seria muy cruel e que lo non podrían sacar dello, ca las 
cosas que omen piensa quando es mogo, e mayormente en aquellas que 
toma sabor, tarde o nunca dellas se puede partir; e sobre esto el 
padre queriéndolo sacar desta ymaginacion , comengole a desir asy: 
„Fijo, porque tu me dixiste que avias ganado mas de cient amigos 
quise provar sy era asy; e quando este puerco que agora comemos, 
le corte la cabega e los pies e las manos e meti aquel puerco en aquel 
saco que agora traxiste , quise que provases tus amigos asy comon los 
provaste e non los fallavas tales comon lo pensavas. [Mas] fallaste a este 
mi medio amigo bueno e leal, asy comon lo devia ser; porque deves 
parar mientes , mi fijo , en quales amigos deves fiar; ca muy fea e muy 
cruel cosa serie e contra natura, el omen comer carne de omen, nin 
aun con fanbre. — „Padre señor, dixo el fijo, gradescolo yo muchon 
a Dios, por que tan ayna me sacastes deste pensamiento; ca sy, por 
los mis pecados, el otro mi enemigo oviera muerto e del oviera comido, 
e asy me sepiera comon esta carne que aqui comemos, non me fincara 
omen de quien no cubdiciase comer. E por esto que agora me dexis- 
les, aborreceré yo mas la carne del omen. — Cierto, dixo el padre, 
muchon me piase, e quiero que sepas que el tu enemigo e los otros que 
con el se acertaron , que te perdonaron , e yo perdone a ellos por ty. 
E de aqui adelante, guárdate de pelear e non te chufen malos amigos. 
— Padre señor, dixo el fijo, ya he provado qual es el amigo de yn- 
finta, asi comon estos que yo gane, que nunca me guardaron, sy non 
de mientra que yo partí con ellos lo que tenia; e quando los ove me- 
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nester, falleciéronme, e he provado qnal es el medio amigo. Pues 
desidme agora sy podria provar e conoscer qoal es el entero amigo; 
e mego vos, padre señor, que me lo demostredes." 



Capitulo VI. 

Del otro euxeuplo que dixo el cavallero Cifar a 8U muger de coiiiou se provo 

el otro amigo. 

„Dios te guarde, fijo, dixo el padre, ca muy fuerte prueva serie 
la fianza de los amigos deste tiempo ; ca esta prueva non se deve faser, 
syiion quando ornen esta en peligro de rescibir la muerte o danno o de- 
soniTa grande ; [ca] pocos son los que aciertan en tales amigos , que se 
paren por su amigo a tan grandes peligros, e que quieran tomarla muerte 
por el a sabiendas. Pero, fijo, oy dezir que en la tierra de Cañan 
se criaron dos mo^os en una cibdat, e queriense muy grand bien, 
de guisa que lo que quería el uno, eso queria el otro. Onde dise el 
sabio, que entre los buenos amigos uno deve ser el querer e uno el 
non querer en las cosas buenas e onestas. Pero que el uno destos dos 
amigos quiso yr a bnscar consejo e a provar las cosas del mundo , e 
andovo tanto tiempo por tierras estrañas, fasta que se acertó en una 
tierra do se fallo muy bien , e fue alli muy rico e muy poderoso , e el 
otro finco en la villa con su padre e con su madre que eran ricos e 
ahondados; e quando estos avian mandado el uno del otro o quando 
acaescian que algunos y van a aquellas tierras, tomavan en ello plaser; 
asy que este que finco en la villa, después de la muerte de su padre e 
de su madre , llego a tan grand pobresa que se non podia aconsejar , e 
fnesse para aquel su amigo. E quando el otro su amigo lo vi do a tan 
pobre e a tan cnytado e venir tan desconsolado, pesóle de coraron e 
preguntóle comon venia asy; e el le dixo, que con grand pobresa. 
Por Dios , amigo, dixo el otro , demientra que yo fuere bivo e oviere 
de que lo eomplir, nunca pobre seras; ca loado sea Dios, yo he 
graud algo e so poderoso en esta tierra e non te fallecerá ninguna cosa 
de lo que ovieres menester." K tovolo consigo muy vicioso e fue 
señor de su casa e de lo que avie grand tiempo, e perdiólo todo después 
por este su amigo comon agora oyredes. Dise el cuento que este su 
amigo fue casado en aquella tierra, que sele muriera la muger e que 
non dexara fijo ninguno e que un su vesino que era omen bueno e de grand 
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linaje e may rico, que le enbio una 8U fija pequeñnela que la críase 
en su casa, e quando fuese de hedad que se casase con ella; e andando 
la moga por casa, enamoróse della aquel su amigo que le sobrevino; 
pero non que le dixiese ni que le fablase ninguna cosa a la moga, el 
nin otro por el, ca tenie que non serie amigo verdadero nin leal, asi 

^ comon devia ser, sy lo físiese niü tal cosa acometiese; e maguer se 
trabajava de la olvidar, non podie ; ca ante le crescia el cuydado mas ; 
de guisa que se comento todo a secar e a le fallecer la fuerga con gran- 
des amores que avie desta moga; e al su amigo pesavale muchon por 
la su dolencia e por la su flaquesa , e enbiavale físicos a todos los lo- 
gares que sabia que los avia buenos, e davales grand algo porque lo 
guaresciesen ; e por quanta física ellos sabien, non podien saber de que 
avie aquella dolencia, asy que llego a tan gran flaquesa, que ovo 
a demandar clérigo con quien se confesase. £ enbiaron por un capellán, 
e confesóse a el e dixole aquel pecado en que estava, porque le venie 
toda aquella dolencia de que cuydava morir. £ el capellán se fue 
para el señor de casa e dixole que quería fablar con el en confesión 

' e que le toviese poridad; e el prometióle que lo que el le dixiese que 
lo guardarla muy bien; „Digo vos, dixojle] el capellán, que este vuestro 
amigo que muere por amores que ha desta vuestra criada con quien 
vos avedes de casar; pero que me defendí que lo non dixiese a ninguno 
e que lo dexase asy morir/' £ cierto, quando el señor de casa lo 070, 
fiso que non dava nada por ello; e después que se fue el capellán, vinose 
para el su amigo e dixole que se conortase, ca de oro e de plata t^nto 
le daríe quanto quisiese, e que por mengua de coragon que non se dexase 
asy morir: „Cierto, amigo, dixo el otro, mal pecado, non ay oro nin 
plata que me pueda protener, e dexadme complir el curso de la mi 
vida , ca muchon me tengo por de buena ventura , pues que en vuestro 
poder muero. — Cierto, non moriredes, dixo el su amigo, ca pues 70 
se la vuestra enfermedad qual es, yo vos guareceré della, ca bien 
se yo que vuestro mal es de amor que avedes a esta moga que yo aqui 
tengo para me casar con ella; e pues de hedad es e vuestra ventura 
quiere que la devedes aver , quiérela yo casar con busco e darvos he 
muy grand aver, e levadla para vuestra tierra e [yo] pararme a lo 
que Dios quisiere con sus parientes.*' £ el su amigo, quando oyó 
esto , perdió la fabla e el oyr e el ver con grand pesar que ovo , por- 
que cayo el su amigo en el pensamiento suyo, de guisa que cuydo su 
amigo que era muerto e sallo llorando e dando boses . e dixo a la w 
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gente: „TdT08 para aquella cámara do esta mi amigo; ca, mala la 
mi Tentara, muerto es e non lo puedo acorrer/' £ ia gente se fue para 
la cámara e falláronle comon muerto; e estando llorándole en derre- 
dor del, oyó la mo^a llorar que estava entre los otros, e abrió los 
ojo8, e desy callaron todos e fueron para su sefior que fallaron muy 
caytado llorando, [y dixeronle en como ya abríera los ojos su amigo;] 
e ffoese el luego para alia, e mando que la mo9a e su ama penssasen del 
e iioa otro ninguno, assy que a poco de tiempo fue guarido. Pero, 
quando venie su amigo, non osa va algar los ojos contra el por la grand 
vergaen^ que del avie , e luego el su amigo llamo a la moQa su criada 
e dixole de comon aquel su amigo la queria grand bien.. £ ella, con 
poco entendimiento, dixo que eso mismo fasia ella a el, mas que non 
lo osava desir e era asy, ea ciertamente moy grand bien queria ella a el, 
mas non lo osava desir. „£ pues asy es, dixo el sseñor, quiero yo 
qoe casedes en uno , ca de mejor linaje es el que non yo , comon quier 
que amos sseamos de ana tierra ; e darvos be yo muy grand aver que 
levedes, con que seades ricos e bien andantes — Comon vos quiera- 
des, señor, dixo ella." K otro dia, de grand mañana, enbio por el 
capellán con quien se confessara el su amigo, e casólos e dioles muy 
gi'and aver, e enbiolos laego a su tierra. £ desque los parientes dé la 
moya lo sopieron, tovieronse por desonrrados, e enbiaron lo a desafiar 
e corrieron muy grand tiempo piiton contra el, de guisa que, comon 
qaier que rico era e poderoso, con las grandes guerras que le fásian 
de cada dia, tornóse en muy grand pobresa, en manera que aun non 
podia mantener la su persona sola, e pensó entre ssy lo que farie, e 
non fallo otro cobro ssyuon que se fuese para aquel su amigo a quien el 
acorriera. £ fuese para alia con un poco de aver que le finco , pero 
qae le duro poco tiempo, ca era muy luengo el camino, e andava ya solo 
de pie e muy pobre e caytado. £ acaescio que ovo de llegar muy 
Dochen a casa de un onbre muy rico de una villa al qual desien Dios 
lo vee, cerca de aquel logar do quiso Abrahan sacrificar su ^'o, e 
demando que le diesen* de comer; e aquel omen bueno, señor de casa, 
era muy escaso e dixole que \o enbiase a^conprar , e el dixo que non 
tenie de que, e dieronle un poco de pan; pero dieron gelo de mala 
talante e tarde, asy que non quisiera la verguen(;a que paso por ello, 
pormny grand querencia, de guisa que finco muy quebrantado e muy triste, 
de manera que non ovo onbre en aquella casa que non oviese grand 
do^o A^. £t pt)r esto, dise en la £scriptura.que ti'es maneras son de 
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ornes de quien deve ornen áver grand piedad e son estos: el pobre qne 
ba de pedir al rrico escaso, e el sabio qne se ha de guiar por el seso 
del torpe, e el cuerdo que ha de bevir en tierra do no ay justicia; ca 
estos son tristes e cuytados porque non cumple en ellos lo que deven, 
segund aquello que puso Dios en ellos. E quando llego a la cibdad 
do eslava su amigo, era ya de noche e eran ya cerradas las puertas, 
assy que non pudo entrar a la villa ; e comon venia canssado e lasrado 
e con fanbre, metióse en una hermita que fallo alli cerca de la cibdad 
syn puertas, e echóse tras el altar, e durmióse fasta otro dia de mañana 
comon omen cuytado e cansado e desesperado. E esa nochen dos 
omens buenos de aquella cibdad ovieron sus palabras, e denostáronse 
e metiéronse otros omens en medio e ^partieron los; e el uno dellos 
pensó essa nochen de yr matar al otro en la mañana, ca bien sabia que 
cada mañana y va a maytines, e tomo su espada e fuelo esperar tras la 
puerta de su casa, e en saliendo el otro de casa, puso mano a la espada, 
e diole un golpe en la cabera e matólo , e fuese para su casa que non 
lo vido ninguno, quando lo mato. E en la mañana, quando lo fallaron 
al ornen bueno muerto a su puerta , el ruydo fue muy grande por la 
cibdad , de guisa que la justicia con grand gente andudo buscando al 
matador, e fueron a las puertas de la villa e eran todas cerradas, salvo 
aquella que era en derechon de la hermita do yasia aquel cuytado las- 
rado, ca las abrieron ante del alva por unos mandaderos que enbiava 
el concejo a grañd priesa al enperador, e cuydando que el matador era 
ssalido por aquella puerta, andudieron lo buscando e non faljaron rastrp 
del; e queriéndose tornar entraron dos mancebos a la hermita e 
fallaron alli aquel cuytado durmiendo, su estoque ceñido, e comentaron 
a dar boses disiendo: „Catad aqui al traydor que mato el omen 
bueno.*' E prendiéronlo, e leváronlo delante los allcades; e los all- 
cades preguntáronle sy matara aquel omen o non , e el comon deses- 
perado , cubdiciando mas la m uerte que bevir en aquella vida , dixoles 
que si; e preguntáronle por qual rason lo matara, e el dixo que por 
sabor de lo matar; e sobresté los allcades ovieron su acuerdo e man- 
daron lo matar, pues lo avi^ conoscido;» e ellos estando en esto, el su 
amigo a quien el casara con su criada, que estava entre los otros, conos- 
ciolo e pensso en su coraron que pues aquel su amigo lo guardara de la 
muerte e le avia fechen tanta merced comon el sabie, que antes queríe 
el morir que non que el muriese, e dixo a los allcades assy: „Sseñores, 
este omen que vos mandades matar non ha culpa en la muerte de aquel 
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omen bueno, ca yo lo mate e nou otro ninguno/^ E mandáronlo luego 
prender, e porque amo8 venieu conocidos que ellos lo mataran , man- 
daron los amos matar. £ el que mato al omen bueno a su puerta, 
esta va entre los otros , parando mientes a lo que desieu e fasien; e 
qnando vido que aquellos dos ornes manda van matar por lo que el fisiera, 
non aviendo en aquello ellos culpa en aquella muerte, pensso en su 
coraron e dixo : „Ay, cativo errado! Con quales ojos parescere yo ante 
la fas del mió señor Jhesu Xristo, el dia del juysio, o comon lo podre 
catar? Por cierto, yo seré en grand vergüenza e con grand miedo, e 
en cabo rescibira la mi alma pena en los ynfíernos por estas almas qqe 
yo dexo perder aqui, non aviendo estos culpa en la muerte deste 
omen bueno que yo mate por mi locura; e por ende mejor me seria 
confessar mi pecado e arrepentir me , e poner este mi cuerpo a muerte 
por bemienda de lo que yo físe, que non dexar estos matar/' E fuese 
luego a los allcades, e dixoles assy: „Señores, estos omes que vos 
mandades matar non ban culpa en la muerte de aquel omen bueno; 
ca yo sso aquel que lo mate por mi desaventura; e porque creados 
que es assy, preguntad átales omens buenos, que ellos vos dirán en 
comon a noche tarde ovimos palabras muy feas yo e el, e ellos nos 
despartieron; mas el diablo que se trabaja syenpre por faser mal, 
púsome esta nocbe en coraron que lo fuese a matar, e físelo asy; 
e enbiad a. la mi casa e fallaran que del golpe que le di , que se quebró 
UD pedazo de la mi espada, e non se si finco en la cabega del muerto.'^ 
E los allcades enbiaron luego a su casa e fallaron la espada quebrada, 
comon el dixiera [e sangríenta, e fueron al muerto, e fallaron el pedazo 
de la espada en el golpe;] e sobresto fablaron todos e pensaron muchon, 
e tovieron que estas cosas que asi se acaescieran por se saber la verdad 
del fecbon, que fuera por miraglo de Dios e acordaron que guardasen 
estos presos fasta qne viniese alli el enperador que avie de ser alli 
fasta quinse días, e físieronlo assy. E quando el enperador vino, con- 
táronle todo el fecbon comon pasara, e el mando que le truxiesen el 
primero preso; e quando fue delante, dixole el enperador: „Dime, 
omen cativo , que coraron te movió [a] conoscer la muerte de aquel 
omen bueno , pues en culpa non eras. — Cierto , sseñor , dixo el preso, 
yo vos lo diré. Yo soy natural de aqui e fui buscar consejo a tales 
tierras, e fui alli muy rico e muy poderoso e de sy torne a tan grand 
pobresa que me non sabia consejar , c vine a este mi amigo que conos- 
cio la muerte deste omen bueno , des¡)ues que la yo conosci , que me 
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mantoviese a su limosna; e qiiando llegue a esta villa, las puertas fitík 
ya cerradas , e oveme de echar a dormir tras el altar de una ermita 
qae es fuera de la villa; e dormiendo en la mafiana oy grañd raido 
e desien: „Catad aqui el traydor que mato al omen bueno." E yo, 
comon esta va desesperado, e me enojava ya de bevir en este mundo, 
ca mas cubdiciava la muerte que la vida, dixe que yo lo avia 
matado/* E el enperador mando que le troxiesen el segundo. 
E quando llego antel, dixole el enperador: „Dime, omen syn enten- 
dimiento , qual fue la razón porque conociste la muerte de aquel omen, 
pues que tu non fueste en ella? — Señor, díxo el, yo vos lo diré. 
Este preso que se agora partió delante de la vuestra merced es mi amigo, 
ca nos criamos danbos en uno.*' E cobtole todo lo que avia pasado con 
el , e comon lo escapara de la muerte , e de la merced que le físiera, 
quando le diera la suxriada por muger. „£, señor, veyendo yo agora 
que le querían matar , quise^ yo ante aventurarme a la muerte que non 
que la tomase el.*' E el enperador enbio a este e mando traer al tercero, 
e dixole : „Dime , errado e desaventurado , pues que otros te escusavan 
de morir, porque te ponies tu a la muerte, podiendola escusar? — 
Sseñor , dixo el preso , non se escusa bien , nin es de buen sesso el que 
dexa perder lo mas por lo de menos; ca en querer yo escusar el 
martirio de la carne por miedo de la muerte, e dexar perder el alma, 
conosdmiento seria del diablo e non de Dios." E contóle- todo el 
fechen e el pen^^amiento que pensso , porque non se perdiesen aquellos 
omens que non eran en culpa , e que se non perdiese su alma. E el 
enperador quando lo oyó, plególe de coragon e mando que non matasen 
a ninguno dellos, comon quier que este postrimero meresciese la muerte. 
Mas pues Dios quiso este miraglo faser en traer este fechen a ser sabida 
la verdad, e el matador lo conoscio, podiendo lo escusar, el enperador 
lo perdono , e mando que físiese hemienda a sus parientes del muerto ; 

« 

e el fisogela qual ellos quisieron. Estos tres omens fueron muy ricos 
e muy buenos e muy poderosos en el sseñorio del enperador, eam[av]an- 
los todos e preciavan los por quanto bien físieron, e porque se 
dieron por buenos amigos. E, mió ñjo, dixo el padre, agora puedes 
tu entender qual es la prueva del amigo entero , e todo quanto bien 
fiso el que mato al omen bueno, porque lo conoscio. por non levar las 
almas de los otros sobre la suya. E tu deves saber que ay tres maneras 
de amigos: ca la una es el que quiere ser amigo del t^uerpo e non del 
alma , e la otra es el que quiere ser amigo del alma e non del cuerpo, 
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e la otra el qae quiere ser amigo del alma e del cuerpo, asi comon este 
preso postrimero ; ca fue amigo de su alma e de su cuerpo, dando muy 
buen enxiemplo de sy e non queriendo que su alma fuese perdida por 
escusar el martirio del cuerpo." 

Capítnlo VII* 

De comon dizo el cavallero de Dios a su rnuger que le quería desir su 

poridat. 

Todas estas cosas de los enxienplos de los amigos contó el cavallero 
Oifar a la su buena muger por la traer a saber bien guardar a su amigo 
[sus secretos] e las sus porídades e dixole assi: „ Amiga sefiora, comon 
qnier que digan algunos que las mugeres non guardan bien poridad, 
tengo que fallece esta regla en algunos; ca Dios non fizo los omes 
yguales nin de un entendimiento nin de un sentido, mas [de] de- 
partidos ssesos, tan bien varones comon mugeres; e porque yo sse 
bien qnal es vuestro sseso e quand guardada fuestes en todas cosas del 
día que en uno somos fasta el dia de oy, e quand mandada e obediente 
me avedes seydo, quiero vos yo desir la mi poridad, lo que nunca 
dixe a persona del mundo; mas syenpre lo tove guardada en el mió 
coraron , comon aquella que me ternien los omeus a grand locura, 
sy la dixiese nin la penssasse para desir , pero que me non puedo ende 
partir, ca me semeja que Dios me quiere ayudar para yr adelante 
con ello. Ca puso en mi , por la su merced , algunas cosas señaladas 
de cavalleria que non puso en otro cavallero deste tiempo ; e creo que 
el que estas mercedes me físo, me puso en coraron de andar en esta 
demanda que vos agora diré en confession; e ssy yo con esto non fuese 
adelante, tengo que menguada en los bienes que Dios mi sseñor en mi puso.^^ 

Capítulo vm. 

De comon el cavallero de Dios dixo a la su buena muger todo lo que le 

avia dicho su avuello. 

„Oyd me, sseñora amiga, esto que vos yo agora diré. Yo seyendo 
mo^o pequeño, en casa de mi avuelo, oy dezir que oyera [a su] padre 
que venie de linaje de rreyes, e comon mogo atreviéndome a el, pregún- 
tele que comon se perdiera aquel linaje; e dixo me que por maldad e por 
malas obras de un rey del su linaje [que fuera despuesto], equefízierón 
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rey a un cavallero synple, pero que era muy buen onbre e de buen sseso 
natural e amador de justicia e conplido de todas buenas costunbres. £ 
[dixele yo assi : „ A tan de ligero se puede fazer rey o desfazer ?] — Comou, 
amigo dixo el , por tan ligera cosa tienes que es faser o desfaser rrey ? 
Cierto, con grand fuerga de maldad se desfase e con grand fuerza de 
bondat ede buenas costunbres se ffase; e esta maldate esta bondad viene 
tan bien de parte de aquel que es o ba de ser rey, comon de aquellos que 
lo desfasen o lo fasen señor. — E de tan grand logar venimos? dixe 
yo; e pues, comon fincamos tan pobres?'^ Respondió mi avuelo e 
dixo: „Por maldad de aquel rey donde descendemos, ca por la su mal- 
dad nos abaxarou assy comon tu vees. Cierto, non be esperanga, 
dixo mi avuelo, quel nuestro linaje cobre, fasta que otro venga de nos 
que sea contrario de aquel rey e faga bondad e aya buenas costunbres, 
e el rey que fuere ese tipmpo, que sea malo e lo ayan de desponer por 
su maldad e a este fagan rey por su bondad; e puedes lo tu ser con 
la merced de Dios. — E sy yo fuere de buenas costunbres, dixe yo, 
podría llegar a tan s^lto logar?'' E el rriendose muchon respondió e 
dixo me assy: „Fijo amigo, pequeño de dias e de buen entidimiendo, 
digote que ssy, con la merced de Dios, si bien te esforzares a ello e 
non te enojares de faser el bien; [ca por faser bien] puede omen 
sobir en alto logar/' E esto desie tomando mucbon plaser; dixo 
me asy : „ Amigo pequeño de dias, e santiguo a ty e a mi." E dexose luego 
morir, reyéndose ante aquellos que alli eran, e maravilláronse todos de 
la muerte de aquel mi avuelo que asi contesciera: E estas palabras 
que mi avuelo me dixo de guissa se tincaron en mi coragon que propuse 
estonce de yr por esta demanda adelante; pero que me quiero partir 
deste proposito non puedo: ca en dormiendo se me viene emiente e en 
velando eso mesmo. E sy me Dios fase alguna* merced en fechoa de 
armas, cuy do que me lo fase porque se me venga hemient^ la palabra 
de mi avuelo. Mas, señora, dixo el cavallero, yo veo que venimos 
aqui a grand desonrra de nos e con grand pobresa, e sy por bien 
toviesedes , creo que seria bien en nos yr para otro reyno do non nos 
conociesen ; e quiga mudaríamos ventura ; ca dise el probervio que : 
quien se muda , Dios le ayuda , e aquellos que bien non seen asi comon 
nos, por la -nuestra desaventura; ca el que bien see , non ba porque 
se lleve ; ca en mudándose a menudo , pierde lo que ba ; e por ende 
disen que piedra movedisa, non la cubre moho. E pues nos non seemos 
bien, mal pecado, nin a nuestra honrra nin el provechon, [el proverbio] 
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de quien bien se sse, non se lieve, non es por nos. Tengo qae mejor es 
e serie mudar nos que non que bivamos aqui tan pobres." 

Capitulo IX. 

De comon la muger del ca vallero grádeselo mucho a bu marido la poridat 

que le dixo. 

„ Amigo sseüor, dixo la dueña, desideslo muy bien e gradesca vos 
Dios la merced grande que me avedes fechon en querer que yo 
sopiese aquesta vuestra tan grand poridat e de tan grand fechon. Cierto, 
quiero que sepades que tan ayna comon me comen^astes estas palabras, 
lasque vos dixiera vuestro abuelo, sy es cordura o locura, atan ayna se 
me pusieron en el coraron; e creo que han de ser verdaderas, ca todo 
es en el poder de Dios, del ríco faser pobre e del pobre rico; e moved 
qnando quisierdes en el su nonbre, e lo que avedes de faser, fasedlo; 
ca a las. vegadas enpece la tardanza en el buen proposito. — £ comon, 
dixo el cavallero , tan ayna vos vino al coraron que podiúe ser verdat 
lo que mi ahílelo dixo? — Tan ayna, dixo ella, que quien agora me catase 
el coraron, fallar lo ye ínuy movido por esta rason, e non me semeja, 
que esto en mi acuerdo. — Cierto, dixo el cavallero Cifar, asi contescio 
a mi, quando al mi abuelo lo oy contar. £ por ende, nos conviene fincar 
en esta tien*a, syqnier porque los ornes non nos lo tengan por locura." 



Capitulo X. 

Aqui cuenta de que linaje era este cavallero de Dios et de que tierra. 

£1 cavallero Cifar, segund se falla en las estorias antiguas, fue 
del linaje del rey Caret que se perdió por sus mals costunbres : pero 
que otros reyes de su linaje ante deste ovo buenos e bien acostun- 
brados, mas la ra^^s de los linajes se desraysa e se abaxa por dos cosas : 
la una por malas costunbres , e la otra por grand pobredad ; e asy este 
rey Caret, comon quier que su padre lo dexo muy rico e muy poderoso, 
por sus malas costunbres llego a grand pobresa e ovóse de perder, 
assy comon ya lo contó el abuelo del cavallero Cifar , segund oystes ; 
de guissa que los del su linaje nunca pudieron cobrar aquel logar quel 
rey Caret perdió ; e este reyno es en la Yndia primera que poblaron 
los gentiles , asy comon agora oyredes. Disese en las estorias antiguas 
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que tres Yüdias son : la una comarca con la tierra de los Negros , e la 
otra comarca con la tierra de Cadia, e la otra comarca con la región 
de las tinieblas. Mas la Yndia primera que poblaron los Gentiles es la 
que comarca con la tierra de los Negros; e desta tierra fue el cavallero 
Cifar, onde fue rey el rey Caret; e fallase por las estorias antiguas 
que Ninbros, el infante e el valiente, visnieto de Noe, fue el primero 
rey del mundo, e llamavanle los Christianos Ninoe ; e este fiso la torre 
de Babilonia la desierta con grand estudio , e comento de labrar una 
torre contra la voluntad de Dios e contra el mandamiento de Noe ; e disen 
que subió fasta las nuves e pusieron nonbre a la torre Madgal; eve.vendo 
Dios que contra su voluntad la fasian, non quiso que la acabasen, nin 
quiso que fuesen de una lengua , porque se non entendiesen , nin la 
pudiesen acabar; e partiólos en setenta lenguajes: los treynta e seys 
lenguajes en el linaje de Jafet, e los dies e ochon en el linaje de Sem, 
e los sese en el lenguaje de Cam, fijos de Noe; e este lenguaje de 
Cam, fijo de Noe, ovo la menor parte de todos estos lenguajes por la 
maldición que le dio su padre en lo tenporal por que le erro en dos 
manerras: la primera, porque yogo con su muger en el arca« onde ovo 
un fijo que le dixieron Cus, cuyo fijo fue esté* rey Ninbrot; e fue mal- 
dicho entonce Cam en los bienes. E otrosy disen los Judies que ñie 
maldito este Cam, porque yogo con la cadilla en el arca. E la maldición 
fue esta que quantas vegadas yoguiese el can con la cadilla que faesen 
ligados, pero los Christianos, desimos que non es verdad : ca de natura 
lo han los canes desde que formo Dios el mundo e todas las' otras 
cosas. E el otro yerro que fiso Cam [fue], quando se embriago su padre, 
e lo descubrió , fasiendo escarnio del. E porende , este rrey Ninbros 
que fue su nieto , fue malo e contra Dios , ca quiso semejar a la 
rays de su abuelo onde el veniera; e Asur, el segundo fijo de Sem, con 
todo su linaje, veyendo que el Ninbrot fasie obras a deservicio de 
Dios, no quiso morar alli e fue poblar a Ninive, una grand cibdat que 
avia en ella andadura de tres dias ; la qual quiso Dios que fuese des- 
truyda por la su maldat dellos. E destruyóla Nabucordonosor e una 
conpaña de Gentiles que amavan el saber e las ciencias, e ayuntavanse 
todavía a estudiar en uno ; e apartáronse ribera de un rio que es 
allende de Babilonia, e ovieron su consejo de pasar aquel rrio, e poblar 
alli e bevir todos en uno, e quitarse de malas conpaüas , e fisieronlo 
asy ; e segund disen los sabios antiguos , quando Noe puso nonbre a 
los mares e a los rios, 'puso nonbre a aquel rrio Yndias, e por el nonbre 
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del pusieron nonbre a aquellos que fueron pol)lar allende Indios, e 
pusieron nonbre a la proyincia de los pobladores do es la puebla Yndia 
por el nonbre, e después que fueron assosegados, pugnaron de estudiar 
e de aprender e de yersificar; onde dixo Abubeit, un sabio, los Indios 
antiguos fueron sabios los primeros que certefícaron el sol e las plane- 
tas después del diluvio. £ por bevir en pas e aver por quien se guiasen, 
esleyeron e algaron rey sobre sy a un sabio que le desien Albiraben, 
el mayor que avie y, e otro sabio que desien sabio Álbaharavieg. Este 
fae el primer rey queovieronlos Yndios, que fiso la espera e las figuras 
de los synos e dé las planetas; ca los Gentiles de India fueron 
gran pueblo e todos los reys del mundo e los sabios les conoscieron 
mejoría en seso e en noblesa e en saber; e disen los reys de Cim que 
todos los reys del mundo son cinco , e todos los otros andan en pos 
dellos: e son estos los reys de Cim, e los rreys de India, e los reys de 
los Turcos , e los reys Persianos , e los reys Cbristianos. E disen quel 
rey de Cim es rrey de los ornes, porque los de Cim son mas obedientes 
e mejor mandados que los otros ornes a sus reys e a sus señores ; e 
al rrey de India disen el rey de la creencia , porque ellos estudiaron 
sienpre e estudean en los saberes; e al rey de los Turcos disen el rrey 
de los leones, porque son muy fuertes omes, e muy esforzados, e 
mny arremetidos en las sus lides ; e al rey de los Perssianos disen el 
rrey de los rrey es, porque fueron syenpre muy grandes e muy noble?, 
e de muy grand guisa, e de muy grand poder ; ca con su poder e con su 
saber, e con su seso poblaron la meytad del mundo, e non gelo quiso con- 
trastar ninguno, maguer non era de su partición nin de su derechon ; e 
al iTey de los Cbristianos disen eln*ey de los barra [ga] nes, porque ellos 
son los mayores barraganes que todos los otros, e mas esforzados e mas 
apresona^dos , e mas apuestos^ en su cavalgar que otros omes. Ca cier- 
tamente de antigüedad fue Yndia fuente de saber e manera de ciencia, e 
fueron omes de grand mesura e de buen seso, e de grand consejo. Ca maguer 
son loros, ca rretraen un poco a la color de los Negros, porque comar- 
can con ellos, Dios los guarde de las maneras de los Negros e de su 
torpedad , ca Dios les dio manera en mesura e en bondat mas que a 
mnchons blancos ; e algunos astrólogos disen que los Yndios ovieron estas 
bondades, porque la provincia de Yndia a por natural partición a 
Ssaturno e a Mercurio , e Asiéronse loros por Saturno ; ca son ssabios 
e ssesüdos e de sotil engeño, porque les cupo de la partición de 
Mercurio, que fue raesclada con Saturno; e. sus reyes fueronsienpre 
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de buenas costonbres, e estndiavan todavía en la divinidad, e por desto 
Bon ornes de buena fe e de buena creencia, e creen en Dios todos 
muy bien , fueras ende pocos dellos que han la creencia de Ssaba , ca 
adoran los planetas e en las estrellas. Etodo estodelosYndiosqueaqnj 
es leydo, fue puesto en esta estoria, porque non se Mía en escriptura 
ninguna que otro rey oviese en la Yndia mal acostunbrado, synon el rey 
Caret , onde vino el ca vallero Cifar , comon quier que este cavallero 
fue muy acostunbrado de bien en todas las cosas, e gano grabd pres e 
grand onrra por costunbres e por buenas cavallerias, asy comon 
adelante oyredes. 

Capitulo XI. 

Dím el cuento de comon el cavallero Cifar e su muger se fueron con sus 

fijos a bevir a tierra estrana. 

Dise el cuento que el cavallero Cifar e la buena dueña su muger 
vendieron aquello poco que avíen e conpraron dos palafrenes en que 
fuesen ; e unas casas que avien muy buenas, físieronlasospital, edexaron 
y toda su ropa en que yoguiesen los pobres, e fueronse. E levava el 
cavallero en pos de sy el un fijo e la dueiSael otro, e andudieron tanto 
en díes dias , fasta que salieron fuera del reyno onde eran naturales, 
e entraron en otro reyno bien dos jomadas; e a cabo de los dies dias, 
entrando en [el] el onseno dia, en la mañana, aviendo cavalgado para 
andar su camino , muriosele al cavallero el su palafrén de que rescibio 
la dueña muy grand pessar , e dexose caer en tierra , llorando de los 
ojos, disiendole: „ Amigo señor, non tomedes grand cuydado, ca Dios 
vos ayudara; e sobidvos en este palafrén, e levaredes estos dos fijos con- 
busco , ca bien podre yo andar de pie la jornada con la merced de 
Dios. ^ Sseñora, dixo el cavallero, por Dios, esso non puede ser, ca 
seria cosa muy desaguisada e syn rason yr yo cavallero e vos de pie ; 
ca segund natura e rason, mejor puede el varón sofrir el afán del camino 
que non la muger ; donde tengo por bien que subades en vuestro pala- 
fren, eque tomedes vuestros fijos, el uno en pos del otro." [E ella fizólo 
asy, e anduvieron su jornada este dia.] E otro dia, en la mañana 
fueron faser su oración , e oyeron misa , ca asy lo fasien cada dia antes 
que cavalgasen ; e después que ovieron oydo la misa, tomaron un camino 
que y va a una villa que le desien Galapia, donde estava una dueña 
biuda que avia nonbre Grima , cuya era aquella villa. E esta dueña 
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avia gaerra con nn grand ornen , su veBino , de mayor poder que ella, 
ca era señor de las tierras de Fesan , que es muy grand tierra e muy 
rica, e el avie nonbre Roboan. £ qnando llegaron [a] aquella villa, 
fallaron las puertas cerradas , e muy bien guardadas por recelo de sus 
enemigos ; e demandaron entrada, e el portero les pregunto quien eran, 
e el cayallero le dixo que eran de tierra estrafka , e que se acaescieran 
alli a do los guiara la su ventura; e el portero les dixo que ante lo 
yria a preguntar a la señora, e que lo atendiesen, ca luego serie con 
ellos con la respuesta; e fuese para la señora de la villa, e el 
cavallero e la dueña estando esperando a la puerta al portero , quando 
vernie, catad aqui do vino un cavallero armado contra la villa, corriendo 
en su cavallo e llegóse a ellos e dixoles asy: „Dueña, que fasedes 
ay vos e esse ornen que esta conbusco? Partidvos dende e yd 
vuestro camino e non entredes a la villa, ca non quiere mió señor 
que ba guerra con esta dueña señora desta villa , que entre ninguno 
alia e mayormente de cavallo/* E el cavallero Cifar le dixo. „Amigo, 
DOS ssomos de tierra estraña e acaescimos por nuestra ventura aqui 
en este logar, ca venimos muy canssados, e es muy tarde, ca es ya 
ora de viesperas , e non avriamos otro logar poblado donde fuésemos 
esta noche a alvergar; plegavos que folguemos aqui esta nocben sy 
üos acogiesen, e luego nos yremos de mañana donde Dios nos 
gniare." — „Cierto, dixo el otro cavallero, non fincaredes aqui, ca yo 
Qon he que ver en vuestro consejo; mas partidvos de aqui, si non 
matare a vos, e levare la dueña e fare della al mió talante." E 
qnando el cavallero Cifar oyó estas palabras tan fuertes, pesóle de 
coragon e dixole: „Cierto, si vos, cavallero, fijodalgo sodes, non 
devedes faser enojo a otro fijodalgo syn lo desafiar, e mayormente non 
vos fasiendo tuerto ninguno. — E comon, dixo el otro cavallero, pen- 
sades escapar por cavallero, seyendo rrapas desa dueña? Pues, sy 
cavallero soys, subid en ese cavallo desa dueña e defendedla." E 
qnando esto oyó el cavallero Cifar, plególe de coraron, porque tanmaño 
logar le dava para cavalgar, [e aparejándose lo mejor que pudo, 
tomo el cavallo de la dueña] e subió en el. E un velador que estava 
sobre la puerta de la villa, [comon oviese visto todo lo que passo entre 
los dos cavalleros,] doliéndose del cavallero Cifar e de la dueña, 
lanzóle una lanya muy buena qué tenie e dixole: „Tomad esa langa e 
ayudevos Dios. — Amen , dixo el." 
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Capitulo XII. 

De comon el carallero Cifar mato al sobrino del conde, enemigo de la 

señora de la villa que la tenia cercada. 

El cavallero Cifar tomo la langa , ca el se traja su espada muy 
buena e dixo al otro cavallero que estava muy ayrado. „Euego vos 
yo, amigo, por amor de Dios, que nos dexade estar en paz e qne 
qnierades que folguemos aquí esta noche; e yo vos fago plejto e 
omenaje que nos vayamos tras de buena mañana, ssy Dios quisiere. 
— Cierto, dixo el cavallero, yr vos conviene o defender vos." Dixo el 
cavallero Cifar: „Defienda nos Dios que puede." Dixo el otro: „E 
comon de tan vagar esta Dios, que non tiene al que faser, synon 
venir vos a defender. — Cierto, dixo el cavallero Cifar, a Dios non 
es ninguna cosa grave, ca el syenpre ha vagar para bien faser, e 
aquel es ayudado e acorrido e defendido a quien el quiere ayudar e 
acorrer e defender. — E comon, dixo el otro cavallero, por palabras 
me queredes tener ?" Finco las espuelas al cavallo e vino se contra el 
cavallero Cifar, e el otrosy para el otro, e atal fue la ventura del 
cavallero armado que erro con la langa al cavallero Cifar, e el otro fue 
ferído muy mal, de guisa que cayo luego muerto en tierra; e el cavallero 
Cifar fue a tomar el cavallo del muerto por la rienda, e traxolo a la 
dueña que estava^ muy cuytada, rogando a Dios que guardase de mal 
a su marido. 

Capitulo XIII. 

De comon el cavallero Cifar entro en la villa de Galapia que estava 

cerrada. 

Estando ellos en esto, vino el portero e un cavallero al qual 
mandara el señor de la villa que tomase omenaje del cavallero, que 
non viniese ningund mal por ellos a la villa, e que los acogeríen; e el 
portero abrió la puerta, e el cavallero que venia con el dixo al cavallero 
Cifar. „ Amigo, querriedes entrar acá? — Querriemos, dixo el cavallero 
Cifar, sy vos ploguiese." El cavallero le dixo asy. „ Señor, soys 
fijodalgo? — Cierto sy, dixo el cavallero Cifar. — E sodes cavallero? — 
Sy so, dixo el cavallero Cifar. — E esta dueña, quien es? — Mi miger, 
dixo el , e aquellos dos mogos son nuestros fijos. — Pues fasedesme 
vos omenaje, dixo, el otro , asy comon vos soys fijodalgo, que por vos 
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m por Toestro conscjjo non venga mal ninguno a esta villa, ni a nin- 
guno de lo8 que j moran? — Sy fago, dixo el cavallero, demientra 
y morare. — Non, dixo el otro cavallero, mas por syenpre/^ £ el 
cavallero Gifar le dixo que lo non farie , ca non sabia que le avia de 
contescer con algunos de los de la villa en algund tiempo. „Cierto non 
entrarede saca, dixo el otro cavallero, sy este omenaje non fasedes.'^ £ 
ellos estando en esta poi'fia , dixo el velador que estava en la torre, el 
qoe dio la lan^a al cavallero Cifar : „£ntrad vos acá, bien cient cavalleros 
sallen de aquel monte e vienen corriendo aca.^^ £ sobre esto dixo el 
cavallero della villa: „Quieredi'S, amigo, faser este omenaje que vos 
yo demando, synon entrare, e cerrar vos han las puertas." Estonce 
el cavallero Cifar dixo que fasie omenaje de guardar la villa e los que 
y eran, sy non le físiesen, porque non lo deviese guardar. „Amigo, 
dixo el otro cavallero , aqui non vos faran synon amor e plazer. — 
Poes, yo vos fago el omenaje, comon vos lo demandados, sy assy 
fuere, dixo el cavallero Cifar." E assy acogieron a el e a la dueña e 
a sus ffíjos, e cerraron luego la puerta de la viHa. 

Capitulo XIV. 

De comon los cavalleros de fuera fallaron muerto al sobrino del conde sn 

señor « se lo llevaron muerto. 

Ellos cavalgando, e queriéndose yr a la posada, llegaron los 
cient cavalleros e dixieron al velador: „Di, amigo, entro alia 
a la vüla un cavallero que vino agora acá armado ? * — £ quien 
ssodes vos, dixo el velador, que lo demandades?" Dixo el uno dellos: 
„Cierto, conoscer nos devriedes ya, ca muchas malas sso nochadas e may- 
tinadas, avades rescibido de nos en este logar. — Verdad es, dixo el ve- 
lador, mas cierto sso que con mal yredes de aqui esta vegada. — Villano 
malo, dixo el cavallero, e comon puede esto ser ? Es preso el cavallero 
que acá vino por quien nos preguntamos? -^ Cierto, que non es 
preso , dixp el velador , mas es muerto. — £ quien lo mato ? dixo 
el cavallero. — Su sobervia, dixo el velador. — Pero quien? 
dixo el cavallero. — Cierto, dixo el velador, un cavallero 
viandante, que agora llego aqui con su muger." E los cavalleros 
fueron a un barranco e falláronlo muerto; e el cavallero muerto 
era sobrino de aquel que avia la guerra con la señora de la villa; e 
luego comentaron a faser el mayor duelo que podria ser fechen por 
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ornen del mundo, e assy lo llevaron , fasiendo llanto fasta qne llegaron 
a su real. 

Capitula xv. 

De comon la señora de Galapia sopo de la muerte de aquel en enemigo que 

muriera. 

La señora de la villa, quando oyó aquel ruydo atan grande 
e el grand llanto qne fasian, maravillóse muchon que podrie ser 
aquello, e andava preguntando que le dixiesen que era; e estando 
en esto, entro el cavallero que ella enbiara, e contole todo el 
fecbon comon fuera aquel que lo vido; ca luego que oyó el ruydo, 
subió a los andamios con la otra gente que alia subien para se defender; 
e contole de comon aquel cavallero que entrara en la viUa tenie una 
muger, e que matara aquel sobrino de su enemigo el cavallero mas 
atrevido que el tenie, e el mas ssobervio, e el que mayor daño avie 
fecbon en aquella villa , e por quien se levantara aquella guerra entre 
su tyo e la señora. E aquesta guerra fue, porque la señora de aquella 
villa non querie casar con este sobrino de aquel grand señor. E la 
señora de la viHa, quando lo oyó, plogole de coraron, e tovo que 
Dios troxiera atli aquel cavallero de aquel logar para acabamiento de 
su guerra ; e ella mando a este cavallero que le físiese dar muy buena 
posada, e que le fisiesen muchan onrra; e aquel cavallero físo lo assy. 
E otro dia, en la mañana después de missa , el cavallero Cifar e su 
muger queriendo cavalgar para yr su camino , llególes mandado de la 
señora de la villa que se fuesen para ella, que quería fablar con ellos; 
e el cavallero Cifar pesóle , porque se avrian de detener e perderien 
la su jornada. Pero fueronse para la señora, e quando los vido, ella 
pregunto por qual manera fueran alli venidos ; e el cavallero Cifar le 
dixo que eran salidos de su tierra, non por maleficios que oviesen 
fecbon, mas por la grand pobredad en que cayeran, e que avien ver- 
güenza de bevir pobres entre sus parientes , e que por esso salieran de 
su tierra para buscar la vida en otro lugar do non los cono6Ciesen. 

Capitulo XVI. 

De comon la señora de la villa se pago mucbon del buen rasonar e del buen 

ssosiego del cavallero e de la dueña. 

E dixole: „Cavallero, sy vos e esa buena dueña quisiesedes aqui 
íolgar e morar, dar vos be yo un fijo mío pequeño que criasedes, efaser 



4i 

vos ya todo el plaser qae podiese , e criar Be han esos vuestros ^os 
con este mió. — Señora, dixo el cavallero Cifarj non me semeja 
que lo ssopiese faser, ca non qnerria comentar cosa que non podiese 
dar cabo." La señora de la villa le dixo: „rolgad aquí oy e 
tras, e pensad en ello, e responder me hedes." E el cavallero Cifar» 
pesándole muchon ovogelo de otorgar. E en estos dos días res- 
dbieron mucban onrra e mncbon plaser de la ssefiora de la villa 
e de todos los cavalleros de alli; e todos los omes bnenos venien 
a ver e a consolar el cavallero Cifar, e todas las dueñas a su muger; e 
davanles de sus presentes grandamente e apuestamente; e tan grand 
alegría e tan grand conorte tomavan con aquel cavallero Cifar que les 
parescie que de toda la guerra et de toda la premia en que estavan, eran 
librados con la buena andan9a que Dios diera aquel cavallero en matar 
al sobrino de aquel su enemigo. 

Capitulo xvii. 

De comon la mnger del cavallero Cifar rogo a su marido que fincase alli 
an mes que venían cansados, e el gelo' otorgo. 

En esto la señora de la villa enbio por la dueña , muger del 
cavallero Cifar, e rogóle mny afincadamente que rrogase al cavallero 
sn marido que fincasen alli con ella, e que partirle con ellos muy de 
baena mente de lo que ellaoviese; e tan grande fue el afincamento que 
le físo, que le ovo de otorgar que ella rogarie a su marido que lo físiese. 
E quando la muger del cavallero fue a su posada, luego fablo con su 
marido e le pregunto que le ssemejava de la fincada que la señora de 
la villa les demandava. „Cierto, amiga señora, dixo el, non se escoger 
lo mejor , ca yo veo que avernos menester bien fecbon de señores por 
lanuesti^a pobresa en que ssomos, e de la otra parte, la fincada de 
aqui, veo que es cosa muy peligrosa e con muy grand trabajo; ca 
la guerra que esta aseñora ovo fasta aqui con aquel grand señor de 
aqoi adelante sera mas afincada entre ellos por la muerte de aquel 
cavallero su ssobrino que yo mate por la su desaventura. — Amigo, 
sseñor, dixo eUa, nps venimos muy cansados de este luengo camino e 
traemos nuestros ^os muy flacos; e ssy lo por bien toviesedes, tengo 
que serie muy bien que folgasemos aqui algund dia. — Cierto , dixo el 
cavallero Cifar, sy vos piase, a mi fase; pero quiera Dios por la su 
merced, que nos recuda a bien.^* £ ellos estando en esto, entro un 
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Gavallero de la señora de la villa por la puerta edixolesassy: ^CavaUero, 
a Y08 e a la vuestra buena dueña enbia desir la señora. de la villa que 
vos vayades luego para ella e que vos lo gradescera/' E ellos ffísieron 
lo assy e quando entraron alli do la señora de la villa estava , fallaron 
allí todos los cavalleros e los ornes buenos e las dueñas del logar. £ 
la sseñora de la villa se levanto a ellos e rescibiolos muy bien e dixo- 
les assy. „Cavallero, desidme que avedes acordado e la vuestra buena 
dueña de aquello que vosyorogue? — Cierto, señora, dixoelcavallero 
Cifar, non me querría meter a cosa que non supiese faser uncavallero; 
pero, sseñor») pues que vos me lo mandades, yo presto so de vos servir 
en todas aquellas cosas que me vos mandardes, e al vuesto servido 
cunpla." £ la señora de la viüa e todos los cavalleros que alli eran 
gelo gradescieron muchon, porque le avie prometido de folgar alli con 
ellos un mes. 

Capítulo XVIII. 

De comon tin carallero de los mas poderosos de la villa rrogo al cayallero 
Cifar que fincase alli e que le daría dos fijas que tenia, para que el Uw 

cassase con sus fijos. 

Un cavallero de los mas poderosos de la villa levantóse entre to- 
dos los otros , e dixo assy. „Cavallero estraño, yo non se quien sodes, 
mas por quanto entiendo en vos , creo que sodes de buen logar e de 
buen entendimiento , porque so cierto que nos faríe Dios muchon bien 
en este logar por vos; e plaser me ya muchon que fincasedes aqui con 
nuestra señora; e dos ^as que yo tengo, darlas he por mugeresa 
vuestros fijos e darvos he yo la tercera parte de todo quanto yo he 
para vos e a la ^vuestra buena dueña, con que vos mantengades. ^ 
Muchans gracias, dixo el cavallero Cifar, de vuestro buen talante." £ 
la señora de la villa le dixo. „Cavallero , non vos ssemeja que es bien 
de faser aquello que vos dise aquel cavallero , Syn la merced e ayuda 
que yo vos fare muy granadamente; ca bien creed que ese cavallero 
que aquesto vos dise es de lo mas poderosos e de mayor logar , e el 
mas rico de toda esta villa que todos los otros. — Sseñora, dixo el 
cavallero Cifar, gradesco a vos e al cavallero todo estoque aquidesides, 
comon quier que non fue la mi entencion de venir a este logar por entrar 
en parentesco con ninguno. — Sseñora, dixo la muger del cavallero 
Cifar, desidle que finque aqui un mes, e entre tanto fablaredes. lo que 
ovierdes por Lien. — Par Píos, dueña, dixo la sseñora de la villa, 
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muy Uen dizlstes; e cavattero, inegovos yo que lo qnerades faaer 
assy. — Cierto, dixo el cavallero Cifar, faserlo he, pues a mi mager 
le piase , comon qnier que me pluguiera , que menor tiempo tomara 
para esta folgura.^' 

Capítalo XIX. 

De comon la señora do la villa rogo al cavallero Cifar qne le ayudaiie en 

todo aquello que el sopiene e entendiese. 

Todos los que estavan en el palacio mostraran que rescibian muy 
grandplaser por la su fincada deste cavallero; e la señora de la villa le 
dixo: „Cavallero bueno, pues esta gracia avedes fecbon a mi e a los 
desta villa, rruego vos yo que en aquello que pudierdes guiar y aderesgar 
en nuestros fechons, que lo fagades/' E el cavallero Cifar le r/Bspondio 
que lo farie muy de grado, ca quanto el sóplese e entendiesse. Estonce 
mando la sseñora de la villa que pensasen muchon bien del, e que le 
diesen todas aquellas cosas que le fuesen menester. 



Capitulo 

De comon la sefiora de Galapian fue luego cerrada de rur enemigos. 

£1 tercero dia después desto, en la grand msuiana ante del alva, 
fueron derredor de la villa tres mili cavalleros muy bien guisados, e 
muy grand gente de peones e de ballesteros de los enemigos de la 
se&ora de la villa, e comen^ron de fincar las tiendas derredor de la 
Tilla de muy grand priesa; e quando los veladores los syntieron, comen- 
garon a dar boses e desir: ^Armas, armas/' £ el rruydo fue muy 
grande e la buelta por la villa, cuydando que la querían entrar, e fueron 
todos corriendo a los audatoios de los muros; ca sy non fueran tan ayna 
llegados, perdierase la villa, atan de resio se Uegavan los de fuera a 
las puertas a oonbatir; e desque fue de dia, desviáronlos mejor e fueron- 
los arredrando de la villa los ballesteros , ca tenien muchons arcos e 
muchans ballestas de torno e mucbans otras cosas para sse defender, asy 
comon aquellos que estavan apercebidos para tal fechon ; e el cavallero 
Cifar pregunto a su huésped que ruydo era aquel. Estonce su huésped 
le dixo de comon tenien cercada la villa los sus enemigos ; e pregunto 
al Imesped que gente podrie ser, e dixole que de tres mili cavalleros 
arriba e muy grand gente de pie ; e preguntóle que quantos cavalleros 
poMea estar 'en la villa, e el le dixo que ciento de buenos podrían 
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estar. „Cierto, dixo el cavallero [Gi£arJ con cient cayaUéros de 
buenos cnjdaria acometer con la merced de Dios a mili cavalleros de 
non tan buenos. — E pues sy vos, dixo el buesped, en cora9on tene- 
des de faser algud bien, asas avredes aqui de buenos cavalleros con 
que lo foser ; e maravillóme de vos por ser tan buen cavallero , comen 
disen que soys, comon vos lo sufre el coragon de vos estar aqui en la 
cama con tal priesa comon esta. — £ comon, dixo el cavallero Cifar, e 
quieren los de aqui salir a lidiar con los otros? — Cierto, dixo el bues- 
ped, non, ca ssemejarie grand locura pelear ciento con mili. ^ E pues 
comon? Asy estaran aqui syenpre encerrados e non faran ninguna cosa? 
— No sse, dixo el huésped, mas tengo que fariedes mesura e cordura 
en llegar aquel consejo en que están todos los cavalleros agora. — 
Cierto, dixo el cavallero Ci&r, non lo fare, ca seria grand locura en 
llegar a consejo ante que sea llamado ; [ca palabra es del sabio que 
dise asy : No te llegues a ningún consejo, fasta que te llamen]. — 
Por Dios, cavallero, dixo el huésped, semcjame que vos escnsariedes 
de buena mente de lidiar, e tengo que seriedes mejor para pedricar 
que non para lidiar. — Cierto , dixo el cavallero Cifar, verdad es ; que 
mas de ligero se disen las cosas que non se fasen.'' Quando esto oye 
el huésped, abaxo la cabera, e sallo de la cámara disiendo : „Algo nos 
tenemos aqui guardado , estando los otros en el peligro en que están, 
el muy syn cuydado [folgando en su cama].'* E fuese para la señora 
de la villa donde estavan los cavalleros e la gente, aviendo su acuerdo 
comon farian. E quando la sseñora de la villa lo vido , preguntóle e 
dixole: „Que es de tu huésped ?'' E el le dixo: „Señora, yase en su 
cama, syn cuydado desto en que vos estados. — Cierto, dixo la sseñora, 
e los otros que y eran con ella, maravillamosnos muchon de tal cavallero 
common el es e de tai entendimiento en lo assy errar. — £ el , que te 
desia , dixo la señora de la villa , desta priessa en que estamos ? — 
Sseñora, yo le preguntava comon non venia a este acuerdo en que 
estavades ; e el dixome que serie locura de llegar a consejo ninguno, 
ante que fuesse llamado. — Por Dios, dixeron todos, el dixo comon 
sabio. — £ dixo te mas? dixo la señora de la villa. — Cierto, señora; 
yo le dixe qué avia mejor talle para pedricar que non para lidiar. E el 
dixome que desia verdat ; ca mas de ligero se desien las palabras que 
non se fasian las cosas; e aun preguntóme mas que quantos cavalleros 
podie aver en esta villa, e yo dixele que ciento de buenos." £ con 
esta palabra plogo a los buenos e peso a los otros, ca bien entendieron 
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qne sy guiar se OTiesen por este cavallero , que los el metirie donde 
oYíesen menester las manos. 



Capitulo 

De comon el cavallero Cifar consejo a los de la villa que saliesen a ferir 

en los de la hueste. 

„Por derto, dixo la señora de la villa, no es menester de nos de* 
tener de non enbiar por el/^ E mando luego a dies cavalleros de los 
mejores que fuesen luego por el e que lo aconpafiasen; e ellos fisieron 
lo assy, e quando llegaron a el, fallaron lo que oya misa con grand 
devoción e su muger con el; e acabada la misa, dixieronle los cavalleros 
que le enbiavan a rogar la señora de la villa que se fuese para ella. 
„Mny de grado,'' dixo el cavallero Cifar, e fuese con ellos e yendo en 
ono, pregunto le un omen bueno de^la villa. „ Cavallero, que vos 
semeja de comon estamos con estos nuestros enemigos? — Cierto, 
amigo, dixo el cavallero Cifar, paresceme que vos tienen en estrechen, 
ssy Dios non vos ayuda e el vuestro buen esfuerzo , ca todo es aqui 
menester/^ E quando llego al palacio, levantóse la señora de la 
villa a el e todos quantos eran con ella, edixole assy: „Cavallero bueno, 
e non veedes comon nos tienen apremiados estos nuestros enemigos? — 
Cierto, señora, dixo el cavallero Cifar, oy desir que vinieran a conbatir 
fasta las puertas de la villa.'* £ la sseñora de la villa le dixo : „Pues, 
cavallero bueno, que vos paresce quesera? — Sseñora, lo que vos 
mandardes, dixo el cavallero Cifar. — E esforzar vos hedes, dixo ella, 
de faser alguna cosa contra estos nuestros enemigos? — Sseñora, 
dixo el, sy, con esfuerzo de Dios y de vuestra buena gente. — Pues 
mando yo, dixo la señora, que todos quantos son aqui, que sse guien por 
vos e fagan vuestro mandado.'' E esto mando con consentimiento e con 
plaser de todos ellos. Estonce, dixo la señora de la villa, a todos ellos: 
,,Es assy como lo yo digo?" Respondieron todos: „Señoras8y. — Pues, 
sseñora, dixo el cavallero Cifar ^ mandad a todos los cavalleros fijos- 
dalgo apartar, e a todos los otros que están guisados de cavallos e de 
armas.'' E la señora de la villa lo mando assy faser e ellos se apartaron 
luego. E desy el cavallero Ci&r tomo dellos omenaje, que se guiasen e 
asiesen por el, e que lo guardasen, e que lo non desanparasen en los lo- 
gares do el oviese menester su ayuda; e ellos le fisieron asy el omenaje. 
«Agora, señora, dixo el cavallero Cifar, mandadles que fagan alarde 
eras de mañana , lo mejor que cada uno. pudiere , tanbien cavalleros 
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éomon escuderos e ballesteros e peones, e ssy algaad gnissamiento 
tenedes comon en el vuestro almasen, mandádmelo prestar. — Cierto, 
dixo la seSora, muy de grado; ca yo vos daré el goisamiento de mi 
marido que es muy bueno. -^ Ssenora, dixo el cavallero Gifar, non lo 
quiero dado, mas prestado; ca heredamiento es de vuestro fija E por 
ende, sseñora, non lo podedes dar a ninguno.^' 

Capitulo xxu. 

De comon el cavallero Cifar e los de la hneste estavan mirando sobre los 
muros de la villa, de comon estavan sentados en sn solas. 

Otro dia, en la mañana ssalieron muy bien guisados e fallaron que avie 
de cavalleros fíjosdalgo buenos ciento e dies , e de escuderos fíjosdalgo 
cinquenta , comon quier que non tenían lorigas para los cavallos, e de 
los otros rruanos de la villa fallaron guissados sesenta, e asy fueron 
por todos dosientos e yeynte^ „Por cierto, dixo el cavallero Cifar, gente 
„ay aqui para defender su villa con la merced de Dios.^^ E la señora 
de la villa dio al cavallero Cifar el guisamiento que le prometió , muy 
rrico e muy fermoso, e provoselo alli delante todos e endere^lo do 
entendió que era menester, e mando a los otros que físiesen asy a los 
sus ligamientos ; ca bien dava a entender que algund tiempo avia usado 
en fecbon de cavalleria, tan bien sabia endereQai* los sus gnarnicioaes 
entre todos ios otros ; e parescie muy fermoso armado, ca el era gi^ande 
e muy apuesto e muy valiente. £ esta señora de la villa estava en los 
andamios , en su alcafar , e paro mientes en lo que fasie cada uno , e 
Tido al cavallero Cifar comon andava requiriendo a los otros e casti- 
gándolos, e a ella plególe mucbon. E dessy mandóles el cavallero Cifar 
que se fuesen cada uno a su posada, e que comiesen, e a la ora de la 
nona que recudiesen todos aquella plaga ; e ellos físieronlo assy. E el 
cavallero Cifar paro mientes en aquel cavallo que avie ganado del 
cavallero que matara a la puerta de la villa, e fallo que era muy buen 
cavallo e bien enfrenado e muy valiente, e plogole muchon con el. E a 
la ora de la nona llegáronse todos en la plaga, assy comon el les mando 
e dixoles asy: „Amigos, amigos, a los que tienen en prisa e en premia, 
non se deven dar vagar , mas deven faser quanto pudieren por salir de 
. aquella priesa e de aquella premia, ca natural cosa es. de aquel que esta 
en premia, de querer salir della, asi comon el siervo de la servidunbre. 
E por ende, es menester que antes que aquellos de s^quella hueste se 
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aperciban e se afortalescan, que les íagades algnnd rebate de mallana." 
E ellos dixieroD que asy. comen el les mandase, que asy lo faríen. 
,,Paes aparejad vos, dixo el cavallero Cifar, en la mafiana, e antes que 
el alva quiebre, qne seamos con ellos/' £ todos dixieron que lo farien 
mny de buena mente; e dixoles el cavallero Cifar: „yayamos a andar 
por aquellos andamios del muro e viremos comon están asentados/* E 
sobieron a los andamios e pararon mientes de comon estavan asentados. 
E el cavallero Cifar vido dos portillos muy grandes en la cerca, que non 
estava alli gente ninguna, e pregunto : „Que espacio es aquel que esta 
vasio ?" E dixieronle ellos : „La cerca de la villa que es muy grande e 
non la pueden cercar toda/* E vido un logar do estavan tiendas fin- 
cadas e non mucban gente en ellas e pregunto : „Quien posa alli en 
aquellas tiendas?" E dixole un cavallero déla villa: „E1 señor de 
la bneste. — Donde lo sabedes vos? dixo el cavallero Qifar/' Dixole el 
cavallero de la villa: „De un mi pariente que vino ayer de alia de ver 
nn su sobrino." E el cavallero Cifar físolo llamar e dixole : „Di, amigo, 
el sseñor de la hueste posa en aquellas tiendas? — Sy, dixo el otro. — 
E que gente típne consigo, sy sabedes de cierto?" Dixo el otro: „Yo 
ios vi cavalgar el otro dia, e semeja me que podrien ser fasta tres mili 
e quinientos cavalleros de buenos e de malos. — E ay gentei^osdalgo ? 
dixo el cavallero Cifar. — Cierto, dixo el otro, non creo que sean de 
dosientos cavalleros arriba. — E todos estos cavalleros fíjosdalgo están 
con el señor de la hueste en su real? dixo el cavallero Cifar. — Cierto 
non, dixo eK ca aparto los cavalleros fgosdalgo por la hueste, porque non 
fíavan en los otros , ca son ruanos e no vinieron de buena mente a esta 
hueste. — Mnchon me piase, dixo el cavallero Cifar, ca me semeja que 
Dios non quiere faser merced con ellos." Estonce dixo a los cavalleros 
qne con el estavan. „S8y nos bien avemos de faser alli , en la cabera 
avenaos de ferir primeramente. — Par Dios , dixo un cavallero , desi- 
des muy bien, e nos asy lo fagamos; ca sy lo demás nos vencemos, lo 
flaco non senos podra bien defender. — E por do podremos aver entrada, 
dixo el cavallero Cifar, porque les saliésemos a las espaldas que non lo 
syntiesen? — Yo lo se muy bien, dixo el otro cavallero. — Pues 
comencemos en el hombre de Dios, dixo el cavallero Cifar, eras en la 
Qialiana; e vos, guiadnos por alli, por do vos ssabedes que es la mejor 
entrada." E el cavallero le dixo que lo farie de muy buen grado. 
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Capitulo xxuL 

De oomon los de la hueste yenieron a conbatyr a los de la villa, e eomon 

se defendieron bien los de dentro. 

Ellos estando eñ esto , vinieron bien seycientos cavalleros e grand 
gente de pie a conbatir ; e los de la villa preguntaron al cavallero Ci&r, si 
salirien a ellos, e dixoles que non, mas que defendiesen su villa, e que 
mejor era que los de fuera non sopiesen quanta gente eslava en la villa, e 
assy que non se apercebirien, pensando que eran menos gente e que non 
los acometerien ; e llegaron los otros cerca de los muros de la villa, lanzando 
piedras con fondas e saetas , fasiendo muy grand ruido. Pero el que 
Uegava a las puertas o ai muro non se partía dende sano por cantos e por 
saetas que les lan^avan los de la villa, e assy fueron y mucbons muertos 
e feridos esa noche de malguisa. E entrellos andavaun cavallero grande, 
armado de unas armas muy devisadas , el canpo de oro e dos leones de 
asul. „Amigos, dixo el cavallero Cifar, quien es aquel que aquellas 
armas trae? — El señor de la hueste, dixieron los otros." El cavallero 
Cifar callo e non quiso mas preguntar, pero que paro mientes en las 
armas de aquel señor de la hueste e devisólas muy bien e dixo luego a 
los otros. „ Amigos, yd a buenas noches e dormid e folgad fasta eras 
en la mañana, que oyades toear el cuerno; porque es menester qne 
sedes apercebidos e que vos armedes muy bien, equesalgadesalapla^a, 
en manera que podamos yr alli a do nos Dios guiare.'^ E todos derra- 
maron luego, e fuese cada uno a su posada. E el cavallero Cifar fuese 
luego a la iglesia e rogo al clérigo que otro dia, ante de maytines, que 
fuese a la pla^a e posiese altar para desir misa, e el clérigo dixo que 
lo farie de grado. 

Capitulo XXIV. 

De comon los que estavan en la villa fueron ferir en la hueste ante del alv» 

Luego el cavallero Cifar fuese a su posada, e bien ante del 
alva levantóse e fiso tocar el cuerno , e luego todos los cavalleros e 
vallesteros e peones se armaron e se fueron para la plaga; e quando 
llego y el cavallero Cifar, fallo el clérigo revestido, e descavalgo del 
cavallo e rogóle que dixiese misa; e el clérigo la dixo muy bien eayna, 
de manerra que todos vieron el cuerpo de Dios e se acomendaron a el; 
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e desy el cavallero Cifar cavalgo e dixoles asy: ^Amigos, los dent 
cavalleros fíjosdalgo e los cinquenta escuderos de cavallo apártense , e 
los escaderos fijosdalgo de pie, ca con estos tengo yo de yr a este 
fechon , e los dies cavalleros fijosdalgo , e los manos e los vallesteros 
e los peones finquen , e párense en aquella pontesilla que esta en el 
camino; e sy menester fuere de que atan cerca sean para que nos 
paedan acorrer , que nos acorran/^ E todos dixieron que lo farien de 
grado. E luego el cavallero Cifar [movió] con los cient cavalleros e cin- 
qaenta escuderos de cavallo e dosientos escuderos de pie, e fueronse muy 
callando e los mas ascondidamente que pudieron por un valle ayuso, 
por do non pasavan ningunos de la hueste ; ca ante estavan muy apar- 
tados, e guiavalos el cavallero que dixo ante noche que el los guiarle; 
e quando fueron allende de la hueste, paróse el cavallero que los guiava 
e dixo al cavallero Cifar : „Ya somos arredrados de la hueste bien dos 
tiros de vallesta; pues por do yremos?" Dixo el cavallero Cifar; ,,A 
la hueste, — Yo vos guiare, dixo el otro cavallero. — Pues guiadnos, 
dixo el cavallero Cifar, ca ya me paaresce que quiere quebrar el alva, e 
llegad quanto podierdes al rreal; e quando fuerdes cerca, tocad este 
cuerno e nos moveremos luego o yremosferir en ellos; e todos tengamos 
ojo al señor de la hueste, ca sy alli nos fisiese Dios merced, todo lo al 
avriamos desbaratado." E un cuerno que el traya al cuello, diole al 
cavallero con que fisiese señal , e movieron luego muy paso e fueronse 
yendo contra el real; e tanta merced les fiso Dios que non ovo y cavallo 
que relinchase, nin celo tomase o mostrase ; ante fueron muy sosegados 
fasta que llegaron muy cerca de la hueste, e el cavallero que los guiava, 
comento a tocar el cuerno , ca entendió que las velas los barrantarien, 
e luego el cavallero Cifar movió con la otra gente e fueron ferir en la 
hueste muy de rresio, llamando : „Galapia, por la señora de la villa," e 
los de la hueste fueron muy espantados deste rebato atan a desora , ca 
non se podien acorrer a sus cavallos ni de sus armas; ca estos otros 
matavan tanbien cavallos comou omes quantos fallavan; ca non 
para van mientes por prender, mas por matar ; e los que escapavan dellos 
yvanse para la tienda del señor de la hueste. E quando llego y el 
cavallero Cifar , asy se barrearon a derredor de escudos e de todas las 
cosas que ovieron menester, que les non pudieron entrar con el enbargo 
de las tiendas , e ellos que se defendían muy de resio , asy que el 
cavallero Cifar y va rescibiendo muy gran daño de los cavalleros, e 
tornóse a los suyos e dixoles: „ Amigos, ya de dia es, e [veo] los 
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grandes polvos por la hueste , e ssemejavame que se alboro^avan para 

venir a nos ; e vayamonos a la villa , que assas avernos fechon nos , e 

cunple para la primera vegada.'^ £ fueron assi se tornando su passo 
contra la villa. 

Capitulo XXV. 

De comon el selRor de la hneste ñie contra los de la villa e el fue mal ferido, 
e un su fijo fue llevado preso a la seBora de la villa. 

El señor de la hueste armóse muy hien en la tienda, e ssalio en 
su cavallo, e un su fijo con el e seys cavalleros que se aviaron armar, e 
movieron, e fueronse contra los de la villa. E el cavallero Cifar, quando 
los vido, mando a los suyos que anduviesen muy resio , ante que los de 
la hueste llegasen, ca non es vergüenza 'de se poner omen en salvo, e 
quando vee grand mejoría en los otros , e mayormente aviendo cahdillo 
de mayor estado que sy. E el cavallero Cifar yva en la reguarda, 
diziendoles que andoviesen quanto podiesen , ca muy cerca les venían, 
comon quier que venien muy derramados , unos en pos de otros. E el 
señor de la hueste vido las armas que eran del señor de Galapia edixo: 
„Es bivo el señor de Galapia? Cierto yo creo que bivo es, ca el farie 
atal fechon comon este, ca syenpre fue buen cavallero de armas. Pero 
non podrie ser, ca yo me acerté al su enterramiento, e el no dexo 
ssynon un fijo pequeño ; mas bien pienso que dieron las sus armas al- 
guno, porque se guiasen los otros por el." E tan cerca venia ya délos 
de la villa que se podian entender unos a los otros lo que se desian. 
E el cavallero Cifar bolvio la cabega e violos venir cerca de ssy, e 
conoscio en las armas al sseñor de la hueste , las que el viera ante 
nochen, e non venie otro con el, ssynon un su fijo e otro cavallero, e 
eran ya muy cerca de la pontesilla do avien dexado la otra gente ; e el 
cavallero Cifar dio una grand bos a ssu conpaña e dixo : „Atended- 
me." E bolviose de rostro contra el señor de la hueste, e pusso la 
langa sso el sobaco e dixo assy: „Cavallero, defendedvos. — E quien 
eres tu, dixo el señor de la hueste , que a tanto te atreves ? — Cierto 
dixo el cavallero Cifar, agora lo veredes." E finco las espuelas al 
cavallo, e fue lo ferir , e diole una lanzada por el escudo que le paso 
las guarniciones , e metióle la langa por el escudo e passo al costado 
dos palmos, e dio con el en tierra. E la su gente, comon yvan viniendo, 
y van firiendo sobre el , e trabajavanse de lo poner en el cavallo. E 
entre tanto el cavallero Cifar tornóse con su gente , e passaron la pon- 
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tesilla en salvo; e mas merced físo Dios al cavallero Ci&r e a sa gente, 
ca el fijo del sefior de la hueste , quando vido a so padre en tierra 
finco las espuelas al ca vallo, e fue ferir a un cavallero de los de la villa, 
pero que non le enpecio , e metióse en la espesura de la gente e pren- 
diéronlo, e assy lo levaron preso a la villa; e el ruydo e el duelo fue 
tan grande en la hueste, cuydando que su señor era muerto que lo 
llevaron a las tiendas del real e lo desnudaron , fallaron que tenia una 
gran ferida en el costado. E quando preguntaron por su fijo, e non lo 
fallaron, tovieronse por perdidos mas de quanto eran, ca tovieron que 
era muerto o preso. E quando el señor de la hueste entro en su acuerdo 
e vinieron los físicos a lo catar, dixieron que lo guarescerien bien con 
la merced de Dios, e el se conorto quanto mas pudo, e pregunto por su 
fijo , e dixieronle que era ydo a andar por la hueste e por ssosegar la 
gente, e plogole muchon, e dixo que lo fasia muy bien. E los cavalleros 
de la hueste enbiaron luego a un cavallero a la villa por saber del fijo 
de su señor, si era preso o muerto. 

Capitulo XXVI. 

De comon un cavallero de los de la hueste fue a preguntar a los de la villa 
por el fijo de su seHor, si era preso o muerto. 

Llegando el cavallero cerca de la puerta de la villa, finco la langa en 
tierra, e dixo que non le tirassen saetas, ca nonveniesynoporfaseruna 
pregunta. E el velador que estava sobre la puerta le dixo : „Cavallero, que 
demandades ? — Amigo, dixo el cavallero, desidme sy sabedes del .hijo 
del señor de la hueste, ssy es preso o muerto? — Cierto, dixo el velador, 
non es muerto, mas es pfeso. — Eesferido, dixo el cavallero? — Non, 
dixo el velador. — Cierto, dixo el cavallero, muy mal escapamos nos esta 
vegada. ^^ E con tanto se torno para los de la hueste e dixoles comon 
un fijo de su señor era preso , e syn ferida ninguna. 

Capitulo xxvii. 

De comon el señor de la hueste se fallo mal de aquella guerra e lo dixo a 

sus vasallos. 

Deque fue ya tarde, a la ora de las biesperas, llamo el señor de la 
hueste a aquellos omes buenos que solie llamar a su consejo , e pre- 
guntóles que les parescie de todo este ffechon ; e los unos le desien que 
Hendiese nada por ello, ca Dios le darie muy ayna venganza e los 
otros le desien que tales cosas , comon estas , acaescien en las batallas ; 
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e los otros le desien que parase mientes, sy en esta demanda qne fasia 
esta dueña, sy tenia derechon o non; synon que se dexase dello, ssy- 
qniera por lo qne vieran este dia en el e en ssu fñjo. „E comon , dixo 
el señor de la hueste , es muerto el mió fijo ? — Non', dixieron ellos, 
mas es preso e syn ninguna ferida. — E comon fue preso ? dixo el 
señor. — Cierto, dixieron ellos, quando firieron a vos, fue fíyncar las 
espuelas al cavallo e fue ffer ir en ellos e metióse en un tropel e desa- 
poderáronlo de las armas e prendiéronlo. — Bendito ssea Dios , dixo 
el sseñor , pues bivo es mi fijo e sano ! E amigos e parientes , quiero 
vos desir una cosa que, ssy al sobrino me mataron en este logar, e al 
mi ^jo prendieron e tienen preso e a mi firieron, creo que Dios quiere 
ayudar a ellos e enpecer a mi, ca yo tengo a la dueña grand tuerto e 
he fechon muchons males en este logar, ella non lo meresciendo, porque 
es menester que conoscamos nuestro yerro e nos arrepintamos del, e 
fagamos hemienda a Dios e a ella; ca ssynon, bien creo que Dios nos 
lo querrá acabñar mas caramente.*' E luego se levanto un cavallero su 
vasallo, e ornen bueno de Dios e de buen consejo, e fue le besar las 
manos e dixole assy: „Sseñor, gradesco muchon a Dios por quanta 
merced ha fecho a vos e a nos, oy en este dia , en vos querer poner en 
el coragon de vos conoscer que tenedes tuerto a esta dueña, lo que nunca 
quesistes conoscer fasta agora, seyendo manifiesto a todas las gentes 
que era asy. E porende, señor, cobrad vuestro fijo e demandad perdón 
a la dueña del mal que le fisistes , e asseguradla [de aqui adelante] que 
de vos non rescibira mal nin daño. E yo vos sso fiador que sobre mi 
cabera, que Dios vos ayudara en todas aquellas cosas que comengardes 
con derechon assy comon ayuda a esta dueña contra nos , e acabar lo 
hedes a vuestra voluntad. — Por cierto , el mi vasallo bueno e leal, 
dixo el sseñor de la hueste , píaseme con lo que desides , ca me conse- 
jados muy bien e a honrra e pro del cuerpo e del alma , e vos , e essos 
ornes buenos, punad de lo levar adelante en aquella manerra que enten- 
dades que mejor sera; pero querria saber quien fue aquel quemefirio? 
— E comon, dixo el cavallero, querriadesgelo acaloñar? — Non, 
dixo el señor, mas querria lo conoscer por le fazer honrra do quier que 
lo fallase, ca bien vos digo, que nunca vi cavallero que tan apuestamente 
cavalgase ni tan apoderado nin que tan bien fisiese de armas comon 
este. — Agora, sseñor, dixo el cavallero, folgad esta nochen, e eras de 
mañana nos andaremos en este plito. — En el ñonbrede Dios, dixo el 
señor de la hueste." 
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Capitalo xxnu. 

Aquí dexa de fablar la ystoria del seflor de la hueste e fabla de la señora 

de Galapia. 

La señora de Galapia, ante de maytines, qoando oyó tocar 
el cnerno en la villa para se querer yr los suyos contra los de la hueste, 
luego se levanto e enbio por la muger del cavallero Cifar , e syenpre 
estovieron en oración, resando e rogando a Dios que guardase a los 
suyos de mal, comon aquella que tenie, que sy por sus pecados los 
suyos fuesen vencidos, que la villa luego serie perdida e ella e su fijo 
cativos e deseredados para syenpre. Mas Dios piadoso e guardador e 
defendedor de las biudas e de las huérfanos, veyendo quanto tuerto e 
qoanta ssobervia avie ella rescibido fasta aquel dia, non quiso que 
rescibiese mayor quebranto, mas quiso que rescibiese onrra e plazer en 
este fecho. E quando los sus cavalleros se estavan conbatiendo en el 
canpo con los de la hueste, enbio ella una donsella a los andamios, que 
parase mientes de comon lo fasien. E la donsella tornóse luego e 
dixoleassy : „Sseñora, en las tiendas del real del sseñor de la hueste ay 
tan grandes polvos que con el cielo llegan, en manerra que non podemos 
ver quien fase aquellos polvos, e porque salle agora el sol, paresce aquel 
polvo atan vermejo que semeja sangre, pero que vimos que todos los otros 
que están en derredor de la villa se arman quanto mas pueden, e van cor- 
riendo contra las tiendas del señor de la hueste donde ssalen aquellos 
polvos." E quando la señora oyó estas palabras, cuydando que estavan ya 
bueltos en su batalla , e penssando que los suyos non podrien sofrir 
aquella gente contraria, ca era muchan , e serien vencidos , e teniendo 
ssn fijo en los bracos , comento de penssar en ello e dio una gran bos, 
comon muger salida de ssu sseso e dixo: „Santa María, val ! '* e dexosse 
caer en tierra transida, de guisa que su fijo se oviera de ferir muy mal, 
synon que lo rescibio en los bracos la muger del cavallero Cifar; assy 
que todas quantas dueñas alli estavan pensaron que era muerta , de 
guisa que por agua que le echavan en la cara, nin por otra cosa que le 
ffasien, non la podien meter en acuerdo. E el duelo e las boses de las 
dueñas e de las donsellas fueron muy grandes en el palacio, ca todas 
las dueñas e las donsellas de la villa estavan alli con ella , ca las unas 
tenien sus maridos en la hueste e las otras sus parientes , e las otras 
sus fijos , de que estavan con recelo de ser muertos e ellas presas e 
cativas e toda la villa perdida. 



54 



Capitulo XXIX. 

Del pesar que ovieron todos los de la Tilla que salieron a pelear los de la 

hueste, porque era muerta su señora. 

Mas otras dueñas que estavan en los andamios, vieron ssalir un tropel 
de cavalleros de aquel polvo muy espesso que enderesgava contra la villa, 
e vinieron luego a la señora edixieronle por la conortar. „Sseñora, catad 
aqui vuestros cavalleros, do vienen sanos e alegres ; loado sea Dios e conor- 
tadvos." Pero que della non pudieron aver respuesta ninguna, ca ante 
semejava a todos que era ya muerta; e después que los cavalleros 
ovieron passado la pontesilla , entraron a la villa e dixieronles estas 
nuevas de comon la sseñora de la villa era muerta, e pesóles a todos 
muy de coraron, e la grand alegría que trayen por la merced que Dios 
les físiera, tornoseles en grand pessar, e assy comon lo oyerou, 
dexaronse caer todos de los cavallos en tierra, dando muy grandes 
boses e fasiendo todos muy grand llanto por ella. 

Capitulo XXX. 

De comon torno en su acuerdo la señora de la villa por miraglo que mostró 
alli la Virgen Maria que alcanzo de Nuestro Señor su fíjo. 

El cavallero Cifar estava muy cuytado, e llamo a toda la conpaña e 
dixoles asi : „ Amigos , Dios nunca fue desigual en sus fechons , e pues 
que el tan buena andanga nos dio oy en este dia , por rason della non 
creamos que nos querrá dar tan grand quebranto por ella, e semejarle 
contrario a sy mesmo en querer que el su comiendo fuese bueno e el 
acabamiento malo ; ca el sienpre suele comentar bien e acabar mejor e 
acrecentar en sus bienes e en sus dones , e mayormente a aquellos que 
se tienen con el; e vayamos saber comon murió, ca yo non puedo creer 
que asi sea, ca por ventura mintieron/' E las dueñas estando derredor 
de su señora, llorando e fasiendo grand llanto por ella, oyeron una bos 
en la capilla a do estava su señora, que dixo asy: „ Amiga de Dios, 
levántate , ca toda tu compaña esta muy desconortada , e tiene que 
quanta merced les físo mió fijo, el Salvador del mundo, oy en este dia, 
que se les es tornada en contrario por esta tu muerte, e crey que 
voluntad es del mió fgo de enderezar este tu fecbon a tu talante." E 
todas las dueñas que y estavan fueron muy espantadas e maravilláronse 
donde venia esta bos que alli oyeran tan clara e tan dulce. -E tan grande 
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lae la claridad entonce en la capilla , qne les tiro la lunbre de los ojos, 
de guisa qne se non podían ver unas a otras, e a poca de ora vieron a 
su señora que abrió los ojos e algo las manos juntadas al cielo e dixo 
asy: „0 Virgen, ssanta Maria, abogada de los pecadores e consoladora 
de los tristes e fiadora de los errados, e defendedora de las biudas e 
de los huérfanos , que mal non mereciste 1 Bendito sea el fijo de Dios, 
que por el Espíritu Santo en ty encarno, e bendito sea el ñuto que de 
ti nascio, ca me tornaste por la tu santa misericordia de la muerte a la 
vida, e me sacaste de la grand tristesa en que estava , e me truxiste a 
muy grand plaser/^ E todos los que allí estavan oyeron bien todo 
quanto ella desia , e enbiaron luego a desir a los cavalleros de comon 
su sseñora [era ya biva] , assy que todos ovieron muy grand plaser , e 
fueronsse todos para ella , ssalvo el cavallero Cifar que se fue a su 
posada. E quando llegaron a ella, falláronla assentada en su estrado; 
[y como los vido , comento a llorar con ellos] por el gran plazer que 
havia, porque veya a todos los suyos sanos e alegres. E ella les pre- 
gunto: „Que es del buen cavallero, que fue conbusco?" E ellos le 
dixieron : „S8eñora, fuese a su posada. . — E que vos ssemeja del? dixo 
ella/* Dixo un cavallero anciano : „Señora, juro verdad a Dios e a vos 
que non creo qne mejor cavallero ssea en el mundo en armas e en 
todas buenas costunbres que es este cavallero. — E ayudo vos bien ? 
dixo ella. — Par Dios, sseñora, dixo el cavallero, el acometió al real 
del sseñor de la hueste muy de resio e muy syn miedo , conortandonos 
e dándonos muy grand esfuerzo para bien faser. E , sseñora , non me 
ssemeja que palabra ninguna de ningund omen tan virtuosa fue en el 
mundo para conortar e esforzar comon la deste cavallero; e creed, 
señora , ciertamente que omen es de grand logar e de grand fechon.** 
E la sseñora de la villa algo las manos a Dios , e gradesciole quanta 
merced le físiera en aquel dia, e mandóles que se fuesen luego a sus 
posadas ; e dessy derramaron todos e fueron a comer e a folgar. E la 
muger del cavallero Cifar quísose yr a su posada a su marido, e la 
sseñora de la villa no la quiso dexar yr , e porfió con ella muy afin- 
cadamente que comiese con ella e ovólo de faser,. E [la señora] fisola 
asentar con ella a la tabla suya , e fisole muchan onrra , e dixole assy 
delante todas las dueñas: „Dueña de buen logar e bien acostunbrada e 
sierva de Dios, quando podre yo galardonar a vuestro marido e a vos 
quanta merced Dios me ha fechon oy en este dia por el e por vos? 
Cierto yo non vos lo podria gradescer; mas Dios que es poderoso 



56 

gualardonador de todos los fechos , el vos de el gnalardon que meres- 
cedes, ca el mió fijo muerto fuera oy en este dia , synon por vos que lo 
rescibistes en los vuestros bracos , e quando yo me yva a derribar con 
el de los andamies ayuso, comon muger salida de su entendimiento; e 
cierto yo non sope do me cay, ca me paresce que de todo en todo que 
me yva a los andamies a derribar con cuyta e con recelo que tenia en 
mió coraron, por miedo que serian vencidos aquellos cavalleros que por 
mi fueron contra los de la hueste," e yo de ser presa e [cjativa: e mi 
fijo esso mismo ; mas Dios, por la su merced, me quiso que por el buen 
entendimiento e. la buena cavalleria e la buena ventura del vuestro 
marido fueséhios libres deste mal e deste peligro en que estavamos." 
E dessi comentaron de comer e de aver solas, [e] de quantos manjares 
traxen a la sseñora de la villa , de tantos enbiava ella al cavallero 
Cifar , gradesciendole muchon quanta merced le avia Dios fechen en 
aquel dia por el. 

Capitulo XXXI. 

De comon la seSora de la villa enbio por el fijo del conde que tenia preso 
e de las cosas que alli fablaron delante todos en uno. 

E de que fue ya ora de nona, enbio ella por todos los cavalleros 
de la villa e por el cavallero Cifar que viniesen delante della, e llorando 
de los ojos dixo ella assy. „Amigos e parientes e vasallos buenos e 
leales, rruegovos que me ayudedes a gradescer a este buen cavallero 
todo quanto ha fechen por nos, ca yo non gelo podría gradescer nin 
sabría, ca bien me paresce que Dios por la su merced lo quiso guiar a 
esta tierra por acabamiento desta guerra; pero que esto con grand 
recelo, que sera la guerra mas afincada por rason del señor de la hueste 
que es ferido e de su fijo que tenemos preso ; ca el es muy enparentado 
de grandes omes poderosos , e luego que sepan estas nuevas , serán 
aqui con todo su poderío por lo vengar. — Señora, dixo el cavallero Cifar, 
tomad buen esfuerzo e buen conorte con Dios; ca el que vos defendió 
fasta el dia de oy e vos fiso muchan merced , el vos sacara del grand 
cuydado que tenedes a vuestra honrra. — Cavallero bueno, dixo ella, sy 
fyre con el vuestro buen esfuerzo e con el vuestro buen entendimiento. — 
Cierto, sseñora, dixo el cavallero Cifar, yo fare lo que pudiere con la 
merced de Dios." E la sseñora de la villa les pregunto ssy faría bien de 
enbiar por el fijo del sseñor de la hueste para fablar con el. E dixieronle 
todos que ssy, ca, por ventura, cataría alguna manerra para afinca- 
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miento desta guerra; e luego enbiaron por el, e el vino mny omildosa- 
mente e finco los ynojos antella. „Amigo, dixo ella, muchon roe piase 
conbnsco, sábelo Dios. — Cierto, dixo el, sseftora, bien lo creo e 
creed que quanto piase a vos, que bien a tanto pesa a mi. — £ comon, 
dixo ella, non vos piase por estar aqui comigo, antes que ser muerto. — 
Cierto , señora , dixo el , ssy el mió padre bivo es , cierto so , el fara 
tanto comon vos veredes, porque yo salgo desta presión, e sy el muerto 
es, yo non querría ser bivo. — E comon, dixo ella, e vuestro padre ferido 
fue? — Por cierto, sseñora, dixo el, sy. — E quien lo firio? dixo ella. 
-^ Un cavallero, dixo. el, que andava muy afincadamente en aquel 
fechon, ca bien me paresce que nunca vi cavallero que tan bien usase 
de sus armas comon aquel. — E conoscer lo hedes? dixo ella. — 
Cierto, dixo el, non, mastraye las armas del vuestro marido.*' E ella se 
rrio un poco e dixo ella: „ Amigo sseñor, bien sabedes vos que yo non 
[tengo] ningund tuerto al vuestro padre; e el hame fechon muy 
grandes daños e grandes males , e esto non se por qual rason. Pero, 
amigo, desidme sy podrie ser por alguna manerra que se partiese esta 
guerra e este mal que es entre nos? — Cierto, sseñora, non lo se yo, 
dixo el, salvo ende por una cosa. — E que cosa sene esta? dixo ella. 
— Que cassasedes vos comigo, dixo el.*' E ella finco los ojos en el, e 
comentólo de catar e non le dixo mas, pero que el era mancebo e muy 
apuesto e muy bien iTasonado e de buen lugar , quanto mas que su 
padre que non tenie otro fijo synon este. E la sseñora de la villa 
mando que lo Uevassen de alli, e que se fuesen todos, ssalvo que fincase 
alli el cavallero Cifar ssolo con ella e otrosi los que eran de su consejo ; 
e ella dixoles assy. 

Capitulo xxxii. 

De comon la señora de la villa dixo al cavallero Cifar si faria el casamiento, 

e el e los otros le dixieron que lo fesíesse. 

„ Amigos, pues que vos paresce deste fechon ?** dixo ella; e callaron 
todos, ca non ovo y ninguno que respondiese. E el cavaflero Cifar, 
quando vido que non rrespondie ninguno, dixo assy: „Señora, quien 
poco sseso tiene, ayna lo despiende, e este poco de entendimiento que en 
mi es, quiero vos lo desir, e quanto en esta rason yo entiendo, so 
emienda destos omes buenos que aqui son. Sseñora , dixo el cavallero 
Cifar, yo veo que Dios vos quiere guiar a toda vuestra onrra, e non 
con dapnon nin con desonrra del vuestro fijo; ca en vos casar con este 
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cavallero, fijo del señor de la hueste, tengo que es vuestra onrra, e 
vando muchon grande de vuestro fijo; ca aquesta villa e los otros 
castillos los quales fueron de vuestro marido , todos fincaron al vuestro 
fijo , e vos seredes onrrada e bien andante con este cavallero." E los 
cavalleros e los ornes buenos de su consejo que estavan alli con ella, 
otorgaron todo lo que el cavallero Cifar dixo, é dixieron que avie fablado 
comon ornen de buen entendimiento. ,, Amigos, dixo la sseñora de la 
villa, pues vos otros por bien lo tenedes, yo non he de salir de vuestro 
consejo, e catadlo e acordadlo en aquella manerra que vos entendades, 
que es mas servicio de Dios e pro e onrra de mi e del mi fijo." E el 
cavallero Cifar dixo que fincase este pliton para otro dia, e que lo 
fablarien con el fijo del señor de la hueste , e cada uno se fue a su 
posada a folgar. 

Capitulo xxxiu. 

De comon el señor de la hueste enbio sus mandaderos para que fablasen 
con la señora de la villa e con los del ssu consejo. 

Otro dia en la mañana, a la ora de la prima, vinieron seys cavalleros 
del señor de la hueste muy bien vestidos e en sus palafrenes e syn 
armas ningunas a la puerta de la villa; e los que estavan en las torres 
dixieron que se tirasen a fuera e synon que los farien de alli apartar. 
„Amigos, dixo un cavallero dellos, non lo fagades, ca vos venimos con 
muy buen mensaje. — Pues que quieredes ? dixo el de la torre. — 
Quieremos , dixo el cavallero , fablar con la sseñora de la villa. — E 
quieredes, dixo el de la torre, que gelo faga saber? — Ssy, dixo el 
cavallero." E el que estava en la torre se fue luego a la señora de la 
villa, e dixole de comon seys cavalleros onrrados del señor de la hueste 
estavan a la puerta e querían fablar con ella, e que le dixieran que venien 
con muy buen mandado: „Dios lo quiera, dixo ella, por la su merced!" 
E luego enbio ella por el cavallero Cifar e por los otros omes buenos 
de la villa, e dixoles de comon aquellos cavalleros estavan a la puerta 
de grand mañana, e sy tenien por bien que entrasen, e fuesen alia algunos 
buenos omes que les aconpañasen. E ellos escogieron de entre sy 
veynte cavalleros de los mas ancianos e de los mas honrrados e 
enbiaron los alia, e ellos abrieron las puertas de la villa, e llegaron alli 
do estavan los seys cavalleros e preguntáronles si querían entrar, e 
ellos dixieron que sy, para fablar con la señora de la villa. „Pues fased- 
nos omenaje, dixo un cavallero, que por vos nin por vuestro consejo 
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non venga dapnon a la villa nin a ningunos de los qne y son. '— 
Cierto, dixieron los cavalleros, nos asy lo faremos. — E vos assegura- 
desnos, dixieron los cavalleros de la hueste, qne non rescibamos dapnon 
nin desonrra por esta entrada. — Nos vos aseguramos , dixieron los 
[cavalleros] de la villa , para que rescibades onrra e plaser e non otra 
cosa contraria/' E assy entraron eu la villa e fueronse para la sseñora 
que los estava atendiendo, e quando los vido entrar, levantóse a ellos 
e todos que y eran con ella e rescibieron los muy bien ; e ellos dixieron 
qne se asentasen todos e que dirien su mandado , e luego se asentaron 
todos. Dixo luego un cavallero de los que vinieron de la hueste con el 
mandado asi : „Sseñora, nuestro sefior el conde vos enbia muchon salu- 
dar. — Dios le [de] salud, dixo la señora de la villa, asy comon el la 
cubdicia para mi. — Amen , dixieron los cavalleros de la hueste , ca 
ciertos ssomos que el querría la vuestra onrra e la vuestra salud ; e non 
dudedes, señora, en ello, ca, señora, muchon mas bien ay de quanto vos 
cuydades. — Dios lo quiera por la su merced, dixo la señora de la 
villa. — Sseñora, dixo el cavallero, nuestro sseñor el conde vos enbia 
desir esto : que sy Dios le' ha dado o da algunos enbargos en este mundo, 
o algunos enojos o le trae algunos peligros dañosos , que sobre todos 
que gelo fase Dios , porque es pecador sobre los pecadores e señala- 
damente por el tuerto que a [vos] tiene, vos non gelo meresciendo vos 
nin le fasiendo , porque vos nin el vuestro marido señor que fue deste 
logar. Mas ante dise que fue syenpre su amigo en toda la su vida, e 
el que vos ha fechon guerra e muchon daño e muchon mal en vuestra 
tierra. E por ende, tiene que sy Dios mayores enbargos le diere e 
mayores desonrras de quantas ha ávido fasta el dia de oy, que con 
derech'on gelo farie, onde vos enbia a rogar que lo quierades perdonar; 
e el que sera vuestro amigo e que se terna conbnsco contra todos aquellos 
que mal vos quisieren faser,e todo esto syn ninguna infinta e sin ningund 
entredichon. Pero tanto vos enbia desir que, sy a vos pluguiese, que 
muchon plaserie a el que su fijo casase con vos, ca vos ssabedes muy 
bien que el non ha otro fijo heredero, synon aquel que vos tenedes aqui 
preso en vuestro poder; e que luego en su vida le dará estas dos villas 
grandes que sson aqui cerca de vos , e ochon castillos de los mayores 
que fueren aqui al derredor. — Cavallero, dixo la sseñora de la villa, 
yo non vos podria responder fasta que fablase con estos ornes buenos 
del mió consejo; e apartadvos alia, sy lo por bien tenedes, eyo fablare 
con ellos. — Cierto^ señora, muchon nos piase, dixieron los cavalleros." 
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Capítulo xxxiv. 

De comon los mandaderos fablaron con la señora de la villa el mandado de 

sn seSor el conde. 

La sseñora de la villa estando con aquellos ornes buenos non desie 
ninguna cosa, ca estava comon vergonzosa e enbargada; e los ornes 
buenos estavan murmurando entre sy e disien que era mal de tardar 
la respuesta ; ca non era cosa en que tan grand acuerdo oviese menester, 
fasiendoles Dios tanta merced comon les fasia. E ellos estando en esto, 
levantóse un cavallero anciano, tyo de la señora de la villa e .dixoassy: 
„Sseñora, la tardanza es buena a las vegadas e mala otrosy, ca es 
buena, quando omen piensa de fazer algud malfecho de que puede 
nacer algud peligro de lo tardar , e tardandolo puédele acaescer cosa 
que lo dexara todo , o la mayor partida dello ; e esso mismo del que 
quiere faser alguna cosa rebatadamente de lo qual se oviese después 
de repentir, develo tardar, ca la deve primero penssar en qual guisa 
lo podra mejor faser ; e deque lo Qviere pensado e entendidoj puede yr 
mas enderes9adamente al fechen, e eso mismo, quando oviese trocado 
tiempo de bien en mal, de manera que los fechos non se fisiesen comon 
convenien; e en tal sason comon esta, deven los ornes sofrirse e dar 
passada a las cosas , fasta que tornen los tiempos a lo que deven ; ca 
mas vale al omen desviarse de la carrera mala e peligrosa e tomar otra, 
maguer sea lueñe e desviada, que non yr por la mala e medrosa; 
ca quien bien va, non tuerce maguer tarda. Mas quien oviese buen 
tienpo para faser las cosas seyendo buenas , e toviese guisado de lo 
conplir, esto non lo deve tardar por ninguna cosa nin manera, assy comon 
este proposito bueno en que estamos; ca se podrie perder, por ventura, 
por tardanza de una ora o de un dia ; mas enderescese e fágase luego syn 
tardanza ninguna, ca a las vegadas, quien tienpo ha e tienpo atyende, 
tienpo viene que tienpo pierde. — Cierto, dixo la sseñora de la villa, 
en vuestro poder sso; ordenad la mi fasienda comon mejor veades." 
E estonce Asieron llamar a los seys cavalleros e preguntáronles que 
poder tenien para afirmar estas cosas que ellos demandavan. E ellos 
dixieron que trayan procuración muy conplida , que por quanto ellos 
fisiesen, que por todo pasarie su señor, e demás que trayen el su sello 
para afirmar todas las cosas que alli se fisiesen ; e los ^avalleros del 
señor de la hueste dixieron que se fisiesen luego ; e el tio de la señora 
de la villa dixo que le plasia. 
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Capitulo XXXV. 

De comon el casamiento de la señora de Galapia e del fijo del conde fue 

firmado de aquellos cavalleros. 

El tio de la señora de la villa les dixo: ^Amigos, todas las cosas 
que vos otros demandastes en bos e en nonbre del conde vuestro 
sseñor, todas vos son otorgadas e ñigase muchon en buena ora en el 
nonbre de Dios." E un cavallero de los del señor de la bueste dixo 
luego assy: „Sseñora, vos perdonades al señor de la hueste de quanto' 
mal e de quanto daño e de quanto enojo e pesar vos fiso fasta el día 
de oy, e perdedes querella del delante de todos estos cavalleros que 
aqui están presentes. — Si perdono , dixo ella , e pierdo querella del, 
sy el me guardare todas las .cosas que vosotros aqui me dixistes. — 
Yo vos fago pleito e omenaje, dixo el cavallero del señor de la hueste, 
con estos cinco cavalleros que aqui están comigo, e yo con ellos , por el 
señor de la hueste , que el que vos sea buen amigo en todo tienpo , e 
que vos cunpla todo, quanto aqui vos deximos, e que se tenga conbusco 
contra todos aquellos que contra vos fueren. E desto rrogamos a este 
notario publico que faga ende un ynstrumento publico , e por mayor 
firmesa sellarlo hemos con el [sello] de nuestro señor el conde. Pero, 
señora, dixo el cavallero, que me desides de lo que vos enbio a rogar 
el sseñor de la hueste sobre el casamiento del su fijo?" E ella callo, 
que non le dixo ninguna cosa; e preguntogelo otra vegada e ella callo; 
e los otros veyendo que ella non quería responder a esta demanda, 
dixo el tyo de la sseñora de la villa. — „Cavallero, yo vos fago seguro 
que esta demanda que vos fasedes deste casamiento, que quando el 
señor de la hueste se viere con mi sobrina, que se fara de todo en todo 
e se conplira lo que el quisiere en esta rason , cunpliendo el al su fijo 
aquello que vos dexistes de su parte. — E ásseguradesme vos , dixo el 
cavallero. — Sy aseguro, dixo el tio de la sseñora de la villa. — E yo 
rescibo vuestro asseguramento, dixo el otro cavallero." E dello fisieron 
un publico instrumento. 

Capítulo XXXVI. 

De comon los mandaderos fueron a su señor el conde con la rres puesta de 

la señora de la villa. 

Luego los cavalleros despidiéronse de la señora de la villa e de 
los otros que y eran con ella muy alegres e muy pagados, e cavalgaron 
en sus palafrenes, e fueronse para su sseñor ; e los de la hueste estavan 
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los esperando, e maravillavan se mnchon de la tardanza que fasien; ca 
de mañana que fueron, non tornaron fasta ora de nona, e tanto duro la 
fabla. E quando llegaron a su señor, e el los vido, luego les dixo: 
„ Amigos, venides me con pas? — Cierto, dixieron ellos, esfor<fadvos 
muy bien, ca Dios lo ha traydo a toda vuestra voluntad. — E comen, 
dixoles el, sso perdonado de la sseñora de la villa? — Cierto, dixieron ellos, 
ssy. — Agora, dixo el, so guarido yo en el cuerpo e en el alma, e 
bendito sea Dios por ello. — Pues aun mas vos traemos dixieron ellos; 
ca sabemos que cosa es con que vos plasera muchon , ca vos traemos 
aseguramiento del tío de la sseñora de la villa, que quando vos vieredes 
con ella, que se fara el casamiento de vuestro fijo e della^ cunpliendo 
vos aquello que le enbiastes prometer que le dariedes con vuestro fijo. 
— Cierto, dixo el, muchon me piase ; e enbiad desir a la señora de la 
villa que el domingo, de grand mañana, a la ora de la prima, seré con 
ella , sy Dios quisiere, a comer e non comon guerrero, mas comon buen 
amigo para su tierra e para su pro." E luego mando el sseñor que 
toda la hueste descercasen toda la villa e que se fuesen luego todos para sus 
logares ; pero que retovo consigo tresientos cavalleros de los mejores 
que el tenie, e mandóles que enbiasen luego las lorigas e las armas, e 
que detoviesen consigo los cavallos e los paños de bestir, ca el domingo 
quería faser bodas a su fijo , con la merced de Dios , con la señora de 
la villa. E todos los de la hueste fueron muy alegres e pagados, ca lo 
gradescien muchon a Dios , ca [tenian que] se partían de yerro e de 
pecado. E quando fue el domingo , en la mañana , levantóse el señor 
de la hueste e oyó su misa, e eso mismo la señora de la villa , ca aper- 
cebidos estavau; ca sabien que el señor de la hueste avie de ser essa 
mañana allí , e todos estavan muchon alegres e mayormente quando 
vieron toda la hueste derramada. 

Capitulo xxxvii. 

De comon se físo el casamiento de la señora de la villa con el fijo del señor 

de la hueste. 

Deque llego el señor de la hueste a las puertas de la villa, man- 
darongelas abrir e dixieronle que entrase quando quisiese ; e todas las 
calles e las pla9as «de la villa eran llenas de flores e de verdura, e todos 
los cavalleros lo ssalieron a rescibir muy apuestamente; e las dueñas e 
las donsellas de la villa fisieron sus alegrías e sus dan9as por la grand 
merced que Dios les fisiera, por los librar de aquel enbargo en que 
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eran. E el señor de la hueste llego a la señora de la Tilla e taludóla, 
e ella se levanto a el e dixole: „Dios vos de la su bendición." E 
asentáronse amos en su estrado, e todos los cavalleros al derredor; e 
el comento a desir palabras de solas e de plaser e dixole: „Fija 
sseñora, perdonastesme de buen coraron? — - Ciertamente, dixo ella, sy 
vos verdaderamente me guardades todo lo que vos me enbiastes pro- 
meter. — Cierto 80 yo , dixo el , que por el tuerto que a vos tenia , me 
veya e vi en muchons embargos, ca nunca cosa queria comen9ar que la 
podiese acabar, antes salia dende con daño e con desonrra; e bien 
creo que esto me venia por las vuesti*a6 oraciones que fasiades a Dios. 

— Bien creed, dixo ella, que yo sienpre rogava a Dios que vos diese 
enbargos, porque non me viniese de vos ningund mal; mas de aqui 
adelante rogare a Dios que enderesce los vuestros fechons en bien e en 
onrra. — Gradesca vos lo Dios, dixo el; e, fija sseñora, que sera de lo 
que vos enbie rrogar con los mis cavalleros en rason del casamiento del 
mió fijo?'^ E ella callo, que non le respondió ninguna cosa, e el sseñor 
de la hueste quedo muy envergon9ado, ca tovo que non deviera faser a 
ella esta demanda. Estonce llamo el a uno de los cavalleros que 
vinieran con el mandado e dixole: „Quien es el cavallero que vos 
aseguro del casamiento ? — Sseñor, dixo el su cavallero, aquel su tyo 
que esta alli." Estonce fue el señor de la hueste e tomólo por la mano 
e apartóle e dixole: ,, Cavallero, que sera de este casamiento? Puede se 
faser? — Ssy, dixo el cavallero, muy bien. — E puede se faser luego ? 

— Sy, dixoel, sy vosquisierdes. — Pues, enderescjadlovos, dixo el señor 
de la hueste , sy Dios enderesce los vuestros fechons. — Píaseme , dixo 
el cavallero." E fue a la señora e dixole: „Este casamiento de todo en 
todo líbrese," E ella dixole que fisiesse comon el quisiese, ca todo lo 
ponia en el. E el cavallero fue luego a traer al fijo del señor de la 
hueste que tenien preso. Quando llegaron ante la señora, dixo el 
cavallero al señor de la hueste : „Demandadlo que quisierdés a mi , ca 
yo vos responderé. — Demandovos , dixo el señor de la hueste , a esta 
sseñora de la villa por muger para el mió fijo. — Yo vos lo otorgo, dixo 
el cavallero. — E yo a vos el mió fijo para la dueña, comon quier que 
non sea en mi poder ; ca non es casamiento , sy el e ella non lo otor- 
gan." E luego se otorgaron por marido e por 'muger; e luego dixo 
el señor de la hueste: ,,Sy mesura valiese, suelto devie ser mi 
fijo con tales palabras comon estas, pues que pas avenios fechon. — 
Cierto, dixo ella, esto non entro en la pleitesia, -ca mió presionero es e 
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yo le devo soltar, quando yo quisiere; ca non qaerria que se me fuese 
de entre las manos por alguna maestría. — Cierto, dixo el señor de la 
hueste rriendose, sseñora, a mi muchon me piase que syenpre lo 
ayades vos en vuestro poder." Eenbiaron por un capellán, e pregunto al 
fijo del señor que sy rescibie a la señora de la villa que estava presente 
por muger, segund mandava la madre Iglesia. E el dixo que sy rescibie, 
é pregunto a ella sy rescibie a el por mando; e ella dixo que sy; e 
quando vidó ella esto , pidió la llave del canuado de la presión que el 
tenia, e la presión era una cinta de plata con una cadena, e abrió ella 
el cannado, e cayo luego en tierra, e dixole el capellán: „Cavallero, 
ssodes ya en vuestro poder e syn ninguna presión. — Sy, dixo el. — 
Pues rescibides esta dueña , segund manda la santa madre Iglesia, por 
muger. — Sy, dixo el." E alli se tomaron las manos, e fueron oyr 
misa a la capilla e desy ayantar; e después los cavalleros fueron a 
lán9ar e a bofordar e a faser sus demandas e a correr toros e a faser 
muy grandes alegrías ; e alli fueron dados muchons paños é mucbans joyas 
a juglares e a cavalleros pobres. E el señor de la hueste estava encima 
de una torre, parando mientes comon lo fasia cada uno, e vido a un 
cavallero mancebo que lo fasia mejor que todos quantos alli eran , e 
pregunto al tyo de la sseñora: „Quien es aquel cavallero que anda 
entre aquellos todos , ca los vence en lan9ar e en bofordar e en todos 
los otros trebejos de armas e en todas las otras aposturas? — ün 
cavallero estraño es, dixo el [tio] de la señora. — Cierto, dixo el señor 
de la hueste, aquel me semeja el que me firio; e rruego vos yo muchon 
que enbiedes por el. — E comon, dixo el tyo de la señora, queredes 
lo mal? — Cierto, dixo el, non. ca a guisa de buen cavallero me firio." 
E el tyo de la sseñora enbio luego por el cavallero Cifar; e quando el 
sopo que el señor de la hueste enbiava por el, ovo miedo de se ver en 
alguna afruenta. Pero con todo eso fuese para el de buen passo e con 
muy buen continente; e preguntóle el sseñor de la hueste: „Cavallero, 
desidme donde sodes? — De aqui, dixo el cavallero Cifar. — E 
natural de aqui? dixo el sseñor. — Cierto, dixo el cavallero Cifar, 
non, mas soy del rreyno de Carta que es muy lexos de aqui. — Epues, 
comon venistes a esta tierra? dixo el seííor. — Asy comon quiso la mi 
ventura, dixo el cavallero Cifar. — Cavallero, dixo el sseñor de la 
hueste , sodes vos el que trayades las armas del sseñor deste logar , el 
dia que yo fuiferido?" Estonce dixo el cavallero Cifar: „Ese cavallero 
que esta ay, cerca de vos, lo sabe. — Non vos receledes, dixo el señor 
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de la hueste, ca yo vos precio machón; mas poique tan buen cavallero 
sodes, e sy vos sodes el que me ferístes, yo vos perdono. E sy quisierdes 
fincar aqui en esta tierra, heredar vos he yo muy bien e partiré de 
grado con vos de lo que oviere. — Grandes mercedes, dixo el cavallero 
Cifar, de todo quanto aqui me díxistes; ca mas adelante es el mió 
camino que yo he comentado e non podría estar aqui, synon fasta aquel 
tíenpo que puse con la sseñora de la villa. — Cavalg[u]emos, dixo el 
señor de la hueste, a do por bien tovierdes. — Dixo el cavallero Cifar. 
[„Comon, señor, mandardes.^'] E cavalgaron e fueronse fuera de la villa 
do andavan los otros trebejando e fasiendo sus alegrías. E andando el 
señor de la hueste, fablando con el cavallero Cifar, preguntándole 
donde era e comon fuera la su venida e otras cosas muchans de que 
tomavan plaser; e era ya cerca la tarde que se cunplian los dies dias 
qne oviera ganado el cavallo , quando mato al sobrino del sseñor de la 
hneste, e ellos estando asy fablando, en esto cayosele el cavallo muerto en 
tierra, e el cavallero Cifar salto luego del e apartóse. „E que pudo ser 
esto? dixo el señor de la hueste. — Esto es lo que suele ser sienpre 
en mi, dixo el cavallero Cifar, ca atal es la mi ventura, que nunca de 
dies dias arriba me dura cavallo nin bestia que yo aya, e por tanto 
ando asy tan apremiado con grand pobresa. — Cierto, dixo el sseñor 
de la hueste, fuerte ventura es esa para cavallero; pero tanto yo vos 
faría, sy lo toviesedes por bien, que vos conplire de cavallos e de armas 
e de las otras cosas que menester ayades , si aqui quisierdes ñncar. — 
Muchans gracias, dixo el cavallero Cifar, e non me quierades, ca vos 
faría muy grand costa e a vos non cunpliria muchon la mi estada, ca, 
loado [sea] Dios, non avedes guerra en esta vuestra tierra. — E comon, 
dixo el señor de la hueste, el cavallero non es para al synon para guerra? 
— Sy, dixo el cavallero Cifar, para ser bien acostunbrado e para dar 
buen consejo en fechen de armas e en otras cosas quando acaesciere, 
ca las armas non tienen pro al ornen en el canpo, sy ante non ha buen 
consejo de comon deve usar dellas." Entonce el sseñor de la hueste 
enbio por un su cavallo que tenia muy fermoso, e diolo al cavallero 
Cifar, e mandóle sobir en el e dixole: „Tomad ese cavallo e fased del 
comon del vuestro. — Muchans gracias", dixo el cavallero Cifar; ca 
muchon lo avia menester. E desy viniéronse para el palacio donde estava 
la señora de la villa, e despidiéronse della e fueronse para sus posadas. 
E otro dia, en la mañana vino el señor de la hueste con toda su gente 
para la señora de la villa, e entrego a su fijo las dos villas e los ocho 
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castillos que le avia prometido ; e cada una de aquellas dos villas era 
muchon mejor e mas rica quenonGalapia; e acomendo su fijo a Dios e 
a la señora de la villa , e tornaron se todos para sus casas. 

Capitulo xxxvui. 

Agora dexa la fabla de todo lo acaescido e fabla del cavallero Cifarde comon 
86 partió de aquella tierra con sa muger e fijos. 

El cavallero Cifar moro alli aquel mes que avia prometido a la 
señora de la villa, e el cavallo que le dio el señor de la hueste muriose- 
le a cabo de los dies días e non tenia cavallo en que yr. E quando sopo 
la sseñora de la villa que se quería yr, pesóle de coraron e enbio por el 
edixoleassy: „Cavallero bueno quieredes vos yr? — Ssy señora, dixoel, 
ca cunplido es el mes que vos yo prometí. — E por cosa que el ornen 
vos diese, dixa ella, fincariedes aqui ? — Cierto, señora, dixo el, non, 
ca propuesto he en mi cora9on de yr mas adelante. — Pésame, dixo 
ella, muy de coraron por salir de la mi tierra tan buen cavallero comon 
soys vos , por quien Dios nos fiso muchan merced ; pero non puedo al 
faser, pues la vuestra voluntad es; tomad aquel mi palafrén que es muy 
bueno e denvos aver, quanto quisierdes, largamente, e guie vos Dios." 
E el sse despidió de la sseñora de la villa, e su mugér esso mesmo, 
llorando la sseñora de la villa muy fuertemente , porque non podia con 
el que fincase alli ; e el tyo de la señora de la villa le mando dar el 
palafrén, e el le fiso dar gi^and aver, e salieron con el todos quantos 
cavalleros avia en la villa, travando del e rogándole que fincase con 
ellos e que todos lo servirían e catarían [a el] comon a su sseuor 
mismo. Pero nunca palabra pudieron aver del que fincaría ; ca en ante 
les desie que ssu intención era de yr adelante de todo en todo; c 
quando fueron apartados todos de la villa una grand piega, partióse el 
cavallero Cifar dellos e dixoles: „ Amigos, acomiendo vos a Dios, caya 
es ora de vos tornar." E entonce los de la villa ovieron muy grand pessar 
et llorando todos le respondieron : „Sseñor, Dios todo poderoso vos guie 
e vos guarde de mal por donde quiera que fuerdes." Pero con tan grand 
pesar tornavan, comon sy fuera ssu señor e lo perdieran. 

Capítulo xxxix. 

De comon una leona llevo a Garfin , el fijo del cavallero Cifar. 

Tanto andudo el cavallero Cifar fasta que llego a un llano que le 
desien Falac, de muy rríca gente e muy apuesta; e quando se cunplieron 
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los dies días que salieron de Oalapia, moriosele el ca vallo que le 
diera la sseñora de la villa, de guisa qae ovo de andar de pie tres dias, 
e llegaron un día a ora de tercia cerca de un monte, e fallaron alli una 
fuente muy fermosa e clara e un buen prado derredor della. £ la buena 
dnená, aviendo piedad de su marido que venie de pie, dixole assy: 
,,Amigo señor, descendamos a esta fuente e comamos desto que traemos. 
— Fiase me ; „dixo el cavallero Cifar e estovieron cerca de aquella 
fuente, e comieron e folgaron de su vagar, ca cerca tenien la jomada 
fasta una rrica cibdat que estava cerca de la mar , que le desien Mela. 
E después que ovieron comido , acostóse el cavallero Cifar en el rega90 
de su muger e ella espulgándolo, adurmióse; e sus fijos andavan trebe- 
jando por aquel prado, e fueron se llegando contra el monte, e ssalio 
ana leona del monte e tomo en la boca al mayor; e a las boses que dava 
el otro niño que venie fuyendo, bolvio la cabera la dueña, e vio que le- 
vava la leona a su fijo mayor, e comento de dar boses e el cavallero se 
levanto e dixole: „Que avedes, señora? — £1 vuestro fijo mayor, [dixo 
ella] lleva una bestia fiera, e non se sy es león o lobo, e es entrado en 
aquel monte/' £ el cavallero cavalgo luego en el palafrén de la dueña, 
e entro por el monte ; mas non fallo cobro ninguno nin omen que le 
dixiese ninguno cosa dello, e tornóse muy triste e dixo a la dueña: 
„yayamos a esta cibdat que esta aquí cerca, ca non podemos al faser, 
synon gradescer a Dios quanto nos fase e tener gelo en merced." 

Capitulo XL. 

De comon el cayallero Cifar e su muger perdieron el otro su fijo en la 

cibdat de Falac. 

• 

£ llegaron a la cibdat a ora de biesperas e posaron en las primeras 
posadas del alvergueria que fallaron, e dixo el cavallero a la dueña: 
„Yre buscar que. comamos e yerva para este palafrén, e vos folgad." 
E ella estando con la huéspeda fablando, saliosele el palafrén de casa e 
ella ovo de salir enpos del, disiendo a los que encontrava que gelo 
toviesen. £ su fijo, quando vio que non era su madre en casa, ssaliose 
enpos della, llorando e llamándola, e tomo otra calle e fuese por la 
cibdat a perder; e quando la madre se torno a su posada, non fallo a 
su fijo, e dixo a la huéspeda: „ Amiga, que se fiso mió bijo que dexe 
aqui? — £npos de vos salió, dixo la huéspeda, llamando vos madre, 
señora." £ el cavallero Cifar, quando torno, fallo a la dueña triste e 
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muy cuytada e preguntóle que avie. £ ella le dixo que Dios le qaeria 
fazer mucho mal, ca el otro fijo que le avie fincado, perdido lo avie. 
£ el le pregunto comon lo perdiera, e ella gelo contó todo. £st(mce, 
dixo el CAvallero Cifar : „£1 nuestro señor Dios ya nos quiere derramar. 
Bendito sea el su nombre por ello.*' £ dieron algo a ornes que lo 
fuessen a buscar por la cibdat, e ellos andovieron toda la nochen e otro 
dia fasta hora de tercia , e nunca sopieron nada del , salvo una mugar 
que les dixo : „Por cierto, a noche después de biesperas, paso por aqni 
una criatura muy fermosa, llorando e dando boses, llamando a su 
madre ; e yo ove duelo del e llámelo e pregúntele que avie e non me 
quiso responder, e bolvio la cabera e fuese la calle ayuso/* £ quando 
llegaron con este mandado al cavallero Cifar e a su muger , pesóles de 
cora9on e señaladamente a la madre, ca fiso muy grand duelo por el, 
de guisa que toda la vesindad fue alli llegada; e quando le oyen desir 
que en aquel dia mismo le avie llevado el fijo mayor la leona de cerca 
de la fuente, e deste otro de comon lo perdiera ese dia, tomavan grand 
pesar en sus cora9ones, e avien grand piedat de la dueña e del cavallero, 
porque tan grand perdida avien fechen en un dia. £ assy era la dueSa 
salida de seso , ca andava comon loca entre todas las otras mugeres, 
disiendo palabras muy estrañas eon el grand dolor que avie de los sos 
fijos, pero que las otras mugeres la conortavan lo mas que podian. 

Capitulo XLi. 

De comon los marineros se llevaron a la muger del cavallero Cifar en la 

nave, e dexaron a el solo. 

Otro dia, en la mañana fuese el cavallero Cifar a la rribera del 
mar, e andando por alli vido una nave que se queria yr para el reyno 
de Orbin, do desien que avie un rey muy justiciero e de muy buena vida. 
£ pregunto el cavallero Cifar a los de la nave , sy los querrían pasar 
alia a el e a su muger , e ellos dixieronle que sy, sy les diese luego 
algo ; e luego pleiteo con ellos e fuese para la posada e dixo a su muger 
de comon avia pleitado con unos marineros para que los llevassen a 
aquel reyno, do era aquel buen rey. £ a la dueña plególe muchon, e 
preguntóle quando se yrien. „Cierto, dixo el cavallero, tras de mañana, 
sy Dios quisiere.'' £ la dueña le dixo : „Yayamos nos en buena hora, 
e salgamos desta tierra do tantos enbargos nos quiere Dios faser. — 
£ comon, dixo el cavallero CiÉar, por salir de un reyno e yr a otro 
cuydades fnyr del poder de Dios? Por cierto, non puede ser, ca el es 
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señor de los cielos e de la tierra e del mar e de las arenas, e ningana 
cosa non puede ssalir del su poder, assy comon contescio a un enpera- 
dor de Roma, que cuy do fuyr del su poder comon agora oyredes. Disen 
que un emperador [ovo] en Roma , que avie muy grand miedo de los 
truenos e de los relanpagos rrecelandose del rayo del cielo que cae 
estonce; e con miedo del rayo, mando faser una casa sotierra, labrada 
con muy grandes cantos e mncbans bóvedas de soso , e demientra que 
fasie nunblo, nunca de alli salie. E undia, de mañana vinieron machos 
cavalleros de sus vasallos, e dixieronle comon el día [era] claro e muy 
fermoso e que ssaliese fuera de la villa a ca^ar e a tomar plaser. £ 
el enperador cavalgo e fuese con sus vasallos e cavallos fuera de la 
villa, e el seyendo fuera quanto a media legua, vido una nuve pequeña 
en el cielo e cavalgo en un cavallo muy corredor que tenie, para se yr 
a aquella casa tan fuerte que fisiera so la tierra; e ante que a ella 
llegase, seyendo bien cerca della, tendióse la nuve por el cielo e físo 
truenos e relanpagos, e cayo un rayo e mato alli al enperador. E esta 
soterrado en una torre^ cerca desta su casa fuerte e non pudo fuyr al 
poder de Dios. E por ende, ninguno non deve desir, non quiero fincar 
en este logar a do me fase Dios tanto mal, ca ese mismo Dios esta en 
un logar que en otro, e ninguno non puede fuyr del su poder. E por 
ende, le devemos tener en merced de quequier que nos acaesca de bien 
o de mejor, ca el es que puede dar después de tristesa alegría, e des- 
pués de pesar plaser, e esforcemosnos en su merced, ca cierto so que 
enpos deste pesar grand conorte nos ha de venir. — Assy lo mande 
Dios, „dixo le ella. E otro dia de mañana, después que oyeron missa, 
fueronse para la rribera de la mar , e los marineros non atendían al 
synon viento con que moviesen , e deque vieron la dueña estar con el 
cavallero eft la rribera, el diablo que non queda de poner malos pensa- 
mientos en los corazones de los omens para faser las peores cosas que 
pueden ser , metió en los corazones de los marineros que metiesen la 
dueña en la nave, e al cavallero que lo dexasen fuera en la ribera, e 
fisieron lo assy. „ Amigo , dixieron ellos al cavallero Cifar , atende nos 
aqui con vuestro cavallo, canon cabremos todos en el batel, e tornaremos 
luego por vos e por otras cosas que avemos de meter en la nave. — 
Piase me, dixo el cavallero, e acomiendo vos esta dueña que la guarde- 
des de mal. — [Assi lo faremos", dixeron ellos.] E de que tovieron la 
dueña en la nave e les fiso un poco de viento, alearon la vela e comen- 
táronse de yr. 
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Capitulo xLii. 

De comon el cavallero se partió de la rribera de la mar e so fue mnj triste 

e muy desconsolado. 

Andando el cavallero Cifar pensando por la ribera del mar, non 
paro en ello mientes nin vido quando movieron la nave, e a poco de 
rato vido la nave yr muy lexos, e dixo a los otros que andavan por la 
ribera: „ Amigos, aquella nave que se va, es la que va al rreyno de 
Orbin ? — Cierto ssy, dixieron los otros. — E por mi avien de tornar, 
dixo el cavallero Cifar. — Non, por cierto, desta vegada, dixieron los 
otros. — E vedes, amigos, dixo el cavallero Cifar, que grand falsedad 
me han fechon. Dixieron que tornarien por mi e hanme mentido e han- 
seme levado la mi muger." E quando esto oyeron los otros, fueron muy 
espantados de tan grand maldad, comon avien fecbon aquellos marineros, 
ca sy ellos pudieran poner algud cobro, fisieranlo de buena mente; 
mas tan lexos yva la nao e atan buen viento avie, que non se atrevieron 
yr enpos della. E quando el buen cavallero se vido assy desampa- 
rado e desaconsejado de las cosas deste mundo e del mayor [bien] que 
tenie, con la grand cuyta dixo asi: „Sseñor Dios, bendito sea el tu 
nombre por quanta merced me fases. Pero, señor, si te non enojas de 
mi en este mundo, saca me del ; ca ya me enoja la vida e non la puedo 
sofrir con paciencia assy comon solía. O sseñor poderoso sobre todos 
los poderosos, lleno de merced e de piedat, tu que eres poderoso en 
todas las cosas e ayudas e das conorte a los tus siervos en las sus tribula- 
ciones, e ayuntas los que bien quieres, que son derramados por las 
desaventuras deste mundo, e asy comon tu ayuntaste a los tus siervos 
bienaventurados Eustachion e Teospíta su muger e sus fijos Agapito e 
Teospito, plega a la tu misericordia de ayuntar a mi e a mi muger e a 
mis fijos ; que ssomos derramados per cada cabo e non cates a los 
mis pecados, mas cata a la esperan9a que sienpre ove e he en ty e en 
la tu merced e en la tu misericordia. Pero ssy a ty piase que mayores 
pesares e mayores -trabajos pase en este mundo, fas de mi la tu voluntad, 
ca yo aparejado esto de sofrir quequier que me venga." Mas el nuestro 
sseñor Dios veyendo la paciencia e la voluntad deste buen cavallero, 
enbiole una bos del cielo que le dixo asy, la qual oyeron todos los 
que estavan al derredor del, conortandolo lo mejor que podien: 
„Cavallero bueno, le dixo la bos del cielo, non desesperes, ca tu veras 
de aqui adelante que por quantos pesares e cuytas te vinieron , que te 
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vernau machons plaseres e muchans alegrias e muchans onrras ; ca non 
tengas que as perdido la mttger e los fijos, ca todo lo cobraras a toda 
tu voluntad. — SseSor Dios , dixo el cavallero Cifar , todo es en tu 
poder, fas comon tovieres por bien/' Pero que el cavallero Cifar quedo 
muy conortado con estas palabras que oyó, e los otros que estavan en 
larribera, que oyeron estas palabras, fueron muy espantados edixieron: 
„Por cierto este ornen bueno de Dios es e pecado físo quien lo puso en 
este gran pesar/' E trataron del que fíncase alli en la villa, e que le 
darien todas las cosas que oviese menester. „Cierto, dixo el cavallero 
Cifar, non podrie fincar do tantos pesares he ávido, e acomiendo vos a 
Dios.'' £ cavalgo en su cavallo e fuese por una senda que y va ribera 
de la mar, e toda la gente se maravillava destas desaventuras que con- 
tescieran aquel cavallero en aquella cibdat. £ por ende los unos desien 
en comon llorava los hijos, disiendo que una leona le tomara el uno 
cerca de la fuente a la qual disen agora la fuente de la leona, e el 
otro de comon lo perdiera en la villa; e los otros desiendo comon 
aquellos falsos de la nave le levaran la muger con grand traycion e de 
tan grand falsedad que le físieran. 

Capitulo xLiii. 

De comon el burges dixo a los do la rribera do comon fallara los sus ñjos 
de aquel cavallero o do comon los profíjara el o su muger. 

Estando aquellos ornes en aquella fabla, llego un burges de los 
mas rricos , e de los mas poderosos de aquella cibdat, e preguntóles 
que era aquello de que hablavan, e ellos gelo contaron todo. „Por 
cierto, dixo el burges, [no son perdidos sus hijos. — £ como non, 
dixeron los otros. — Yo vos lo diré, dixo el burges]. Yo andándooste 
otro dia a monte con mis canes e con la mi conpaña , oy los canes que 
se afíncavan muchon , e f uy a ellos e falle los que y van ladrando enpos 
de una leona que llevava una criatura en la boca muy fermosa, e sacu- 
dí erongela e tómela en mis braíj'os, e truxela a mi posada; e porque yo 
uin mi muger non aviemos fijos ningunos , roguele que la afijásemos, 
pues non le sabiemos padre nin madre. E ella tovolo por bien e por- 
fijamoslo, e quando fue ya tarde, estando la muger a la ventana con 
aquel niño en bra9os , vido venir otra criatura mas fermosa , tamaña 
comon aquellao muy poco menos, llorando por la calle e dixole: „Fijo que 
&B? „£ el non le respondió; e la otra criatura que tenie en los bra90s, 
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vidolo comon y va llorando e diole una bos, e el otro al<jo los ojos e 
vidolo e fuese llegando fasia la puerta, fasiendo señal que le acogiesen ; 
ca non sabia bien fablar. E la mi muger enbio una mo9a por el e 
subiogelo a la cámara, e los mo90S, quando se vieron, comentáronse 
de besar, de abracar e faser grand alegría, comon aquellos que fueron 
nacidos de una madre e criados en uno e se conoscien. E quando 
preguntavan a qualquier dellos: „Qnien es tu padre o tu madre ?^' 
desien que non sabieu; e quando yo llegue a la posada, falle a mi 
muger muy alegre con aquella otra criatura que Dios le enbiara e dixo- 
me asy: „Amigo sseSor, vedes que fermosa cosa me traxo Dios a 
las manos, e pues que assy fizo Dios merced a vos en otra criatura que 
vos dio , tengo que mayor la fizo a mi en me querer fazer gracia e 
enbiar me esta otra; e cierto creo que son hermanos, ca bien se 
semejan , e pido vos por merced que querades que porfigemos asy esta 
criatura comon fesimos a esta otra." E yo dixele que me plasia de 
coraron e porfijamos la ay. — El nuestro señor Dios ! dixo el otro 
burgos, e que buenas nuevas para aquel cavallero, sy oviese quien gelas 
levar !* — Por cierto, dixo el otro, yo quiero andar en la su demanda 
estos ochon dias, e sy lo fallare, desir le he estas buenas nuevas/' E 
tomo cartas de los omens buenos de la cibdad, porque lo creyesen e 
cavalgo e fuese para buscar el cavallero Cifar; pero tal fue la su ven- 
tura que nunca lo pudo fallar, preguntando por el sy era muerto o bivo, 

m 

e tornóse a la cibdat e dixolo a los omens buenos de comon non pudiera 
fallar recabdo de aquel cavallero , e a todos les peso de coraron. E 
todos les fasian grand plaser aquellas criaturas , e mas el padre e la 
madre que los porfijaron, ca ellos eran muy plasenteros e de muy buen 
donayre e muy linpios e bien acostunbrados , maguera eran moijos 
pequeños , ca asy los acostumbrara e los criara aquella buena dueña su 
madre, la qual aquellos falsos levaron en aquella nave, de que vos con- 
tara la estoria de aqui adelante, de comon passo ella e toda su fasienda. 

Capitulo XLiv. 

Agora dexa la ystoria de fablar del cavallere Cifar e fabla de su muger 

que fue levada en la nave por la mar. 

Dise la estoria que quando la dueña vido que los marineros que 
movien su nave e non tornavan por su marido , tovo que era cayda en 
malas manos e que la querían escarnecer ; e con grand cuy ta e pesar 
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qae tenie en su cora<;oii, fue para se derribar en la mar, e tal fue la 
su ventora qne, en dexandose caer, rebolviose la sn cinta en una 
cnerda de la nave, e los marineros, qoando la vieron caer, foeron a 
ella corriendo , e fallaron la colgada e tomáronla e snbieronla en la 
nave. „E, señora, dixo el uno dellos, porque vos qneredes assy matar? 
No lo fagades , ca el vuestro marido aqui sera muy ayna, ca por rason 
del cavallo que non podriemos tan de ligero meter en la nave, rogamos 
a otros marineros que estarán alli cerca en la ribera con su nave , que 
lo acogiesen allí ; e agora sera aqui con vos e non lo dubdedes, quanto 
mas que todos los que somos aqui, vos queremos grand bien e jo mas 
qae todos los otros/' E quando estas palabras 070 la dueña, entendió 
que eran palabras de grand falsedat e de mentira, e dio una grand bos 
e dixo asy : „0 Virgen, Santa María, tu que acorres a los cuytados, e 
a los que están en peligro, acorre a mi, sy entiendes que lo he menester ! '* 
E laego la tomaron e faeronla poner en la sota de la nao, porque non 
se fuese otra vegada a lan^^ar en la mar, e asentáronse a ayantar, que 
era ya cerca del medio día; e ellos estando comiendo e beviendo en su 
solas e departiendo en la fermosura de aquella dueña, la Virgen Santa 
María, que oye de buena miente a los cuytados, quiso oyr a esta buena 
dueña, e non consintió que resabíese mal ninguno, segud que 03rredes 
por el galardón que rescibieron del diablo aquellos falsos por el pensa- 
miento malo que pensaron ; asy que ellos estando comiendo e beviendo 
mas de su derecho e de lo que avíen acostunbrado , el diablo metióles 
en cora9on a cada uno dellos que quisiese aquella dueña para ssy, e 
ovo a desir el uno dellos: „Yo amo a esta dueña mas que a cosa del 
mundo, e quierola para mi e ruego vos que non se trabaje ninguno de 
vos otros por la aver ; ca yo so aquel que vos la defenderé fasta la muerte. 
— Cierto, dixo el otro, e yo eso mesmo fare por mi, ca mas la amo 
que tu." Asy que todos los otros de la nave, asy el mayor comon el 
menor, fueron en este mal acuerdo e en esta discordia, en manera que 
pusieron mano a las espadas e fuer(mse ferir unos a otros, de guisa 
que non finco ninguno dellos que non fuese muerto. 

Capitulo XLV. 

De comon la muger del cayaUero Cifar fallo muertos a los que la Uevavan 

en la nave e los lan^o en la mar fonda. 

La dueña que esteva yuso en la sota de la nave, oyó elruydo muy 
grande que fasien e las bosea e los golpes ; pero non ssabia que cosa 
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era, e estovo muy espantada, de guisa que nonosava salir de alli, e 
assy estovo aquel dia todo e la nocheu; pero fasie su oración e rrogava 
a Dios que le oviese merced. E quando fue el alva, ante que saliese el 
sol, oyó una bos que le dixo asy: „Buena dueña, levántate e sube a la 
nave, e lan9a esas cosas malas que y fallaras en la mar, e tomaras para 
ty todas las otras cosas que y fallaras , ca Dios tiene por bien que las 
ayas tu e las despieudas en. buenas obras/' E ella, quando esto oyó, 
gradesciolo mucho a Dios ; mas dnbdava, ca por ventura pensó que era 
falsedad que desien aquellos malos que la llamavan para la escarnecer 
e non oso salir, fasta que oyó otra bos que le dizo : „Sal e non temas, 
ca Dios es contigo, '' ella pensó que estas palabras [eran] tan buenas e tan 
santas que non las dirien aquellos malos, e demás que, si ellos quisiesen 
entrar a la sota de la nave, que lo podien bien faser; e subió a la nave 
e vido aquellos omes malos todos muertos e finchados, segud que le dixo 
la bos, e tomólos por las piernas e dio con ellos en la mar, ca atan 
livianos le parescian, comon sy fuesen pajas e non se espantava dellos, 
ca Dios le dava esfuer90 para lo faser, e la conortava e la ayxidava, ca 
ella bien veya e entendía que este esfuer9o que todo le venie de Dios, 
e davale las gracias que ella podie, bendisiendo el su nombre e el su 
poder. E^ de que ovo vasiado la nave de aquellas malas cosas, e barrida 
e linpia[da] de toda aquella sangre, alfo los ojos arriba e vido la vela ten- 
dida e yva la nave con un viento el mas sabroso que podiese ser, e non 
yva ninguno en la nave que la guiase, salvo ende un niño que vido 
estar encima de la vela muy blanco e muy fermoso, e maravillóse comon 
se podie tener atan pequeño niño encima de aquella vela; e este niño 
era Jhesu Christo que le viniera a guiar la nave por ruego de su madre 
Santa María, ca asy lo avia visto la dueña esa nochen en visión. E 
este hiño non sse quitava de la vela de dia nin de noche, fasta que la 
puso en el puerto do ovia de arribar, asy comon adelante oyredes. E 
la dueña anduvo por la nave catando todas las cosas que eran en ella, 
e fallo alli cosas muy nobles e de grand precio e muchon oro e muchon 
plata e muchon aljófar e muchas piedras preciosas e otras mercaderías 
de muchas maneras, assy que un reyno muy pequeño se ternie por 
ahondado de tal riquesa, entre las quales cosas fallo muchons paños taja- 
dos e guarnidos de muchas guisas e muchas tocas de dueñas, segund las 
mañeras de las tierras, e bien le semejo que avie paños e guarnimentos 
para dosientas dueñas e maravillóse que podríe esto ser, e por tan buena 
andanza comon esta al^o las manos al nuestro Señor Dios e grades- 
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cmdole quanta merced le fisiera, e tomo de aquella ropa que estava 
en la nave, e físo su estrado muy bueno en que se posase, e vistióse un 
par de paños los mas onrrados que alli &II0 e asentóse en su estrado e 
allí rogava a Dios de nochen e de dia que le oviese merced della , e le 
diese buena cima a todo lo que avia comen9ado. E bien dise el cuento 
que esta dueña ovo grande espanto para catar todas las cosas de la 
nave, e de saber que eran, e de las poner en rrecabdo; e non era 
maravilla, ca sola audava, ca dos meses duro sobre la mar del dia que 
entro en la nave, fasta el dia que arribo al puerto. £ este puerto era 
la cibdad de Galapia, la qual es en el reyno de Orbin. 

Capitulo xLYí. 

Dé comon entro uno ornen en una nave por saber quien yenia en ella e de 
comon fallo a la dueña e lo fue a desir al rey su seuor. 

En aquella cibdad estavan el rey e la rreyna, fasiendo sus fiestas 
mny grandes por la fiesta de Sant^ María de Agosto, e toda la gente 
estava rribera de la mar , e vieron aquella nave estar parada la vela 
tendida, e fasiendole muy grand viento; e non se movie a ninguna 
parte e maravilláronse dello , de guisa que entraron omens en bateles 
e fueron alia a saber que cosa era, e llegaron a la nave e vieron que 
non tenia ancoras ^ e tovieron que era miraglo de Dios,asy comon 
lo era, e non se atrevió ninguno dellos a sobir a la nave; pero uno 
dellos dixo que se quería aventurar e sobir con la ayuda de Dios e saber 
que cosa era, e subió a la nave, e de que vido la dueña asentada en su 
estrado muy noblemente, fue muy espantado, e dixoie asi: „Sseñora, 
desid quien sodes, o quien guia esta nave? — E vos sodes cavallero? 
dixo ella. — Por cierto, dixo el, non." E por ende non se quiso le- 
vantar a el. „E porque non respondedes a la mi demanda?" dixo el. 
E ella le dixo."- Porque non es vuestro de saber agora quien soy yo. — 
Señora, dixo el, desii' lo hedes al rey mió señor, sy acá viniere? — Por 
cierto, dixo ella, rason es, ca por el vine yo de la mi tierra acá. — E 
esta vuestra nave, dixo el, comon esta asi syn ancoras ningunas? — 
Esta asi , dixo ella, comon vos vedes en poder de aquel que la puede 
guiar e la guia, pues la mantiene. — E quien la guia? dixo el. — 
Aquel que mantien e guia todas las cosas, dixo ella. — Sseñora, dixo el, 
yre al rey mió señor con este mandado e con estas nuevas. — Dios vos 
guie, „dixo la dueña. E el descendió al su batel e fuese para los otros, 
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ca ae znaravillavan machón de la su tardanza, e preguntáronle de comen 
tardara tanto, o que era aquello que viera alia. „Tarde, dixo el, por 
una dueña que falle allí , de las mas fermosas del mundo e mucho bien 
rasonada; mas por cosas que le dixe, nunca pude saber ni entender 
ninguna cosa de su fasienda/* E desy fueronse para el rey que estava 
en la rribera con la reyna e con grand gente, a le desir de aquella cosa. 



Capitulo XLYíi. 

De comon el rey de Orbin subió a la naye e supo toda la fasienda de la 

dueña e comon arribara alli a aquel reyno. 

Aquel que subió en la nave, dixo al rey: „Sseñor, desir vos he lo 
que yo he visto en aquella nave:*' E contogelo todo comon pasara con 
aquella dueña, e quantas buenas respuestas le diera; en mafiera que 
entendió el rey por estas palabras que esta dueña era de Dios e de buen 
entendimiento, e metióse en una galea e otros muchons con el en barcos, 
e fueronse para la nave. E quando llegaron a la nave, maravilláronse 
de comon estava tan queda, non teniendo ancoras ningunas, e dubdaron 
los que yvan alia e dixieron al rey: „Sseñor, non te aventures a cosa 
que non sabes que es.*' E el rrey era muy buen christiano e dixoles 
asy: „Amigos, non es este fechon del diablo, ca el diablo non ha poder 
de rretener los vientos e las cosas que se han de mover por ellos. 
Mas esto puede ser fechon por el poderío de Dios que físo todas las 
cosas e las ha al su mandado. E porende quiero me aventurar a Dios 
e en el su nombre e ponerme en la su merced.'* E llevo poca gente 
de aquellos que el escogió e subió a la nave; e quando la dueña lo vido, 
que traya una corona de oro en la cabe<;a e una piertega de oro en la 
mano, entendió que era rey e levantóse a el e fue por le besar las 
manos; e el rey non quiso, e fuese a posar con ella en su estrado e 
pregimtole quien era, e ella le dixo que era una dueña de tierra de las 
Yndias, e que fincara desanparada de su marido, e que non sabia si era 
muerto o bivo, tiempo havia, e el rey de aquella tierra que era muy 
cruel e sin justicia, e que oviera miedo del que le tomarla todas sus 
ríquesas ; e porque oyera desir que era muy buen rrey e de justicia, 
que quisiera venir [a bevir] a la su sonbra, e que fisiera cargar aquella 
nave de todas las rriquesas que avie e que se venie para el. „Paes 
comon, dixo el rrey, viene esta nave sin gente nin governador, e non 
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sallo de alia gente con yos ? — Si salió, seSor, dixo ella. — £ pnes que se 
fiso la gente? dixo el rey. — Sseñoif, dixo ella, mataron se unos con 
otros, qneriendome faser grand falsedat e grand enemiga e escarnes- 
cerme, ca asi gelo puso el diablo en los cora9ones. — Pues, quien 
TOS ha guiado la naye fasta agora? dixo el rrey. — SseQor, dixo ella, 
non se al que fuese , sinon el poder de Dios e un mo9o pequeño que 
esta encima de aquella vela que la guia, segud es el mió cuydar.*' E 
el rrej al90 los ojos, e vido una criatura muy fermosa encima de la 
vela, asi comon ornen que santiguava. £ el rrey entendió que era el fijo 
de Dios e finco los ynojos en tierra e adorólo e dende adelante nunca 
páreselo mas aquella criatura. El rrey enbio luego a la rreyna , que 
saliesse a la rribera con todas las dueñas e donsellas de la villa con los 
mayores alegrías que pudiese faser; e desy vinieron e tomaron la 
dueSa , e descendiéronla de la nave , [e mando el rrey que echasen las 
ancoras e abaxasen la vela de la nave,] e dexo muy buenas guardas en 
ella, para que guardasen muy bien todas las cosas que allí estavan; e 
viniéronse su paso a paso a la rribera, fasiendo los de la mar muy 
grandes alegrías e muchons trebejos. £ quando llegaron a la rribera, 
estava y la rreyna con muchos dueñas e donseUas, fasiendo sus dan9as. 
E desy salió el rey de la galea e tomo la dueña por la mano e dixo 
asy: „Rreyna, rrescibid esta dueña que Dios vos enbio, ca fio por la 
su merced que por esta dueña vema muchon bien a nos e a nuestro 
rreyno.— E yo, en tal punto la rrescibo," dixo la rreyna. £ tomóla por 
la mano , e fueronse al palacio e toda la gente con ellos; e la rreyna 
[le yva] preguntando de la su fasienda e ella rrespondiendole muy bien 
a guisa de muy buena dueña e de muy buen entendimiento , de guisa 
que la reyna fue muy bien pagada della, e dixole assy: „Dueña, si a 
vos pluguiere, dentro en mi palacio moraredes comigo, porque nos 
podamos ver cada día e fablar en uno. — Sseñora, dixo ella, comon lo 
vos mandardes/* — E asy estovo con la rreyna en su palacio mas de 
on ano que non se partie della, e tenie la rreyna que Dios le fasia 
mnchon bien e mucban merced a ella e al rrey e a toda la su tierra 
por la santidad desta buena dueña. E sseñaladamente tenien todos los 
de la tierra que la symienQa grande que en ese año oviera ademas, que 
todo les viniera por la oración que fasie esta buena dueña , e porende 
la onrravan e la amaVan muchon. 
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Capitulo XLYíii. 

De comon la duona muger del cavallero Gifar fiso uno monesterlo de monjas 

en el reyno de Orbin donde ella estava. 

Esta buena dueña luego que vino, fiso sacar todo el su aver de la 
nave , e pidió por merced al rey e a le rreyna que le diesen un logar 
do pudiese faser un monesterlo de monjas ; e ellos dierongelo de muy 
buena mente. E la dueña tan acuciosa fue en aquella lavor de aquel 
monesterlo , que dende un año fue todo acabado ; e después pidió por 
merced al rey e a la rreyna que quisiesen que fuese poblado aquel 
monesterlo, non porque ella quisiese entrar en el monesterio en la 
orden , ca esperan9a avie con la merced de Dios de aver aun a su 
marido , mas para lo poblar de muy nobles dueñas , e de faser ay su 
abadesa; e pidióles por merced que diesen licencia a todas las dueñas 
e a todas las donsellas que quisiesen entrar en aquel monesterio que 
entrasen con lo suyo libremente. E el rrey e la rreyna tovieronlo por 
bien e mandáronlo pregonar por toda la tierra , que todas las dueñas e 
donsellas que quisiesen, viniesen seguramente al servicio de Dios, e que 
gelo agradescerian muchon ; de guissa que vinieron y muchas dueñas e 
donsellas mas de quatrocientas, e ella escogió dellas dosieutas, las qoe 
entendió que le cunplien para aquel monesterio que podrien soffrir e 
mantener aquella rregla de la orden , e fiso alli una abadesa muy hija- 
dalgo e muy buena cristiana, e heredo el monesterio muy bien e doto 
lo de muchans villas e castillos que conpro e de nmchans buenas here- 
dades e de muchon ganado e de aquellas cosas que entendió que cnnplian 
al monesterio, de guissa que non oviesen mengua; e es de la orden de 
Sant Benito e oy dia le disen el monesterío de la Dueña bendicha. E 
a las otras dueñas e donsellas que fincaron, e non pudieron caber en el 
monesterio, casólas e heredólas, e a las que caso vistiólas de aquellos 
paños que en la nave tenia muy nobles e muy preciados , de guisa que 
la reyna e las otras dueñas que los veyan , se maravillavan muchon de 
tan nobles paños comon eran. E veyendo la dueña que la rreyna se 
pagava de aquellos paHos , enbiole un presente dellos , e dellos fechous 
6 dellos por faser e muchon aljófar e otras joyas muy preciadas. E la 
reyna fue mucho maravillada qual fuera la rrason porque truxiera tantos 
paños fechos, e dixole: „Dueña, desir me hedes, por qual rason truxistes 
tantos paños fechons e adobados ? — Sseñora, dixo ella, sy diré. Este 
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monesterio que yo aquí físe destas monjas, penselo faser en mi tierra, 
e mió proposito fue de lo cunplir e de casar otras tantas comon entrasen 
en el monesterio, e mande faser todos estos paños; e por miedo del rrey 
que con cubdicia me querie tomar todo lo que avia, oveme de venir 
para acá a esta vuestra tierra. — Bendito sea, dixo lareyna, el dia que 
vos pensastes este pensamiento ; e sea bendito el nombre de Dios que 
acá vos guio e bendicbons sean los dias en que avedes de bevir, que 
ayades buena cima dellos , asi comon cubdiciades. — Amen**, dixo la 
dueSa. En este monesterio estovo la dueña del dia que llego [a] aquella 
cibdat fasta nueve años muy onrrada e muy amada e muy vesitada de 
toda la buena gente de la tierra. E conplidos los nueve años, pidió por 
merced al rey e a la reyna que la dexassen yr para su tierra a ver sus 
parientes e a sus amigos e a bevir entrellos.^ 

Capitulo XLix. 

De comon la mugcr del cavallefo Cifar se partió de aquel rrcyno de Orbin 

e se fue bcyir a otra tierra estraüa. 

Deque lo oyeron el rrey e la rreyna, fueron muchon espantados e 
rcscibieron muy grand pesar en sus coralinos, por que se querie yr e 
dixole el rrey assy: „Ay! buena dueña e amiga de Dios, non nos 
desanparedes, ca tenemos que sy vos ydes, que non yra tan bien a esta 
tierra comon fue fasta aqui de que vos venistes. — Sseñor , dixo ella, 
non podria fincar, ca a vos non ternie pro la mi estada e a mi tornar 
serie en grand daño,* e yo vos dexo aqui estas dosientas dueñas veladas 
en este monesterio e muy buenas cbrístianas que rueguen a Dios por 
vos e por la reyna e por todos los de vuestro reyno. E vos, señor, 
guardad e defended este monesterio e a todas sus cosas e honrrad lo e 
Dios vos onrrara e guardarvos ha ; ca muy bien vos ha de faser Dios 
por las oraciones destas buenas dueñas. — Cierto , dixo el roy, asi lo 
faremos por el vuestro amor e por el nuestro pro. — Sseñor, dixo ella, 
mandad me vender una nave destas del puerto , ca la mia vieja es ya e 
podrida. — Dueña, dixo el rey, yo vos daré una nave de las 
mias, de las mejores que alli fueren, e mandar vos he dar todo lo que 
ovierdes menester. — Muchans gracias, dixo la buena dueña ; mas, 
sseñor, mandad me dar la nave, e omes seguros que vayan comigo 
en ella, ca yo me tengo aver asas, loado sea Dios.'* E el rey le mando 
dar la nave e buenos omens que fuesen con ella, e ella fiso meter alli 
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muy grand aver e mnchans joyas, e despidióse del rey e de la rreyaa e 
de toda la gente de la dbdad, e fuese meter en la nave, para lolgar y 
esa uochen , fasta otro día qne oviesen viento para mover. Ay, Bies ! 
Comon quedaron desconortados los de la tierra , quando la vieron que 
se y va a la nave! ca grand alegría ñsieron el dia que la rescibieron, e 
muy grand tristesa e pesar ovieron, quando la vieron de ay partir. 

Capitulo L. 

De comon apáreselo a la dueña el niño que le solía aparescer en el mastel 

de la nave que gela guiava las otras vegadas. 

Otro dia, en la grand mañana la buena dueña al90 los ojos por 
ver sy fasie viento, e vido estar encima del mastel aquel criatura mesma 
que estava alli a la venida, que guiava la nave, e al^o las manos a Dios 
e dixo asy: „Ssenor, bendito sea el tu nombre, porque tanta merced e 
tanta gracia me fases e tan bien aventurado es aquel que tu quieres 
ayudar e guiar e enderezar, asy comon fases a mi, tu sierva, por la tu 
santa piedad e misericordia.'^ E ella estando en esta oración, un ornen 
bueno que y va con ella, a quien acomendara el rey el govierno de la 
nave, dixole assy: „Sseñora, en que estaso que guiador demandas para 
la nave e comon ay otro que la guie, synon yo? — Por cierto, sy, 
dixo ella, e al9ad la vela e endere^adla e dexadla andar en el nonbre 
de Dios.*' E aquel onbre bueno físolo asy, e después vinose para el gover- 
nario tomar, e fallólo tan fuerte e tan firme que lo non podie mover a 
ninguna parte, e fue muy espantado e dixole: „Sseñora, que es esto, 
ca non puedo mover elgovernario? — Amigo, dixo ella, dexadlo estar; 
que otro lo tiene de mayor poder que vos , e yd a folgar e a trebejar 
con aquella conpaña, e dexad la nave andar en buen ora." E la nave 
se movió con muy buen viento que fasia, e yva muy enderes^adamente; 
e todos los de la nave se maravillavan dello e desian : „Este es el fijo 
de Dios que quiere guiar a esta buena dueña, e por su amor fagá- 
mosle la omTa que pudiéremos e sirvamos la muy bien , ca muchon lo 
meresce." E ella estava pensando en su marido, sy lo pudiera follar 
bivo, lo que non cuydava, si non fuese por la merced de Dios, ca lo 
podríe faser. 
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Capitulo Li. 

Dexa la ystoria de fablar de la daeHa e fabla de lo que acónteselo a su 

marido el cavallero Cifar con el ermitafio. 

Dise la estoria que este cavallero Cifar sn marido, qnando se 
partió della en la rribera donde gela tomaron , que se fue la rríbera 
arriba, asy comon lo oystes de ssnso, e en la montaña, sobre la ribera 
fallo y una ermita e a un ornen siervo de Dios , que morava en ella e 
dixole: „ Amigo, podría alvergar aqni esta noche? — Sy, dixo el ermi- 
taño , mas non tengo cevada para ese cavallo que traedes. — Non le 
cunple, dixo el cavallero Cifar, ca esta nochen ha de ser muerto. — 
£ como, dixo el hermitaño, lo sabedes vos esto? — Cierto, dixo el 
cavallero Cifar, porque se cunplen oy los dies dias que lo tengo , e non 
se podría mas detener que non muriese. — £ comon , dixo el hermi- 
taño, lo sabedes vos esto? — Porque tal es la mi ventura, dixo el 
cavallero Cifar , que non me duran las bestias mas de dies dias.** £ 
eDos estando en esto , cayóse el cavallo muerto en tierra. £ el hermi- 
taño fue muchon maravillado e dixole assy: „Cavallero, que sera de 
vos de aqui adelante, e comon podredes andar de pie, pues usado sodes 
andar de cavallo ? Plaser me ha que folguedes aqui un dia , e non 
vos metades a tanto trabajo tan ay na. — Cierto, amigo, dixo el cavallero 
Ciíár, mucho vos lo gradesco; e pues vos asy lo queredes, unos pocos 
de dineros que aqni yo traygo, despenderlos he con busco aqni; ca muy 
quebrantado ando de muy grandes cnydados que me vinieron demás de 
los que avia ante qne a la cibdad de Mela llegasse.** £ desy fincóse en 
aquella hermita con aquel ermitaño, rogando a Dios que le oviese mer- 
ced. £ en la rríbera de la mar, al pie de la hermita, estava una choQa 
de un pescador do yva el hermitaño por pescado, quando lo avie menester. 

Capitulo LiL 

De comon el Rribaldo dixo al hermitídSo que se quería yr a solasar un 

poco con aquel cavallero. 

En la cho9a del pescador avia un Rribaldo , e qtiando se yva de 
sa señor, veniese el Rribaldo a la hermita a solasarse con el hermitaño. 
£ ese dia, qnando llego el cavallero Cifar, vino allí el Rribaldo, e pre- 
gunto al hermitaño, quien era aquel su huésped? £ el le dixo , qne era 

Cifar. 6 



82 

un cavallero viandante que llegara allí por sa desaventura ; ca luego 
que alli llego , dixo que sele avia de morir el cavallo , e que le non 
durava ninguna bestia mas de dies dias e que se cunplien ayer e que 
luego cayera el cavallo muerto en tierra. „Cierto, dixo el Ribaldo, 
yo creo que es algund cavallero desaventurado e de poco recabdo, e 
qnierome yr para el, e desírle algunas cosas ásperas e graves, e veré 
si se moverá a saña, o comon me responderá. — Ye tu carrera, Rribaldo 
loco, dixo el hermiti^Ko; cuydaste fablar con todos los otros lo que fablas 
comigo que te sufro con paciencia todo lo que me dises; ca cierto a 
alguno dirás las locuras que a mi dises , de que te podras fallar mal, 
lo que por ventura te podra contescer con este cavallero, si non te 
guardas de le desir alguna necedat. — Verdad es todo eso que vos 
desides, dixo el Kríbaldo, si este cavallero es loco de sentido; ca si 
cuerdo es e de buen entendimiento, non me responderá mal; ca la cosa 
del mundo en que mas prueva el omen,^ si es de sentido o loco es en 
esto , que qnando le disen algunas cosas ásperas e contra su voluntad, 
que se mueve ayna a saña e rresponde maJ, e el cuerdo non ; ca quando 
alguna cosa le disen desaguisada, sábelo sufrir con paciencia e da res- 
puesta de sabio. Ca por ventura, dixo el Rribaldo, este cavallero es 
mas paciente que vos cuydades. — Dios lo mande, dixo el bermitaiio, 
que non te salga a mal el tu atrevimiento. — Amen, dixo el Rribaldo; 
pero que me conviene de lo yr a provar ; ca non enpesce al ornen 
provar las cosas, sy la prueva non es mala. >- De aquesto he yo 
miedo, dixo el hermitaño, que la tu prueva non sera buena; ca el 
loco en lo que piensa faser plaser al ornen, &bl eso le fase pessar; e 
porende, non te sera bueno de provar a este buen omen; e guárdete 
Dios, non te contesca comon contescio al asno con su señor. — E 
comon fue esso, dixo el Rribaldo? — Yo te lo diré,*' dixo el herraitaSo. 

■ 

Capitulo LiiL 

Del enxenplo que dio el hermitaño al Ribaldo sobre lo que dixo que diría 

al cavallero Cifar. 

„Un omen bueno avie un perrillo en la ssu cámara, que se 
pagava muchon del e tomava plaser con el; e tenia un asno en que 
le trayan leña e todas las cosas que avia menester para su casa. 
E un dia, estando el asno en su establo muy gordo e muy folgado, qne 
avia dies [dias] que non avie trabajado, vido a su sseñor que estava 
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trebejando e jugando con el perrillo e {alagándolo, e el perillo poniendo 
a ssn señor las manos en los pechons e saltando delante del; e 
pense el asno entre ssy e paresciole que, pues el servio mas a su 
sseñor que aquel perrillo que non fasie al sinon comer e folgar, que 
tanbien podie yr el a trebejar con el señor, comon aquel perrillo. 
£ desatóse e fuese para su sseñor, saltando e lanzando las coces, 
e púsole las manos en la cabera, de guisa que lo firio muy mal. 
£ el señor dio luego muy grandes boses de manera que vinieron 
sus omes, e dieron tantos de palos en el asno fasta que lo dexaron 
por muerto , e vinole con grand derecho , porque ninguno non se 
deve atrever a mas de quanto la natura le da. Onde dise el prover- 
bio, que la natura niega que ninguno non lo deve acometer. E tu 
sabes bien que non te lo da la natura, ca non fueste criado entre 
buenos omens, ni sabes bien i*asonar; e este cavallero paresce de 
baen logar e de buen entendimiento; e por aventura tu pensaras 
desir algo ante el e dirás algnnd mal recabdo. — Td vos a Dios, 
ornen bueno, dixo el Rríbaldo; ca yo syenpre seria necio sy non 
provase las cosas. E non sabedes vos bien, dixo el Rríbaldo, que 
la ventura ayuda aquellos que toman osadía ; ca por ventura, puedo 
yo aprender mucbans buenas cosas deste cavallero e ser bien andante 
con el. — Dios lo mande, dixo el hermitaño; vete e sey muy cortes 
en tus palabras. — Dios me ayude, dixo el Rríbaldo, que asi lo 
fare. „E fuese luego para el cavallero Gifar, e en logar de le 
desir: „Dio8 vos salve*', dixole estas palabras. 

Capitulo Liv. 

De las preguntas que físo el Rríbaldo al cavallero Cifar e de lo que el le rxe- 

spondia a todas ellas. 

„Cavallero desaventurado, perdiste tu cavallo e non tienes por 
ello pesar? — Non lo perdi, dixo el cavallero, porque non era mió; 
ca lo tenia acomendado fasta dies dias e non mas. — Pues piensas, 
dixo el Ribaldo, que non lo pecharas aquel que telo acomendo, pues 
que en tu poder murió e esto por la [tu] mala guarda. — Non lo 
pechare, dixo el cavallero, ca aquel lo mato cuyo era e avie poder 
de lo faser. — Pues assy es, dixo el Rríbaldo, yo te do por quito 
de la demanda. — Muchans gracias, dixo el cavallero, porque tan 
buen juysio diste, e bien semeja que eres omen de entendimiento; 

6* 
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oa sin bnen entendimiento non podría ser dado atan buen juysio/' £ 
el Rríbaldo dixole: „Non me respondas con lisonja a con maestría, 
cnydando asi escapar de mi, ca machón mas se de qaanto cnydades. 
~ Cierto, dixo el cavallero, a cada ano dio Dios sa entendimiento, 
e bien creo qae paes omen te fiso, algad entendimiento te dio, 
e tengo qae con entendimiento dises [todo] lo qae dises. „E el 
Ribaldo se partió del cavallero may pagado, e faese para sa cho^a. 
E otro dia recadio al cavallero e dixole. „Gavallero desaven- 
torado, mal disen los omes de ty. — Cierto, bien paede ser eso, 
dixo el cavallero, ca sienpre disen mal los qae bien non saben, e 
por ende con ygaal coragon deve omen osrr los denaestos de los 
necios." El Rríbaldo le dixo: „Cavallero desaventarado, pobre eres 
e grave cosa es la pobresa para tal omen comon ta. — Cierto, 
dixo el cavallero,, mas grave so yo a la pobresa qae non ella a 
mi; ca en la pobresa non ay pecado ningano, e en el rico sy; ca 
non se tiene por abondado de lo qae Dios le da, e por ende peca. 
E por ende, creas ta qae aqael es pobre el qae por pobre se tiene, 
e non es rico el qae mas ha; mas el qae menos cabdicia." El 
Rríbaldo le dixo: „Cavál]ero desaventarado, machons tuertos has de 
rescibir. — Piase me, dixo el cavallero, porqae non puedo nin los 
quiero faser a ningano. „E1 Rríbaldo le dixo: „CaYallero desa- 
ventarado, nunca seras poderoso. — Por cierto, dixo el cavallero, 
mientra yo oviere paciencia e alegría, poder avre en mi, ca tu crey que 
aquel non es poderoso el que non ha poder en sy." El Rríbaldo 
le dixo: „Cavallero desaventurado, nunca seras tan rico comon el 
señor de aquel castillo que alli paresce. — Del señor de aquel 
castillo me fablas, dixo el cavallero; sepas que arca es de bolsas 
de enbidia peligrosa; ca todos le hkn enbidia por lo desfaser." El 
Rríbaldo le dixo: „Cavallero desaventurado, digote que grand algo 
ha. — Non lo ha, dixo el cavallero, si escaso es, ca non sabe lograr; 
e si desgastador es, non lo avra; ca la su vida non lo sabe tenplar.^' 
El Rríbaldo le dixo: „Cavallero desaventurado, muchons aconpañan 
aquel rico. — E que maravilla, dixo el cavallero, ca las moscas 
siguen a la miel e los lobos a la carne, e las formigas a los granos. 
Ca tu crey bien por cierto que aquella conpafia que tu vees alli non 
siguen aquel rico, mas siguen a lo que piensan levar del. — ^ Cavallero 
désaventurado, dixo el Rríbaldo, ríco eras e perdiste tu aver. — Bien 
aventurado es, dixo el cavallero, aquel que lo perdió; ca perdió con 
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el la escasesa. — Pero perdiste tu aver, dixo el Ribaldo/* £1 
cavallero le dixo: ^Natural cosa es el aver [andar] de mano [en 
mano], e por ende deves tn creer qu' el aver nunca se pierde; ca 
qaando uno lo pierde, otro lo cobra ; ca qnando yo lo oye, ^otro lo 
perdió. — Pero, dixo el Rribaldo, perdiste to aver. — E porque 
me persigues tanto, dixo el cavallero; ca mejor fue que perdiese 
yo a el, que non qne el perdiese a mi. -n Cavallero desaventurado, 
dixo el Rribaldo, perdiste la muger e los ^os e non lloras. — Loco 
es, dixo el cavallero, el que llora la muerte de los mortales; ca 
qne pro tiene el llorar a lo que por lloro non se puede cobrar. 
Ca si la vida de los muertos se pudiesse cobrar por lagrimas, toda 
la gente del mundo andaría llorando por cobrar sus parientes e sus 
amigos. Mas lo que una vegada deste mundo pasa, non puede 
tornar, sinon por miraglo de Dios, asi eomon fiso Lázaro que Ip 
resucito Nuestro Señor Jesu Christo. Onde bien aventurado es aquel 
qne supo pasar con paciencia todas las perdidas deste mundo. Amigo, 
qne maravilla es de se perder los mis fijos e la mi muger, que se 
perdió lo que se avie de perder; e yo se bien quien, los levo 
para sy, ca suyos eran e assy me los tiro. Ca non fase tuerto Dios 
al ornen, si le tira lo que le da en acomienda, e mayormente 
queriendo para si lo que es suyo. Ca cierto es que quanto en este 
mnndo avernos, en acomienda lo tenemos, e non se atreva ninguno 
a desir, esto mió es, ca en este mundo non ha salvo el bien que 
fisiere, e esto levara consigo al otro mundo e non mas.*' £1 Ribaldo 
le dixo: „Cavallero desaventurado, muy grand dolor te vema agora. 
— Ssy es pequeSo, dixo el cavallero, sufrámoslo; ca ligera cosa 
es la paciencia -e buena de sofrir, e si es grande sufrámoslo; ca 
grande es la gloria de Dios en saber ornen sofrir e pasar los dolores 
de aqueste mundo. — Para mientes, dixo el Rribaldo al cavallero, ca 
el dolor cosa es muy dura e muy fuerte , e pocos son los omens 
qne la pueden sofrír bien. — E que cuydado as tu, dixo el cavallero, 
si lo quiero sofrir e ser uno de aquellos qué lo pueden sofrir? — 
Guárdate, dixo el Rribaldo, ca muy dura cosa es el dolor de sufrir, 
e por ende fas del , sy pudieres , poco a poco. — Loco , dixo el 
cavallero, tu que lo non pudes sofrir, dises que fuyamos del dolor, 
e esto comon puede ser? Ca el dolor va enpos del que fuye; ca 
ciertamente, el que fuye, non fuye sinon con el dolor que siente e 
lo tiene ya consigo, e faye del otro dolor que va enpos del.'' E el 
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Rribaldo le dixo : „Gavallero desaventnrado, enfermaras de fiebre. — 
Enfermare, bien lo creas, dixo el cavallero, ca dexara la fiebre a 
mi e yo a ella. — Verdad es eso, dixo el Rribaldo, que non puede 
omen fuyr el dolor natural, asi comon el que Tiene por muerte de 
parientes o amigos. Mas el dolor caadental puede lo omen fuyr bien 
del, sy se guardare. — Asy es comon tu lo dises, dixo el cavallero, 
pero pocos son los que en este mundo son guardados de todo." £1 
Rribaldo le dixo: „CaTallero desaventurado , morras desterrado. — 
Non es, dixo el cavallero, el sueño mas pesado en casa que fiíera 
de casa, e eso mesmo de la muerte, ca a la hora de la muerte, 
asi estiende omen el pie en casa que faera [e porende, non es mas 
grave en un logar que en el otro].'' El Rribaldo le dixo: „Cavallero 
desaventurado, morras mancebo. — Muy mejor es, dixo el cavallero, 
aver omen la muerte ante que la cubdicie; ca non la cubdicia omen, 
synon seyendo enojado de la vida por rason de las muchas malas 
andanzas deste mundo. Ca a los que biven mucho, es dada esta 
pena que vean muchons pesares en su luenga vida, e que estén 
sienpre con lloro e con pesar en toda su vejedad, cubdiciando la 
muerte. [Ca estos tales non pueden estar sin muertos de amigos 
e de parientes, e sin rescibir grandes quebrantos e pesares e per- 
didas e daños, por que han de cubdiciar la muerte. E por ende, 
buena cosa es morir, quando omen se puede ayudar mejor de su 
fuerza e de su entendimiento, sin cubdiciar la muerte.] Ca si man- 
cebo he de morir, por ventura la muerte que tan ayna viene, me sacara 
de algund grand mal que me podría acaescer mientra biviese. E por 
ende, non he de contar quantos años he ávido, mas quantos he de aver; 
ca esta es la mi hedad conplida, onde qualquier que viene a la postri- 
mería de sus fados muere viejo e non mancebo ; ca la su vejedad es la su 
postrímería, e por ende non dises bien que morre mancebo, ca ante be 
de morir viejo, quando los mis dias fueren conplidos.'' El Rríbaldo le 
dixo: „Cavallero desaventurado, degollado has de morir. — E que dife- 
rencia ay, dixo el cavallero, en ser degollado o morir de otra llaga. Cierto 
comon quier que muchans son las llagas deste mundo, una ha de ser 
la mortal e non mas. — Cavallero desaventurado, dixo el Ribaldo, 
perderás los ojos. — Quando los perdiere, dixo el cavallero, quedara 
la cubdicia del coraron; ca lo que veen los ojos, eso cubdicia el 
coraron. — Cavallero desaventurado, dixo el Ribaldo, en que estas 
porfiando, ca creas bien que morras de todo en todo. -- Ay! amigo, 
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dúo el dtvallero, que pequeña maraTÜla ay en morir! Ga esta 
natura de ornen e non pena, e ta creas que con tal condición yjne 
yo a este mundo, porque saliese del. £ porende, segund rrason, 
non es pena, mas es debdo, el qual so tonudo de conplir, e non te 
maravilles, ca la vida del ornen, tal es comon la romería; quando 
liega el romero al logar do propuso de yr, alli se acaba su rromería; 
e asi fiase la vida del ornen, quando cunple su curso en este mundo ; 
ca dende adelante non ha mas que faser. Ca cierta ley es estables- 
cida entre las gentes, de tornar ornen lo que deve aquel de quien 
lo rescibio; e assy lo que rescibimos de Dios, devemosgelo tomar; 
e lo que rescibimos de la tierra, devemoslo tomar a la tierra; 
ca el alma tiene el omen de Dios e la carne de la tierra. £ 
porende, muy loca cosa es tornar el omen lo que escusar [non] puede; 
asi comon la muerte que non se puede escusar, ca ella es la 
postrimera pena deste mundo, sy pena puede ser dichan e tornar el 
omen a su natura que es la tierra, onde es fechen el omen; onde 
non deve el omen temer la muerte; ca maguer la aluengue, non 
la puede fuir. £ yo non me maravillo, porque he de morir; ca 
non so yo el primero nin el postrimero; e ya todos los que fueron 
antes que yo, son ydos ante mi; e los que agora son e serán des- 
pués de mi muerte, todos me seguirán. Ca con esta condición son 
todas las cosas fechans, que comencen e ayan fin; comon quier que 
el omen aya grand sabor de bevir en este mundo, deve ser cierto 
que ha de morir. £ deve ser desta mañera apercebido qu'el falle 
la muerte comon deve; ca que pro e que onrra es, quando por 
fuer9a e syn grado de su logar sale donde esta, disiendole: „Sal 
dende, maguer non quieras.'' £ por ende, m^or es e mas syn 
vergüenza salir omen de su grado, ante que le echen de su logar 
por fuerza; onde bien aventurado es el que non teme la muerte e 
esta bien aparejado, de guisa que quando la muerte viniere, que le 
non pese con ella e que diga: Aparejado esto; ven, quando quisieres.'* 
El Ribaldo le dixo : „Cavallero desaventurado, después que murieres, 
quien te soterrara. — £1 que quisiere quitar las carnes fediondas 
delante sy*', dixo el cavallero. £1 Ribaldo le dixo : „Cavallero desa- 
venturado, quien te fara la sepoltura? — £ porque? dixo el cavallero; 
ca la mas ligera cosa es del mundo lan9ar el cuerpo en la sepol- 
tura, mayormente que la tierra es casa de todas las cosas deste 
mundo e rescibelas de grado. £ creed que la sepoltura non se 
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fase synon por onrra de los bivos, e por que los que la vieren digan: 
Baen ssiglo aya qoiei;! yase en la sepoltara e buena vida los que 
la mandaron faser tan noble. E porende^ todos se deven esfor9ar 
de fazer la mejor sepoltura que podieren, ca cqu esta condición son 
todas las cosas fechans. — Gavallero desaventurado, como pierdes tu 
tiempo, aviendo hedad que podras usar de cavalleria? dixo el Bri- 
baldo. [£ en que podría yo usar, dixo elcavallero, de mi cavalleria ?''] 
£1 Rribaldo le dixo : „[Sepas que aye r pregonavan en] aquella villa 
que de aqui paresce [de comon el rey de Ester tiene cercado en 
una cibdat] el rey de Mentón, que ba nombre Grades, porque esta 
en alto e suben por gradar alia. E este rey de Mentón enbio 
desir e pregonar por toda su tierra, que qualquier qu'el descercase, 
qu'el daría su fija por muger e el reyno después de sus dias, ca 
non avia otro hijo [por heredero]." E el cavallero comenijo a reyr 
como en desden^ e el Ribaldo tovolo par mal ; ca le semejo que le 
tenia en nada lo qu^el desia e dixole: „Cavallero desaventurado, en 
poco tienes los mis palabras. — Bigote, dixo el cavallero, que en 
poco, ca tu non vees a que ornen para tan grand fechen comon 
ese que tu dises. — Cierto, dixo el Rríbaldo, agora non te tengo 
por tan sesudo comon yo cuydava, e non sabes que cada uno anda 
con su ventura [en este mundo, los unos para ganar e los otros 
para perder; e los unos para dexar, e los otros para cobrar, e no 
sabes] que Dios puede poner al omen de pequeño estado en grande? 
E non eres tu el que me dixiste que te dexase sofrir el dolor, 
maguer que era grave e duro con aquellos que lo podían sofrir? — 
Sy, dixo el cavallero. — Pues comon, dixo el rribaldo, podras 
sofrir muy grand dolor, quando te acaesciese, pues tu cuerpo non 
quieres poner a afán en lo que por ventura ganaras grand pres e 
onrra? Onde bien sabes que el dolor syempre viene con desaven- 
tura e por ende te dexaras esforzar a bien faser e a pasar afán 
e trabajo, porque mas valieses. E sy agora, mientra eres mancebo, 
non lo fisieres, no he esperanza en ty que lo faras, quando fueres 
viejo. E non te semeja que estaras mejor con aqueU cavalleria que 
esta en aquel canpo, aviendo su acuerdo en comon descercarían al 
rrey de Mentón, [que no estar te aqui]? — Cierto, dixo el 
cavallero, a tanto ay de bien en aquel canpo, quanto yo veo. — E 
comon puede ser? dixo el Rríbaldo? — Yo te lo diré, dixo el 
cavallero. En el campo non ha pecado ninguno ; e en aquella gente 
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aj machan falsedad e machan maldad; ca cada ano de aqaellos se tra- 
baja por engañar al otro e piensa comon avra la honrra del reyno. Ga 
cierto en ningana cosa non se guarda tan mal el derechon e la verdad, 
comon en querer rreynar e ssefiorear. — £ comon, dixo el Rribaldo, 
tu non querríes reynar nin ser señor de alto lagar? — Ssj querría, 
dixo el cavallero, non fasiendo tuerto a ninguno. — Eso non puede ser, 
dixo el Rribaldo, que tu puedas ser rey nin señor de ningún lugar, 
ssynon tirando dende a otro. — Ssy puede ser, dixo el cayallero. 
— Pues, dimelo, dixo el Rribaldo. — Ssy aquel rey de Mentón, dixo 
el cayallero, fuese descercado por mi, e me diese su íya por muger, 
e el rreyno después de sus dias, asy comon lo mando pregonar por 
la tierra, assy lo podría yo aver syn pecado. Mas yeo me muy 
alongado de todas estas cosas para el que yo so e para qual es el 
fecbon, ca contra un rey otro rey es menester de mayor poder para 
leyar tan grand fecbon adelante. — Cavallero desaventurado, dixo, 
el Rríbaldo, que poco has parado mientes a las palabras que te he 
dichón! ca ya desatentar me fases del buen entendimiento que cuy- 
dava que tu avies. £ yo te rruego, dixo el Ribaldo, que por el 
mió amor que non desmayes, ca Bios te pnede faser merced, sy 
non sepas que nunca perderás este nonbre desaventurado. £ ayudar 
te ha Dios, ca el non quiere bien faser ni levar adelante, synon al 
que se esfuerza a faser el bien e lo demuestra por obra. E por 
ende disen que non da Dios pan, synon en enero senbrado; onde, 
sy tu bien te ayudares, cierto so que el te ayudara e levara la tu 
íasienda adelante. Ca non tengas que tan peqaefia cosa es el ayuda de 
Dios; ca los pensamientos de los omens, sy buenos son, el los mete en 
obra e los lieva adelante, e los omens han sabor de lo seguir e lo sigaen.^' 

Capitulo LY. 

De comon se fue el Rribaldo con el cayallero. Cifar e se acordaron en uno. 

„Ay! amigo, dixo el cavallero, cesen ya las tus palabras, sy 
Dios te vala; ca non te puedo ya responder a quantas preguntas 
me fases. Pero creas por cierto que yría a aquella tierra do es 
aquel reyno que tu me dises, sy íállase quien me guiase. — Yo te 
guiare, dixo el Rríbaldo, ca yo se muy bien el camino e se bien 
aquella dbdat do es cercado aquel rey; e non ay de aqui alia mas 
de dies dias pequeños de andadura; e servir te he mny de buena 
mente, con tal condición que, sy Dios te pusiere en tal estado mayor 
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que non estas, que me fagas alguna merced. £ cierto so que Dios 
te guiara, sy lo tomares por compañero; ca de grado aconpana e 
guia Dios a quien lo rescibe por comps^ero. — Muy de buena mente, 
dixo el cavallero, fare lo que me consejares e vete tu carrera e 
quando fuere de mañana, seras ay comigo/' £1 Rribaldo se ffue, e 
el cavallero anduvo un rrato por la hermita, fasta que vino el hcrmitaño. 
£1 cavallero Cifar pregunto luego al hermitafio donde venie. „De la 
villa, dixo el hermitaño, de buscar de comer. — £ fallastes algo? 
dixo el cavallero. — Cierto, dixo el hermitaño; non falle synon 
esta truchan que me parescio muy buena. — Comámosla, dixo el 
cavallero Cifar; ca ssegund el mió cuydar, tras avre de partir de 
aqui ; ca asaz vos he ya enojado en esta hermita. — Ssabelo Dios, 
dixo el hermits^o, que non tomo yo ningund enojo con vos; ca antes 
me piase muy muchon con vuestra compañía. Mas piensso que 
avedes tomado enojo con las cosas que vos dixo aquel Rribaldo malo 
que acá vino. — Par Dios, non tome, dixo el cavallero Cifar; ca ante 
ovo muy gran solas con las sus palabras, ca comigo se quiere yr para 
me servir. — £ comon? dixo el hermitaño, levar queredes con vos 
aquel Ribaldo malo? Catad, guardad vos del, non vos faga algund 
mal. — Guarde me Dios", dixo el cavallero Cifar. 

Capitulo LYi. 

De la visión que vido el hermitaño sobre lo de su huésped cayallero Cifar. 

Después que fue guisada la cena, comieron e folgaron; e 
estando amos departiendo, dixole el hermitaño: „Cavallero, nunca 
oystes tan grand ruydo comon andava por la villa, que quien des- 
cercasse a un rey que lo tiene otro cercado, que le dará su fija 
por muger e el reyno después de sus dias, e van se para alia 
muchons condes e duques e otros rricos ornes.'* £ el cavallero 
callo, e non le quiso rresponder nada a esto que le desie e ffueronse 
a dormir. £1 hermitaño estando durmiendo, vinole en visión que 
veye al cavallero su huésped en una torre muy alta, con una corona 
de oro en la cabera e con una vara en la mano; e en esto des- 
pertó e maravillóse que podrie esto ser, e levantóse e fuese a su 
oratorio a faser su oración, e pidió por merced al Nuestro Señor que 
le quisiese demostrar que querie sinifícar aquello. £ deque evo 
fecho su oración, fuese a dormir; e estando dormiendo, oyó una bos 
que le dixo assy: „Levantate e di a tu huésped que tienpo es de 
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andar; ca cierto sea que el descercara a aquel rey, e ha de casar 
con sa fija e avra el reyno después de sus días/' £ levantóse el 
hermitaño, e fuese al cavallero e dixole: „Dormides o velades? — 
Por cierto, dixo el cavallero, nin duermo nin velo; mas esto esperando 
qne sea de dia, para que pueda andar. — Levantad vos, dixo el 
hermitafio, e andad en buenora; ca el mas aventurado cavallero 
avedes de ser de quantos fueron de grand tiempo acá. — E comon 
es esto? dixo el cavallero? — Yo vos lo diré, dixo el hermitaQo. 
Esta noche en durmiendo , vi en visión que esta vades en una torre 
muy alta, e que teniedes una corona de oro en la cabera e una 
vara en la mano, e en esto desperté muy espantado e fuy a ifaser 
mi oración, e rogue a Dios qne me quisiese demostrar que serie aquesto 
que viera en visión , e torne me * al mi lechon a dormir. £ en 
donniendo, oy una bos que me dixo asi : ^Levántate e di al tu hués- 
ped que ora es de andar, ca sey bien cierto que el ha de descer- 
car aquel rey, e ha de casar con su fija e rreynara después de sus 
dias. — £ creedes vos esto, dixo el cavallero, que podra ser ver- 
dad? — Creólo, dixo el hermitaHo, que podra ser con la merced 
de Dios, ca el es poderoso de faser e de desfaser, comon lo el toviere 
por bien, e de faser de muy pobre rico. E ruego vos que, sy Dios 
vos pusiere en otro mayor estado, que se vos venga emiente deste 
logar. — Muy de buena mente, á^xo el cavallero; e prometo vos 
que sy Dios a esa onrra me llegare, que la primera cosa que ponga 
en la mi cabera por honrra, e por noblesa que la enbie a ofrecer 
a este logar. £ vayamos en buenora, dixo el cavallero; mas do 
podremos oyr missa? — En la villa", dixo el hermitaño. 

Capitulo LVii. 

De comon el Rribaldo se barajo con su amo el pescador e se partió del. 

Assy comon amanescio, fueron se amos a la villa, e dcmientra 
que ellos oyen misa, el Rribaldo estava contendiendo con el pescador 
su amo, que le diese alguna cosa de su soldada. £1 pescador ovóle 
de dar una saya vieja rota que tenie e un estoque, e unos pocos 
de dineros que tenie, disiendo e jurando que non tenie mas que le 
dar. E el Rribaldo le tenie en muy grand cuyta, e dixo: „Non 
me quereys pagar toda mi soldada, que vos servi todo este año con 
luny grand trabajo e con muy grand afán. Mas aun quiera Dios 
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traer tíenpo, que te arrepientas dello e me pagaes todo lo mió. — 
Ye tu via, Bribaldo nescio porfióse, dixo el pescador; e que me 
puedes tu a mi faser, aunque venga otro tíenpo del que agora es? 
— Aun venga tíenpo, dixo el Rribaldo, que yo aya mayor poder 
que tu, e que me des lo mió mal de tu grado. — Nunca lo veras 
tu eso, dixo el pescador, ca non veo en ty señal por que esso pueda 
ser. — £ comon, dixo el rribaldo, piensas que Dios non puede 
tanto faser, e non ssabes tu que al canpo malo que ay la viene su 
año? Ca comon quier que yo no ssea atan cuerdo comon lo avie 
menester, aun Dios me podra dar seso e entendimiento por do mas 
vala. — Ssy, dixo el pescador, non tyene Dios otro cuydado, syno 
de ty, assas tiene Dios al en que pensar. — Téngasete emiente, dixo 
el Ribaldo, desta palabra que agora me dixiste; ca por cierto, muchon 
mejor me respondió un ornen bueno a las preguntas que le yo fise 
que tu non sabes responder, e acomiendate agora al tu poco sseso; 
ca yo tornare acá a ty, e te fare creer esto que yo te digo lo mas 
ayna que ser pudiere.^* 

Capitulo LViii. 

De comon el Ribaldo libro al cavallero Cifar una noche de unos ladrones 
que lo querían rrobar e comon mato a los dos. 

El Rribaldo se fue para la hermita e non fallo alli al cavallero 
nin al bermitañO; e fuese a la villa, e fallo los oyendo misa. £ el 
cavallero, quando lo vido, preguntóle e dixole : „Amigo, a ty estava 
yo esperando e vayamos en buen ora. — E comon , dixo el Ribaldo, 
assy yremos de aquí que non bevamos primero? Yo trayo un pes 
de la mar de la chonga de mi amo ; comamos lo e después andaremos 
mejor. — Amigo, dixo el cavallero, fagamos, comon tu quisieres e 
por bien tovieres ; ca me conviene de faser a la tu voluntad demien- 
tra que por ty me oviere de guiar; pero non es mi costunbre de 
bever de mañana. — Verdad es eso, dixo el Ribaldo, demientra 
que andavades de bestia, mas mientra fueredes de pie, non podre- 
des asi andar syn comer e syn bever, mayormente aviendo de andar 
gran jornada.^' E de sy fueronse a casa de un buen omen con el 
hermitaño e comieron su pece que era muy bueno e muy grande, e despi- 
diéronse del hermitaño, e fueronse su camino. E acaescioles una nochen 
de posar en una alvergueria do yasien dos ornes malos e ladrons que 
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andayan en figura de romeros, e cnydaron que eéte cavallero que traye 
muy grand aver, magaer venia de pie, porque lo veyen tan bien vestido; 
e qoando vino la media nochen, levantáronse estos dos omens malos para 
yr a degollar al cavallero e tomarle lo que traye. E fuese el uno e 
echar sobrel, e el otro yválo a degollar, en manera que el cavallero 
non sse podia escapar dellos. E ellos estando en esto, despertó el Ribaldo, 
e qoando los vido assy estar a lunbre de una lampada que estava en 
medio de la cámara, fue contra ellos, dando boses disiendo: „Non muera 
el cavallero/' De guisa que despertó el buesped , e vino corriendo a 
las boses que dava. E quando el buesped llego, avia el Ribaldo matado 
ai ano dellos, e estava se dando con el otro ; de manera que el cavallero 
se levanto, e el huésped e el Ribaldo prendieron al otro ladrón, e pre- 
guntáronle que fuera aquello. E el dixoles que cuydaran, el e su con- 
pañero, que este cavallero que traye algo, e que por esso se levantaron 
por lo degollar e gelo tomar. „Por cierto, dixo el cavallero, en vano 
vos trabajavades ; ca por lo que a mi fallarades, sy vos pobres erades, 
nanea salierades de pobredat.'^ E desy tomo el buesped al ladrón de- 
lante de sus vesinos que recudieron a las boses, e atólo muy bien, e guar- 
dólo fasta otro dia, en la mañana, que lo dieron a la justicia; efne 
jadgado a muerte, ssegund su conocencia e mandaron lo matar e des- 
sy faeronse el cavallero e el Rribaldo por su camino. 

Capitulo Lix. 

De comon el cayallero Cifar libro al Rribaldo que lo querían colgar e comon 

le corto la soga. 

Ellos yéndose por su camino, dixole el Rribaldo : „Cavallero, ser- 
vido fiíestes de mi esta nocben. — Cierto, dixo el cavallero, verdad 
es; e piase me mucbon, porque tan bien has comentado. — Pues mas 
me provaredes , dixo jbI Rribaldo , en este camino. — Quiéralo Dios, 
dixo el cavallero, que las pruevas non sean al nuestro dapnon. — Dello 
e dallo, dixo el Rribaldo, ca todas las manganas non son dulces; por 
ende conviene que nos paremos a todo lo que nos viniere. — Piase 
me, dixo el cavallero, destas tus palabras e fagámoslo assy; e bendito 
sseas porque tan bien lo dises." E a cabo de los seys dias que se par- 
tieron del hermitaño, llegaron a un castillo muy fuerte e muy alto que 
avie nombre Beril, e avie al pie del castillo una villa muy bien cercada. 
E qoando alli llegaron , era ya hora de biesperas , e el cavallero venie 
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muy cansado; ca avie andado muy grand jornada, e dixo a su con- 
pañero, que fuese a bascar de comer. E el Rríbaldo le dixo que muy 
de gradx) ; e el Rríbaldo estando conprando un faysan , llegóse a el un 
ornen malo que avie fortado una bolsa llena de piegas de oro, e dixole: 
„ Amigo, iTuego te que me guardes esta boha, demientra que enfreno 
aquel palafrén/' £ mintió, que non avia alli bestia ninguna; mas venie 
fnyendo de la Justicia de la villa que venie enpos del para lo prender ; 
e luego que ovo dado la bolsa al Rríbaldo, metióse entre unos montes e 
fnese. E la Justicia andando buscando al ladrón , fallaron al Rríbaldo 
que tenle el faysan que conprara en la una mano, e la bolsa que le 
acomendara el ladrón en la otra, e prendiéronlo e subiéronlo al castillo 
fasta otro día que lo judgasen los allcades. E eA. cavallero estava espe- 
rando a su conpañero; e después que fue de nochen e vido que non 
venie, maravillo se muchon; e otro dia, en la mañana fuelo a bascar 
e non pudo fallar recabdo del , e pensso que por ventura que sele era 
ydo con cubdícia de unos pocos de dineros que le avia acomendado 
que despendiese; e ñnco muy triste, pero que aun el se tenie otros 
pocos de dineros para despender; pero mayor cuydado tenia del com- 
pañero que non de los dineros que avie perdido , ca le servie mucbon 
bien e lealmente, e tomava grand plaser con el, e desie le muchans cosas 
con que tomava alegria, e syn todo esto, era de buen entendimiento e 
de buen rrecabdo e de buen esfuerzo ; e fallavase muy menguado sin 
el. E otro dia descendieron al Rribaldo del castillo, e pusiéronlo ante 
los allcades que lo avien de judgar. E quando le preguntaron, quien le 
diera aquella bolsa , dixo que un omen gela diera en acomienda, quando 
conprara el faysan, e que non sabie quien era tan arrebatadamente 
gela diera; pero desie que sy lo viese, que bien entendía de lo conos- 
cer ; e mostráronle muchons omens por ver si lo podria conoscer, e non 
pudo acertar en el ; ca estava escondido aquel que gela diera por nuedo 
de la Justicia. E sobresté mandaron los allcades que lo levassen a col- 
gar, ca aquella tierra era mantenida muy bien en justicia, en mañera 
que por furto de cinco sueldos o dende arriba, mandavan matar un 
omen. E atáronle una soga al cuello e las manos atrás, e cavalgaronlo 
en un asno , e yva muy grand gente enpos del a ver comon fasien la 
justicia [del]. E yva el pregonero antel, disiendo: „Quien tal faso, tal 
prendo.^' Ca es grand derechon, ca el que al diablo cree e sigue, que mal 
galardón deve aver, como quier que este Ribaldo non ovo culpa; pero 
ovo culpa en rrescebir en acomienda cosa de omen que non conocie. 
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nín veje lo que le dava en acomienda. Ga ciertamente , quien alguna 
cosa quiere rescibir de otro en acomienda, deve primero catar tres 
cosas: la primera, quien es aquel que gela acomienda ; la ssegunda, 
qae cosa es aquella que le da; la tercera, sy ht podra o sabrá bien 
guardar , asi comon contescio a este Rribaldo. Ca el que gela dio, era 
mal ornen e ladrón, e la cosa que la dio era furtada. Otro sy que non 
estava en estado para que poder rescibir deposito de ninguno , e aun 
que el ornen este en lugar que lo puede guardar, muchon se deve 
estraüar de lo non rescibir en guarda; ca tal fuerza ha el deposito que 
deve ser guardado enteramente, assy comon omen lo rescibe, e non deve 
osar del en ninguna mañera, syn mandado de aquel que gelo da en 
gnarda; si non, puedegelo demandar por furto, porque uso dello 
contra voluntad del señor. E quando llevavan a acolgar ai Ri*ibaldo, 
lus que jTvan enpos del, avien grand duelo, porque era omen esiraño e 
era mancebo e apuesto e de buena palabra; e jurava que non fisiera el 
aqael furto, mas que fuera engañado de aquel que gelo encomendó. E 
estando el Rribaldo al pie de la forca, ca vallero en el asno, e los 
sayones atando la soga en la forca, el cavallero , después que vido 
qne non pudo fallar a su conpafiero, rogo a su huésped que le mostrase 
al camino , para yr al reyno de Mentón ; e el huésped doliéndose del, 
porque perdiera su conpañero, salió con el al camino; e deque ssalieron 
de la villa , vido el cavallero estar muy grand gente en el canpo derre- 
dor de la forca; e pregunto a su huésped que fasia alli tanta gente? — 
Cierto, dixo el liuesped, quieren colgar a un rribaldo, porque furto una 
bolsa llena de oro. — E aquel rribaldo, dixo el cavallero, es desta 
tierra natural? — Non, dixo el huésped, ca nunca parescio aqui fasta 
agora, por la su desaventura, que lo fallaron con aquel fiírto. E el 
cavallero pensso que aquel podrie ser su conpafiero , e dixo al su hués- 
ped: „Por la fe que devedes a Dios, ayudad me a defender aquel omen 
a derecho, ca syn culpa es. — Cierto, muy de grado, dixo el huésped, 
lo fare sy asi es." E fueronse alia do avien atado la soga en la forca, 
y querien ya tirar el asno; e el cavallero, quando llego, conosdolo; e 
el Bríbaldo comengole de dar boses e dixole : „Sseñor , vengase vos 
endenté del servicio que de mi rescibistes, oy ha tres dias, quando los 
ladrones vos querían degollar. — Ay ! amigo, dixo el cavallero e qual 
es la razón porque te mandan matar? — Sseñor, dixo el Rribaldo, a 
tnerto e syn derecho, ssy me Dios vala. — Atiende un poco, e yre 
fablar con los allcades e rogarles he que non te manden matar , pues 
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que non jfosiste porque. — E quel buen acorro de señor, dixo el 
Rribaldo, para quien esta en un barre comon yo esto! E non vedes, que 
toda mi vida esta so el pie deste asno, e a un solo barre, sy lo mue- 
ren, e desides me que yredes a estar con los allcades a les demandar 
consejo. Cierto, los ornes buenos e de buen coraron que tienen rason 
e derecbon por sy, non deven dudar ni tardar el bien que ban de fáser ; 
ca suelen desir que la tardan^ mucbas veses enpece. — Cierto, dixo 
el cavallero, sy tu la verdad tienes, no esta la tu vida en tan pequeña 
cosa, comon tu dises. — Señor, dixo el Rribaldo, por la verdad e por 
la jura que vos prometí, verdad vos digo.'' Estonce el cavallero 
puso mano a la espada, e corto la soga de que estava ya colgado; caya 
avien movido el asno. E los ornes buenos dé la justicia , quando esto 
vieron, prendieron al cavallero, e levaron los amos a dos delante de los 
allcades , e contáronles todo el fecbon de la verdad de comon pasara. 
E los allcades preguntaron al cavallero, porque se atreviera acometer 
tan gi*and cosa comon aquella , en quebrantar las presiones del rrey, 
porque non se cumpliese la justicia. E el cavallero por escusar a el e 
a su conpañero , dixo que qualquier que dixiese que su conpañero avie 
fecbon aquel furto, que el le pornia las manos a ello e le cuydaria 
vencer; ca Dios e la verdad que tenie, le ayudarle a ello, e que el 
mostrarie alli, delante de todos, de comon aquel su compañero era syn 
culpa de aquel furto que le oponien, e que Dios non lo mandase que el 
lo ñsiera. 

Capitulo Lx. 

De comon prendieron al que avia fnrtado la bolsa con el otro e de comon 

lo llevavan a colgar. 

Aquel que avia furtado la bolsa con el oro, después que sopo 
que aquel a quien el la acomendara, era levado a colgar, e que 
era ya colgado, e que non lo conoscerie ninguno, fuese para alli 
donde estavan judgando los allcades, e luego que el Rribaldo lo vido, 
conosciolo e dixo: „Ssenores, mandad prender aquel ornen que esta alli, 
ca aquel es el que me acomendo la bolsa." E mandáronlo luego 
prender, e el Rribaldo truxo por testigo al que le avie vendido el faysan. 
E los allcades por esto e por otras presunciones que del sabian, e por 
otras cosas mudians de que ya faera acusado , maguer non se podien 
provar, pusiéronlo a tormento, de guisa que ovo de conocer que el 
físiera aquel furto, e dixo que, porque y van enpos del por lo prender, 
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que la diera aqael Bríbaldo, que gela guardase ; e el que se ascondiera, 
fasta que oyó desir que lo avieu colgado. „A7, falso traydor! dixo el 
Rríbaldo, do fqyra el que el furto deve? Que cierto, tu non puedes 
fayr de la forca, ca este es el tu furto e a ti espera para ser tu hués- 
ped; e vete maldito de Dios, porque en tan grand miedo me posiste. 
Ca cierto seas que, nunca oyre desir barre, que non tome muy grand 
espanto. E gradezcolo mucho a Dios , porque en ty ha de fincar la 
prueva cunplidamente e non en jni/* £ luego levaron el ladrón a colgar, 
e el cavallero e su conpañero fueronse por su camino, gradescieiido 
mochon a Dios la merced que les fisiera. 

Capitulo LXf. 

De comon colgaron el qne fnrto la bolsa e de comon el Rríbaldo se fue con 

su seiior el cavallero Cifar. 

Dixo luego el Rríbaldo: „Señor, quien a buen árbol se arrima, 
buena sonbra lo cubre. E par Dios , fallóme bien , porque a vos me 
allege, e quiéralo Dios que á este buen servicio que aun vos torne yo 
la rrebidada en otra tal o en mas grave. — Calla, amigo, dixo el 
cavallero , ca yo fio en la merced de Dios , que non querrá que en otra 
tal nos veamos. Ca bien te digo, que mas peligrosa me semejo esta, 
que el otro peligro que pasamos la otra nochen. — Cierto , sseñor, 
dixo el Exibaldo, non creo que con sola esta escapemos. — E porque 
non? dixo el cavallero. — Yo vos lo diré, dixo el Rríbaldo. Cierto, 
quien muchon ha de andar, mucbon ha de provar, e aun nos lo mas 
peligroso avernos de pasar." E ellos yéndose a una cibdat do avien 
de alvergar, acaescioles que acerca de una fuente fallaron una manada 
de ciervos , e entrellos avia cervatillos pequeños. E el Rri baldo puso 
mano al estoque, e movió contra ellos, e firio a un ciervo pequeño, e 
íaelo alcanzar e tomólo, e traxolo a cuestas, e dixo: „Ea, ea, don 
cavallero, ca ya tenemos que cenar. — Mucho me piase, dixo el 
cavallero, sy mejor posada ovieremos e con mejores huespedes que non 
los de la otra nochen. — Vayamosnos, dixo el Rríbaldo, ca Dios nos ayu- 
dara, e nos dará consejo." E ellos yéndose, antes que entrasen en la 
cibdat, fallaron un comiendo de torre syn puertas, atan alto comon una 
asta de langa, en que avie muy buenas camas de otros que avien alli 
dormido , e una fuente muy buena delante de la puerta e muy buen 
prado. „Ay, amigo, dixo el cavallero, e que grand verguenga he de 

Cifar. 7 
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entrar por las villas de pie; ca comon. a ornen estraüo me están oteando 
e ffasen me preguntas, e yo non les puedo a ello rresponder. E si tu 
quisieres, folgaria aqui esta nochen antes que pasar las vergüenzas de 
la cibdat. — Folgad , dixo el Rribaldo , ca yo yre e traeré pan e vino 
de la cibdat; e con la lefia deste seto que aqui esta, después que 
viniere, guisare de comer/' £ físolo assy, e después que fue guisado 
dio de comer al cavallero ; y el cavallero se tovo por muy bien pagado 
e vicioso estando cerca de aquella fuente e ett aquel prado. Pero des- 
pués que fueron a dormir , llegáronse tantos de lobos en deiTcdor de 
aquella torre que non fue sinon maravilla; de guisa que, después que 
ovieron comido los lobos aquella carnasa que finco de fuera, qnerian 
entrar en la torre a comer a ellos que non se podien dellos defender. 
£ tanto los aquexaron , que levaron al Rribaldo la una falda de la saya 
que tenie untada de la sangre del ciervo, de manera que toda esa 
nocben non pudieron dormir nin folgar, ffiriéndolos muy de resio. E 
estando en esto, arremetióse un lobo muy grande al cavallero que estava 
en derecbon de la puerta, e faele atravar de la espada con los dientes, 
e sacogela déla mano e sacóla fuera de la torre. „Ssanta Maria val- 
me! dixo el cavallero; levado me ha el espada aquel traydor de lobo, 
e non tengo con que me defender. — Non temades , dixo al cavallero 
el Rribaldo, tomad este mi estoque, e defended la puerta que yo co- 
brare la vuestra espada." E ffue al rrencon déla torre do avie cosinado, 
et tomo toda la brasa que alli fallo, e púsola en pajas e en leña e paróse 
a la puerta, e langola entre [los] lobos. £ [ellos], con miedo del fuego, 
apartáronse de la torre; e el Rribaldo cobro la espada, ediolaal caval- 
lero ; e demientra las brasas del fuego duraron a la puerta de la torre, 
non se llegaron y los lobos ; ca antes se fueron ffuyendo. E en esto fue 
muy sabidor el Rribaldo, ca de ninguna cosa non han los lobos tan grand 
miedo comon del fuego. Pero que era ya cerca del dia; de manera que 
quando fue el alva, non finco y lobo ninguno. „Par Dios, dixo el caval- 
lero, mejor fuera pasar las verguengas de la cibdat que non pasar 
esta mala nochen que tomamos. — Cavallero, dixo el Rribaldo, non vos 
quexedes, ca asy va el omen al parayso , pasando primeramente por 
purgatorio e por lugares muy ásperos. E vps , antes que Ueguedes a 
grande estado, avredes de sofrir e de pasar cosas muy ásperas; e assy 
conosceredes e departiredes el bien del mundo. — Amigo, dixo el caval- 
lero, qual es el estado en que yo he de llegar, por que en esto aya de 
ser paciente? — Non lo se, dixo el Rribaldo; mas el coraron me da 
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que avedes de llegar a grande estado e grand señor avedes de ser. — 
Amigo, dixo el cavallero, vayamosnos en buen hora, e punemosnos de 
faser el bien, e Dios ordene, e [£aga de nos lo que su voluntad fuere]." 

Capitulo Lxii. 

[De comon se 'escuso el Rribaldo del sefior do la huerta quando lo fallo 

cogiendo los nabos e los metyo en el saco.] 

Ellos nndudieron ese día a tanto fasta que llegaron a una villeta 
pequeña que estava a media legua del real de la hueste; e el cavallero, 
ante que entrasen en aquella villeta, vido una huerta en un valle muy 
fermosa; e avia alli un nabar muy grande, e dixo [al Ribaldo:] „Ay, 
amigo, que de [buen] grado comería dellos nabos, sy oviese quien me los 
adobar bien. — Ss^ñor, dixo el Rribaldo, yo vos lo adobare, ca lo se 
faser muy bien." £ llego con el a una alverguería, e dexolo alli, e 
fnese para aquella huerta con un saco a cuestas; e fallo la puerta cer- 
rada, e subió sobre las paredes, e salto dentro, e comento de arrancar 
de aquellos nabos e los mejores metiólos en el saco. £ el estando 
arrancando los nabos, entro el señor de aquella huerta [por la puerta]; 
e quando lo vido, fuese para el e dixole : „Don ladrón, malo falso, 
T06 yredes agora comigo preso delante de la justicia, e dar vos han la 
pena que merescedes, por que entrastes por las paredes a furtar los 
nabos. — Ay, ssenor, dixo el Rribaldo, sy Dios vos de buena ventura, 
que lo non fagedes, ca forjadamente entre aqui. — £ comon forjada* 
mente? dixo el sse&or de la huerta, ca non veo en ti cosa, porque 
ninguno te deviese faser fuerga, sy vuestra maldad non vos la físiese 
faser. — Ssenor, dixo el Rríbaldo, yo pasando por aquel camino, físo un 
Tiento atan fuerte que me físo levantar por fuerga de tierra, e langome 
en esta huerta. — E pues, quien arranco estos nabos ? dixo el señor 
de la huerta. — Ssenor, dixo el Rribaldo, el viento era tan rresio e 
atan fuerte, que me levantava de tierra, e con miedo del viento que 
me non langase en algund mal logar, traveme a las fojas de los nabos 
e arrancavanse. — Pues, quien metió estos nabos en este saco ? dixo el 
ortolano. — Ssenor, dixo el Rribaldo, deso me fago yo muy maravillado. 
— Pues que tu te maravillas, dixo el señor de la huerta, bien das a 
entender que non has culpa en ello, e perdonotelo esta vegada. — 
Ay, Bseñor, dixo el Rribaldo, e que perdón ha menester el que esta 
sin culpa? Mejor fariedes de me dexar levar estos nabos por el laserio 
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qae lleve en los arrancar; pero qne lo fise contra mi volnntad, for- 
jándome el grand viento. — Píaseme, dixo el señor de la hnerta, 
porqne tan bien te defiendes con mentiras tan fermosas, e toma los 
nabos, e vete tu carrera, e guárdate de aqai adelante, que non te 
contescia otra vegada, sinon tu lo pagaras." E fuese el Rríbaldo con 
sns nabos mny alegre, por que tan bien escapara; e .adobólos muy 
bien con bnena cecina que fallo a conprar, e dio a comer al cavallero 
e comió el. E de que ovieron comido, contole el Rríbaldo todo lo qne 
le acaesciera, quando fue a coger los nabos. „Amigo, dixo el cavaUero, 
tu fíieste de bnena ventura en escapar asy desto fecho, ca esta tierra 
es de grand justicia. E agora veo que es verdad lo que disse el sabio, 
que a las vegadas enpece la mentira, e a las vegadas aprovecha, pero con 
fermosas palabras. Pero, amigo, guárdate de mentiras; ca pocas 
vegadas acierta el omen en esta ventura que tUi acertaste; ca bien 
escapaste por tal arteria. — Por cierto, dixo el Rríbaldo, de [aqui] ade- 
lante mas querría un dinero que no ser artero, ca ya todos entienden 
las arterias e las encubierías, e el señor de la huei*ta por su mesura me 
dixo ; ca luego me entendió que fablava con maestría, pero que ninguno 
non se quiera engañar en esto, ca los ornes deste tienpo, luego qne 
nacen, son sabidores, e mas en el mal que en el bien. E porende, yanno 
a otro non puede engañar por artería que sepa ; comon quier que, a las 
vegadas, non quiere omen rresponder nin dar a entender que lo 
entiende; e esto fase por encobrir omen a su amigo o a su señor qne 
fábla con maestría e con arte de mal, ca non por lo non entender, nin 
porque non oviese iTCspuesta qual conviene; onde muy poco aprovecha 
la arte al omen, pues que todos gela entienden." 

Capitulo LXiii. 

De comen se acordaron el cavallero Cifar e el Rríbaldo, de comon entrarían 

a la villa. 

Pregunto el cavallero Cifar al Rríbaldo : „ Amigo, qne te paresoe 
que avemos de faser, ca ya somos cerca de la hueste? — Cierto, dixo 
el Rríbaldo, yo vos lo diré. Este rey d' Ester que tiene cercado al rey 
de Mentón, tiene en poco las cosas, porque es señor del canpo; mas la 
honrra e el brío quien ganarlo quiere con los de dentro que pueden 
poco, deve estar por los defender, e por los anparar, e por los sacar 
desta premia en que están ; e por ende paresceme que seríe mejor meter- 
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os con los de la viUa, que no fincar acá da no cii[ra]ran de vos. — E 
comon podría yo entrar, dixo el cavallero Ci&r, a la villa, sin ningund 
enbargo? — Yo vos 16 diré, dixo el Rribaldo; vos me daredes esas 
[voestras] vestiduras, e vos tomaredes estas mias que son viles, e poned 
vos en la cabega una guirlanda de fojas de vides e tomad una vara en 
la mano, asi comon sandio e loco; e maguer vos den todos^ boses, non 
dedes nada por ello; ca non vos conosce aqni ninguno. £ en la tarde, 
allegando a la puerta dé la villa, ca non curaran por vos; e 
estoviere ornen alguno en los andamies, desidle que queredes 
fablar con el mayordomo del rey; e de que vos avra la puerta, ydvos 
al mayordomo, ca disen que es muy buen ornen, e contadle toda vuestra 
fasienda, lo mejor que podados. £ euderescevos Dios a lo mejoí^, ca 
ja Yos he dicho esto poco que entiendo, e mas vos diría, mas non ay 
en mi mas seso desto poco que vedes. AcoiTcdvos de aqui adelante 
al buen seso que Dios vos quiso dar, andemos nuesti*o camino e llegue- 
mos ayna al real." 

Capilalo LXiv. 

De comon el cavallero Cifar se vestio los paHos del Rribaldo e se metió 
dentro con los de la villa e el Rribaldo se finco defuera. 

„ Amigo, dixo el cavallero, tomar quiero tu consejo, ca non veo otra 
caiTera mas segura para entrar a la villa." £ quando fue de mañana, 
desnudóse sus paños el cavallero e diolas al Rribaldo ; e [el vistiosclos 
del Rribaldo], e púsose una guirlanda de fojas de vides en la cabega, e 
íoeronse para la hueste. £ quando entraron por la hueste, comentaron 
todos a dar boses al cavallero e asy los grandes comon los pequeños 
bien asi comon a loco, e desien: „catad aqui al rey de Mentón syn cal- 
dera e syn pendón,'^ assy que todo este ruido andudo por todo el real, 
e corríen todos eupos del comon tras un loco, llamándolo rey de Men- 
tón. £ el cavallero, como quier que pasava grandes vergüenzas, fasie 
jnñnta que ei*a loco, y va saltando e corriendo fasta que liego a una cho^a 
do vendieu vino e mal cosinado, que estava en cabo déla hueste contra 
los muros de la villa, e entro dentro en aquella choga, e pidió del pan 
e del vino. £ el Rribaldo venie enpos del, disiendo a todos que era 
loco e el Ribaldo llego a la cho^a do vendían el vino e dixole: „0 loco 
sandio rey de Mentón, aqui estas, as comido oy? — Cierto, dixoelloco^ 
Don. — £ quieres que te de a comer por amor de Dios, dixo el Rri- 
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baldo? Díxo el loco: „Sy querría/^ £ tomo el Rríbaldo de aqael 
mal cosinado qae vendian, e diole a comer e a bever qnanto quiso, e 
díxole el Bríbaldo : „0 loco sandio, agora qoe estas beado, caydas que 
estas en tu reyno? — Cierto sy, dixo el loco. £ luego dixole eltaver- 
nero :*' Loco sandio, defiende tn reyno. — Dexame dormir nu poco, 
dixo el loco, e veras comon me yre luego a dar de pedradas con aquel- 
los que están en las torres. — £ comon, dixole el tavernero, al tu 
reyno quieres conbatir? — O cnytado, comon eres necio, dixo el 
sandio, e non sabes tu que ante devo yo saber que tengo en ellos qoe 
non en my, e non yr ante contra otro [sin tener desto esperiencia]? — 
Que quiere de»r esso? dixo el tavemero. — Dexadlo dixo el Rribaldo, 
que non sabe ya que se dise, e duerma, ca ya devanea.^' £ assy se 
dexaron de aquellas palabras, e el loco sandio durmió un poco , e de 
que fue el sol caydo, levantóse e fisole el Rríbaldo del ojo que se fuese 
a las puertas de la villa; e el loco tomo dos piedras en las manos e su 
espada so la vestidura que llevava mala e fuese. £ los del real, quando 
lo veyen, davan boses, llamándole rey de Mentón; e assy llego a las 
paellas de la villa, e dixo a uno que estava sobre los andamios: 
„ Amigo, fasme acoger alia dentro, ca vengo con mandado del mayor- 
domo del rey. — E comon te dexaron pasar, dixo, los déla hueste? 

— Cierto, dixo el: físeme entre ellos loco e davanme todos boses, 
llamándome rrey de Mentón. — Bien seas tu venido,'' dixo el de los an- 
damios, e físolo acoger en la villa; e deque fue el cavallero dentro en la 
villa, pregunto por la posada del mayordomo del rey edemostrarongela. 
E quando llego alia el mayordomo, quería cavalgar e dixole: „Qnerria 
&blar con vos, sy por bien lo toviesedes.^' £ el se aparto luego 
con el e dixole asy : „Yo so cavallero* fijodalgo e de luengas tierras, e oy 
desir muchon bien de vos, e vengo vos servir si lo por bien tenedcs. 

— Bien seas tu venido, dixo el mayordomo, e píaseme muchon 
con vos. Pero sabredes usar de cavallería? — Ssy, dixo el cavallero 
Cifar, con la merced de Dios, ssy guisamiento toviese. — Cierto yo 
vos lo daré muy bueno," dixo el mayordomo. E luego le mando dar de 
vestir e buen cavallo e buenas armas e todo buen conplimiento para 
cavallero; e deque fue bien vestido, pagóse el mayordomo muchon del, 
tan bien le páresela en sus fechos e en sus dichons que era omen de 
grand logar. £ estando el mayordomo en su palacio, un dia en su solas, 
dixole el cavallero Cifar: „Sseñor, que es esto? ca veo que de la otra 
parte de la hueste ssallen uno a uno a demandar sy ay aquí quien 
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quiera lidiar con ellos [a campo, e de acá non ay ninguno que salga a 
ellos], estando aquí tantos omes buenos. — Cierto, dixo el mayor- 
d(»no, escarmentados están ya los nuestros; ca aquellos ca valleros, 
que vos veedes que sallen uno a uno, son ^os del rey e son muy buenos 
cavalieros de sus armas, ca aquellos mataron ya dos condes aqui, porque 
ninguno non osa salir a ellos. — E comon, dixo el cavallero Gifar, pues 
asy avades de estar envergonzados e espantados dellos? Cierto, si vos 
qaisieredes, yo salire a ellos, quando alguno saliere e lidiare con el. — 
Mochen me piase de lo que desides, dixo el mayordomo; mas saber- 
lo he antes de mi señor el rey.'' E cavalgo luego el mayordomo, e fuese 
para el rey e dixole: „Sse£íor, un cavallero estraño vino aqui este otro 
día e dixome que queria bevir comigo a la vuestra merced, e yo rresci- 
bile e mándele dar de vestir e guisar de cavallo e de armas, e rogóme que 
lo dexase salir a lidiar con aquellos dq la otra parte que demandan lidia- 
dores, e yo dixele que non lo farie, a menos que lo vos non supiesedes. 
— £ que cavallero, dixo el rey, vos paresce que es esse? — Sseuor, 
dixo el mayordomo, es un cavallero muy apuesto e de buena palabra, e 
muy guisado para faser todo bien. — Yeamoslo, dixo el rey". E el 
mayordomo enbio por el; e entro el cavallero por el palacio, e fuese 
alli do estava el rrey e su fija e el mayordomo con ellos,, e el entro muy 
paso e de buen contenente, en manera que entendió el rey e su fija que 
era onbre de prestar, e el rey le pregunto e dixole: „Cavallero, 
donde soys? — Sseñor, dixo el cavallero Cifar, de tierra de las 
Indias. — E atrevervos hedes, dixo el rey, a lidiar con aquellos que 
salen a demandaí- lid? — Ssy, dixo el cavallero Cifar, con la merced 
de Dios, una ves con el uno e otra ves^con el otro, ca ningund atrevimiento 
malo non querría acometer. — Yd en bueuora, dixo el rrey, e ayude 
vos Dios/' 

Capitulo LXY. 

De comon el cavaltero Cifar mato al un fijo del rey de Ester que los tenia 

cerrados. 

Otro dia, en la mañana aguisóse el cavallero Cifar muy bien de 
8ti cavallo e de sus armas, asi que non le meiíguava ninguna armadura, 
e fuese pai*a la puerta de la villa; e el mayordomo enbio con el un 
ornen, e mando a los que estavan a la puerta que lo dexasen salir, e lo 
acogiesen quando quisiese entrar. E quando apunto el sol, salió un 
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^o del rey de la hueste a demandar lid. E un ornen qne estava en los 
andamies, comento a dar boses, disiendo: „Ya es salido de la hueste el 
lidiador e vienese cercando contra acá." E el cavallero Gifar, qnando 
lo 070, ri'ogo al portero que lo dexase salir, e el portero dixo que lo 
non faríe, si le non prometiese algo, sy le Dios ayudase, e el cavallero 
le dixo: „Dexame salir, e yo te prometo que sy Dios me dexa acabar 
este fechen que te de el cavallo del otro que esta fuera, si lo pudiere 
tomar." E el portero le abrió la puerta, e dexolo salir. E quando 
fue en el canpo con el otro, dixoleelfíjodelrrey: „CaYallero, mal con- 
sejado fueste en te atrever a lidiar comigo, e creo que mejor fisieras 
en folgar en tu posada. — Non me metades miedo, dixo el cavallero 
[Oifar], mas de quanto yo me tengo e faséd ayna lo que avedes de 
faser." E desy dexaronse con*er los cavallos, el uno contra el otro, 
e firieronse de las langas, en manera que pasaron los escudos mas de 
sendas brabas; mas asy quiso Dios ayudar al cavallero Oifar que le non 
enpecio la langa del fijo del rey, e la langa del cavallero Gifar paso las 
guarniciones todas del fijo del rey, e pasogelas por las espaldas, e dio 
con el muerto en tierra, e tomo el cavallo por la rrienda, e traxolo e 
diolo al portero asy comon gelo avia prometido, e fuese luego el caval- 
lero Gifar a su posada e desarmóse. 

Capitulo Lxvi. 

De comon el rrey de Mentón sopo que un cayallero estrano avia matado 

a un fijo del rrey de Ester. 

El ruydo e el llanto fue muy grande por todo el real , por que 
el fijo del rey era muerto, e las nuevas eso mesmo fueron por toda 
la villa; pero que non sabien quien lo matara, el rey enbio por 
el su mayordomo e preguntóle que quien matara el fijo del rrey? 
„Sseñor, dixo el mayordomo, el vuestro cavallero estrano que vino 
acá ayer a vos. — E avemos ciertas señales ende? [dixo el rey. — 
Si señor], dixo el mayordomo, ca el cavallo del fijo del rrey qae 
mato, dio a los porteros e a los que estavan en las torres e sobre las 
puertas. — El nombre de Dios sea bendicho, dixo el rey, ca por aven- 
tura Dios traxo a este ornen por su bien e por el nuestro. E que fase 
agora ese cavallero ? dixo el rrey. — Sseñor, dixo el mayordomo, des- 
pués que se desarmo, non salió de la posada, ca se encubre muchon e 
non quiere que lo conoscan. — Píasenos por ello, dixo el rey, e dexe- 
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moslo folgar; e veremos eras lo qnefara. — Ssefior, dixo el mayordomo, 
cierto sed qne eras saldrá alia, ca ornen es de buen coraron, e de baen 
seso natural." £ la yafanta, fija del rrey, avia grand sabor de lo ver e 
dixo al rey su padre: „Ay, señor, qoe bien faredes de enviar por «1 e 
falagaldo e castigaldo que fágalo mejor. — E ssy el lo mejor fase, dixo 
el rey, en qne lo podemos nos castigar? Dexemoslo e vaya con la su 
buena andanza cabo adelante, e ayúdele Dios/' 

Capitulo Lxvii. 

De comon el cayallero Cifar mato al otro caballero, que era sobrino del 

rrey de Ester. 

Otro dia, qnando fne de mañana, antes del alva el cavallero Cifar 
fue armado e cavalgo en su cavallo, e ffnese a la puerta de la villa, e 
dixo a los de las torres que sy algnnd lidiador saliese, que gelo fisiesen 
luego saber ; e de la hueste non ssalio ningund lidiador. £ dixo uno 
que estava en las torres: „Cavallero, non sale ninguno, bien vos pode* 
des yr si queredes. — Píaseme, dixo el cavallero, pues Dios lo tiene 
por bien.*' E tornándose el cavallero Cifar, vieron salir los de las torres 
dos cavalleros armados del real, que se venien contra la villa , dando 
boses, sy avia dos por dos para que lidiasen. £ los de las torres dieron 
beses al cavallero Cifar que tornase, e el vínose para la puerta, e pre- 
guntóles que lo querían, e ellos le dixieron: „Cavallero, menester ave- 
des otro compi^ero. — £ por que? dixo el cavallero Cifar.'' Dixieron 
los otros: „Porque son dos cavalleros muy bien armados, e disen si ay 
dos por dos [para] que quisieren lidiar. — Cierto, dixo el cavallero Cifar, 
non tengo aquí compañero ninguno ; mas tomare yo a Dios por compa- 
ñero, que me ayudo ayer contra el otro , e bien creo, que el me ayu- 
dara oy contra estos dos. — £ qne buen compañero tomades! dixieron 
los otros, e yd en el nonbre de Dios e el por la su merced vos ayude." 
E abriéronle las puertas, e dexaronlo yr; e quando fne fuera en el 
canpo, dixieron los otros dos cavalleros con grand sobervia e con des- 
den: „CaValIero, do esta tu compañero? — Aquí esta comigo, dixo el 
cavallero Cifar. — Pues non paresce, dixieron los otros. — Non 
paresce a vosotros, dixo el cavallero Cifar, ca non sodes dignos para lo 
ver. — E comon, dixieron los otros, invisible es que non lo podemos 
ver? — Por derto invisible, dixo el cavallero Cifar. — E comon, 
dixieron los otros, e piensas que somos nosotros mas pecadores que tu? 



106 

— Mi creencia es, dixo el cavuUcio Cifar, que sy; ca vosotros con 
muy grand sobervia teuedes cercado este rey en esta cibdad, non vos 
fasiendo mal nin meresciendo porque ; e bien se que sy lo descercase- 
des, que faríedes mesura e bien e bondad, e faser vos ha Dios machón 
bien por ello. — Cierto, dixieron los otros, bien piensa este cavallero 
que descercaremos este rey por sus palabras apuestas , e bien crees tu 
que lo non faremos, fasta que lo tomemos por la barva? — Palabras son 
de sobervia esas, dixo el cavallero Ciíar, e parad mientes, que Dios vos 
lo querrá acaloñar/' E destos dos cavalleros del real el uno era fijo 
del rrey, e el otro su sobrino, los mas poderosos dos cavalleros que 
eran en aquella tierra e en aquella hueste e los mejores cavalleros de 
armas. E todos los que estavan en el rreal e en la cibdad, miravan 
lo que fasiau estos dos cavalleros, e maravillavanse muchon porque se 
detenían a tanto, pero que les ssemejava que estavan rasonando; ca 
pensaron que fablavan sobre alguna pleitesía. E esso mismo cuydava 
el rrey de Mentón que estava en su alcafar con su fja e con su mayor- 
domo mirándolos, e dixo el rey al mayordomo: „Es aquel el nuestro 
cavallero estraño? — Señor, dixo el mayordomo, aquel es. — E comon, 
dixo el rey, piensa el solo lidiar con aquellos dos cavalleros ? — Sseñor, 
non lo se^', dixo el mayordomo. Estonce dixo el rey: „Ay, señor Dios, 
tu ayuda a la nuestra parte! — Ssy fara, dixo la infanta, por la su mer- 
ced, ca nos non lo merescemos, porque tanto mal nos &gan.'^ E los 
dos cavalleros del real se tornaron contra el cavallero Cifar e dixieron- 
le: „Cavallero, do es el tu conpañero? Sobervio eres, sy tu solo quie- 
res con nosotros lidiar. — Ya vos lo dixe, dixo el cavallero Cifar, que 
comigo esta mi compañero ; e creo que esta mas cerca de mi que nou 
de vosotros el uno del otro. — E eres tu el cavallero, dixieron los otros, 
que mataste ayer el nuestro pariente? — Matólo su sobervia e su lo- 
cura, dixo el cavallero Cifar, la que pienso que matara a vosotros; 
6 amigos, non tengades'eu poco a ninguno, maguer vosotros sea- 
des buenos cavallero^ e de alta sangre; e cierto devedes pensar que 
otros cavalleros ay en el mundo mejores que vosotros e de mas alto 
lugar. — Pero non lo eres tu, dixieron los otros. — Non, dixo el 
cavallero, ca non me pornia yo en tan grandes grandias comon vos 
ponedes vosotros, que bien se quien so yo; ca ninguno non puede 
conoscer a otro, si ante non sabe conoscer e judgar a sy meSmo. Pero 
digo vos que ante judgue a mi que a vos; e porendCf tengo que non 
erre en lo que dixe. Pero comon quier que buenos cavalleros sseades 
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e de grand linaje, non devedes tener en poco a los cavalleros del mundo 
con sobervia, assj comon tos otros fasedes; ca cierto, todos ios ornes 
del mundo deven esquivar los peligros, e non tan solamente los gran- 
des, mas aun los peqaefios. Ca do el ornen piensa que ay poco peli- 
gro, a las vegadas ea muy grande; ca de chican centella se levanta a 
las vegadas grand fuego ; e maguer que el enemigo sea omildoso, non 
lo deven tener en poco; antes lo deven muchon temer. — E comon 
enemigo eres tu, dixo el fijo del rey, de nosotros para no^ ti temer? 
— Non lo digo yo por mi, dixo el cavallero Cifar, mas digo que es 
ssabio el que teme a su enemigo e se guarda del, maguer que non sea 
boen cavallero nin poderoso; ca a las vegadas pequeño can suele enbargar 
muy grand venado, e muy pequeila cosa al^a a las vegadas a la grande e la 
fase caer. — Pues ya por derribados nos tienes tu ? dixo el fijo del 
rey. — Cierto, non por mi, dixo el cavallero Cifar, ca yo non vos po- 
dría derribar, nin me atrevo a tanto. — Querría saber, dixo el l\jo del 
rrey, en cuyo esfuergo saliste tu acá, pues que en ti solo non te atre- 
ves? -— Cierto, dixo el cavallero Cifar, en el esfuergo de mi compa- 
aero. — Pero, tu mal acorrido seras del, dixieron los ostros, quando 
estovieres en [nuestro] poder. — Bien devedes saber, dixo el cavallero 
Cifar, que el diablo non ha poder sobre el que a Dios se acomienda; 
e porende tengo que vosotros non rae veredes en vuestro poder. — 
Muchon nos ha baldonado este cavallero, dixieron los otros, vayamos 
a el." E fincaron las espuelas a los cavallos, e fueronse contra el; e 
el cavallero Cifar esso mesmo contra ellos, e los dos cavalleros dieron 
sendos golpes muy grandes con las langas en el escudo del cavallero 
Cifar, de guisa quo quebrantaron las langas en el, mas non lo pudie- 
ron derribar del cavallo , ca era muy grande cavalgador. E a la parte 
derecha, por do el dio de las espuelas, topo con el sobrino del rrey, e 
diole tan grand golpe con la langa por el escudo que le falso las armas, 
e dio con el muerto en tierra, e quebranto la langa en el. E desy el 
cavallero Cifar e el fijo del rey pusieron mano a las espadas, e davanse 
tan grandes golpes en cima de los yelmos, que bien los oye el rrey de 
Mentón donde estava en su alcagar. E tenia buena avogada el cavallero 
Cifar en la ynfanta, que aunque el fuera su hermano, non estava mas 
devotamente rogando a Dios por el ; e preguntava muchas veses al 
mayordomo e desiele; „Comon le va al mió cavallero?" fasta que el 
mayordomo le traxo nuevas que era muerto el un cavallero de los dos 
e que lidiava con el otro, „Ay, Dios, el nuestro señor, [dixo ella], 
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bendito sea el tu nonbre por quauta merced nos fi^es por este ca- 
vallero 1 £ pues buen comiendo diste a sn fecho, pidote por merced 
qae le des buen acabamiento/' £ luego se tomo a sn oración comen 
ante estava, e los cavalleros andavan en el canpo, fíriendose mny de 
rresio, de manera que les iion finco podaron de los escudos. 

Capitulo Lxviii. 

De comon el cavallero Gifar mato al otro fijo del rrey e se llevo los cavallos. 

Vyendo el cavallero Cifar que non podia enpescer al fijo del rej 
por las armas que traya muy buenas e muy fuertes, apartóse del^ 
e metió la espada en la vayna, e tomo una maga que traya col- 
gada al arson de la silla, e fuele dar tal golpe por encima del yelmo, 
que todo lo atronó; e estando asy adormido sobre la cervis del cavallo, 
cortóle las correas del yelmo e ssacogelo de la cabera, • e lanzólo en 
tierra e dioie atantes de los golpes con aquella ma^a, fasta que lo mato, 
e derribólo luego en tierra del cavallo, e dexolos alli a el e al otro 
sobrino del rey muertos en el canpo. 

Capitulo Lxix. 

De comon elRribaldo se entro con el cavallo dentro en la villa con los cavallos 

£llos estando en aquella lid, el Rribaldo que vino por el camino 
con el cavallero Cifar, estava mii*ando con los otros del rreal que íiu 
avrie aquella lid; e paro mientes e semejóle la palabra de aquel que ti- 
diava por los de la villa la de su señor. £ quando el cavallero dava alguna 
bos, o desia algo, paresciele en la bos que su señor era de todo en todo; 
e porque oviese rason de yr alia a lo ssaber, dixo a los de la hueste: 
„Amigos, aquel cavallo del sobrino del rey que anda por el canpo, yr 
se ha a la villa, sy alguno non lo va a tomar. £ sy lo por bien teue- 
des, yo yre por el." £ dixieron los del real: „Muy bien dises; e ve 
por el e traelo." £ el Rribaldo se fue a do los cavalleros lidiavau, 
e quando fiíe cerca dellos, conósciolo el cavallero Cifar en los paños 
que le avia dado e dixole: „Amigo, aquí eres tu? seas bien venido. — 
Sseñor, dixo el Rribaldo, aqui esto a la vuestra merced. E comon esta- 
dos con ese cavallero? dixo el Rribaldo. — Muy bien, dixo el cavallero 
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Cifar, e espera un poco, &8ta que sea muerto, ca aun esta resillando* 

— Sseñor, pues que me mandades faser? dizo el Rríbaldo. — Ye, 
dixo el cavallero Oifar, e toma aquel cavallo que anda por el caupo, 
e yete a la villa comigo/' E el Rríbaldo tomo el cayallo, e cavalgo en 
el. E después que el cavallero Oifar vido que el otro era muerto, 
dexolo caer en tierra, e tomo el cavallo por la rrienda, e fuese para la 
villa, e el Rríbaldo con el. E quando llegaron a la villa, llamo el caval- 
lero Cifar al portero e dixole que lo levase a una casa do se pudiese 
desarmar, e que le daríe el cavallo que le prometiera. E entraron a 
nna casa e cerraron la puerta; e dio al portero el cavallo que fue del 
^0 del rey, e desarmaron el cavallo que traye el Rríbaldo, e dixo al 
portero que le prestase sus vestidos, fasta que llegase a su posada, por- 
qae non. lo conosciesen e el portero diogelos. E el cavallero Cifar ca- 
valgo en su cavallo, e el Rríbaldo con el en el otro, e faeronse amos a 
dos por otra puerta muy encubiertamente para su posada. 

Capitulo Lxx. 

De comon el rrey enbio saber quien era el otro cayallero que entro a la 

villa con el cavallero Cifar. 

Toda la gente que estava a la puerta por do entrara el cavallero 
Cifar, esperándolo quando salirie, por lo conoscer, atan bien loscondes 
comen los otros grandes ornes, ca tenien que ningund cavallero del 
mundo non podríe mejor faser de sus armas que este asiera en 
aqnel dia. E quando les dixieron que era ydo por otra puerta en- 
cubiertamente, pesóles muchon de coraron, e preguntaron a los porteros 
By lo conoscieran; e ellos dixieron que non, que era un cavallero 
estraño, e que non les ssemejava de aquella tierra. E los condes e los 
rrícos ornes se partieron de alli con grand pesar, porque lo non avien 
conoscido, ffablando muchon de la su buen cavalleria e loándolo. E 
esta lid destos cavalleros duro bien fasta ora de biesperas, e la ynfanta 
e el mayordomo, quando vieron que la lid era acabada e el su cavallero 
se tomava , maravilláronse muchon del otro que venie con el en el 
otro cavallo, e dixo el rey al mayordomo. „Tdvos para la posada del 
cavallero, e sabed del en conion paso su fechon, e quien es el otro que 
con el vino; e nos entretanto comeremos, ca tienpo es ya de comer. 

— Muy de grado, dixo el mayordomo, e venir vos he luego contar las 
nuevas que del supiere.'* 



no 



Capitulo LXXL 

De comon el rrey dixo a la infanta su fíja que le convenía de casar con 

aquel Ciivallero. 

„Par Dios, señor, dixo la ynfanta, vos yantastes muy bien oy, e 
ovistes por huésped a Nuestro Señor Dios que non vos quiso desan- 
parar, ca antes vos ayudo contra vuestros enemigos, e ovistes Vitoria 
contra ellos. E bendito sea el su nonbre, porque tal cavallero vos 
quisp dar e enbiar acá, ca yo fío por la su merced, que por el sera esta 
cibdad descercada e nos fuera de premia." E el rey se asento a comer, 
e dixo a la ynfante otrosy que se fuese a comer; e ella le dixo que lo 
non farie, fasta que oyese nuevas de aquel cavallero, ssy era sano; ca 
pensso que, do tan grandes golpes ovo comon en aquella batalla e de la 
una parte e de la otra, que por ventura serie ferido. ,,E comon, ^ja, 
dixo el rey, tanto de bien lo queredes vos a aquel cavallero que assy 
vos doledes del? — Par Dios, Señor, dixo ella, grand derechon fago en 
lo querer bien, ca lidia por vos e por el vuestro reyno e lidia por mi 
otrosy defender , por me dexar heredera después de vuestros dias. — 
Fija, dixo el rey, querriedes que el venciese e que descercase esta cib- 
dad e nos sacase desta premia en que somos? — Señor, dixo ella, 
querría ssy a Dios pluguiese, e que podra ser esto muy bien con la merced 
de Dios. — E non parades miente, fija, dixo el rey, que vos converna 
de casar con el? — Cierto señor, dixo ella, sy lo Dios tiene por bien, 
mucho mejor es casar con un fijodalgo e cavallero e de buen enten- 
dimiento e buen cavallero de armas, para poder e saber e anparar el 
reyno en vuestros dias e después de vuestros dias, que non casar con 
algund ynfante o con otro de grand logar, que non pudiese nin supiese 
defender a el nin a mi. — Par Dios , fija, dixo el rey, muchon vos lo 
gradesco, por que tan bien lo desides; e bien creo que este cavallero 
de mas alto lugar es que nos cuydamos.'^ 

Capítulo Lxxn. 

De comon el mayordomo troxo al rrey nuevas del cavallero e del otro su 

conpañero que vino con el. 

Ellos estando en esto, entro el mayordomo con todas las nuevas 
ciertas ; e quando la ynfanta lo vido, dixo asy: „E1 mió cavallero, se 
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que non es ferido? — Non, sefiora, dixo el mayordomo, ca loado Dios^ 
ante esta bien sano e bien alegre. — E quien era aquel otro que vino 
con el? dixo el rey: — ün su sirviente que vino con el por el camino 
fasta la hueste, dixo el mayordomo, e, ssefior, dixome una cosa que 
ante non sabia ; ca este su sirviente le avia consejado, ante que entrase 
en la hueste, que sy el quería entrar [en] la cibdat, que le diese el 
aquellas sus vestiduras, e que tomase el las suyas que vallen poco, e 
qne pasase por medio del real, asy comon loco, non feriendo nin 
fasiendo mal a ninguno ; e que desta manera podrie entrar en esta cib« 
dat syn ningud enbargo. E aun me dixo mas aquel su sirviente : que 
qaando venie por la hueste, que le davan todos boses e que le llamavan, 
loco rey de Mentón, e que asy entrara en esta cibdat." Estonce 
dixo el rey estas palabras : „Non lo quiera Dios, que se digan de balde, 
ca alguna onrra tiene Dios aparejada para este cavallero. — Dios gela 
de, dixo la ynfanta, ca muchon bien la meresce." E el rey se comento a 
reyr e dixo al mayordomo que se fuese, e fisiese pensar del cavallero; e el 
mayordomo se fíie e mando a sus ornes que pensasen muy bien del, e el 
fuese ayantar, ca non avia comido en todo aquel dia por saber mandado. 

Capitulo Lxxiii. 

De comon dixo el rrey de Mentón que aquellos que el cavallero Cifar ma* 
tara, que eran los dos fijos del rey de Ester e el otro que era su sobrino. 

Otro dia, en la mañana vinieron todos los condes e los ricos ornes 
al palacio del rey, e dixoles el rey: ,, Amigos, qual fue aquel cavallero 
tan bueno que tanto bien fiso ayer por amor de Dios? Amostrádmelo 
e fagámosle todos aquella onrra que el meresce ; ca estrañamente nos 
parescio que uso de sus annas. — Cierto, dixieron los condes, non 
sabemos quien es ; ca bien nos paresce que ningud cavallero del mundo 
non pudiera faser mejor de sus armas que el físo. Ca nos ñiemos a las 
puertas de la villa por saber quien era, e fallamos que era entrado a 
una casa a se desarmar; e nos esperando a la puerta por lo conoscer 
quando saliese, ssalio por otra puerta muy encubiertamente, e fuese de 
guisa que non pedimos saber quien era. — Cierto, dixo el rey, yo 
pienso que es cavaHero de Dios, que nos ha enbiado acá para nos de* 
fender, e para lidiar por nos. E pues assy es, que lo non podemos 
conoscer, gradescamoslo muchon a Dios, por este accoro que nos a 
enbiado, e pidámosle por merced que lo quiera levar adelante; ca 
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aquel cavallero de Dios ha matado los mas dos sobervlos cavalleros que 
en todo el mando sean; e aun me disen que el tercero es el sobrino 
del rey, que les parescia mucbon en la sobervia. — Verdad es, dixieron 
los condes, ca asi lo oymos nos a la puerta de la villa, quando alia 
faemos, ca nunca tan grand llanto viemos faser por ornes del mando 
comon por esto físieron esta nocben, e aun lo fasien esta mi^na. — 
Dios les de llanto e pesar, dixo el rey, e a nos alegría, ca asas nos han 
fecbo de mal e de pesar, non gelo meresciendo. — Asy lo quiera 
Dios ! „dixieron los otros. E de alli adelante le dixieron el cavallero 
de Dios. „ Amigos, dixo el rey, pues tanta merced nos ha fechen 
Dios en tirar al rey d^ Ester los mejores dos bracos que el avie, e aun 
su sobrino el tercero, en quien el tenia grand esfuerzo, pensemos de 
salir desta premia en que nos tiene. — Muy bien es, dixieron todos los 
condes, e asy lo fagamos.'' 

Capitulo Lxxiv. 

De comon el cavallero de Dios dixo al mayordomo del rrey que por que 

non salían a pelear con los defuera del rreal. 

El cavallero de Dios estando en su solas con el mayordomo del 
rey, preguntóle el mayordomo comon podríen salir de aquella premia 
en que eran de aquel rrey que los tenie cercados. „Cierto, dixo el ca- 
vallero Cifar, el que non se quiere aventurar, non puede grand fechon 
acabar; ca la ventura ayuda al que se quiere esforzar e tomar osadía 
en los fechos; ca non da Dios el bien al que lo demanda, mas al qne 
obra enpos de la cosa. — E comon? dixo el mayordomo. Ya vimos 
otras vegadas atreverse muchos omes en tales fechons comon estos e 
fallarse mucbon mal por ello? — No digo yo esso, dixo el cavallero de 
Dios, de los atrevidos, mas de los esforzados ; ca muy grand departe- 
miento ay atrevimiento e esfuerzo, ca el atrevimiento se fase con lo- 
cura, e el esfuerzo con buen seso natural. — E pues comon nos podremos 
esforzar, dixo el mayordomo del rey, para salir desta premia destos 
nuestros enemigos? — Yo vos lo diré, dixo el cavallero de Dios. 
Cierto, donde tanta buena conpaña esta, comon aqui ay con el rey, de- 
viense partir a la una parte quinientos cavalleros e a la otra otros qui- 
nientos, e salir por sendas puertas de la villa, e ante que amanesciese, 
ser con ellos al tienpo que ellos estoviesen en la mayor folgura. E fasi- 
endo esto asy a menudo, o les fárien derramar o yr por fuerza, o les ferien 
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may gran daño; ca se enojaríen con loe grandes daños que rescibirien; 
e asj se yrian; ca demíentra vos qnisierdes dormir e folgar, esso mesmo 
querrán faser ellos. £ aan tos digo mas , dixo el cavallero de Dios, 
que $7 me dádes quinientos cavalleros desta cayalleria que aqui están, 
de quales yo escogiere, yo me esforzare e acometeré este fechon con la 
merced de Dios." 

Capitnlo Lxxv. 

Del consejo que pidió el rrey de Mentón a los condes sobre lo que dixo 

el cavallero de Dios al su mayordomo. 

„Plaseme, dixo el mayordomo, de todo qoanto desides.'' E fuese 
luego al palacio del rey, e quando llego, preguntóle el rey que fasie el 
cavallero de Dios. „Sseñor, dixo el mayordomo, esta a guisa de muy 
buen cavallero, e comon omen de muy buen entendimiento, ca parece que 
syenpre andndo en guerras e uso de armas e de cavalleria, tim bien 
ssabe departir todos los fechos que pertenescen a la guerra. — Pues 
que dise desta guerra en que ssomos? dixo el rey. — Cierto, sseñor, 
dixo el mayordomo, dise que quantos cavalleros e quantos omes buenos 
aqui sson^ que menguan en Fo que han de faser." E contole todo 
qnanto con el passara. „Bien es, dixo el rrey, que guardemos entre 
nos todas estas cosas que dixo el cavallero de Dios, e veremos lo que 
nos responderán sobrello los condes e todos los otros omes buenos que 
han de ser aqui eras con nos. — Por bien lo tengo e por vuestro ser- 
vicio," dixo el mayordomo. E otro dia, por la grand mimana fueron 
llegados alli todos los condes e toda la otra gente de la cibdad en el 
palacio del rey. E de que llegaron alli el rey preguntóles ssy avien 
acordado alguna cosa porque pudiesen salir de aquella premia de sus 
enemigos. E mal pecado tales fueron ellos que non avien fablado en 
ello ninguna cosa, nin seles vino emiente dello ; e levantóse un conde, 
e dixo al rey: „Sseñor, dadnos tienpo en que nos podamos acordar, e 
responder vos hemos." E el rey con grand desden dixo: „Quanto 
tienpo vos quisierdes. Pero demientra que vos acordados, sy lo por 
bien tenedes, dadme quinientos cavalleros de los que yo escogiere entre 
los vuestros e los mios, e comentaremos alguna cosa, porque después 
sepamos mejor entrar en el fechon. — Píasenos, dixieron los condes, 
e venga luego el mayordomo e tómelos." E enbio el rrey por el ma- 
yordomo e por el cavallero de Dios que se viniesen luego para el; e de 
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que fueron venidos, mandóles que escogiesen qainientos cavalleros de 
los suyos e de los otros, e ellos Asiéronlo asy. £ los que señalara el 
cavallero de Dios, tales los escrivia el mayordomo , de guisa que escri- 
vieron quinientos cavalleros de los mejores de toda la cavalleria, e 
mandóles el mayordomo ^ue otro dia, en la grand mañana, que ssa- 
liesen a faser alarde a la pla^a, todos muy bien guisados con todas sas 
guarniciones. 

Capítulo Lxxvi. 

De comon el cavallero de Dios e los otros de la villa desbarataron al rrey 
d' Ester que los tenia cercados e lo vencieron. 

Assy que otro dia en la mañana salieron alli todos aquellos qai- 
nientos cavalleros armados, en manera que páreselo al rey que era muy 
buena gente e bien guisada para faser todo bien e acabar grand fecbon, 
sy buen cabdillo oviessen. E un cavallero dellos dixo: „Sseñor, a 
quien nos dades por cabdillo ? — Al mió mayordomo, dixo el rey, que 
es ornen fíjodalgo e muy buen cavallero de sus armas, asy comoñ todos 
lo sabedes. — Muchon nos piase, dixieron los cavalleros; e por Dios, 
señor, lo que avemos da faser, que lo fagamos ayna, ante que sepan de 
nos los del real e se aperciban. — Gradescovoslo yo muchon , dixo el 
rey, porque tan bien lo desides, e ssed de muy gránd madrugada, eras 
antes del alva, todos muy bien guisados a la puerta de la villa, e fased 
comon vos lo mandare el mió mayordomo. — Muy de grado lo fare- 
mos," dixieron todos. E otro dia, en la grand mañana, antes del alva 
fueron a las puertas de la villa tres mili omes de pie e muy bien guisa- 
dos, que los avie guisado el mayordomo; e guisóse el cavallero de Dios, 
e tomo su cavallo e sus armas muy buenas. Pero que levava las sobre- 
señales del mayordomo, e fuese con el mayordomo a la puerta de la 
villa, e el mayordomo dixo a los cavalleros : „Aquel mi sobrino que va 
alli adelante, que lleva las mis sobreseñales, quiero que vaya en la delan- 
tera, e todos vosotros sseguidlo e guardadlo. E por do el entrare, entrad 
todos vosotros, e yo yre en la gaga e recudiré ay con vosotros, e non cate- 
des por otro synon por el. — En el nonbre de Dios, dixieron los cavalle- 
ros, ca nos lo seguiremos e lo guardaremos muy bien." E abrieron las 
puertas de la villa e salieron muy paso unos enpos de otros ; e el caval- 
lero de Dios puso a los peones delante, e tornóse a los cavalleros e dixo- 
les: „ Amigos, nos havemos de yr derechamente al rreal, do esta el rey, 
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ca sy nos aquel desbaratamos, todo lo real es desbaratado. E castigo 
a los peones, que se non metiesen ningunos a robar, mas tanbien 
cavallos combn omes matar, fasta que Dios quiera que acabemos 
nuestro fechon/' £ que esto les mandara so pena de la merced del rrey; 
e todos le prometieron que cunplirían su mandado; e quando fueron 
movidos, tomóse el mayordomo, que asi gelo avia mandado el rey. £ 
e) cavallero de Dios tornóse con aquella gente por el real, firíendo e 
matando muy de rresio, e los peones dando fuego a las chocas, en ma- 
nera que las llamas subien fasta el cielo. E quando llegaron a las 
tiendas del rey, el rruydo fue muy grande, e la priesa del matar 
e del ferir a quantos fallavan , pero que non era aun amanescido. E 
porende, non se pudieron apercebir los de la hueste para se armar; e 
quando llegaron a la tienda del rey, conbatieronla muy de rresio e 
cortavan las cuerdas, de gnissa que el rey non pudo ser acorrido de 
los suyos, nin se atrevía para quedar alli, e cavalgo en un cavallo que 
le dieron e fuese. £ los otros fueron en alcance enpos del, bien tres 
leguas, matando e ¿riendo a quantos fallavan; e la gente del real, 
quando venien a la tienda del rey, e preguntaran por el, e les desien 
que era fui do, non sabian que faser, sinon guarescer, e yrse derrama- 
dos, cada uno por su parte. £ el buen cavallero de Dios andava con 
la su gente, comon los fallavan que yvan derramados, matavanlos a 
todos que ninguno non dexavan a vida. £ assy se tornaron al real do 
fallaron muy grande aver e muy grand rriquesa, ca non lo pudieron 
levar, nin les dieron vagar. £ los de la villa después que amáneselo e 
vieron que se yvan, salieron e corrieron enpos dellos. 

Capitulo Lxxvii. 

De comon el cavallero de Dios venció el n'eal, e el rrey de Mentón pregunto 
a su fija sy le plasia de otorgar en aquel casamiento. 

El cavallero de Dios enbio luego desir al rey que enbiase a poner 
recabdo en aquellas cosas que eran en el real, porque non se perdiesen ; 
e el enbio luego alia al su mayordomo, e bien podia el mayordomo 
despender e tener para sy, ca muy rrico quedava con aquella ganancia. 
Pero con consejo del cavallero de Dios, liso darles muy buena parte a 
aquellos quinientos cavalleros e a los tres mili peones que fueron en el 
desbarato. £ el cavallero de Dios se torno luego para su posada bien 
encubiertamente, que lo non conosciesen, e todos los otros para las 
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suyas a se desarmar. E el rey estava en su alcafar, gradesciendo 
machón a Dios la merced qae le fisiera, e dixo a su fija la ynfanta. 
„Fija, que vos parece deste fochon? — Par Dios, señor, dixo ella, pa- 
resceme que nos ñso Dios gran merced ; ca este fecho de Dios paresce 
e non de ornen terrenal, salvo ende que quiso que viniese de su parte 
con quien el se tiene este cavallero. — Pues, fija, que sera? ca en juy- 
sio avremos de estar por ssaber quien descerco esta villa, e aquel vos 
avremos de dar por marido? — Ay, padre señor, dixo layn&nta, non 
avedes por vos que dubdar, ca todos estos buenos fechons el cavailero 
de Dios los fiso; ca, sinon por el, ca quiso Dios que el lo acabase, non 
fuéramos descercados tan ayna, o por ventura nunca. — E crefedes vos, 
fija, dixo el rey, que esassy? — Cierto, señor, dixo ella, ssy. — Eplase- 
vos, dixo el rrey, de casar con aquel cavailero de Dios ? — Píaseme, 
dixo ella, si vos lo tenedes por bien e Dios lo quiere. „E1 rey enbio 
luego desir a los condes e a todos los otros que fuesen luego otro dia 
con el en su palacio, de grand mañana; e todos ellos vinieron otro dia 
al palacio del rey. E el rey gradescio muchon a Dios la merced qne 
le fiso, e a todos los quinientos cavalleros que fueron en el desbarato. 

Capitalo LxxviiL 

De comon un cavailero de los quinientos dixo al rrey qne aquel cavailero 
de Dios avia descercado la villa e non otro cavailero ninguno. 

Un cavailero de los honrrados se levanto en pie, e dixo asy: 
„Señor, non as porque gradescer a ninguno este fechon, sy non a Dios 
primeramente e a un cavailero que nos dio tu mayordomo, por quien 
nos guiásemos, que dixo que era su ssobrino. E ca bien paresce que 
del dia que nasci, non vi a un cavailero tan fermoso armado, nin qne 
tan bien cavalgase un cavallo, nin que tantos buenos fechos fisiese de 
sus armas, comon el fiso en este desbarato, e tan bien esforzase su 
gente comon el fasie a nos; ca quando una palabra desie, pareciónos 
que esfuerzo era de Dios verdaderamente. E digote sseñor, que en 
logares nos fiso entrar con el su esfuerzo, que ssy yo dos mili cavalle- 
ros toviera, non me atreviera allí entrar ; e ssy crees que te miento en 
esto, ruego a estos cavalleros que se acertaron ay que te lo digan, si 
es asi o non. — Cierto, señor, en todo te ha dichón verdad, dixieron 
los otros cavalleros, e no creas, señor, que en tan pequeña ora comon 
nos avemos aqui estado se pudiesen contar todos los bienes deste caval- 
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lero que nos en el vimos. — Pues que sera? dixo el rey. Quieu diremos 
que descerco este logar? — Non lo pongamos en dubda, señor, dixo aquel 
cavallero ; ca este la descerco del quien agora fablamos, por la su buena 
ventura. — Pues, segund esto que desides, paresceme, dixo el rrey, 
qoe le avremos a dar la ynfanta, mi ^a, por muger. — Tuerto faredos, 
señor, [dixo el cavallero], sy gela non diesedes ; ca muy bien la La me- 
rescido a vos e a ella.*' 

Capitulo Lxxix. 

De comon un fijo de un conde dixo al rrey que oviet^c bu acuerdo si 

gela daría. 

Un í^o de un conde muy poderoso que estava allí, levantóse en 
pie e dixo assy: „Sse3or, tu sabes bien que muchons condes e muchons 
ornes buenos de alta sangre fueron aqui venidos para te servir, e deves 
parar mientes a quien das tu fija; ca por ventura la darás a un onien 
de muy baxo linoje, que non te verna oiirra ninguna nin al tu reyno; 
piensa bien en ello e non te arrebates. — Cierto, dixo el rrey, yo pen- 
sado lo he de non salir en ninguna manera de lo que prometí, nin tal- 
lesceria al mas pequeño ornen del mundo. — Señor, dixo el fijo del 
conde, sabe ante de la ynfanta, sy querrá o non. — Cierto sso, dixo 
el rrey, qae ella querrá lo que yo quisiere, mayormente en guarda de 
la mi verdad. — Sseñor, dlxieron todos, enbia por el tu mayordomo e 
trayga acá aquel cavallero que dixo que era su sobrino.'*- E el iTcy 
enbio luego por el su mayordomo e por el cavallero de Dios, [e ellos 
vinieron muy bien vestidos, como^quier que el mayordomo era apuesto 
cavallero, mucha ventaja le hasia el cavallero de Dios]. E quando en- 
traron por el palacio do toda la gente estava, atan ssabor avien de lo 
ver que todos se levantaron a el, e a tan grandes boses dixieron todos : 
„Bien venga el cavallero de Dios." E el entro a su paso delante del 
mayordomo, que el mayordomo, por le faser onrra, non quiso que vi- 
niese enpos del; e el cavallero de Dios y va humillando la cabega, e salu- 
dando a todos. E quando llego alli do el rrey estava asentado en su silla, 
dixole el rey: „Cavallero de Dios, rniegovos por la fe que de vedes 
aquel que acá vos enbio, que digades delante de todos estos, ssy sodes 
fijodalgo o non. — Verdad vos digo, señor, dixo el cavallero de Dios, 
que so fijo de dueña e de cavallero lindos. — Venides , dixo el rey, 
de sangre de rreys?" E el cavallero de Dios callo, que non le dixo 
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nÍDgana cosa: „No ayudes yerguenga, dixo el rey, desidlo. — Sseñor, 
dixo el cavallero de Dios, vergaenga grande sería a ninguno en desir 
que venia de sangre de reys, e mayormente andando asi tan pobre 
comon yo ando; ca si lo faese, avUtaría a sy mesmo, e desonrraria a 
toda su sangre. — Cavallero de Dios, dixo el rrey, disen aquí que vos 
descercastes este lugar. — Descercólo Dios, dixo el cavallero, e esta 
buena gente que vos alia enbiastes. — E avernos asi de estar, dixo el 
rey. Vayan por la ynfante, [e venga áca]." E la ynfanta vino luego con 
muchans dueñas e donsellas para alli do estava el rey, muy noblemente 
vestida ella e todas las otras [que con ella venian]; e traya una guir- 
nalda en la cabera llena de rrubies e de esmeraldas, que todo el palacio 
alunbrava. 

Capítulo Lxxx. 

De comon el cavallero de Dios fue casado con la fija del rrey de Mentón 

e murió el rrey e alearon a el por rrey. 

Dixo el rey : „Hija, sabedes vos quien descerco este logar do nos 
tenien cercados? — Sseñor, vos lo devedes saber, dixo la ynfanta; 
mas tanto sse que aquel cavallero que alli esta, mato al fijo del rey d' 
Ester, el primero que demando la lid ; e bien creo que el mato los otros 
e el nos descerco." El fijo del conde, quando esto oyó, dixo assy: 
„Ssefior, paresceme que esto que viene por Dios; e pues que assy es, 
casaldos en buena ora. — Bien es;" dixieron todos los otros. E 
luego llamaron a un capellán, e el capellán fue luego venido e tomóles 
luego jura. E el cavallero de Dios rescibio a la ynfanta por su muger 
e la ynfanta al cavallero por su marido. £ bien cred que non ovo alli nin- 
guno que contradixiese, mas todos los del reyno que alli eran lorresci- 
bieron por rey e por señor después de los dias de su señor el rrey ; 
pero que la ovo el ante de atender dos años, ca asi lo tovo el rey por 
bien, porque era pequeña de dias e luego murió el rey su suegro. 
Después por este caballero de Dios fueron cobradas muchans villas 
e mncbons castillos que eran perdidos en el tienpo del rey su suegro. 
E este fiso muchan justicia en la tierra, poso en el reyno muchans 
buenas costunbres, en manera que todos los de la tierra asi grandes 
comon pequeños lo querían muy grand bien. E el rey su suegro 
ante de los dos años fue muerto, e finco el rey e señor del rreyno 
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roay justiciero e muy defendedor de toda 8u tierra, de guisa que cada 
ono avia su derechon, e bivien todos en pas e en sosiego. 

Capítulo Lxxxt. 

De comon este rrey de Montón dixo a bu muger quo por un pecado quo 
avia fecha que le avian mandado que guardase castidat dos atios conti- 
nuadamente. 

Este rey estando un dia folgando en su cámara, vinosele emicu- 
tes comon fuera casado con otra muger e oviera fijos en ella, e de 
comon perdiera los fijos e la muger; e otrosi le vino einiente de las 
palabras que le dixiera su muger, quando el le contó lo que le con- 
tesciera con su abuelo. £ estando en este pensamiento, comento a 
llorar, porque la su muger non vería plaser desto en qucl era, e que 
según ley que non podie aver dos mugeres synon una c que ansi bevi- 
ria en pecado mortal; e el estando en esto, entro la rreyna e vidolo 
todo lloroso e triste, e dixole asy: „Sseuor, que es esto porque vos 
Horades o que es el cuy dado quetenedes? desidmelo. — Cierto, rey mi, 
dixo el, queriendo encubrir el pensamiento que pensava, dixo: Yo físe 
may grande yerro al nuestro Señor Dios, de que non le físe emienda 
ninguna^ nin cunpli la penitencia que me dieron por rason deste yerro. 
— E puédese emendar ? dixo la reyna. — Sy puede, dixo el, con grand 
penitencia. '' E dixole ella: „Tenedes que esta penitencia, que la po- 
dredes faser e sofifrir? — Sy, dixo el, con la merced de Dios. — E pues, 
partámosla, dixo ella, e tomadvos la metad [e yo la metad] e conplire- 
mosla. — Non lo quiera Dios, dixo el rrey, que lasren los justos por 
los pecadores; mas que físo el yerro, que sufra la pena, ca asy lo dise 
el derecho. — E comon, dixo la reyna, non somos amos a dos fechos 
ana carne, desde dia que casamos, segud las palabras de la santa igle- 
sia? Por cierto, non podedes vos aver pesar en que yo non aya mi 
parte, nin plaser que yo non aya [eso] mesmo ; ca sy la uña del pie 
vos doliere, doler me he yo en el mi coraron, ca todo es una carne, e un 
caerpo somos amos y dos ; e assy no podedes vos aver nin sentir nin- 
guna cosa en este mundo, que mi parte non aya della. — Veixlad es 
eso, dixo el rey, mas non quiero yo que fagamos agora esta penitencia, 
vos nin yo. — Pues estaremos en pecado mortal? dixo la reyna. — 
Ssy fare, dixo el rey, por amor de vos e faria aun mas. — Por amor 
de mi, non, dixo la reyna; ca ssabed que comigo non avredes ninj-ud 
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plaser, fasta qne fagamos emienda a Dios e salgamos de este pecado. 
— Pues que asy es, dixo el rey, conviene qne sepades la penitencia que 
yo he de faser ; e el yerro, dixo el rrey, fue tan grande que yo fise a 
Nuestro Señor Dios, que non puede ser hemendado, a menos de me 
mantener dos años en castidat. — E comon, dixo la rey na, por eso 
dexades de lo faser por faser a mi plaser? Par Dios aquello me fuera 
a mi pesar e par de muerte. E esto me paresce plaser e bonrra e 
pro al cuerpo e al alma; e agora vos avia yo por pecador e por enemigo 
de Dios, e estonce vos veré yo syn pecado e por amigo de Dios; e 
pues que otros dos años atendistes vos a mi, devo yo atender otros 
dos por amor de vos. — Muehans gracias, dixo el rrey, por que tan 
grand sabor avedes de me tornar al amor de Dios/' E el rey fue muy ale- 
gre e muy pagado con estas palabras, e la reyna eso mesmo, e mantovi- 
eronse muy bien e castamente en aquellos dos años. E el rey lo grá- 
deselo mucbon a Dios, porque asi se enderezo la su intención por la 
bondad desta reyna; ca la su intención fue por atender algund tienpo 
por saber de su muger, sy era muerta o biva. 

Capítulo Lxxxii. 

Agora dexa la ystoría de fablar del rrey e de la rreyna e torna a fablar de 
la muger del cavallero comon le aconteció, después que se partió del reyno 

de Orbin. 

La estoria cuenta desta buena dueña, asy comon ya oystes, ella 
era biva, e venie en una nave que la guiava Nuestro Señor Jbesu 
Christo por la su merced; e tanto andjidieron, fasta que llegaron a uu 
puerto de la tierra del rey d* Ester. E la buena dueña pregunto a los 
de la ribera que tierra era aquella, sy era tierra de justicia do los ornes 
pudiesen bevir en pas o non? E vino a la dueña un ornen bueno que 
se yva.de aquella tierra con toda su conpaña, e dixole: „Señora, pre- 
guntades ssy es esta tierra de justicia? Digovos que non, ca non ha 
buen comiendo. — E comon non? dixo la dueña? — Porque non ba 
buen governador, dixo el omen bueno ; ca el buen comiendo de la villa 
o del castillo, o del reyno es el buen governador que la mantiene en ju- 
sticia e en verdad, que non las piedras ni las torres, maguer sean la- 
bradas de buenos muros e firmes. Ca antes ay un rey muy sobervio e 
muy cruel e muy syn piedad, ca deshereda muy de grado a los que 
son heredados, e despuebla a sus pueblos e syn rrason, so color de 
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faser algaud bien con ello, e mal pecado non lo fase, e mata los omes 
syu ser oydos, e pone fueros nuevos en la tierra, porque ayu acbaqne 
de pasar contra las gentes. £ fase otros muchons males que sserien 
loengos de contar, ca sy el ornen bueno fuese e de buen entendimiento, 
bien se deyrie escarmentar de faser estos males ; sy quiera por quantos 
pesares le demostró Dios en dos fijos suyos que non tenie mas, que 
gelos mataron. — E comon fue eso? dixo la dueña. — Señora yo vos 
lo diré,'* dixo el omen bueno. 

Capitulo ixxxiii. 

De comon el orne bueno contó a la dnefia toda la fasienda del rrey [d*] Ester 

e otrosí la del cavallero de Dios. 

Otro tienpo aqueste rey d' Ester tenie cercado con muy grand 
tuerto al rey de Mentón en una cibdat. E este rey de Mentón era muy 
buen omen, mas era viejo ()ue se non podie mover, e por esto se atrevió 
a lo acometer e a faserle mucbon mal, e el avie jurado de nunca 
tirarse de aquella cerca, fasta que tomase al rey por la barva. Mas 
los ornes prometen de faser, e Dios ordénalo mejor que los omes lo 
cuydan; asy que en dos dias le mato un cavallero solo los dos fijos 
SUJOS, delante de sus ojos e aun su ssobrino fijo de una su heimana, 
muy sobervio omen. E después, al quailo dia, fue arrancado e desba- 
ratado en el canpo, de aquel logar do estava asentado, en manera que 
vinieron en alcance enpos del muy gran tierra, matándole toda su gente, 
e alli perdió el tesoro muy grande que tenie; ca a mal de su grado lo 
ovo de dexar alli. E por cierto, grand derecbon fue, ca de mala parte , 
lo ovo ganado ; e por esto disen que sy de mala parte viene la oveja, 
que alia se va la pelleja. E aun el cuytado por todas estas cosas non 
se ha querido escaimentar, ca ante lo fase agora muy mas peor que 
non solie. Mas Dios que es poderoso, que le dio estos majamientos 
eu los fijos, le dará majamiento en la persona, de guisa que cesaran los 
sus males e folgara la tierra; e por el mi acuerdo, vos yredes a morar 
a aquel reyno de Mentón do ay un rey de virtudes, que tenemos los 
ornes, que fue enbiado de Dios, ca mantiene su tierra en pas e en justi- 
cia. Es muy buen cavallero de sus armas e de buen entendimiento, e 
defiéndese muy bien de aquellos que le quieren mal faser ; e este es el 
que mato a los dos fijos del rey de Ester e a su sobrino; e lo desbarato 
al rey e lo aiTanco de aquel cerco en que estava ; e por esso le dieron 
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la yufaiita, fija del rey por muger; e después de la muerte del rey su 
suegro, [algaron a el por rey], e finco el rrey e sseñor del rreyno, e 
por todas estas bondades e noblesas que vos yo he dichón del, yo e 
toda mi conpaña, nos queremos yr a morar alia so la ssu merced/^ 

Capitulo Lxxxiv. 

De comon a muger del cavallero Cifar se fue a portar aquel reyno de 
Mentón con toda aquella conpaña que con ella yva. 

La buena dueña pensó mucbon en esto que le dixo aquel ornen 
bueno, e luego fue caer el pensamiento en el- su coragon, dubdando sy 
era aquel su marido o non, e dixo al ornen bueno: ,, Amigo, tengome 
por bien aconsejada de vos. E vayamos en la mañana, en el nonbre 
de Dios, para aquel reyno do vos desides. — Por Dios, dixo el ornen 
bueno, señora, ssy vos lo fasedes, faredes muy bien ; ca aquellos que vos 
veedes, que están en la rribera todos vestidos ameytades e de un paño, 
todos son del rey, que están esperando quando faredes descargai* esta 
nave; e si vos fallan algunas cosas nobles, tomar vos las han e levar 
las ban al rey, so color de las conprar; e non vos pagaran cossadellas, 
ca assy lo ffasen a los otros. Dios vos guarde de malas manos de 
aqui adelante." E oti*o dia, en la mañana endere9aron sus velos e 
fueron su via , e asy los quiso Dios ayudar e enderegar, que lo que 
ovieroú de andar en cinco dias, anduvieron en dos; de guisa que llega- 
ron a un puerto del rey de Mentón, do avia una cibdat muy buena e 
muy rica a que desian Velid; e alli descendieron, e descargaron 
las naves d« todas las sus cosas que y tenían, e pussieronlas en un 
ospital que el rey de Mentón avie fechon nuevamente. E avie y un 
ornen bueno que el rey y pusiera, que rescibia los huespedes que y 
venían e les fia,sia muchon bien. £ assy lo ffiso a esta buena dueña, e 
a todos los otros que con ella vinieron, e a la buena dueña dio sus 
cámaras do el morava, e a la compaña dioles otro logar apartado. £ a 
la buena dueña le semejo que non era bueno de tener consigo aquella 
conpaña que con ella viniera, e dioles grand algo de lo que traya en la 
nave que diera el rey su señor ; assi se partieron della ricos e bien 
andantes, e se fueron para sus tierras, e dixo el uno dellos a los otros: 
„Amigos, verdadero es el probervio antiguo que dice, quien a buen 
señor sirve con servicio leal, buena soldada [sa]ca, non al; e nos 
guardemos a esta buena dueña e sirvámosla lo mejor que podamos , ca 
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ella nos dio moj buen galardón, mas de qaanto nos merecemos; e 
Dios le dexe acabar eo este mundo e en el otro aquellas cosas que ella 
cubdicía/' £ los otros dixieron: „Amen, por la su merced/^ e entraron 
en la nave, e fueronse para su tieiTa. 

Capitulo Lxxxv. 

De comon el ornen bueno del ospital contó a la dueña toda la "fas enda 

del rey. 

La buena dueiía estava en el espital preguntando al ornen bueno 
que estava allí por el rey de Mentón, que ornen era e que vida fasie, e 
adonde morava ssyenpre lo mas? £ el le di;xo: „Que era muy buen 
ornen e de Dios, e que asi páresele en las cosas que Dios fasie por el, 
ca nunca los de aquel reyno tan ricos, nin tan bien andantes, nin tan an- 
parados, nin tan defendidos fueron, comon después que el fue seftor del 
reynq, ca los mantenie en justicia, e en pas e en concordia ; e que cada 
ano era sseñor de lo que avia; e non dexava de parescer con ello muy 
onrradamente, e faser su pro de lo suyo publicamente, ca ninguno, por 
poderoso que fuese, non osaría tomar a otro ornen de lo suyo, sin su 
plaser, valia de un dinero ; e sy gelo tomase, perdería la cabera ; ca el 
tal establescimiento era puesto en aquel reyno, que este fuero se guar- 
dava asi entre los mayores comon entre los menores, de que pesava 
machón a los poderosos que solian faser muchons males en la tieiTa. 
Pero tan ornamente lo fase guardar el rey por todo el rreyno, que 
todos comunalmente se Asieron a ello ; e plagóles con el buen fuero, ca 
fueron sienpre mas ríeos e mas seguros de lo que avien, e por ende 
disen que mas vale ser bueno amidps que malo de grado. £ cierta- 
mente, qual uso usa el omen, por tal sse quiere yr todavia, ca sy mal 
uso usare, las obras non pueden ser buenas; e asy pierde el amor de 
Dios el omen primeramente, e el amor del señor de la tienda e non 
es seguro del cuerpo nin de lo que ha ; ca el que de buen uso quiere 
usar e se diere a buenas costunbres, este ganara el amor de Dios e el 
amor del señor de la tierra e de las gentes, e avra vida folgada, e sera 
seguro de lo que ha, ssalvo si el señor non castiga los malos, porque 
los buenos se ayan de encoger e de se recelar ; e demás que este rey 
fase buena vida e muy ssanta, ca bien ha un año e mas que el e la 
reyna mantienen castidat, comon quier que se aman uno a otro verda* 
deramente, sseyendo la reyna una de las mas fei*mosas e mas enderega- 
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das de todo el muudo; e el rey en la mejor hedat que podine ser; de 
lo qual se maravillan mncbo todos los del rreyuo. E este rrey mora lo 
mas en una cibdat muy noble e muy viciosa, a la qual disen Tanble- 
que , do ha todas las cosas del mundo que le son menester. £ por la 
grand bondad de la tierra e justicia e pas e concordia que es entre 
ellos, toman poco trabajo el uin sus jueses de oyr los pleitos, ca de 
lexos non les viene ninguno, assy comon podredes ver en esta cibdat 
do estades, si quisierdes, ca pasa un mes que non viene un pliton ante 
los jueses. £ assy el rey non se trabaja de otra cosa, syuon de faser 
leer syenpre ante sus pueblos buenos libros de muchas buenas estorias 
e de buenas fasaSas ; ssalvo ende que va a monte o a caga do le faseu 
todos los condes e todos los omes de la tierra muchos servicios, e les 
piase mucho con el quando acaesce [yr] en sus logares; ca non les toma 
ninguna cosa de lo que han, nin les pasa contra sus fueros ^ nin (íbutra 
sus buenas costuubres, ante gelas confirme, e les fase gracias aquellas 
que entiende que puede faser syn daño del su señorio. £ por todas 
estas rrasones que vos yo he dichón, se puebla toda su tierra, ca de 
todos los señoríos vienen a poblar a su reyno, de guisa que me paresce 
que ayna non podremos caber en el/^ E la buena dueña se comeuyo 
de reyr edixo: „Par Dios, ornen bueno, la bondad nías devie caber 
que la maldat; ca la bondad largamente rescibe a los omes e los man- 
tiene en espacio e en vasio, asy comon en parayso las buenas almas; ela 
maldat rrescibe a los omes estrechamente e mantienelos en cuyta, e eu 
tormento, asy comon en el ynfíerao las almas de los malos. £ por ende, 
devedes creer que la bondad deste rey, segund vos avedes aqui dicbou, 
cabrien todos los omes del mundo, si viniesen a morar a el; ca cou 
la su bondad alarga su reyno, ganando mas de sus vesinos malos de 
enderrcdor. Ca ssabe Dios que me avedes guarido por quantos bienes 
me avedes dichón deste rey e de su rrey no; e de aqui propongo en mi 
coraron de faser toda mi vida en este reyno, demienti*a que la justicia 
fuere en el guardada, que es rays de todos los bienes e guarda e anpa- 
ramiento de todos los de la tierra; ca bien aventurado fue el señor que 
en su tierra quiso guardar justicia, ca asy comon la guardare e la físiere 
guardar, asy le sera guardada justicia ante >^uestro Señor Dios. £ 
quiéreme yr para aquella cibdad do es el rey, e fare alli un ospital 
do posen los igosdalgo, quando se y acaescieren; e ruegovos yo, ornen 
bueno, que me guardedes todas estas cosas que tengo en esta cámara, 
fasta que yo torne ó enbie por ellas.. — Muy de grado, dixo el ornen 
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bneno, ca sed cierta, que asy vos lo guardare comon a mis ojos que me los 
non saquen. — Ruego vos muchon, dixo la señora, que me busquedes dos 
buenas mugeres que vayan comigo; e yo darles he bestias en que vayan e 
de vestir lo que ovieren menester. — Cierto, dixo el ornen bueno, aquí 
en el ospital ay tales mugeres comon vos avedes menester e dar vos las he 
que vayan conbusco e vos sirvan/' £ la buena dueña físo conprar bestias 
para sy e para aquellas mugeres, en que fuesen muy onn*adamente. 

Capitalo Lxxxn. 

De comon estava el rrey de Mentón e de comon la rreyna sopo toda la 
fasienda della e de comon andava por tierras estraSas. 

Otro día cavalgaron e fueronse para aquella cibdat do estava el 
rey, e non avia menester ornen que les guardase las bestias, ca do qnier 
que llegava, la rescibian muy bien e fallavan quien pensase las bestias, 
ca non se recelavan que gelas furtarian, nin gelas levarían por fuerza, 
asy comon suele acaescer a las vegadas donde non ay justicia, nin quien 
la quiera guardar; ca en mal dia fue nascida la tierra do justicia non 
ay, ca por mengua della se destruye e se despuebla; e asy fincan los 
señores pobres e menguados e non syn culpa dellos, ca si non han 
gente, non han quien los sirva. E otro dia, en la grand maiiana, des- 
pués que llego la dueña a la cibdad do era el rey, fue a oyr misa con 
la rreyna en la capilla, e do avien comentado la misa, comento de 
rogar a Dios, fincados los ynojos, que la enderes^ase, e la ajiidase a su 
servicio. E la rreyna paro mientes e vido aquella dueña estraña que 
fasia su oración muy devotamente con grand apostura, e pensó en su 
coraron quien podrie ser aquella dueña, ca la veya vestida de vestidu- 
ras estrañas a ella e a las otras dos mugeres que con ella vinieron. E 
después que fue dicha la misa, fisola llamar e preguntóle : quien era e 
de qnal tierra [e a que viniera]? E ella le dixo: „Sseñora, yo soy de 
tierras estrañas. — E de donde? dixo la reyna. — De las Yndias, dixo 
ella, do pedrícQ sant Bartolomé después de la muerte de Jhesu Christo. 
— E ssodes, dueña, fijadalgo? dixo la reyna. — Cierto dixo ella, 
sse&ora, si soy; e vengo aqui a bevir e querría faser aqni un moneste- 
río, sy al rey e a vos plugiese, do iTCScibiese los fijosdalgo viandantes, 
qnando aqui acaesciesen. — E comon, dixo la reyna, en vuestra 
tierra non lo podiades faser, si aviades de que? — Non, señora, dixo 
ella; ca teníamos un rey muy cubdicioso que deseradava e tomava todo 
lo que tenien sus vasallos, pero que lo avie menester con las grandes 
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guerras qae avie con sus vesinos e con grandes ornes de la su tierra; 
e porende, ove de vender quantas heredades tenía e de allegar quanto 
aver pude; e vineme acá a bevir a este vuestro rreyno e señorio, por 
quantos bienes oy desir del rey e de vos, e señaladamente por la justi- 
cia que es aqui guardada e mantenida muy bien/\ 

Capitulo Lxxxvu. 

De comon el rrey e la dueña se conoscieron e non se osavan descobrir el 

uno al otro. 

„Par Dios, duefia, dixo la reyna, muchon me piase conbusco e sea- 
des muchon bien venida. E yo fablare luego con el rey sobrello, e 
aguisare comon vos de logar do fagades este ospital a servicio de Dios. 
E yo ayudarvos he a ello, e mandovos que oyades la misa e oomades 
cada dia comigo. — Ssefiora, dixo ella, de vos Dios vida, por quanta 
merced nos fasedes e me prometedes [de faser]. Pero pidovos, por 
merced, que querades que acabe antes esta obra que he propuesta en mi 
coraron de faser. — Mucho me piase, dixo la reyna. '^ E la buena 
dueña fuese luego, a su posada; e el rey vino luego a ver a la rreyna, 
asy comon lo solie faser cada dia; e la reyna contole todo lo que le 
contesciera con aquella buena dueña; e el rrey le pregunto que de donde 
era, e ella le dixo que le dixiera que era de tierra de las Yndias do 
sant Bartholome pedricara, segund ella le dixiera. E el rey por las 
señales que oyó della, dubdando sy era aquella su muger, comentóse 
de reyi\ „Sseñor, dixo la rreyna, e de que vos rreydes? — Rio, dixo 
el rrey, de aquella dueña, porque de tan luengas tierras es venida. — - 
Sseñor, dixo la rreyna, mandadle dar un solai* para do faga un ospital 
a servicio de Dios. — Muchon me piase, dixo el rey, e venga acá des- 
pués, e mandar gelo be dar, do ella lo quisiere.^^ E la rreyna enbio 
luego por aquella buena dueña, e dixole de comon avie fablado con el 
rrey. E ellas estando en esta fabla, entro el rey por el palacio; e assy 
comon la vido, luego la conoscio que era su muger, e demudosele toda 
la color, pensando quella dirie comon ella era su muger; e ella dabdo 
en el, porque avie mudado la palabra e non fablava el lenguage que 
solie, e le avie crescido muchon la barva; e sy lo conoscio o non, pero 
comon buena dueña, non se oso descubrir, porque el rrey non perdiese 
la honrra en que estava. E el rrey le mando que escogiese un solar, 
qual ella quisiese en la cibdat: „Señor, dixo ella, sy fallare algunas 
cosas a conprar, tenedes por bien que las conpre. — Mucho me piase, 
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dixo el rey ; ca yo vos a3radare a ello. — E yo fare eso mesino, dixo 
la reyna. — Paes, andad, dneña, dixo el rey, e compHd vuestro baen 

pensamiento." 

Capitulo Lxxxviii. 

De comon la buena dueña ñso en aquella cibdat do era el rr^y e la rreyna el 

ospital para los fijosdalgo. 

La buena dueña se fue andar por la villa a catar algund logar, sy 
fallaríe a conprar, e fallo un monesterio desanparado que dexaron unos 
monjes por se mudar a otro logar, e conprolo dellos e físo alli su ospi- 
tal muy bueno, e puso y muchan ropa e físo ay camas muy muchans e hon- 
rradas para los fijosdalgo, quando se y acaesciesen e conpro muchons 
heredamientos para dotar al ospital; e quando se alli acaescien los 
fijosdalgo, rescibie los muy bien, e davales todo lo que les era menester. 
£ la buena dueña estava todo lo mas del dia con la rreyna, que non 
quería oyr mjsa nin comer, fasta que ella viniese ; e en la nocben yva- 
se para su ospital e todo lo mas de la nocben estava en oración en una 
capilla que alli avie, e rogava a Dios que, ante que muriese, le dexase 
ver alguno de sus fijos, e señaladamente el que perdiera en la cibdad 
ribera de la mar; ca del otro que le levara la leona, non avie fíanga 
ninguna de lo- cobrar , ca bien creye que selo avrie comido. 

Capítulo Lxxxix. 

Aquí dexa la ystoria de fablar del rrey e de la rreyna e de la dueSa e 

fabla de sus ñjos. 

Estos dos fijos suyos fueron criados de aquel burges e de aquella 
burgesa de Mella, e porfi járonlos, según d ya oystes, e fueron tan bien 
nudrídos e tan bien acostunbrados que ningunos de la su hedad non lo 
podian ser mejor; ca ellos befordavan muy bien, e langavan asy que 
ningunos non lo fasien mejor que ellos, nin juegos de tablas, nin de 
xedres, nin de cagar con aves; e eran muy bien rasonados, e retenien 
muy bien qualquier cosa que les dixiessen, e sabíanlo mejor repetir e 
con mejores palabras e mas afeytadas , que aquellos que lo disien, e 
eran de muy buen esfuerzo e de grand coragon, e mostráronlo, quando 
aquel su padre que los criava, lo levaron unos ladrones, andando a caga 
en aquel monte donde levo la leona a^ mayor de ellos; amos a dos arma- 
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dos en sus cavallos fueron enpos de los ladrones, e alanceáronlos e 
mataron dellos e sacaron a sn padre e a otros tres que eran con el de 
poder de los ladrones, e viniéronse con ellos para la cibdad, e todos 
se maravillavan de este comen^amieuto qae estos mo^os comengavan, e 
desian que otros de mayor hedat non lo osaran acometer. E parescieles 
que de sangre e de natura les venie este esfuerzo e estas buenas costnn- 
bres que en ellos avie, ca muelians vegadas dixieron a su padre que los 
críava, que los físiese faser cavalleros, ca ssegund las seSales que Dios 
en ellos mostrava, que buenos ornes avian de ser. 

Capitulo xc. 

De comon el burges e bu muger enbiaron sus criados al rey de Mentón 

para que los armase cayalleros. 

La madre e el padre pensaron muchon en ello, e parescioles bien 
de lo faser, e oyeron desir del rey de Mentón de comon era muchon 
buen rey e buen cavallero de armas e de santa vida. E comon quier 
que era lexos, tovieron por bien e por guisado de enbiar estos dos sus 
criados a el, que los físiese cavalleros ; e enbiarongelps muy bien gui- 
sados de cavallos e de armas e muy bien aconpañados, e dieronles muy 
grand aver ; e quando se ovieron de partir de alli, fablo con ellos su 
padre delante de ssu muger, e dixoles assyii „Fijos, yo vo^ he criado 
lo mejor que pude, e amo vos mas que al mi coraron, e agora enbio vos 
a logar do rescibiredes onrra e comiendo de buena andanza; e ruego- 
vos que por quequier que vos contescia, que vos menbredes de la cri- 
anza que en vos he fechon." E ellos le dixieron que nunca Dios qui- 
siese que en ellos tal yerro cayese, ca sienpre couoscerian el bien e la 
merced que del rescibieran, e que , rogavan a Dios qu^ sienpre los 
truxiese Dios a tienpo en que gelo pudiesen servir e gradescer. E con 
tanto despidiéronse de la buena dueña, e partiéronse de alli, e salió 
el con ellos, con asas de sus conpañas. E ellos se despidieron 
dellos, e tomaron su camino para el reyno de Mentón e andudieron 
sus jornadas, de guissa que a un mes llegaron alia, ca non pudieron 
antes llegar, porque era muy lexos. E ellos entraron por la cibdad, 
e fueron a las alverguerias, e preguntóles un omen bueno sy eran ^os- 
dalgo, e ellos dixieron que ssy : „Amigos, dlxo el, pues ydvos para aquel 
ospital que es en la entrada de la cibdat, que físo una buena dueña 



129 

para los ^osdalgo, c alli tos rrescibiran muy bien e tos darán todo lo 
que ovierdes menester/^ E ellos tornáronse para el ospital, e fallaron 
alli muchas mugeres que lo guardaran, e preguntáronles sy los acoge* 
rían alli. £ ellas les dixieron que sy, sy eran fijosdalgo. £ ellos les 
dixieron que si lo eran, e luego los acogieron muy de grado e adobaron- 
Íes de yantar. 

Capitulo xa. 

De comon la mo<;a conoscio a sus fijos e se amorteció con el goso que 

ella ovo con ellos quando los vido. 

Una mo^a que estará en el ospital paro mientes, e por que oyó 
desir mucbans veses a su señora que OTiera dos fijos, e el uno que lo 
levara una leopa, e el otro que lo perdiera, e vido comon se pararon a 
la puerta de una casa do estava un león e dixo el uno al otro : „Cata 
que gran mal fases en te parar ay, ca escarmentado devries de ser de 
la leona que te levo en la boca, e te oviera comido, sy non por los 
ornes de mi padre que le acorrieron por que te ovo a dexar, e aun las 
señales de los colmillos traes en las espaldas, e cierto quien una vegada 
non se escarmienta, mucbans vegadas se arrepiente.'* E la moga, quando 
esto oyó, fuese luego para la sseñora e dixole de comon dos donseles 
avien venido a su ospital, los mas apuestos que nunca viera e muy bien 
guisados, e que, segund cuydava, aquellos eran los sus fijos que ella 
perdiera; ca oyera desir al uno, quando fueran a la casa do estava el 
león, que se guardase, ca escarmentado devrie de ser de la leona que 
lo levo en la boca, quando era pequeño. £ la dueña, quando lo oyó, 
non se quiso detener, e vinoso para el ospital; e quando vido los don- 
seles, plogole muchon con ellos, e fisoles lavar las cabegas e los pies, e 
fiso penssar muy bien dellos; e después que ovieron comido, preguntó- 
les donde eran e a que venien? E ellos le dixieron que de una cibdat 
que desian Mela, del rreyno de Falac, e que su madre e su padre 
que los criaran, e que los enbiaran al rey de Mentón, que los fisiese 
cavalleros. „E comon, fijos, [dixo la dueña], desides que vuestro padre 
e vuestra madre que vos criaron? Bien se yo que los padres e las 
madres que crian a sus fijos, o los dan a criar. — Sseñora, por eso vos 
desimos que nos criaron, que no son nuestros padres naturales, ca ante 
nos ovieron por ventura ; e porque non avien fijos ningunos porgáron- 
nos, e la ventura fue buena para nos, ca a mi me Uevava una leona en 
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la boca, ca me tomo cerca de una fuente, estando alli nuestro padre e 
nuestra madre, e metióme en un monte ; e aquel nos por£jo, andava 
estonces por el monte a caga, buscando los venados. E los canes, 
quando vieron la leona, fueron enpos della, e tanto la siguieron fasta 
que me ovo a dexar. £ estonce llego el burges con su conpaSa, e rna- 
taron la leona e físome a mi tomar a un escudero ante sy en el su 
cavallo, e truxieronme a la cibdat e aun tengo en las espaldas las seña- 
les de los dientes de la leona; e este otro hermano mió, no se por qoal 
ventura, se partió de su padre e de su madre e andava por la cibdad 
perdido; e la buena dueña inuger de aquel burges que a mi cobro, con 
gran piedad que ovo deste mi hermano, físolo meter a su casa ; e el 
burges e su muger porgáronlo, asy comon físieron a mi/' E la buena 
dueña, quando estas palabras oyó, dexose caer en tierra comon muger 
sin seso e fuera de entendimiento. E luego se maravillaron los dénseles 
muchon e preguntaron a las mugeres del ospítal, que podrie ser aquello? 
E ellas les dixieron que no sabien, salvo que veyen su sseñora tran- 
sida, e que veyen mal dia con la su venida dellos. „Ay, amigas 
sseñoras, dixo el uno dellos; e porque vos amanescio mal día por la 
nuestra venida? Ca sabe Dios que nos non cuy damos faser enojo a 
ninguno, nin a la vuestra señora, nin a vosotras, nin somos venidos 
a esta tierra por faser enojo a ninguno, ante nos pesa de coraron por 
esto que acaescio a vuestra señora. E Dios quisiese que non ovlesemos 
venido a esta posada, como quier que muchon plaser e mucha onrra 
ayamos rescibido de todas vosotras e de vuestra señora." 

Capitulo xcii. 

De comon los donseles conoscieron a aqaella buena dueua por su madre e 

ella otrosy a ellos por sus fijos. 

Estando ellos en esto, entro en su acuerdo la buena dueña, e 
abrió los ojos e levantóse comon muger cu3i;ada e muy quebrantada, 
e fuese a su cámara e mando que pensasen muy bien dellos e que fol- 
gasen. E después que ovieron comido, apai*tose con ellos e dixoles que 
supiesen por cierto de comon ella era su madre, e contoles todo el fecho 
de comon pasara, e de comon avie perdido a su marido, en que manera 
pasara su vida fasta en aquel dia. E el Nuestro Señor , queriendo los 
guardar de yerro e que conosciesen aquello que era derechon e rason, 
non quiso que dubdasen en ninguna cosa de lo que su madre les desie; 
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antes lo creyeron de todo en todo que era asi, e faeronle luego a besar 
las manos, e conosderonla por Aiadre. E Garfin, el ^o mayor, le dizo 
asy: ^Ss^ora, nunca supistes nueyas de nuestro padre? — Non, dixo 
ella, mas yo fio por la merced de Dios, que pues el tovo por bien que 
cobrase a vosotros, de lo qual era ya desesperada, ssefialadamente de 
Garfin, que se levo la leona, que el por su merced se querrá doler de 
vos 6 terna por bien de vos faser cobrar a vuestro padre; e que tome* 
moa a^und plaser con el e olvidemos los pesares e los trabi^os que 
ayemos ávido fasta aqui. — Assy lo quiera Dios, dixieron ellos^ por la 
su merced." E en la noche mandóles [faser a amos su cama bien grande 
e muy buena, e mando les] dar muy bien de comer ; e ella comió con 
ellos, ca non avie comido en todo aquel dia con el grand plaser que 
avie resdbido con ellos. 

Capitulo xciii. 

De comon el portero fallo dormiendo a la dueSa con Iob donseles e lo fue 

a desir a la rreyna. 

De que ovieron cenado, fueronse a dormir, e ella se echo entre 
ellos comon entre sus ^os que perdiera e los avie cobrado nuevamente, 
ca non se farteva de fablar con ellos, -nin destar con ellos, nin se podie par- 
tir dellos. E tanto fablo con ellos e ellos con ella, fasta que cayeron can- 
sados e durmiéronse fasta otro dia a hora de tercia; e la rreyna non 
quería oyr misa, fasta que la dueña viniese assy comon lo solie faser; e de- 
que vido que non venie, enbiola a llamar con un poitero. £1 portero 
faese al oepital do la dueSa morava, e no fallo omen nin muger a quien 
preguntase por ella, e fallo las puei^tas abiertas, e entro fasta la cámara 
do la dueña yasie con sus üjos. E de que la vido assy yaser entre 
aquellos dos escuderos, fue muy espantado^ por la grand maldat que 
vio en ella e tornóse alareyna, e dixole: „Sseñora, yo vengo muy espan- 
tado por la graud maldat que yo vi en aquella dueiia, en quien vos 

tanto fíades Calla, falso malo, dixo la rreyna, e non digas tales cosas 

comon esas, ca non podrie ser verdad que tu maldad ninguna vieses en 
aqaella dueña. — Sseñora, yo vi tanto en ella, dixo el portero, de que res- 
cibi muchon gran pesar por la grand fianza que vos en ella aviades, e por 
que cuydavades que era mejor de quanto es. — Omen malandante, dixo 
la reyna, e que es lo que tu viste en ella? — Sseñora, dixo el portero, 
vos me mandastes que fuese por aquella buena dueña, e que le dixiese 
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que fuese a oyr misa con vos; e yo fállela "que estava en un grand 
cámara en medio de dos escuderos muy grandes e muy apuestos, dur- 
miendo e un cobertor de veros sobrellos. — Non podrie ser eso verdad, 
dlxo la rreyna, por cosa que en el mundo fuese, e mientes comon malo 
falso e alevoso ; ca con grand maldat que en ty ay, lo dises por poner 
en mala fama aquella buena dueña. — Sseñora, dixo el portero, enbiad 
luego alia, e sy non lo fallardes asy esto que vos yo digo, que meman- 
dedes luego matar por ello, comon aquel que dise falsedat e mentira a 
su reyna e a su señora." 

Capitulo xciv. 

De comon «I rrey sopo que era verdat lo que le dixiera el portero e mando 

que luego quemasen a la dueña por ello. 

En estas palabras llego el rey, e vick) a la reyna toda demudada 
e muy triste, e preguntóle porque estava asy, e ella le dixo. „Senor, 
sy verdad es lo que este traydor me dise, yo me tengo por muger de 
fuerte ventura en fiar de tan mala cosa e tan errada, como aquella 
dueña estraña que aqui vino. E digavos el aquello que dise, que vido 
en aquella dueña, lo que yo non creo que pudiese ser en ninguna ma- 
nera." E el portero le contó todo el fechon, asi comon lo vido. E el 
rey quando lo oyó, fue muy espantado e ayrado, comon aquel a qnel 
entañia la desonrra desta dueña ; e enbio luego el rey alia al su algua- 
sil, e mandóle que, sy los fallase en aquella manera i}ue el portero di- 
sia, que prendiese a ellos e a ella e que gelos truxiesen delante. E el 
alguasil se fue a la casa de la dueña, e bien asy comon el portero lo 
dixo, bien asy lo fallo el, e dio una grand bos, comon salido de sseso, 
e dixo. „0 dueña desventurada, comon quisiste perder el tu buenpres 
e la tu buena fama que avias entre todas las dueñas desta tierra? £ 
maldita sea la ora en que estos escuderoiMjfiu|iii vinieron, que atan ayna 
te engañaron !" E los dénseles a las bo&es que dava el alguasil e al 
ruido de la gente, despertaron e levantáronse muy ayna, comon ornes 
muy espantados, e quisieron tomar las espadas para se defender ; mas non 
les dieron vagar, ca luego fueron presos, e la dueña eso mesmo; e tomá- 
ronla en ssaya e en pellote asy comon se avia echado entre ellos; e assy la 
levaron delante del rey, e el alguasil dixo al rey en qual mancipa los 
avia fallado. E el rey, con grand saña e Cómon omen fuera de ssu 
seso, non sabia que se desir, e non qui&o mas preguntar, e mando qne 
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la levasen luego a quemar. E el estovo en su palacio con muy grand 
pesar, ca ssabie ciertamente que aquella era su muger de todo en todo; 
e sabia otrossy de quantas bondades syenpre en ella provara, e comon 
era bien guardada de todas las torpedades deste mundo, e por la grand 
maravilla que dello avia; pero que ante que la levasen a quemar, aparto 
a los escuderos e díxoles assy. 

Capitalo xcv. 

De comon el rrey conoscio que eran aquellos sus fijos e mando luego soltar 

a la daefia. 

„Amig08, dixo el rey, donde ssodes o qual fue la rrason por que 
venistes a esta tierra, que en tal pres pusistes a esta buena dueña, 
por su mala ventura? E comon quier que el daño en ella fincara, muy 
dañosa e muy peligrosa fue la vuestra venida aqui para ella. — Sseñor, 
dixo Garfín, por la nuestra desaventura veemos que esta dueña es en 
grand peligro; pero non por su culpa nin por la nuestra; ca ella non 
mcrescio, por que esto oviese de pasar. E oydnos, sy la vuestra mer- 
ced fuere, e desir vos hemos en comon nos somos de Mela, una cibdad 
del reyno de Falac, e aquellos que nos criaron enbiaron nos aqui a la 
vuestra Merced, para que nos físiesedes cavalleros, porque oyeron desir 
que erades muy buen rey e de justicia. £ ayer, quando llegamos a la casa 
de aquella buena dueña, por palabras que le diximos sos e por las cosas 
que ella dixo a nos, fallamos verdaderamente que eramos sus fijos e 
ella nuesti'a madre, e que nos avie perdido seyendo niños pequeños; e Dios, 
por la su merced, quiso que nos cobrase e nos a ella. — E comon vos 
perdió? dixo el rey. — Sseñor, nuestro padre e ella andando su ca- 
mino, comon ornes cansados, asentáronse- a comer cerca de una fuente 
muy clara que estava cerca de unos prados muy fermosos. E después 
que oyleron comido, el nuewo padre puso la cabega en la falda de 
nuestra madre e durmióse. Eyo c este mi hermano, como niños syn en- 
tendimiento, andavamos trebejando por el prado; e ssalio una leona de 
un monte que estava allí cerca, e llego alli do nos estavamos treb^ando 
jugando, e tomo a mi en la boca e levóme al monte. E aquel que nos 
crio, andando a ca^a con su gente e con sus canes, plogo al Nuestro 
Señor Dios que, entrando la leona en el monte comigo, recudieron los 
canes de aquel burges con ella; e al ruydo de los canes que yvan la- 
tiendo por el rastro de la leona, llego el burges con su gente, e sacaron- 
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me de su poder. £ nuestro padre e esta dueña nuestra madre, de. que 
yieron que non me podían cobrar, fueronse [a] aquella cíbdat do era 
aquel burges e posaron en una posada entrante de la villa. £ nuestro 
padre fue a buscar que comiesen ; e esta dueña nuestra madre, estando 
en la posada muy triste, porque me avie perdido, soltóse el su palafrén 
e fuese de casa; e ella salió enpos del, e este mi hermano, comonniño, 
salió enpos de su madre llorando; e ella fue por una calle, e el por otra, 
e comon quier que lo Uamavan muchons buenos ornes e mucbans buenas 
dueñas, aviendo piedad del porque andava perdido, nunca quiso catar 
por ninguno sy non por una buena dueña que estava en un sobrado, a 
unas ventanas, que tenie a mi falaga^ome, ca estava llorando, por 
que me dolia de las llagas de la leona, e mando a una su mo^a descen- 
der por el; e assy comon nos vimos amos en uno, comentamos nos de 
abracar e de besar e faser alegría, comon niños que se conosden, e se 
criaron en uno. £ el burges e aquella dueña criáronnos^ e porfíjaron- 
nos, e fisieronnos mucbon bien, e enbiaronnos a la vuestra Merced, 
para que nos fisiesedes cavalleros ; e traemosvos sus cartas en que vos 
[lo] enbia pedir por merced, señor; por la grand virtud que disen qae 
puso Dios en vos de vos pagar de justicia e de verdad, que non man- 
dedes matar a esta dueña nuestra madre, ca non fiso por que dera 
morir; e nos querades faser cavalleros, e servidvos de nos en lo qae 
tovieredes por bien e la vuestra Merced fuere [mandare]. 

Capitulo xcvi. 

De comon el rrey físo cavalleros a sus fijos e lee dio tierras e vasallos e 

mando soltar a la madre. 

De que aquestas palabras oyó el rrey, gradesciolo muchon a Dios, 
e tovo que le avia fechen Dios grand merced : lo uno por aver cobrado a 
sus tíjos, e lo al porque se non cunplio lo que mandava faser con saña 
en aquella dueña, su muger, e enbio luego mandar que la non matasen. 
£ luego el rey los rescibio por sus vasallos, e físolos cavalleros con 
muy grandes alegrías, segund el uso de la tierra; e de que el rey ovo 
fechen cavalleros aquellos dénseles e les puso sus tierras grandes e en 
ciertos logares, estos, comon aquellos que fueron muy bien criados, e 
trabajáronse muy bien e verdaderamente a lo servir. £ quando veyen 
que era menester su servicio, ante que fuesen llamados, cavalgavan con 
toda su gente, e yvanse para aquel logar do entendien que mas cnnplia, 
e alli fasian tantas buenas cavallerias, que todos se maravillavan dello, 
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e judgavanlos por buenos cavalleros, dísiendo qae nunca dos cavalleros 
mancebos vieran faser tan buenas cayallerías, nin que tan esforzada- 
mente, nÍB tan syn miedo se parasen a los fechons muy grandes. E 
quando todos venien de la hueste, algunos avien saboP de contar al rey 
las buenas cavallerias destos dos mancebos; e plasia al rey muy de 
coraron de lo oyr, e reyese e disia: „Por cierto, yo creo que estos dos 
mancebos quei'rau ser buenos ouies, ca buen comiendo han/' £ por los 
bienes que la rreyna oye desir dellos, e por los grandes aposturas e 
enseñamientos que en olios avie, querielos muchon bien e fasiales 
todas las onrras e las ayudas que ella podie. £ ellos, quanto mas los 
onrravan e los loavan por las sus bondades e buenas costunbres, tanto 
pugnavan en faser lo mejor, e con homildat; ca los de vil logar e mal acos- 
tunbrados, quanto mas los loan, sy algund bien fasen, tanto mas se 
orgullecen con sobervia, no queriendo gradescer a Dios el bien e la 
merced que les fase. 

Capítulo xcvii. 

De comon el conde Nason se levanto contra el rey, e faeron sus fijos del rey 
contra el e de allí adelante llamaron al cavallcro Ribaldo cavallero amigo. 

Acaescio que en esto el conde Nason, vasallo del rey de Mentón, 
qae se algo con su condado contra el rey, con mili cavalleros de sus 
parientes e de sus vasallos, e corrió la tierra, e físole grand mal en 
ella. £ los mandaderos Uegavan al rey, unos enpos de otros, a le de- 
mostrar el mal que el conde Nason les fasia en la tierra. £ demientrael 
rey eubio por sus vasallos para yr contra el conde, estos dos cavalleros 
mancebos, Garfín e Roboan, guisaron a sy o a su gente muy bien, ca ellos 
tenien tresientos cavalleros por vasallos de muy buena cavalleria, quales 
los escogió el rey en su reynado, quando les puso tierra e gelos dio por 
vasallos. Entre los quales era el Ribaldo, que vino con el rrey a la 
hueste de Mentón, quando se partió del hermitaSo; el qual provo muy 
bien en armas e fiso niuchans cavalleriaá e buenas, por que el rrey 
tovo por guisado de lo faser cavallero, e lo fiso e lo heredo e lo caso muy 
bien; e desienle ya el cavallero amigo. E movieron e fueronse contra 
el conde Nason, de guisa que ellos entrando por su condado, quanto 
ana jornada al sol puesto, vieron muy grandes fuegos en un canpo do 
alvergava el conde Nason, con quinientos cavalleros; e los que yvan 
delante, paráronse de guisa que se llegaron todos en uno, e físieronse 
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un tropel; e Roboan, el hermano menor, dixo asy: „Amigos, non me 
semeja qne, segund los fuegos parescen, que grand gente alia ay, e 
ereo que nos fara Dios bien con ellos, ca ellos tienen el tuerto e nos el 
derechon; ca el rrey nuestro señor les fiso muclian merced, e nnnca 
les físo cosa que mala fuese; e nos tenemos la verdat por el rey nue- 
stro señor e ellos la mentira ; e sy lo por bien toviese el mió hermano 
Garfín, tomaría yo la delj^ntera e fio por la merced de Dios que los 
venceremos esta nochen/* 

Capitulo xcvui. 

De comon enbiaron Garfín e Roboan . al cavallero amigo por escacha a la 

hueste del conde Nason. 

£1 cavallero amigo , que era muchon atrevido dixo : „Señor Ro- 
boan, vos sodes muy mancebo e non avedes provado las cosas, comon 
quier que Dios vos ha fecbon merced en fecho de armas alli do vos 
acaesciesedes; e por ende, non devedes de levar todas las cosas por 
fuerza del vuestro coraron; ca ciertos somos que tan esforzado sodes, 
que non dubdariedes de acometer a muchos mas que vos desides. Pero 
que devedes pensar en qual manera los podados mejor acometer, e mas 
a vuestra guisa e a vuestra honrra; e si lo por bien tenedes, yo yre alia 
esta noche a saber quantos son e por qual parte avredes mejor la en- 
trada? Ca yo tengo muy buen cavallo, e si menester fuere, yo yre alia 
e seré aqui muy tosté a vos apercebir." E Garfin e todos los otros 
acordaron en esto que el cavallero amigo desie bien, comon quier que le 
pesava a Roboan, porque non los y van luego acometer; e el cavallero 
amigo se fue, luego que ovo cenado, e llego a la hueste del conde lo 
4nas ayna que el pudo, en manera que a las vegadas andava envuelto 
con las rrondas asy que dies vegadas andudo por toda la hueste al der- 
redor esa nochen, de guisa que pensó muy bien quantos podien ser e 
de guisa [que] estava el conde, e por qual parte le podrían mejor entrar. 
E el estando para se partir de la hueste e por se venir para los suyos, 
oyó tocar un cuerno tres vegadas en la tienda del conde, e maravillóse 
muchon dello, e el atendió fasta que supiese porque avien tocado 
aquel cuerno; e vido a los rrapases que se levantavan a ensellar 
sus cavallos e los armar; e entretanto el andava entre las rrondas 
comon sy fuese uno dellos, e oyó desir a un rrapas que llamava 
a otro, denostándolo : „Lieva, fijo de enemiga, e ensilla e arma el 
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cavallo de tu seSor. — Cierto, dixo el otro, non lo üite ; ca ante quiero 
dormir e folgar; ca mi señor non es de los ciento e dnquenta caval- 
leros que sson dados para correr el canpo de buelta esta mañana." £ 
el cavallero amigo, qoando lo oyó, plególe de coraron e dixo : „Ben- 
dito sea el nonbre de Dios, ca desta hueste ciento e cinquenta caval- 
leros avernos esta nochen ganado syn golpe e syn ferída. De guisa 
que atendió, fasta que los ciento e cinquenta cavalleros fueron movi- 
dos, e fuese enpos dellos al paso que ellos yvan e avien de yr a 
correr una legua do estarán Garfín e Rroboan con toda su gente. £ 
quando vido el cavallero amigo que endere^avan su camino para allí 
do avien de yr, enderes^ el a los suyos, e quanto fue apartado dellos 
quanto un migero [de ballesta], comento de relinchar su cavallo 
muy fuertemente, porque se vido apartado de los otros cavallos. 
£ los ciento e cinquenta cavalleros, quando oyeron el rrelincho del 
cavallo, maravilláronse muchon, e los anos desien que eran conpafías 
del rrey, e los otros desien que era algund cavallo que se avie soltado 
de la hueste e que andava radio por el canpo. £ un cavallero que 
venie con ellos, al qual desien Gamel, muy atrevido, dixoles que si 
ellos quisiesen, que el yrie a saber nuevas de aquel cavallo, comon an- 
dava, e que el rrecudirie luego en la mañana al logar do ellos yvan; e 
ellos tovieronlo por bien, e el cavallero se fue derechamente al rreliacho 
del cavallo; e quando fue cerca del, comento de relinchar el suyo; e 
tan escara nochen fasie que non se podien ver el uno al otro. £ el 
cavallero amigo comento de andar, quanto mas pudo, pensando que 
era muchan gente, e el cavallero Gamel pensó que el cavallo se y va 
suelto, e comentólo de llamar e de silvar, segund el uso de aquella 
tierra; e el cavallero amigo pensando que era alguna fantasma que le 
queríe meter miedo, atendió, e non oyó ruido mas de un cavallero, e 
puso la lan^a so el sobaco, e fue ferir al cavallero Gamel, de guisa que 
lo deníbo del cavallo muy mal ferido, e tomo el cavallo e fuese a los 
suyos, e pensó que podrie ser de los ciento e cinquenta cavalleros. £ 
quando llego a los suyos, preguntáronle comon venie asy; e el dixo que 
de ciento e cinquenta cavalleros que se avien partido de la hueste, que 
ya avia ganado el uno dellos, e que estava ferido alli cerca dellos, e que 
enbiasen por el, ca del sabrien toda la verdad de la hueste del conde. 
Pero contoles, comon lo avie pasado, e aquellos cavalleros comon ve- 
nien a correr a una legua dellos, e que non fíncavan con el conde de 
tresientos cavalleros arriba. 
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De comon el conde Nason fue desbaratado e de comon lo tomo presso Garfin. 

Los cavalleros ovieron sa acuerdo, sy yrien ante a los ciento ecin- 
quenta cavalleros que a los tresientos e cinquenta; e los unos desian 
que era mejor de yr a aquellos que tenien apartados, «que non les Asie- 
sen daño en la tierra, que non a los tresientos e cinquenta cavalleros 
do era el conde, ca era muy buen cavallero e muy esforzado ; e los otros 
desien que era mejor de yr a la alvergada del conde, e señaladamente 
Rroboan que lo afíncava muciion, disiendo, que sy la cabega ellos que- 
brantasen, que en los otros poco esfuerzo quedarle, de guisa que acor- 
daron en lo que Rroboan dixo, e cavalgaron e fueronse para la hueste 
del conde, e encontraron al cavallero ferido, e preguntáronle quien lo 
fíriera e el dixo que un cavallero desconoscido, e que si el ssano faese 
e lo conosciese, quel le dirie muchon mal por ello, por que quando lo 
fuera íerir, non le quiso fablar. £ preguntáronle que gente tenie el 
conde, alli do estava, e el les dixo que fasta tresientos e cinquenta 
cavalleros e ciento e cinquenta que avie enbiado a correr. „€ierto, 
dixo el cavallero amigo, ciento e cinquenta menos uno. — Ver^lad es," 
dixo el cavallero Gamel; e luego relinche el ca vallo del cavallero 
amigo, e dixo Gamel: „Creo que vos sodes el que me feristes/' £ el 

cavallero amigo le dixo: „Porque queriedes vos el mi cavallo que 

* 

nunca vistes, nin conoscistes, e veniades lo silvando; ca bien vos digo 
que, quando yo oy el rruydo del vuestro cavallo que venie enpos de 
mi, e vos.silvando e llamando el mi cavallo, comon sy vos lo ovierades 
criado, yo me maraville mucho que podrie ser, e fue muy espantado, 
pensando que era algund diablo que me querie espantar; ca la nochen 
era tan escura, que non vos podia devisar. £ digovos que, si tos ferí, 
que lo físe mas con miedo que con esfuergo, e no vos puedo faser mayor 
hemienda que esta? — Ciei-to, dixo el cavallero Gamel, non avedes 
porque me faser otra hemienda, ca yo ove la culpa en este fechen; ca 
sy yo. cuerdo fuera, non me deviera partir de la conpaña, pues que 
todos eramos dados para un fechen. Pero quien de locura enferma, 
tarde sana; ca non es esta la primera locura que yo acometí, de que 
me non falle bien. — Cavallero, dixo Rroboan, aquella gente con quien 
vos y vades ha de estar muchon en la tierra del rey corriendo? -^ Dos 
dias, dixo el cavallero Gamel, e non mas, ca luego se han de tornar 
para el conde. — Cierto, dixo Rroboan, muy bien nos va con la merced 
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de Dios, VA esos cavalleros uon podran ser en ayuda de sn señor; ca 
ssy Dios bien nos lia de faser esta nocheu o al alva, sera librado este 
nuestro fechon entre nos e el coude/^ £ queriéndose ellos yr, dixo el 
cavallero Gamel: „Ay, amigos, ruegovos yo que si Dios vos diere 
Vitoria, que non me dexedes aquí morir, ca muy mal fcrido esto ; e por 
ende tos digo que, sy Dios Vitoria vos diere, ca yo cierto sso que sy 
yencidos ssodes, que cada uno avra que ver en si de fuir o de vos de- 
fender. -— £ comon, dixo Rroboan, cuydades que seremos vencidos en 
este fechon? — Dios lo sabe, dixo Gamel, ca después que en el canpo 
faerdes, en Dios sera el juysio. — Cierto, dixo Rroboan, sy en Dios 
faere el juysio, ssegud el mió entendimiento, Dios con nos sera. — £ 
comon asy? dixo el cavallero Gamel? — Yo te lo diré, dixo Rroboan. 
Ta sabes moy bien que el conde tiene grand tuerto al rey, e el rey 
non ninguno a el, tiene mentira e nos verdat, que tenemos la parte 
del rrey. — Cierto, dixo el cavallero Gamel, asy es comon vos 
desides, e ydvos en el noubre de Dios, ca la verdat vos ha de ayu* 
dar.*' £ el cavallero amigo descavalgo, e fuelo a desarmar, porque 
le fasian mal lais armas, e atole la llaga lo mejor que pudo, e pro- 
metióle de venir por el, sy Dios le diese tiempo en que lo pudiese faser, 
e tomo sus armas, e armo a un escudero, e físolo cavalgar en el cavallo 
de Gamel; e fueronse enpos de los otros,- e quando los alcanzaron, 
dixoles el cavallero amigo: „Por aqui avernos de yr, e es menester que 
me sigades muy de resio, e que enderecedes a las tiendas mayores, ca 
alli esta el conde, e ellos non tienen escuchas ningunas nin atalayas, 
porque están en su tierra, e non han recelo ninguno e tan cerca vos 
pome dellos que,* quando yo diere una bos, que en pequeña ora seades 
bueltos con ellos/' £ quando fueron en cabe^uelo do el conde estava 
con la su gente, dio una bos el cavallero amigo, e dixo: „Ferid, caval- 
leros, que ya es ora." £ Garfín e Rroboan llevavan consigo treslentos 
escuderos ^osdalgo de pie, e pusiéronlos delante de sy, e fueronse 
quanto mas pudieron a las tendías del conde, e comentaron a ferir e 
a matar a quantos fallavan delante sy. £ quando llegaron a las tien- 
das del conde , non se pudo vestir synon un ganbax, e tomo su escudo 
delante sy, e paróse a la puerta de la tienda con unos escuderos de 
lor suyos que con el se acertaron; pero non se pudieron defender, ca 
tantos eran los otros que los ovieron a ferir e a matar e a vencer; e 
después que el conde Nason se vido desanparado, e ningund cavallero 
de los suyos non reeudie a el, pensó que eran todos muertos e feridos. 
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e tornóse, e metióse so las alabes de la tteuda con su escudo, e ssaliose 
a la otra parte do estavan muchans tiendas e niuchons tendejones llega- 
das a la snya, e fatlava todos los snyos muertos e feridos en las tiendas, 
de guisa que non fallava persona ninguna de las suyas que lo acon- 
panasen, synon un cavallero ferido que yva con el, consejándole que 
fuyese , ca todos los suyos eran feridos e muertos. £ ellos yendo fa- 
yendo por un barranco ayuso, dixo un escudero que estava con su 
señor que lo tenia mal ferido : „Sseñor, por aUi se va el conde de pie 
con otro conpañero e mas/^ E Garfín que andava buscando al conde, 
oyólo e dio de las espuelas al cavaUo, e fue enpos del, e quando llego 
a el dixole: „Preso, o muerto, qual mas quisierdes? — £ quien sodes- 
vos, ^ixo el conde, que queredes que yo sea vuestro presionero ? —- Sso 
un cavallero, qual vos veedes," dixo Garfín. — E por vos ser caval- 
lero, terniedes por guisado que fuese yo con vos preso ? dixo el conde, 
ca cierto, muchons son cavalleros que lo non son por linaje; mas por 
las sus buenas costunbres e por buenos servicios que fasen a sus sseño- 
res. £ ssy vos fijo de algud rey non ssodes o de major linaje que yo 
sso, digo vos que non quiero ser vuestro presionero. — Par Dios, 
dixo Garfín, mejor vos es en vos ser mi presionero que non tomar aqai 
la muerte. — Cierto, dixo el conde, mas vale buena muerte que vida 
desonrrada. — Pues cobridvos de ese escudo, dixo Garfín, cayo 
librarvos quiero esta demanda, sy pudiere. — Bien dixistes , dixo el 
conde, sy pudierdes; ca del desir al faser muchon ay.^' £ puso mano 
al espada, e cubrióse del escudo, e Garfín dexose venir para el, dioie 
una lanzada a sobre mano por el escudo , de guisa que le falso el es- 
cudo, e quebranto la langa en el; pero que le non físo mal ninguno, 
ca tenie el conde el brago con el escuda apartado del cuerpo, eel 
ccHide firio con su espada e dio un grand golpe al cavallo de Garfín eu 
la espalda, de guisa que el cavallo non se pudo mover. £ quando este 
vido Garfín, dexose caer del cavallo en tierra, e metió mano al espada, 
e fuese contra el conde, e diole tan grand golpe que le corto el [cjantel 
del escudo, e estonce fírio el conde a Garfín de guisa que le fendio todo 
el escudo desde encima fasta ayuso , e cortóle un poco en el bra9o. 
„£a, cavallero, dixo el conde, pequeña es la mejoria, comon quier que 
vos estados armado e yo desarmado. — Mas muy grande, dixo Garfin, 
quand grande es de la mentira a la verdad; ca vos tenedes mentira e 
yo tengo verdad. — E comon asi? dixo el conde; e Gai-fín le dixo: 
,, Porque vos fallecistes de la verdat al rey de Mentóse, mió señor, e 
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mentistesle con servicio qae le devedes de faser , e seyendo su vasallo 
e Don vos despidiendo del nin vos el fallesciendo, e corredesle la tierra; 
e por ende, morredes aqni comon aquel qoe mengna en sn verdad. — Mi- 
entes, dixo el conde, comon cavallero malo; ca yo me enbie a despedir 
del rey, e besáronle la mano por mi; e de alli adelante el no fue mi 
señor nin yo sn vasallo/* Dixo Garfin: „Non es esa escasa de buen 
cavallero, en se despedir del sefior e correrle la tierra Inego, syn le 
&ser el sefior por qae; creo qae faríades mejor en vos dar a pre- 
sión, e yo levar vos he al rey e pedirle he merced por vos. — Pro- 
metovos yo, cavallero, dixo el conde, qne non me levedes preso esta 
vegada, sy mayor esfuer^ non [vos] recrece. — Comon, dixo Oarfin, por 
tan descorazonado me tenedes ? Yo fio por la aynda de Dios, qae aan 
conosceredes mi faer^a ante qae de aqoi partades.*' £ faeronse ano 
contra el otro esgrimiendo las espadas, ca sabian machón de esgrima, 
e davanse muy grandes golpes en los escados, de gaisa qae todos 
los fisieron pedamos. E el conde Nason dexo correr el estoqne, e fae 
dar en la mexiUa a Garfin mny graad ferída e dixole: „Gierto, 
cavallero, mejor vos fuera fincar con la ganancia qae Dio vos diera 
en el canpo, qae non qaerer lo todo; porende disen qae: qaien todo 
lo quiere, todo lo pierde. — Comon, dixo Garfin, cnydades ser libre 
deste pleito por esto qae avedes fechen? Non qnerra Dios qae el 
diablo [que] es mantenedor de la mentira, venga al qae es mantenedor 
de la verdat. — Ciertas, dixo [el conde], todo es menester, qoanto 
sabedes, e biai veedes vos qae si me non sigaierades tan afincada- 
mente, non levaredes esta pescojada; e por ende disen : signe el lobo, 
mas non fasta la mata. E bien tengo qne fariedes mejor e mas a vne- 
stro pro de vos tomar para los vuestros e a mi dexarme andar en 
pas/* El conde teniendo algado el brago con el espada, e Gterfin estando 
con mny grand si^a, diole muy grand golpe que le corto la manga 
del ganbax con d paño, de gaisa qae cayo la mano en tierra con el 
espada. £ tan rresio enbio aquel golpe Garfin qoel corto del anca una 
grand piega e los dedos del pie, en manera que se non pudo tener el 
conde e cayo en tierra. „£a, conde ! dixo Garfin, non vos faera mejor yr 
de grado en la mi presión, qne non yr sin vuestro grado manco e coxo. — . 
Mal (prado aya, dixo el conde, el qne vos dio tan grand fíierga, ca cierto 
non erados vos omen para me prender nin mal traer ! — Ya desespera- 
dos, dixo Garfin; cierto, esta descreencia que en vos es, vos traxo a 
este lagar." Mientra estava en esto, Broboan e toda la otra gente añ- 
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davan buscando a Garíin, ca non sabían del sy era muerto o bivo, e 
non sabia que se fisiesen, e estavati muy cuytados que nin eran buenos 
de se t(^nar con aquella ganancia que Dios les diera e nin en buenos de 
fincar e cuydavan que el conde que era ydo por venir sobrellos 
con grand gente. Qarfín veyendo que non podia sacar el conde de aquel 
val e lo levar a la bueste, comengo a tocar un cuerno que traya; Rroboaui 
quando lo oyó, dixo a los otros : „Oierto, Garñn es aquel, yo lo conosco 
en el tocar del cuerno, e vayamos para el que de pie esta/' Un caval- 
lero anciano que le dixo: „Rroboan, señor, fincad aqui con esta gente, e 
yremos alia unos cient cavalleros e sabremos que es.'' £ Eroboan le- 
vólo por bien, e quando a el llegaron, conoscieronlo e dexaronse 
caer de los cavallos, e preguntáronle do era su cavallo; e el les dixo 
quel fallesciera, de manera que non se podia del ayudar e que estava 
el conde ferido en aquel val, e que fuesen por el levar e lo [trajyan 
al rey ; e cavalgo en un cavailo Garfin que le dieron los otros e fueron 
para aquel val do estava el conde ferido e muy flaco por la mucha 
sangre quel salía, e pusiéronlo en una bestia e leváronlo para la 
hueste. E quando Rroboan e loi? otros vieron que trayan preso al 
conde , gradescieronlo muchon a- Dios , e fueron muy ledos e muy 
pagados , porque vieron bivo a Garfin , comon quier que era muy mal 
ferido en la mexilla, e tenia a hinchada la cara; pero quel melesina- 
ron muy bien, de guisa que a pocos días fue guarido; e ataron las 
llagas al conde , e a la media nochen cavalgaron e yvanse para el rrey 
con aquella ganancia que Dios les diera. E a los escuderos fijosdalgo 
[que venian dé pie], que levavan consigo , dieronles cavallos e armas 
de aquello que allí ganaron e fisieronlos cavalleros [Garfin e Rroboan] 
e de tresientos que eran primero fisieronlos quinientos e cinquenta. 
E por este bien que Garfin e Eroboan fisieron a estos escuderos fijos- 
dalgo, toda la tierra se venie para ellos, e con rason, ca tenien que, 
comon aquellos fisieron merced por el servicio que dellos avien resci- 
bido, que asy lo farien a ellos por servicios que les fisiesen. Cierta- 
mente muchon se deven esforzar los señores en dar buen gualardon 
aquellos que lo merescen , ca so esta esperan9a todos los otros se es- 
fuerzan sienpre de servir e de faser lo mejor. E ellos yendo en el ca- 
mino , encontráronse con los ciento e cinquenta cavalleros de los del 
conde que eran ydos a correr la tierra del rey, e trayan muy grand 
presa de bestias e de ganados, en manera que los desbarataron e mata- 
ron e prendieron dellos , c tomáronles la presa e tornáronla a la tierra 
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del rrej, e enbiaron pregonar por toda la tierra qoe viniese cada uno 
a coQoscer lo suyo e qne gelo darien; ca non qai8iero[n] tener ninguna 
cosa para sj comon aquellos que non avien sabor de tomar ninguna cosa 
de lo ageno, asy comon algunos fasen, ca disen que, sy los enemigos 
lievan algund rrobo de la tierra e van algunos enpos dellos e les tiran 
la presa, disen que suya deve ser, e non de aquellos cuya fue. Eesto es 
grand synrrason, ca pues de un sefior e de un logar [son], unos deven ser 
e de un coraron en servicio de su sefior e en guardar e defender unos 
a oti'os, que non resciban daño; e sy algund enemigo l9s levare lo suyo, 
de[Yen] los ayudar e se parar con ellos o syn ellos a lo cobrar, sy pudie- 
ren, ca de otra guisa puedenles desir lo que dixo un omen bueno a su 
conpadre al qual se levava el lobo su cordero, [e el conpadre fue tras 
el lobo e tiróle el cordero] e comioselo. £ quando al ornen bueno 
vido a su conpadre, dixole asy: „Gonpadre, dixieronme que yvades 
tras el lobo que se llevava mi cordero, desidme que lo fesistes? — Yo 
TOS lo diré, dixo el otro; yo fue con mis canes enpos del lobo e toma- 
mosgela — Par Dios, dixo el omen bueno, mucbon me piase e gra- 
descovos lo yo mucbon; e pues que es del mi cordero? dixo el omen 
bueno. — Comimoslo, dixo su conpadre. •— Que lo comistes, dixo el 
omen bueno, pues vos e el lobo uno me semejades/^ E estos átales que 
sacuden la presa de los enemigos de la tierra, por tan rrobadores los 
dan comon a los enemigos que la tienen por suya, ca disen que, quando 
los enemigos la lievan e trasnochan con ella, que ya non es de 
aquellos cuya era, e que aquel aver que de los enemigos ganaron, 
tienen que deven fincar con ello. E de derecbon non es asy, porque los 
ornes oviesen mas a coraron de yr enpos de los enemigos por la 
ganancia que cuydan y faser, e^tovieron que mejor era que se apro- 
vechasen della los de la tierra que lo cobravan, en los omes que non 
querien guardar los unos a los otros, asi comon deven; ca de derecbon 
comunal e de eguiddad es que son tenidos de anparar e defender a los 
unos e a los otros, tan bien las personas comon los algos, pues que 
de una tierra e de un señor sson. E porende, Garfin e Rroboan, 
óomon buenos cavalleros e syn cobdicia, queriendo dar buen enxienplo 
de sy, quisieron e fisieron dar aquella presa a aquellos cuya era; e de 
sy fueronse derechamente para el rey. 
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Capitulo c. 

De comoii el cavallero amigo llego con el mandado del conde Kason a su 

fldñor el rey. 

El rey era ya salido con toda su hneste muy grande, e estava en 
unos prados muy fermosos que les desien Yal de parayso, e maravilla- 
vanse todos de Rroboan e de Garfin, que non venien allí con el; e el 
rey demando mny afincadamente por dios, e non fallava quien le dixiese 
nada dellos, salvo ende qne le desien qne bien avia quinse días que 
avian salido con toda su gente de aqnella cibdat do el estava, e que 
non sabien do fueran. E el rey con rrecelo que farien algund comieo^ 
en algud logar, estava muy pensoso e non se podía sosegar, e ssy al 
rey pesava porque non estavan alli, tan bien pesava a todos quantos 
y van en la hueste, ca los querien grand bien, porque eran buenos 
cavalleros e bien acostunbrados e probavan bien en armas. £ ellos 
estando en esto, asomo un cavallero de Rroboan e entro por las tien- 
das del rey ; e este era el cavallero amigo el qual fiso el iTey de Men- 
tón cavallero, e lo dio por vasallo a Rroboan, e fue fincar los ynojos 
delante del rey e besóle la mano e dixoleassy: „Sseñor, Garfiñe 
Rroboan, tus vassallos leales, te enbian besar las manos e se encomien- 
dan en la tu gracia, e enbiante pedir por merced que non te muevas 
de aqui, fasta que ellos lleguen; ca eras en la macana .serán aqai 
contigo, sy Dios quisiere, e te dirán muy buenas nuevas con que tu 
rrescibas muy grand plaser. — Ay cavallero amigo, dixo el rrey, por 
la fe que tu me deves, que tu me digas verdat sy json bivos e sanos?" 
— Yo te digo, señor, dixo el cavallero amigo, que sson bivos. — Pero 
sbn sanos?'' dixo el rey; e el cavallero amigo non gelo quiso desir, ca 
su señor Rroboan le defendió que non dixiese que su hermano Garfin 
era ferído nin que traye al conde preso, mas que le dixiesen que serien 
con el otro dia en la mañana; e el rey afincava muchon al cavallero 
amigo que le dixiese sy eran sanos e el cavallero amigo le dixo: 
„Sseñor, non me afinques tanto, ca non te lo diré, que defendido me fue 
por mi señor. Pero tanto quiero que sepas, porque sosiegues el tu co- 
raron, que tan esforzadamente andan e cavalgan comon tu. — Agora 
seas tu bien venido, dixo el rrey." 
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Capitulo ci. 

De comon Garfín e Rroboán llegaron al rey de Mentón con el conde Nason 

que leyava preso e mal ferído. 

Otro día, en la mañana llegaron ante el rey Garfin eRroboan con 
toda su geiite, salvo cinqnenta cavalleros que dexaron con el conde 
que trayen preso , ca veuien lexos dellos quanto un mijero e non mas, 
porque los toviesen. sienpre al ojo; porque si algund rebato cresciese, 
que recudiesen luego a ellos. E qnando llegaron al rey , fincaron los 
yüojos antel e besáronle las manos; e el rey levanto a ellos, e resci- 
biolos muy bien, comon a aquellos que amava muchon en su coraron, 
e oteo a Garfín e vidole un trapo que traya en la mesilla derechan 
sobre la Haga de la ferida, e dixole el rey: „Garfin, que fue esso? Bel 
rostro fue ferida? — Sseñor, dixo Garfin, non fue synon una nacen- 
cia que me nació. — Non podrie ser esa, dixo el rrey, tan grand nacen- 
cia para ser en tal logar. E mala nacencia nasca en quanto bien 
físiere de aquel que vos la fiso ! — Señor, dixo Rroboan, creo que 
ssodes adevino, ca asi le contescio; ca non le podría peor nacencia 
nacer a el que lo fiso, nin con mal estar de quanto esta. — Algund 
atrevimiento fue este, dixo el rey, que Garfin comento a faser? — 
Non ffue, sseñor, dixo Kroboan, atrevimiento, mas buen esfuer90. — £ 
comon fue eso? dixo el rey. — Señor, dixo Garfin, dexemoslo agora esto 
estar; ca el que non lucha non cae; ca conviene a los mancebos pro- 
var alguna cosa de cavalleria, ca para esso la rescibieron, ca ninguno 
noQ puede ser dichón buen cavallero, sy primeramente non se prueva 
en el canpo. — Verdad es esso, dixo el rey, sy por el finca el canpo. — E 
yoasy lo entiendo, dixo Garfin.^' E luego callo el rey, e non le fiso mas 
preguntas sobre esta rason. „ Sseñor, dixo Garfin, Roboan e yo con el e 
con estos buenos cavalleros nuestros vassallos qué vos nos distes e con la 
vuestra buena ventura e con la merced de Dios Nuestro Señor, vos trae- 
mos aqui preso al conde Nason; pero que viene mal ferído. — E quien 
lo fírio? dixo el iTey.-* Su atrevimiento e su desaventura, dixo Garfin, 
e la mala verdat que tenie. — Par Dios, Garfin e Rroboan, dixo el rey, 
vos me traedes muy buen presente, e gradesco vos lo muchon ; ca por 
el podremos nos cobrar todas las fortalesas que el avie, ca el non ha 
fijo ninguno ningelo de Dios , ca esa esperan9a avriamos del fijo que 
del padre.'' E mandóles que luego gelo traxiesen delante. E ellos 
fisierongelo [a] traer asentado en un escaño e sobre unos cabezales, ca 
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non se podie tener sobre los pies. De que el rey le yido la mano cor- 
tada e todos los dedos del un pie e ferido en el anca muy mal , _dixole 
assy el rey: „ Conde, non creo que con esa mano derechan me amena- 
sedes de aquí adelante? — Señor, dixo el nin aun con la esquierda 
fare, ca de todo el cuerpo so tollido. — Bendito sea el nonbre de Dios, 
dixo el rey, que da a cada uno el gualardon que meresce. Conde, dixo 
el rey, de vagar estava quien asi dolaira, pues que tantas golpes tos 
dio por ese cuerpo ? — Señor, dixo el conde, non fue synon un golpe 
solo este [que] vedes asy." Dixo el rey: „Muy tenprada era la espada, 
e el cavallero muy bracero e muy resio que tan fuerte golpe fiso. De- 
sidme, conde, dixo el rrey, quien fue aquel que vos firio ? — Sseñor, 
dixo el conde , ese cavallero mancebo que esta ay cecea de vos a los 
vuestros pies, aquel que llaman Garfín. — Par Dios, dixo el rey, bien 
comienza en su mancebía, e bien creo que quei-ra yr con tales [obras] 
comon estas adelante ; o Dios gelo enderesce por la su merced. — 
Amen, dixo Rroboan. — Señor, dixo el conde, non bien para mi, e 
pésame por que tan bien fue adelante con la su buena andan^. — 
Conde, bien se yo que vos pesa; pero conoscer lo liedes esta vegada 
mejoría. — Señor, dixo el conde, aun para en sienpre, ca en tal estado 
me dexo que le non puedo enpecer en ninguna cosa.'' £ todos qne 
alli estavan, se maravillavan de aquel golpe atan esquivon , e tovieron 
que recudirie Garñn a ser muy buen cavallero c muy esmerado entre 
todos los otros, ca aun era mancebo, que estonce le apuntavan las bar- 
vas. E otro día, en la mañana, ovo el rey su acuerdo con todos los con- 
des e los rricos ornes que con el estavan : sy yríe el con su hueste a cob- 
rar la tierra del conde, o sy enbiaría alia algunos cavalleros en su lo- 
gar. E los que non avien talante que tan ayna se tomase la tien*a al 
conde , consejavanle que folgase, e que enbiase alia a los quel toviese 
por bien. E los otros que avien talante de servir al rey, entendiendo 
que se libra [ría] mejor el fechon e mas ayna, consejavanle que se fuese 
el m'esmo por su cuerpo ; e el tovose por bien consejado, e movió 
dende con toda su gente para la tieiTa del conde. 

Capitulo cii. 

De comon un sobrino del conde Nason se apercibió con los de la gente con- 
tra el rrey de Mentón, su señor. 

Un sobrino del conde Kason, fijo de su hermana, muy buen caval- 
lero de armas, que dexara el conde en su logar con quinientos cavalle- 
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ros e con tresientos peones que fuyeron del alvergada del conde Nason, 
quando al desbarato, e de los qae fuyeron, quando trajen la presa de 
la tierra del rey, que eran por todos ochocientos cavalleros, ayuntólos 
todos asy, e juraron de pararse todos a defender la tierra del conde ; e 
el algara del rrey entróles por la tierra a correr e a quemar e a 
astragar todo quanto fallavan. E el sobrino del conde, estando en una 
Tilla muy bien cercada con quatrocientos cavalleros, vido los fuegos 
muy grandes que davan por las alearías e el estragamiento grande que 
en la tierra del conde fasian, e fablo con los cavalleros e dixoles : 
„Ainigos, ya veedes el mal que los del rey fasen por la tierra del conde, 
e creo que al primer logar que querrán venir a conbatir, que sera este 
en que nos estamos ; e tengo que sera bien que saliésemos alia, e que 
dexasemos estos escuderos fijosdalgo e esta gente de pie que tenemos 
que guardasen la .villa con los cibdadanos de aqui; ca por.veutura nos 
encontraremos con algunos de la compaña del rey, e por la su desaven- 
tura que los fostigaremos de tal guissa que non entraran tan atrevida- 
mente comon agora entraron por la tierra del conde." E los cavalle- 
ros le dixieron que mándaselo que toviese por bien , ca ellos prestos 
eran para yr do el quisiese a vengar la desonrra del conde, ca mejor 
era morir en el canpo üasiendo el bien que non estar encerrados, quando 
los toviessen cercados. E el sobrino del conde mando que otro dia, de 
grand mañana que fuesen todos armados fuera de la villa, e ellos Asié- 
ronlo asy. 

Capitulo cui. 

De comon Rroboan pedio por merced a bu señor el rey que le dexase yr 

a faser alguna cavalgada. 

Rroboan e Garfin venien por un canpo llano con el rey, departiendo 
mucbans cosas e preguntándoles el rey comon les acaesciera en el desba- 
rato del conde; e quando le contavan de comon les conteciera, tomava en 
ello muy grand plaser, e castigavales e consejavales todavia comon Asie- 
sen, si les acaesciese en alguna lid canpal, e que non quisiesen que los 
sus enemigos primeramente acometiesen a ellos; mas que ellos acome- 
tiesen prímeramente a los otros; ca el miedo que los otros les avien de 
poner, que lo pusiesen ellos primero a sus enemigos ; ca ciertamente 
en mayor miedo están los acometidos, que los acometedores que vienen 
desrraygadamente e con grand esfuerzo contra ellos. E Rroboan, quando 
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estas cosas oyó desír al rey, tovogelo en seiíalada merced , e faele be- 
sai* las manos e dixole asy: „Senor, nin Garfín nin yo non vos podría- 
mos servir quantas mercedes nos fásedes de cad^ dia, e nos avedes 
fechon fasta aqüi, mas que a ningunos del vuestro señorío, cá non tan 
solamente nos niandades comon señor, mas castigadesnos e consejades- 
nos comon a fijos." E el rey le rrespondio muy alegremente e dixole: 
„Rroboan, amigo, vos fasiendo el bien comon lo fasedes, e creo que lo 
faredes cada dia, que vos conocerede» que yo vos amo verdaderamente 
comon padre a sus fijos; e non me de Dios onrra, sy para vos otros 
non la cubdicio/^ E allí se dexaron caer a sus pies Garfin e Rroboan, 
e besáronle muchas vcses los pies , teniendo que les fasia gracia seña- 
lada en les desir tan nobles palabras e tan de coraron, [e pidiéronle 
por merced que quisiese que fuesen adelante con los corredores a faser 
algún buen fecho]: „Garfin, dixo el rey, no quiero que vayades vjOs 
alia, ca aun non sodes bien sano desa ferida que tenedes. — Sseñor, 
dixo Garfin, non tengo ferida, porque me deva escusar de faser el 
bien. — Garfin el mío hermano, dixo Rroboan, muy bien vos dise nuestro 
señor el rey, que folguedes c que guarescades, cade pequeSa centellase 
levanta grand fuego, sy ornen non pone y consejo; e comon quier que 
esa vuestra ferida non sea tan grande, sy non ponedes y mayor cura 
de quanta podedes, poder vos bedes poner en peligro: mas sy vos lo 
tovierdes por bien, yo yre con la vuestra gente e con la mia e 
con aquellos algareros a ganar alguna buena señal de cavalleria. 
— E que señal? dixo el rrey. — Señor, dixo Rroboan, a tal qual 
la gano mi hermano Garfin. Ca non pudiera mayor señal ganar que 
aquella que . gano, ca la gano a gran pres e a grand onrra de sy ; c^ 
por aquella señal sabrán e conosceran todos los ornes el buen fecho qne 
fiso, preguntando de comon la ovo, ca bien verán e entederan que non 
la gano fuyendo." 

Capitulo civ. 

Do comon Rroboan desbarato al sobrino del conde Nason e le quebró los 

ojos de un golpe que le dio. 

t:i rey fue muy pagado de lo que Rroboan dixo e dixole : „M¡o 
fijo bien aventurado. Dios vos de la su bendición e yo vos do la mia; 
e yd en el nonbre de Dios, ca yo fio por la su merced, que acabaredes 
quanto quisierdes/' E Rroboan cavalgo e tomo la gente de su hermano 
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e la suya, asy que eran qnatrocientos cavallerob, e entraron por la 
tierra del conde, guardando todavía los labradores de daño e de mal 
quanto ellos podien, salvo ende lo que tomaran para comer, ca asy gelo 
mandava Rroboan, ca desie que los labradores non avían la culpa del 
conde. E sy Rroboan se tenie sienpre con Dios' en faser lo mejor, 
bien lo mostrava Dios, ca se tenie con el en todos ios sus fechos, asy 
qne un din, de miSana saliendo de on montesillo, vieron venir al so- 
brino del conde con qnatrocientos ca valleros, pero bien lexos dellos 
bien seys mijeros. „Amigos, dixo Rroboan, podremos oyr misa aqui en 
este canpo ante que lleguen aquellos cavalleros, ca en todos los 
nuestros fechons devemos poner antes a Dios? — Sseñor, dixo su ca- 
pellán, muy bien la podedes oyr, ca yo vos diré misa muy ayna." E 
Inego fue aparejado el altar en el canpo muy ayna, el capellán vestido, 
e dixo su misa muy devotamente, ca era omen de buena vida; c de que 
ovieron oydo misa, vieron venir muy cerca los cavalleros , pero que 
dnbdavan e estavan parados, e dixo Rroboan : „ Amigos, los miedos son 
partidos, paresceme que sera bueno que los vayamos acometer, ca 
non ha cinco días que me castigaron que, el miedo que los enemigos 
nos avian de poner en acometiéndonos, que gelo pusiesemosnos pri- 
mero, fíriendolos muy de resio e syn dubda." E los cavalleros comon 
ornes de buen esfuerzo, comon aquellos que avian sabor de faser el bien, 
dixieron que desia muy bien, e físieronlo asi, e fueronse paso a paso, 
fasta que llegaron cei*ca dellos. Estonce mando Rroboan que movie- 
sen, e fiíeronlos ferir muy de resio, e los otros se tovieron muy bien 
a guisa de muy buenos cavalleros, c boivieronse muy de resio los unos 
a los otros. E alli veriedes muchons cavalleros derribados e muchos 
cavallos sin señores por el canpo; e a los primeros golpes quebrMita- 
ron las langas de la una parte e de la otra, e pusieron mano a las espa- 
das; e atan grande era la priesa de ferir de la una parte e de la otra, 
e tan espesos andavan que non se podían conoscer, salvo ende quando 
nonbrava cada uno* su bos. E Rroboan andava en aquel fecho, a guisa 
de muy buen cavallero e muy esforzado llamando Mentón, e los otros 
llamando Cures por el conde Nason. Pero el que se encontrava con 
Rroboan, non avie menester físico, ca luego yva a tierra, muerto o mal 
ferido, ca fasie muy grandes golpes e muy esquivos con la espada e 
muy espantables; de guisa que fue a dar a un cavallero por encima del 
yelmo un golpe que le corto la meytad del yelmo con la meytad de la 
cabe9a, e cayo la meytad sobre el onbro e la otra meytad yva enfiesta, 
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e asy andado muy gran rato entre ellos por el canpo, de lo qnal se 
maraTillavan muchon todos los qne lo veyen, ca estavaii espantados de 
aquel golpe tan estrafio, e non caye del ca vallo, ca yva enfiesto e le- 
vaya la espada en la mano, espoleando el cavaHo entre ellos. Asy qae 
Rroboan vido al sobrino del conde Nason, e fuese para el e dixoleasy: 
„0 tu sobrino de malo, defiéndete, ca yo contigo sso, ca cierto so que 
los pecados de tu tyo el conde te han de enpecer a ty. — Mientes, 
dixo el sobrino del conde, [ca no so yo sobrino del] malo; ca nunca 
ovo mejor cavallero en el mundo, nin en todo el rey no de Mentón que 
el." E desy dexaronse venir el uno contra el otro, e dieronse muy 
Igrandes golpes con las espadas; sinon que non se podian enpecer por las 
armas que trayen muy buenas, e luego fisierou otra buelta, e viniéronse 
el uno contra el otro, e dieronse muy grandes golpes, de guisa que el so- 
brino del conde firío a Rroboan con el estoque en la barvilla , asy que 
le oviera de faser perder los dientes ; e Rroboan firio al sobrino del 
conde con la espada en el rallo que tenie ante los ojos de travieso, de 
manera que le corto el rallo e entróle en la cabera e en la cara , e que- 
brantóle amos a dos los ojos ; e tan grande e tan fuerte fue la ferida, 
que non se pudo tener en el cavallo e cayo en tierra. E luego Roboan 
tomo a los suyos e esforzóles e dixoles: „Ferid, amigos, ca ya es muerto 
el sobrino del conde.** E los de la otra parte, quando lo oyeron, salien 
del canpo e fuyan, asy que finco el canpo en Rroboan e en los suyos, 
e non escaparon [de los] del conde mas de cinquenta cavalleros, ca todos 
los otros fueron muertos e presos ; pero que de la conpaña de Rroboan 
fueron muertos e feridos ciento e cinquenta cavalleros ; ca de la una 
parte e de la otra lidiaron comon muy buenos cavalleros, coraon aquellos 
qx/& avien sabor de se defender los unos a los otados e de se matar. 

Capitulo cv. 

De comon el cavallero amigo llego al rey de Mentón con el mandado de 

comon Broboan avia vencido la batalla. 

Estonce Rroboan mando que los cavalleros de su parte, que eran 
feridos, que los melesinasén e les catasen las llagas, e los levasen en 
sus cavallos, e de sy tornóse alli do avie dexado al sobrino del conde 
ferido e fisolo desarmar, e falláronle que tenia amos los ojos quebran- 
tados de la ferída que le dio Rroboan; e pusiéronlo en una bestia, e 
truxieronlo e viniéronse para el rey. E el cavallero amigo, maguer que 
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era ferido de dos golpes, fuese adelante al rey con estas nuevas, 
e qoando gelas contó, llamo el rey a todos los ornes buenos de 
la hueste e dixoles: „Amigos, sy Garfin nos truxo muy buenas 
nuevas e muy presente, para ser mas conplido Rroboan nos trae 
lo que menguava, e este es el sobrino del conde, que mantiene 
toda su gente, e se cuydava defendernos la tieira; pero que trae amos 
ios ojos quebrantados, comon vos lo dirá el cavallero amigo/* E el 
rey paro mientes al cavallero amigo, e vidolo ferido de dos golpes e 
dixole : „Cavallero amigo , creo que fallastes quien vos tresquilase. — 
Sseñor, dlxo el cavallero amigo, lállamos, ca non se vido el rey Artur 
en mayor priesa con el gato Paus, que nos vimos nosotros con aquellos 
malditos; ca sy bien los rrascavamos, mejor nos rrascavan; ca a penas 
lo podiemos sofrir. Ga bien creed, señor, que la nuestra parte en dubda 
file un rato, ca la batalla tan fuertemente nos afrontava e nos afíncava, 
asi que de la nuestra parte bien fueron muertos e feridos fasta ciento e 
cinquenta cavalleros. — E de la otra parte? dixo el rey. — Sseñor, 
dixo el cavallero amigo, de quatrocientos cavalleros que eran, non fin- 
caron mas de cinquenta, ca todos los otros fueron feridos e muertos. 
— Estonce, dixo el rey, muy grande fue aquella batalla a do tantos 
fueron muertos? — Bien creed, señor, dixo el cavallero amigo, que non 
me acuerdo que me acertase en logar de tan grande afi'uenta, comon 
aquella batalla fue. — Ay, cavallero amigo, dixo Garfin, Rroboan mi 
hermano viene sano? — Tan sano comon vos, dixo el. — E comon? 
dixo Garfin. Es ya señalado comon yo ? — Ssy, dixo el cavallero 
amigo. — E en que logar tiene la ferida, dixo Garfin. — So la boca 
dixo el cavallero amigo, e bien creed que, synon por la gorgnera que 
tenie alta, que oviera perdido los dientes. — K quien lo firio? dixole 
Garfin. — El sobrino del conde lo firio con un estoque, dixo el caval- 
lero amigo. — Mucho se precian estos ornes de ferir de estoque, dixo 
Garfin; e Rrobaan firio al sobrino del conde? — Par Dios, dixo el ca- 
vallero amigo, de un golpe muy fuerte, ca le dio una espadada sobre el 
rallo de travieso, que le metió la espada en la cara e quebrantóle amos 
a dos los ojos, e aun fiso otro golpe mas estraño a otro cavallero, ca le 
dio un golpe con la espada por encima de la cabera, que le echo la 
meytad del yelmo con la meytad de la cabera sobre el onbro, e la otra 
meytad traya enfiesta; e asy andando un grand rato entre todos por el 
canpo, que non quede caer del cavallo, e todos fuyen del comon de cosa 
espantable. — Dexadlo, dixo el rey, ca bien encarnizado es; e 
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yo creo que non dabdara de aqui adelante de salir a los* venados 
quando le acaesciere; e yo creo que sera buen onien e buen cavallero 
en armas/^ 

Capítulo cvi. 

De comon Rroboan llego al rey con el preso que le llevava con todos los 

otros que levavan presos e feridos. 

Ellos estando fablando en esto, vieron asomar a Rroboan con toda 
su gente; e el rey cavalgo luego con todos los ornes buenos que con el 
eran, e ssallolo a rescebir; e fue muy bien rescibido del rey e de todos 
los otros. E quando el rey vido muy grand gente de la su conpáña, 
los unos las caberas atadas, e los otros los bracos, e los otros entre 
costales, pesóle muchon; pero comon con plaser, dixo a Rroboan rey- 
endose : „Rroboan, do fallastes tan presto al obispo que esta gente vos 
crismo? — Sseñor, dixo Rroboan, obispos pueden ser dichons, ca cada 
uno ovo el suyo.— E con que los crismaron? dixo el rey. Tenien con- 
sigo la crisma e el agua bendita? — Con las estolas, dixo Roboan, que 
traen en los cuellos e con los manípulos que traen en los puños, e con 
la sangre dellos mesmos. Pero, ssenor, el fecbon todo andudo a la 
pella, ca qual nos la enbiavan, tal geia tornavamos.'^ Pero dixo el rey: 
„Qttien a vos confirmo, non vos dio la palmada en el carrillo, e pienso 
que era viejo, cansado que non pudo mas al^ar la mano, e diovos eu la 
barva; o era muy sobervio, e non ovo vergüenza, porque la traya- 
des descubierta.'' E esto le desie el rey , porque non tenie aun panto 
de barva. „Señor, dixo Roboan, en logar fue fecbon que non avia ver- 
güeña ni miedo el uno al otro. — E al que vos esa desonrra fiso, dixo 
el rey, ovo y alguno que gelafisiese? — Sy, dixo Rroboan. — E quien? 
dixo el rey. — La mala verdad que tenie," dixo Rroboan. Estonces 
dixo el rey: „E1 fue desonrrado de la mas desonrra que pudo ser en el 
mundo, e tal comon ese, non es ya para parescer en la plaga, e non ba 
buena rason para sy con que se defienda. Pero traedle, dixo el rey, 
e veremos sy se querrá defender por rason , ca el buen jues non deve 
judgar a menos de ser oydas amas las partes.'' Estonce traxieron al 
sobrino del conde en una bestia cavallero, toda la cara descubierto; e 
quando llego delante del rey, vino tan desfeado porque el golpe era de 
travieso, e lo traye por los ojos, que fea cosa era de lo catar. E luego 
dixole el rey: „Ay, sobrino del mal conde! Creo que no seredes bueno 
de aqui adelante para atalaya ? — Señor dixo el, nin para escacha 
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faria. — £ comon asi?^* dixo el rey. Dixo el sobrino del conde: „Por- 
qae el golpe me atraviesa todos los oydos ; asy he perdido el yer e el 
oyr. — Bien aya, dixo el rey, el obispo qne tan bnena pescozada da; 
ca bien creo que qnien asy vos confirmo, non vos qnerrie ningún bien." 
Estonce dixo el sobrino. del conde: „Non era el engallado, ca eso 
fisiera yo a el [si pudiera]. £ maldita sea mano de obispo atan pe- 
sada, que asi atruena e tira la vista al que quiere confirmar !" E todos 
se comentaron a rreyr. [Estonces dixo el sobrino del conde: „Todos 
TOS podedes rreyr], mas a mi non se me puede rreyr el mi coraron ; 
e tal se vea al que desto le piase." Estonce dixo el rey: „Attn diríe 
este sobervia sy en su poder estoviese?" £1 rey eubio luego por el 
conde, para que viese a su sobrino, e luego gelo traxieron alli. 

Capitulo cvii. 

De las cosas que se dixieron delante del Rey e delante de todos los caval- 
leros de la corte el conde Nason e otrosy su sobrino. 

Asy comon el conde vido a su sobrino, dexose caer en tierra co- 
mon muerto del grand pesar que ovo, e desque lo levantaron, dixo asy: 
„Ay, el mió sobrino, e que merecistes vos, porque este mal vos viniese?*^ 
Dixo el sobrino: „Por el pecado del padre lastan los fijos, e asy fise 
yo por los vuestros. — Non digades esso, dixo el conde, ca el ornen 
qne mas me metió en esto e mas me abeto, vos fuestes, ca non vos po- 
dia yo quitar dello. E por do vos queriades guiar, yo por fuerza vos 
avia de seguir, ca vos aviedes poder sobre mi, e yo non sobre vos, e 
esto por la grand sobervia que avie en vos syenpre ; ca non aviedes 
miedo a ninguna cosa, e fasiades vos temer, e non vos queriades guiar 
por consejo de ninguno; e vengasevos e miente, quando a la puerta 
de un vuestro castillo de vuelta, delante del portal, estando delante de 
vuestras parientes e con vuestros vassallos, dixistes con grand sobervia 
qne non se vos escondrie el rey en ningund logar del mundo, que lo 
non corriesedes e lo non echasedes del reyno." — Agora dixo ei rrey: 
„Asas avernos oydo, e bien semeja que es verdadero el enxienplo qne 
disen: Quando se barajan los ladrones, que se descubren los furtos; 
ca asas ay dichón de la una parte e de la otra para buen jues. Ck)nde, 
dixo el rey, mandadme dar las villas e los castillos del condado. — 
Sseñor, dixo el conde, a ese mi sobrino Asieron todos omenaje, tanbien 
de villas comon de castillos/* Luego dixo el sobrino: ^Verdad es, pero 
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con tal condiciOD, que si vos ende llegasedes, que vos acogiesen yrado 
o pagado, o sano o enfermo, o muerto o bivo, con pocos o con muchos; 
e sy esto a vos físiesen, que fuesen quitos del omenaje que a mi físieron. 
£ por ende, tio, vos sodes aquel que gelo podes dar. — Cierto, conde 
dixo el rrey, esta es la verdad que dise vuestro sobrino? — Ssenor, 
dixo el conde, asy es comon el dise. Mas, señor, comon me darán las 
villas e los castillos , quando vieren que non esto en mi poder e esto 
en la presión? — Conde, dixo el rey, en al estados, ca sabed que al 
traydor non le deven guardar omenige aquellos que gelo fisieron. — 
Al leal señor, dixo el conde, gelo fisieron. — Sy, dixo. el rey, mientra 
duro en la leiiltad, ca tenidos fueron a le guardar el omenaje; mas 
después que cayo en la traycion, por quitos son dados de Dios e de los 
omes del omenaje que le fisieron ; ca non gelo deven guardar en nin- 
guna manera, comon aquel que non es par de otro omen, por de pe- 
queño estado que sea; ca lo pueden desechar de qualqnier jnysio 
que quiero entrar con el en canpo para rrasonar e para lidiar. E 
aquellos que faseu omenaje al traydor a sabiendas, sabiendo que cayo 
en traycion, o oyéndolo, e el non mostrando [que] se salvara dello, non 
lo devieran rescibir por señor; pero devieran lo esquivar comon a 
traydor mansellado de fama de traycion e pues purgado non era de la 
ynfamia ; e [si] le fisieron omenaje asa blendas, cayeron en el pecado de la 
traycion, asi comon aquel que la fiso. £ pruevase por este semejanza, 
ca sy alguno fabla o participa con el descomulgado manifiesto a sabi- 
endas o [en] menosprecio do la sentencia de descomunión en que cayo, 
es descomulgado de la descomunión mayor, asy comon aquel descomal- 
gado con quien participo. £ porende, bien asy cayo en traycion el que 
la consiente comon el que la fase, aviendo poder de la vedar que se 
non faga e non lo vieda, ca los fasedores e los consentidores del mal 
egual pena merescen, e mayormente, queriéndose ayuntar con el que 
fase la traycion e querer levarla con el adelante. Onde disen rasoo e 
que caramente se coupra el ynfierno, ca el que conpra el infierno de 
muchas buenas cosas por ^el fasiendo mal, ca el que fase mal, pierde la 
gracia de Dios e el amor de los omes, e anda difamado; e sienpre esta 
con miedo de sofrir pena en este mundo por el mal que fase, e toma 
logar para el infierno que conpro muy caro, dando todas estas cosas 
nobles por tan vil cosa e tan dañosa comon el ynfierno es; e el qae 
bien fase, ha la gracia de Dios e el amor de [los hombres], e gana buena 
fama e non ha miedo ninguno, ca non fiso por que. £ desy vase al 
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rayso, ca lo conpro muy rahes, ganando la gracia de Dios e el 
amor de las gentes e la buena fama, e non aviendo miedo ninguno. 
E asy es bien aventurado el^que fuye del mal, e se llega al J>ien; 
ca del bien puede aver honrra e pro en este mundo en el otro, 
e del [mal] puede aver desonrra e daño para el cuerpo e para 
el alma; asy comou la deve aver el que fase traycion^ ca el traydor 
es dado por semejanza a la culebra que nunca anda derechan, synon 
tuerta, e al perro rravioso que non muerde de derecbon en derecbon, 
syn de travieso, e al puerco que se dexa de bañar en el agua clara, e 
bínase en el mas susio cieno que falla; e aun es dado por ssemeijanga a 
la mosca que es la mas vil cosa deste mundo, ca en logar de se fartar de 
la carne fresca, yase a fartar de la mas podrida e de la mas fedionda 
que falla. E asy es el traydor, ca quando quiere faser la traycion, 
non fabla con los omes en los fechons de su señor de derecbon en 
derecbon, mas por manera de engaño, difamando a su señor e disiendo 
mal del encubiertamente e con falsedat, ca delante non dise synon 
lisonjas, fablando a plasentería e asy lo muerde de travieso, comon 
perro rravioso, diffamandole su buena fama e su bonrra. Otros! dexa 
la carrera del bien e toma la carrera del mal, e asy anda tuerto comon 
la culebra, ca fase tuerto a su señor, non le guardando verdat ni leal- 
tad comen deve. Otrosy dexa de ganar buena fama que es tan clara 
comon espejo, e va a ganar fama de traycion que es aborrido de Dios 
e de los omes; e assy semeja al puerco que dexa el agua clara e se 
baña en el cieno; e syn todo esto, dexa el buen gualardon por pena e 
dexa honrra por desonrra, asy comon la mosca que dexa la carne 
fresca e va a la podrida, onde sy los omes quiúeren parar mientes, e 
saber que cosa es traycion, fuyrien della asy comon de la gafedad; ca 
bien asy comon de la gafedat encona e engafece fasta la quarta genera- 
ción, descendiendo por linaje derecbon, asy la traycion de aquel que la 
fase, mansilla a los que descienden del fasta en el quarto grado, ca 
los llamaran fijos e nietos e visnietos del traydor, que pierden onrra 
entre los omes, e non los resciben en los oficios; salvo sy el señor 
los diere por quitos de aquella ynfamia a los que descienden del 
traydor, por que puedan aver los oficios de la su tierra. E por ende, 
deven todos foyr del, asy comon del gafo e de cosa enconada; e los 
parientes, por cercanos que sean, devenlo denegar e desir que non 
es su pariente nin de su sangre, e deven fuir del e los vasallos otrosi, 
que non es su señor. E pruevase por semeijanga que lo deven faser 
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Hsj, ca sy rrason es que los ornes fajgan del descomulgado nin lo 
fablen nin participen con el en ninguna cosa, porque erro a Dios en 
quebrantar los sus santuarios o meter manos ayradas en algunos de sus 
servidores, quanto mas deven foyr del que erro a Dios, primeramente 
fasiendo la traycion, e non guardando la jura que fiso en su nombre e 
el omenaje, para servir a su señor lealmente, nin la guardando la fiel- 
dat que le prometió de le acrescentar su onrra, asy comon vasallo bueno 
e leal deve faser a su señor. E-grand rason es defuyr de posa tan 
enconada comon esta, que tan malamente erro a Dios e a los ornes, 
[e] a sy mesmo, ca seys cosas deve faser el que juro de guardar ver- 
dad, lealtad e fieldat a. su señor. La primera es que deve guardar la 
persona de su señor en todas cosas sanas e alegres. La segunda que 
el señor del aya buen servicio en todo tienpo. La tercera que le 
guarde toda su casa tanbien en las fijas comon en la muger, e ann 
segund onestidad en las otras mugeres de casa. La quarta que 
non sea en consejo de menguar ninguna cosa de su señorío. La 
quinta que aquello que con rrason e con derechon podrie sy non le 
fuese enbargado el señor ganar de ligero e ayna, que non gelo enbar- 
gue de dichón nin de fechon nin de consejo; porque lo non pueda 
ganar tan ayna como podríe. La sesta que lo quel señor oviere de 
desir alli do su onrra fuese, que non gelo enbargue por sy nin por 
otro, porque se le torne en desonrra. E aun ay otra sétima cosa que, 
quando el señor le pidiere algund consejo, que el que gelo de verdade- 
ramente e syn engaño ninguno, segund el entidimiento que Dios le dio. 
Ca el que fallece en qualquiera destas cosas, non es digno de la honrra 
nin de la lealtad, nin deve ser dichón leal, e todas estas cosas tanbien 
las deve guardar el señor al vasallo, comon el vassallo al señor/' 

Capitulo cviii. 

De comen el rrey de Mentón dio por traydor al conde Nason delante de 

todos e lo mando luego llevar a quemar. 

„Assy comon vos, conde, que fuestes mió vasallo e heredero en el 
mi señorío, e teniendo de mi grand tierra con que me aviedes de faser 
servicio, e tomavades de mi muy grand aver de cada año, porque me 
erades tenido de servir. E aviendome fechon jura[mento] e omenaje de 
me guardar verdat e lealtad, asy comon buen vassallo deve faser e 
servir a su deñor, e fallecistesnie en todo, yo no vos disiendp nin fa- 
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siendo porque, e non vos despidiendo de mi, corristesme la tíerra e 
robastesmela e quemastesmeU, e aun teniendo qne todo esto non vos 
conplie, dixistes contra la mi persona mucbas palabras sobervias e locas, 
amenasandome qne me correriedes e me sacariedes del rreyno, asy 
comen vos lo afronto agora aquel vuestro sobrino delante de todos en 
la mi corte, de lo qual nunca. vos quesistes arrepentir, nin demandar 
perdón^ maguer estavades en la mi presión. -^ Sseñor, dixo el conde, 
sy en vos lo pudiesse fallar, demandarvos lo ya el perdón. -- £ vos 
porque, dixo el rrey, sy non fesistes porque? — Sseñor, dixo el conde, 
por esto que dixo mi sobrino, que yo dixe. — £ fue asy la verdad, 
dixo el rey, que lo dixistes vos? — Para la mi desaventura, dixo el 
conde, sy. — Buena cosa es, dixo el rey, reprehender a las yogadas 
con palabras falagueras, porque el ornen pueda saber la verdat; ca el 
conde non deviera resdbir mal por lo que «1 su sobrino dixo, sy el non 
lo oviera conoscido." E por ende, dixo el rey: „Coade, pues vos 
confesastes por la vuestra boca lo qual vuestro sobrino dixo, e por 
todas estas cosas que vos fesistes contra la verdad e la lealtad que me 
prometistes de guardar e no la guardastes, por ende, yo aviendo a 
Dios ante mis ojos, e queriendo conplir justicia la qual yo tengo aco- 
mendada del, e a quien yo tengo de dar cuenta de lo que fisiere, e 
ávido mi acuerdo e mió consejo con los de la mi corte, delante de 
todos quantos aquí son vos do por traydor a vos e a todos aquellos 
que vos quisieren ayudar e quisieren yr contra mi. Por esta rason 
e por que non enconedes la otra tierra por do fueredes con vuestra 
trayciofl, non vos quiero echar del mi reyno ; mas mando que vos sa^ 
qnen la lengua por las palabras feas que vos dixistes contra mi, e que 
vos corten la cabe9a, porque fesistes Cabe9a.de otros para correr la mi 
tierra, e vos quemen e vos fagan polvos, por la quema que vos en 
la mi tierra fesistes , e porque non vos coman canes nin aves, ca finca- 
ríen enconadas de la vuestra traycion ; mas que cogan los vuestros 
polvos e los lancen en aquel lago que esta en cabo del mi reyno, al 
qual llaman lago sulfúreo, do nunca ovo bestia, nin pes, nin cosa biva 
del mundo ; ca bien creo que aquel lago fue maldito de Dios [y de sus 
sanctos], ca segund a mi fisieron entender, aquella es la sepultura de 
un vuestro visahuelo que cayo en otra traycion, asi comon vos fesistes; 
c ydvós de aqui, e nunca Dios vos saque de alli.'^ 
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Capítolo cix. 

De comon el conde Nason fae quemado e fecho polvos e lanzaron los 

polyos en un lago fondo. 

Luego tomarou al conde, e fisieron del justicia, según que el rey 
lo mando, e de sy cogieron los polvos e. fueron los echar en aquel lago 
que era a dose mijeros de aquel rreal e mucha fue la gente que alk 
fue a ver de comon lanzaran aquellos polvos en aquel lago ; e qoando 
allí los lanzaron, todos los que estavan allí, oyeron las mayores hoses 
del mundo que davan so el agua; mas non podien entender lo que se 
desio. £ assy comon comento a hullir el agua, levantóse della un 
viento muy grande a maravilla; de guisa que todos quantos allí esta- 
van, cuydaron peligrar, e que los derribarle dentro, e fuyeron todos e 
viniéronse para el rreal, e contáronlo al rey e a todos los otros [que] 
maravilláronse muchon dello. E sy grandes maravillas parecieron 
alli aquel dia, muchas mas parescen y agora, segund cuentan aquellos 
que las vieron, e disen que oy dia van muchons a ver aquellas mara- 
villas; ca veen aUi cavalleros armados lidiar derredor del lago, e veen 
cibdades e castillos muy fuertes, combatiendo los unos a los otros, e 
dando fuego a los castillos e las cibdades. E quando se fásen aquellas 
visiones e van al lago, fallan que esta el agua bulliendo tan fuerte que 
la non osan catar; e al derredor del lago, bien dos mijeros, es todo 
ceniza. E a las vegadas, parase alli una dueña muy fermosa en 
medio del lago, e faselo amansar, e llama a los que están de fuera 
por los engañar, asi comon acontescio a un cavallero que fue a ver 
estas maravillas, que fue engañado desta guisa. 

Capitulo ex. 

Aquí dexa la ystoria de fablar de la compaña del rey e fabla de un caval- 
lero atrevido, de comon vino alU e entro en aquel lago. 

Dise el cuento que un cavallero del rreyno de Panfilia oyó desir 
destas maravillas que parescien en aquel lago, e fuelas a ver; e el 
cavallero era- muy syn miedo e muy atrevido, ca non dubdava de provar 
las maravillas e las aventuras del mundo ; e por esto avie nonbre el 
Cavallero atrevido, e mando fincar una su tienda acerca de aquel lago 
e alli se estava de dia e de noche, veyendo aquellas maravillas; mas 
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la su gente non podie alli estar con el, quando aquellas visiones parescien, 
ca apartavanse de alli. Asy que un día parescio en aquel lago una 
doeSa muy fermosa; e llamo al cavallero e el cavallero se fue para 
ella. E ella le pregunto que lo queríe, pero que estava lexos, que non 
osava llegar al lago ; e ella le dixo que V ornen del mundo que ella 
mas qüerie e mas amava que era a el, por el grand esfuerzo que en el 
avie, e que non sabie en el mundo cavallero tan esfor9ado comou el. 
E el cavallero, quando estas palabras oyó, semejóle que mostrarle co- 
vardia, sy non físiese lo que ella quería; e dixole assy: „Señora, sy 
esa agua non fuese muchon fonda, llegarla a vos. — Non [esta fonda], 
dixo ella, ca por el suelo ando, e non me da el agua synon fasta el 
tovillo." E ella al90 el pie del agua e mostró gelo ; e al cavallero 
semejóle que nunca tan blanco nm tan fermoso nin tan bien feclion pie 
viera como aquel, e cuydando que todo lo al se siguie asy segund 
aquello que páresele, llegóse a la orilla del lago, e ella lo fue tomar 
por la mano, e dio con el dentro en aquel lago, e fuelo a levar por el 
agua, fasta que lo abaxo ayuso , e metiólo en una tierra muy estraña. 
E segund que a el le semejava, era muy fermosa e muy viciosa, e vido 
alli muy grand gente de cavalleros e de otros muchons ornes que 
andavan por toda aquella tierra muy estraña; pero que no le fablava 
uinguno dellos, nin le desia ninguna cosa, por la qnal rason el estava 
moy maravillado. 

Capitulo CXI. 

De comon el cavallero atrevido tomo por bu muger a la señora de 

aquel lago. 

Dixo luego aquel cavallero atrevido a la dueña asy: „Sseñora, que 
puede ser esto que ninguna gente non fabla?" [Entonces le respondió 
ella en esta manera]: „Catad, non fabledesvos a ninguna duefia maguer 
que ellas vos fablen, ca sabed que luego en punto me perderedes por 
ello; ca vos vedes aquella cibdad muy grande que alli parece; catad que 
mia es e vos la podredes aver, e podredes ser señor della, sy vos me 
qnisierdes bien guardar, ca yo guardarvos quiero. E non quiero catar 
por ninguno, sy non por vos ; e asy seredes vos uno de una e yo una 
de uno. — E guarde vos Dios, [dixo el cavallero], que non me quera- 
des perder nin yo a vos." [Entonces dixo la dueña]: „E en señal de 
^^Y grande amor e verdadero, fago vos señor de mi e toda aquella 
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cibdad e otrosy de quanto yo tengo e he." £ ella bien lo desia, sf 
aquel amor tan verdadero era coraon le ella mostrava. „GrandeB 
mercedes, dixo el cavallero, del vuestro buen don; e vos veredes 
sseñora, que vos serviré muy bien con ello." Mas comon todo este 
fecho era obra del diablo, non quiso Dios que el mucho durase alli asy 
comon adelante oyredes. 

Capitulo cxii. 

De las maravillas quel cavallero atrevido vido dentro en el lago de lo qual 

el fue mucho maravillado. 

Antes que llegassen a la cibdad, salieron a ellos muchos cavalle- 
ros e otra gente a los rescibir con muy grandes maravillas e alegrías, 
e dieronles sendos palafrenes ensellados e enfrenados muy noblemente, 
en que fuesen; e entraron en la cibdat e fueronse a los palacios do 
mora va aquella dueña, que eran muy grandes c muy fermosos; ca 
asy le parescieron aquel cavallero atan noblemente obrados, que bien 
le semejava que en todo el mundo non podrien ser mejores palacios 
niu mas nobles, nin mejormente obrados que aquellos ; ca encima de las 
coberturas de las casas parescie que avie rrnbies e esmeraldas e.9afí- 
res, todos fechos a un talle atan grandes comon la cabera de un ornen; 
en manera ^ue de noche asy alumbravan todas las casas, que non avie 
cámara nin logar por apartado que fuese, que tan lumbroso non fuese, 
comon sy estoviese lleno de candelas. E fueronse a posar el cavallero 
e la dueña en un estrado muy alto que les avien fecho de paños de 
seda e de oro muy nobles; ^ alli vieron delante dellos muchons condes 
e muchons duques, segund que ellos se llamavan e otra mucban gente; 
e fueron besai* la mano al cavallero por mandamiento de la daeña, c 
rescibieronlo por señor. E desy fueron puestas tablas por todo el 
palacio, e delante dellos fue puesta una mesa la mas noble que ornen 
podie ver, ca los pies della eran todos de esmeraldas e de 9afires e de 
rrubies; e eran tan altos comon un cobdo e mas, e toda la tabla era 
de un rrubi, e tan clai'o era que non páresela synon una brasa. £ en 
otra mesa apartada avie y muchaus copas e muchons vasos de oro, muy 
noblemente obrados e con muchans piedi*as preciosas, asy que el menor 
dellos non lo podrien conprar los mas rricos tres reyes que oviese en 
aquella comarca; e atanta era la baxilla que alli era, que todos quan- 
tos cavalleiH)s comien en aquel palacio que era muy grande, comien en 
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ella. Ca los cavalleros que allí comien eraa dies mili ; e bien semejo 
al cavallero que sy el tantos cavalleros toviese eu su tierra e tan bien gui- 
sados coraon a el parescien, que non avrie rey, por poderoso que fuese, 
que le podiese sofrir e que podrie [ser] señor de todo el mundo. E alli 
les truxieron manjares de muchans maneras e adobados, e trayanlos 
unas donsellas las [mas] fermosas del mundo e muy noblemente vesti- 
das segund que a el páresele, pero que non fablavan nin desien nin- 
guna cosa. E el cavallero se tovo por muy rico e por muy bien 
andante con tales cavalleros e con tanta rriquesa que vido ante sy, 
pero que tenia por muy estraña cosa en non fablar ninguno, ca tan 
callando estavan, que non semejava que en todos los palacios ornen 
oviese ; e por ende non lo pudo sofrir e dixo : „Sseñora, que es esto 
por que non fabla esta gente? — Non vos maravilledes, dixo la dueña, 
ca costunbre es desta tierra, ca quando alguno rresciben por señor, 
fasta siete semanas non han de fablar, e non tan solamente al señor 
mas uno a otro; mas deven andar muy omildosos delante de su señor, 
e serle mandados en todas las cosas del mundo quales les el mandare. 
E non vos quexedes, ca quando el plaso llegare, vos veredes que ellos 
fablaran mas de quanto vos querredes; pero quando les mandaredes 
callar, callaran e quando los mandardes fablar, fablaran; e asy en 
todas las otras cosas que quisierdes." E de que ovieron comido, levan- 
taron las mesas muy tosté, e alli fueron llegados muy grand gente de 
juglares; e unos tocavan estrumentos e los otros saltavan; e los otros 
Bubian por el rrayo del sol a las fíuiestras de los palacios que eran 
muy altos, e descendien por el, asy comon sy descendiesen por cuerda, 
e non se fasien ningund mal. „Sseñora, dixo el cavallero, que es esto 
que aqueUos omes suben tan ligeramente por el rrayo de aquel sol des- 
cienden?" Dixo ella: „Ellos saben todos los encantamentos para faser 
todas éstas cosas e mas. E non sea des tan quexoso para saber todas 
las cosas en una ora, mas ved e callad; asy podredes aprender mejor 
las cosas ; ca las cosias que fueron fechas en muy grand tienpo e con 
muy grand estudio, non se pueden aprender en un dia/' 

Capitulo cxni. 

De comon el cavallero atrevido ovo un fijo en aquella dueña señora de 

aquel lago en siete días. 

De que fue ya anochecido, fueronse todos aquellos cavalleros de 
alli e todas las donsellas que alli servien, salvo dos; e tomaron por las 

Clíar. II 
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manos la una al cavallero, e la otra a la señora , e leváronlos a una 
cámara que estava tan clara comon si fuese de dia por los rubíes que 
estavan allí engastonados encima de la cámara ; e echáronlos en una 
cama tan noble que en el mundo non podie ser mejor, e ssalieronse 
luego de la cámara, e cerraron las puertas asy que esa nochen fue la 
dueña encinta. E otro dia, en la ms^ana fueron alli con ellos las 
donsellas, e dieronles de bestir, e luego enpos desto agua a las manos 
en sendos bacines amos a dos de finas esmeraldas e los aguamaniles de 
sendos rrubies ; e desy, viniéronse para el palacio mayor, e asentáronse 
en rico estrado, e venien delante dellos muchos trasech adores queplan- 
tavan arboles en medio del palacio, e luego nacien e florecían e crecien 
e levavan fruta; del qual fruto cogían las donsellas, e trayan en sendos 
bacines dello al cavallero e a la dueña. E creye el cavallero que aquella 
fruta era la mas fermosa e la mas sabrosa del mundo. „Valme Nuestro 
Señor, que estrañas cosas ay en esta tierra! dixo el cavallero. — Cierto 
sed, dixo la dueña, que mas estrañas las veredes, ca todos los arboles 
de aquesta tierra e las yervas nacen e florecen e dan fruto nuevo de 
cada dia; e las otros reses paren a siete días. — Comon? dixo el caval- 
lero, señora, pues que vos soes encinta, a siete dias avredes fruto? — 
Verdad es, dixo ella. — Bendita sea la tierra, dixo el cavallero, que 
tan ayua lieva fruto e tan ahondada es de todas las cosas." E asy 
pasaron su tienpo muy viciosamente, fasta los syete días que parió 
la dueña un fijo, e dende a otros syete [dias] fue tan grande comon su 
padre. „Agora veo, dixo el cavallero, que todas las cosas crecen aqui 
a desora ; mas maravillóme, por que lo fase Dios mas en esta tierra, 
que en otra." E pensó en su coraron de yr a andar por la cibdat por 
preguntar a otros que podrie ser esto, e dixo: „Sseñora, sy lo por 
bien toviesedes, cavalgariamos yo e este mi fijo coraigo, e yriamos 
andar por este tan noble cibdat por la mirar que tan noble es. — 
Muchon me piase que vayades, dixo la dueña." 

Capitulo cxiy. 

De comon el cayallero fttreyido fue luego engañado de una muger yendo 

por la cibdat. 

Luego les truxieron sendos palafrenes en que cavalgasen muy 
fermosos e bien ensillados e enfrenados; e quando ssalieron, fallaron 
mili cavalleros armados, que fueron toda vía delante dellos, guardan» 
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dolos por la cibdat; e pasando ellos por una calle, eslava a ana puerta 
[ana dueña] luuchon mas fermosa que non su señora; pero que era 
amada de muchons, e non se pudo detener que le non oviese de fablar, 
e dixo[le] asy: „Señora, podrie ser que yo fablase conbusco a parte? 
-- £ comon, dixo la dueña, non sodes vos aquel que este otro día 
tomamos por señor, e avedes pox muger a nuestra señora? — Cierto 
sy, dixo el. — E non vos defendió nuestra señora, dixo ella, antes que 
entrasedes en esta villa, que non fablasedes a ninguna dueña, synon 
que la perderiedes ? — Verdad es, dixo el. — E comon vos atrevistes, 
dixo ella, a pasar su mandamiento? Muy mal le fuestes mandado. — 
Ssefiora, dixo el cavallero, non lo teugades a maravilla, ca for9ado fui 
de amor. — E de cuyo amor? dixo ella. — Del vuestro, dixo el. — 
Ay, señora, dixo una su cubijera, e que grand pecado fariedes sy asi 
lo enbiasedes de vos e conbusco non fablase! E non vedes quand 
apuesto es, e quand de buen donayre, e comon da entender que vos 
quiere grand bien?'' E a estas palabras rrecudio y otra maldita, que 
non se preciava menos que la primera destas burletas átales e dixo 
muy ayna: „Ay, sseñora, que es del vuestro buen parescer e del 
Tuestro buen donayre? E comon da a entender que vos ama; e que 
es de la vuestra buena palabra, e del vuestro buen rescibir ? E asy, 
acogedes al que vos muestra tan gran amor. E non vedes que, en 
oteando vos, que luego se enamoro de vos e fue preso del vuestro 
amor ? E non es maravilla, que de tal donayre vos físo Dios, ca non 
ay ornen que vos vea, que luego a la primera vista non sea preso del 
vuestro amor? E tuerto faredes de ser escasa de lo que Dios vos 
quiso dar francamente! E por Dios, señora, non lo querades poner 
en pena, tardando la vuestra buena rr espuesta que espera." E mal 
pecado, muchas ay destas átales en el mundo, que non estudian en al 
synon en esto, non catando onrra ni desourra de aquellos a quien 
consejan, nin parando mientes comon les fase perder pres e buena 
fama. Mas fasenlo por aver soltura de poder faserlo a su talante con 
aquellos que saben que les non pesa con estas burlerias. E porque 
ayan dia e vito e sean manparadas e defendidas, andando con ellos 
conpliendo su mala voluntad en este mundo, ca non ay cosa que tanto 
cubdician los ornes malos comon soltura ; e puedenla bien aver con 
aquellos que se pagan de esto mesmo. E porende, disen que todo 
talante cobdicia su semejante ; ca mal pecado, algunos ay que los creen 
de grado, ca toman plascr con lo que les disen e les consejan, ca les 
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piase de burlas, ca lo tienen por brío de andar de mano en mano, e 
de tener muchons amados. Ca, estas tales non aman verdaderamente 
a ningund omen nin los amadores a las mugeres non las aman verda- 
deramente, qnando mnchans quieren amar; que no es verdadero nin 
durable, synon quanto lo tienen delante. Onde por tales amores 
comon estos que son syn Dios, puso San Gerónimo un enxiemplo de 
unas preguntas que fasia un omen bueno a su fija; en que se puede 
entender, sy es verdadero el amor de la muger que muchons gar^nes 
ama o non, e diselo asy. 

Capitulo cxY. 

De las preguntas que fiso [un padre a] su fija, sobre los amores de 

las mugeres. 

„XJn omen bueno tenia una fija muy fermosa e cunplida de muy buena 
palabra, e de buen rrecebir e plasible muchon de desir e aun de ojr\ 
e por todas estas cosas era muchon vesitada, e era familiar de muchons, 
e acompañavanla muchas mugeres, quando yva a los santuarios en 
rromerias, por muchas plasenterias quel sabia faser e desir. E por 
ende, quiso el omen bueno saber destos amores que su fija demostrava 
a todos, sy eran verdaderos o non; e un dia dixo el asy: „Ay, la mi 
fija muchon amada e muy vesitada e entendida de todos bienes e des!- 
dora de todas buenas cosas e plasenterias, querriedes que ñsiesémos 
vos e yo un trebejo de preguntas e de respuestas con que tomásemos 
algud plaser." Respondió la fija, e dixole: „Ay, el mi padree el 
mi señor, sabed que todo aquello que a vos piase, piase a mi; ca sabe 
Dios que muy grande deseo avia de estar conbusco en algud solas, 
porque viesedes sy avie en mi algund bien e buen entendimiento. — 
Fija amiga, dixo el padre, desir me hedes verdad a las preguntas que 
vos yo agora fisiere. — Sy, dixo la fija, segund el entendimiento que 
en mi oviere, ca non vos encubriré ende ninguna cosa, maguer algunas 
de las palabras que vos dixicrcdes sean contra mi. — E agora, mia 
^a, dixo el padre, comencemos, yo preguntando e vos respondiendo. 
— Gomengad en buen ora dixo la fija, ca yo aparejada esto para vos 
rresponder. — Pues agora, la mi fija entendida e bien aventurada, 
dixo el padre, respondedme a esta primera pregunta. La muger que 
muchons ama, a quel de los amadores ama ? — Padre señor, dixo la 
^a, non los puede amar a todos en uno; mas agora a este e agora al 
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otro; ca quantas vegadas machos ama, tantos mas amadores demaada, 
ca la cobdicia non demanda nin se farta; que non quiera sicnpre nue* 
ras cosas, e cobdicii^ndo sienpre ornen, agora ama a este e agora ama 
aqael otro ; ca bien asy, comon de ligero concibe nuevas cosas en su 
coraron, asy de ligero las pierde e las olvida. E asy quantos mas 
ama, tantos mas quiere amar, menospreciando a todos los otros sjnon 
al postrimero, aviendo toda vía voluntad de lo dexar e de lo olvidar, 
laego que otro nuevo le sobreviniere. — Ay, la mi ^a de buen conos- 
cer, pues la muger que muchos ama, [a qual dellos ama?] — Padre 
señor, dixo ella, al que tiene delante ama. — > Pues, la mi fija, sy 
muchons amadores tiene delante, qual es el que mas ama V — Padre 
señor, dixo ella, qual persona acata. — Ay la nú fija, quanto dura el 
amor de la muger tal comon esta? — Padre Señor, quanto dura la 
fabla entre amos por demanda c por respuesta, e quanto dura el catar 
continuado del uno e del otro, e non mas. E aun, padre seiíor, mayor 
mengua ay en el amor de tal muger, comon esta, ca que a las vega- 
das estando fablando con un amador, tiene el coraron en el otro que 
vea pasar. E asy, en mostrando que ama a cada uno, non ama a 
ninguno; ca el su amor non dura entero en el uno nin en el otro, 
synon quanto dura el fablar e el catai* del coragon entre ellos ; ca a la 
ora que estas cosas fallescen, luego fallesce el amor entrellos, non se 
acordando del; e piiievase desta guisa: ca bien asy comon el espejo 
que rescibe muchas formas de semejanzas de los omes, quaudo se paran 
muchons delante del, e luego que se tiran delante non retiene ninguna 
forma dellos [el espejo] en sy ; atal es la muger que muchos ama. 
E porende, padre señor, nunca se deve omen ayuntar en amor de 
aquella, que fue amiga e familiar de muchons ; ca nunca le guarda fe 
nm verdat, aun que lo jure en los santos Evangelios, ca non [se]lo puede 
sofrír el coraron ser una de uno; ca estas átales non han parte en 
Dios, maguer fagan enfinta de ser sus siervas andando en rromerias; 
ca mas van y, porque vean e las vean, que por devoción que y han. 
— Ay, la mi fija, dixo el padre, desidme: Quando aprendistes estas 
cosas, que tan sotilmente e tan prestamente respondistes a ellas ? — 
Padre señor, demientra que las puede catar e ver e usai* dellas. — Ay, 
la mi fija mucho amada, dixo el padre, ay estudio e maestro para 
aprender estas cosas en algud logar? — Sy, dixo la fija. — E do? 
dixo el padre. — En los monesterios mal guardados, dixo la fija, ca 
las destos monesterios, átales han sabor de salir e de ver, e de se faser 
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conoscer. £ sy algunos las vienen a vesitar o a ver, por mas loca 
se tiene la que mas tarde los aparta para entrar en rasones con 
ellos. £ aunque non los pueden ellas apartar, lan9an sus pala- 
bras de travieso por manera de juguetes; en manera que el que bien 
pensare, entenderá que se querria acometer. £ esto toman de 
niñes, aviendo soltura para desir e faser lo que quieren, e asy 
non pueden perder las costunbres que usaron atan bien; comon la 
olla que tarde o nunca puede perder el sabor que toma nuevamente, 
por muchon que se lave. E algunas destas que saben escrivir e leer, 
non han menester medianeras para que les procuren, vesytadores, ca 
lo que sus voluntades cobdician, las sus manos lo obran; comon qttier 
que sse non despagan de aquellos que les vienen con nuevas cosas; 
ca, padre señor, algunas van a los monesterios mal guardados, que las 
devian guardar e castigar, e las meten en mayor escándalo e en mayor 
bollicio. — Fija sseñora, dixo el padre, dixistesme verdad en todas 
estas cosas que vos he preguntado ? — Ssy, dixo la fija, ca que non tos 
he negado ninguna cosa que desir vos deviese ; comon quier que en 
las palabras que vos dixe, en algunas me faria cruelmente en el mi cora- 
ron ; ca me taSien, e me sentie dello. — Fija amiga, dixo el padre, 
muchon vos lo gradesco e de aqui adelante quede el nuestro trebejo; 
ca asas ay dichón de la una parte e de la otra, e Dios vos dexe faser 
el bien." E asy fueron padre e fija bien ledos e bien pagados, mas 
que non el cavallero atrevido con su fijo que estava atendiendo la 
respuesta de la dueña, que la non podia della aver, teniéndose en 
muchon. Pero en cabo salió otra su privada de travieso, e mas fina 
que las otras en el menester e dixole : „ Señora, non vos conprehenda 
Dios por la desmesura que mostrades a este cavallero, ca yo vi a otras 
ser tollidas de los pies e de las manos e de la fabla, por querer ser 
caras de su palabra e de lo que les dio Dios. — Comon quier, dixo 
ella, que yo ganare muy poco en estos amores; e a lo menos non yra esta 
vegada de aqui denodado. „E luego lo tomo aquella por la mano, e 
metiólo a su casa; e alli estovo un rrato con aquella muger fablando. 
E desque fue enojado de estar fablando con aquella dueña, e ovieron 
ávido muy solas, despidióse luego della e de las otras que esta van en 
la calle ; e tomo a su fijo por la mano e cavalgaron en sus palafrenes 
que tenien a la puerta, e fueronse luego a palacio do estava la su señora, 
la qual avia tomado por muger, que era señora de aquel lago. 
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Capitulo cxvi. 

De comon el cavallero atrevido e su fijo fueron amos a dos en un ponto lan- 
zados fuera de aquel lago por el mesmo lugar por do entro. 

Luego salióse el cavallero fuera e tornóse para la posada ; e la 
señora de la cibdad sopo luego el fechen, de comon paso entre el ca- 
vallero e la dueüa, fue la mas sañosa cosa e la mas ayrada del mundo 
contra el; e asentóse a un estrado e tenie el un brago sobre el conde 
Nasou, al qual dio por traydor el rey de Mentón, e el otro sobre su 
visahuelo que fuera dado otrosy por traydor, asy comon ya oystes. E 
quando entraron el cavallero e su hijo por la puerta, en sus palafrenes, 
vieron estar en el estrado un diablo muy feo e muy espantable, que 
tenie los bracos sobre los condes, e páresela que les sacava los cora- 
genes e los comie. E dio un grito muy fuerte e dixo; „Vete, caval- 
lero loco e atrevido, con tu fijo e sal de la mi tierra, ca yo soy la 
señora de la traycion/' E fue luego fecho un grand terremoto que le 
semejo que todos los palacios e la cibdad se veuien a la tierra ; e tomo 
un viento torvellino al cavallero e a su fijo ; que bien por alli por do 
descendió el cavallero por alli los subió muy e rresio, e dio con ellos 
fuera del lago, cerca de la su tienda. E este terremoto syntieron bien 
a dos jornadas del lago, de guisa que cayeron muchas torres e muchas 
casas en las cibdades e en villas e en los castillos. 

Capitulo cxYii. 

De comon fallaron los encuderoH del cavallero atrevido fuera del lago muy 

espantado. 

La gente del cavallero rrecudian cada dia aquella tienda, por ver 
sy parescerie su señor, ca cuydaron que peligrara. E otro dia, des- 
pués que el llego a la tienda, vinieron alli sus escuderos comon espan- 
tados por el tremer que fisiera la tierra otro dia ante. Pero después 
que vieron a su sseñor, fueron muchon alegres e muy pagados e dixie- 
i'onle: „Señor, pedimoste por merced que salgas de aqueste lugar, 
ca rancho peligroso es. — Cierto, dixo el cavallero, muchon nos es 
menester, ca nunca tan quebrantado sali de cosa que comentase comon 
desta. Pero tenemos bestias en que vayamos, dixo el cavallero, ca dos 
palafrenes en que salimos del lago, luego que dellos descavalgamos se 
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derribaron en el lago, el uno en semejanga de puerco, e el otro en se- 
mejanza de cabra, dando las mayores ' boses del mundo. — Cierto, 
sseSor, dixo un escudero, tenemos nuestras bestias e muy gordas e 
muy sasonadas, salvo ende que están espantadas por el grand tremer 
de la tierra [que ayer fue fecho. — E como, dixo el cavallero, tembló 
acá suso la tierra?] — Cierto, dixo un escudero, e aun todos nos otros 
de guisa que cuydamos perecer. — Sseñor, dixo [otro] escudero, ese 
que con vos viene, quien es? — Mió fijo es, dixo el cavallero. — E 
comon, señor, dixo el escudero, fuestes ya otra vegada en esta tierra 
que tan. grand fijo avedes? — Cierto, dixo el cavallero, nunca en esta 
tierra fui, synon agora. — E pues, comon podrie ser, dixo el escudero, 
aqueste vuestro fijo, ca ya mayor es que vos. — Non lo tengades a 
maravilla, dixo el cavallero, ya la yerva mala ayna crece ; de tal ma- 
nera es, que en syete dias echo este estado que tu vees; e en aquella 
tierra do el nació, todas Jas reses paren a siete dias, del dia en que 
conciben, e todos arboles verdecen e florescen e llevan fruto de nuevo 
cada dia. — E en quien ovistes este fijo? dixo el escudero. — En una 
dueña, dixo el cavallero, segund me semejava a la primera vista, la 
mas fermosa que en el mundo podie ser. Mas a la partida que me 
dende parti, vila tornada en otra figura que, bien me semejo que en 
todos los ynfiernos non era mas feo nin mas negro diablo que ella era; 
e bien creo que de parte de su madre, que es fijo del diablo, e quiera 
Dios que rrecuda a bien, lo que non puedo creer, ca toda criatura 
torna a su natura." E contoles todo [lo] en comon pasara; e ellos 
fueron ende muchon maravillados, de comon dende escapara bivo e sano. 
„E comon le llamaremos- a este vuestro fijo ? dixo el escudero. — Cierto, 
dixo el cavallero, non lo se, sy agora non lo bautisamos, e le ponga- 
mos nonbre de nuevo; e tengo que sera bueno que lo fagamos. „E acorda- 
ron de lo baütisar e pusiéronle nonbre Alberto diablo, e este fue muy buen 
cavallero de armas, e muy atrevido e muy syn miedo en todas las cosas, 
ca non avie cosa en el mundo en que dubdase e que non acometiese. 
E deste linaje ay oy dia cavalleros en aquel rey no de Panfilia mucbon 
endiablados, e muy atrevidos en sus fechos. E este cuento deste ca- 
vallero atrevido vos conté, porque ninguno non deve creer nin se meter 
en poder de aquel que non conosce, por palabras fermosas nin falen- 
gueras que le diga, nin por promesas que le faga, mayormente en logar 
peligroso; ca por aventura puede ende salir escarnido; mas esquivar 
las cosas dubdosas, mayormente sy algud peligro vee al ojo asy comon 
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acaescieron a los del reyno de Mentón ; ca luego que vieron el peligro 
de aquel lago, se pairtieron dende e se fueron para sn sefior. E qnando 
el rey sopo aquellas maravillas que se fasian en aquel lago, e lo que 
acaesciera aquel cavallero atrevido, dixo asy: „ Amigos, ciertamente 
creo que aquel lugar es maldito de Dios. E por esto, todos los que 
caen en aqueste pecado de traycion, deven ser langados en aquel 
logar; c asy lo pongo por ley, de aqui adelante que se faga." 

Capitulo cxviii. 

De comon el rey dio el condado del conde Nason a Garfin su fijo e comon 

* murió la reyna. 

Dise el cuento que el rey dio luego el condado del conde [Nason] 
a Garfín, e mando que fuese con el Roboan su hermano e muy grand 
cavallena de aquella que allí tenia, c mando que levasen consigo al 
sobrino del conde e que le diesen un logar en que biviese onrrada- 
mente con dies escuderos, e ellos fisieron lo asy. Ca les fue entregada 
la tierra syn contrario alguno, e viniéronse para el rey todos con el 
conde Garfín muy alegres e muy pagados ; el rey estando en una db- 
dat muy buena que le desien Toribia, e la reyna con el, e veyendo que 
non fíncava del plaso que el e la reyna avian de tener castidat mas de 
ocho dias, andava muy triste e mu ycuytado por miedo que avria de 
bivir en pecado con ella, mas Nuestro Señor Dios que es guardador 
de aquellos que la su carrera quieren tener e guardarse de le errar en 
ninguna guisa, non quiso que en este pecado biviese ; e ante [que se 
cunpliese aquel plaso, diole una dolencia a la reyna que la aquexava 
mucbon, de guisa que sintió en si que era de muerte^ e pensava 
mucbon en la grande bondad que Dios quisiera poner en el rey su ma- 
rido, veyendo comon en aquellos quatro años se mantovieron amos en 
castitad los dos, ca el la avia de atender hasta el cunplimiento de su 
edad, e los otros dos por cunplir el rey su penitencia. E veya de 
comon el rey quedava muy mancebo, e que no le quedava fijo alguno 
que después de sus dias eredase el reyno ; e pensando que por ventura 
los del reyno non le serian tan obedientes comon devian, e tanto la 
afligían estas cosas que le fasian mucho crescer el mal de la dolencia. 
E llamo un dia al rey e dixole este pensamiento en que estava, e que 
le rrogava por su bondad que, sy della ordenase Dios alguna cosa, que 
le encomendava su alma; e que no tardase muchon en casar se con 
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alguna mnger de alto lugar en su señorío, ca los del reyno toviesen a 
quien acatar obedecer; e quedase eredero en la tierra, ca Dios non 
quiso a ella dar esta gracia. E el rey, con muy grand tristesa e con 
grand pesar, la consolava quanto el podía; mas su consuelo non apro- 
vecho nada], e ante de los ochon días, finóse la reyna; e Dios levóle el 
alma al parayso, ca su sierva era e buena vida e santa fasia. El rey, 
quando esto vio, entendió e conoció que Dios le avia fechon grand mer- 
ced; pero que non sabia que faser: sy allegaría a sy aquella buena 
dueña [que estava en la cibdad], e a sus fijos Garfin e Rroboan. 

Capitalo cxix. 

De comon el rrej mostró a los de su rreyno a su muger [Grima] e a sus 
fijos; e todos los del reyno los rescibieron por señores. 

En esto estuvo [el rey] pensando muy grand tienpo ; asy que una noche 
estando en su cama, rrogo a Nuestro Señor Dios quel, por la su merced, le 
quisiese ayuntar a su muger e a sus fijos en aquella onrra qual era; e 
durmióse luego [fasta] la mañana, e oyó una bos que le dixo asy: 
„Levantate e enbia por toda la gente, e diles en comon con esta muger 
fueste ante casado que con la reyna, e que oviste en ella aquellos dos 
fijos, e de comon tu e la rreyna manto vistes castidad, fasta que Dios 
ordeno della lo que tovo por bien, e que quieran rescibir aquella por 
tu muger, e Garfin e Roboan por tus fijos; ca sey cierto que lo faran 
muy de grado.'* E el rey se levanto muy ayna, e enbio por su chan- 
ciller e por todos los escrivanos de la su corte e mandóles que fisiesen 
cartas para todos los contes e duques e rricos ornes e para todos los 
cíbdadanos de las villas e de los castillos e de todo su reyno, en que 
mandavan que enbiasen de cada cibdad e logar seys omes buenos de 
los mejores de sus logares con cartas e con poder de otorgar todas 
aquellas cosas que se fallasen por corte, que deviesen faser de dere- 
chon, de guisa que fuesen con el ayuntados el dia de Pontéeoste, que 
avia de ser de la data destas cartas en un año. E las cartas fueron 
luego enbiadas por toda la tierra muy apresuradamente, de guisa que, 
ante delplaso, fueronjinitados todos con el [rey], en el su palacio mayor ; 
e el asentóse en su sylla, e su corona muy noble en su cabega; e enbio 
por aquella dueña su muger, e por sus fijos Garfin e Roboan, e quando 
estovieron todos ayuntados, dixo el rey asy: „ Amigos e vasallos lea- 
les, yo oye este rreyno por la merced de nuestro señor Dios que me 
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quiso oyr e guiar e eiidere9ar e darme seso e poder e Imena ventora 
porque yo pudiese descercar este logar, do tenien el rey cercado, el 
qae fue ante que yo, e ove la su fija por muger ; pero Dios, por la su 
merced, non quiso que biviese en pecado con ella, porque yo era ante 
casado con otra muger, de la qual non sabia sy era muerta nin biva; 
e fasta que yo supiese o pudiese saber mayor certenidad della, dixe a 
la reyna mi muger que por un pecado grave que yo físiera, que me 
dieran en penitencia que mantoviese dos afios castidad. E ella, comon 
muger de santa vida, dixo que manternie ella castidad comigo, e yo 
otrosy que gela mantoviese; ca mas querrie ella que fuese amigo de 
Dios, e cunpliese ht penitencia que non que biviese en pecado mortal, 
e toviese a Dios ayrado. E ante q[u]el plaso de los dos años se cunpliese, 
qaisola Dios levar para sy, comon aquella que era su sierva, e mante- 
nie buena vida, asy comon todos los ssabedes. En aquel tienpo [vino] 
aqui mi muger la primera, e dos fijos que ove en ella, e conosci a la 
mi muger muy bien, comon quier que ella non me conoscie. Ca los 
fijos, perdilos muy pequeños, e noq me podia acordar dellos, salvo 
ende que me acordava, quando la buena dueña contava comon los per- 
diera en aquel logar, e son estos; e aquella buena dueña que alli esta, 
[es mi muger]. Mas, en tienpo de la reyna que Dios perdone^ non 
me atrevi a lo ^desir, por miedo de non meter escándalo e dubda en los 
de la tierra. Porque vos ruego que, pues Dios asy lo quiso ordenar, que 
la reyna e yo non biviesemos en pecado mortal , e me quiso aqui traer 
lamí muger primera e los fijos, que vos plega que me maütega con ella 
e con estos mis fijos, asy comon devo." E todos los de la tierra fueron 
muy espantados, e se maravillaron de todo esto que el rey desia, e 
comentaron a fablar entre sy e a murmurar ; e el estava muchon espan- 
tado, e cuydava que non fablavan nin murmuravan por al synon por 
conplir su voluntad e dixo: „ Amigos, porque non respondedes? Plasevos 
que sea esto que vos yo pido o non ? Pero, quiero que sepades que ante 
vos sabría dexar el reyno, que bivir syn mi muger, ca biviendo syn 
ella, e non conosciendo mis fijos comon devia, beviria en pecado mor- 
tal; e tengo que por esta rason que faria Dios mal a mi e a vos.^' 
[Estonce] levantóse en pie el conde Nardino, que era el mas anciano, 
e el mas poderoso de toda la tierra, e dixo asy : „Sseñor rey de vir- 
tud, non quiera Dios que, por ninguna cosa del mundo, vos ayfkdes a 
dexar el rreyno, mayormente por lo que nos ayamos de desir e faser; 
ca señor vos sodes aquel que Dios quiso e la vuestra buena ven- 
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-tura que vos oviesedes el reyno para vos, e para nos ser anparados.e 
defifendidos e honrrados asy comen lo somos sobre todos los del mundo 
por vos e por vuestro esfuerzo, e por vuestro buen entendimiento. Ca 
sy, por la nuestra desaventura, vos oviesemos de perder, e mayormente 
por nuestra culpa, perdidos e astragados eramos; e non syn rrason, ca 
seriemos en grand culpa ante Dios, e los nuestros vesinos nos estraga- 
rian. Mas tenemos por derechon e por acuerdo, que rescibades vue- 
stra muger e vos mantegades con ella, e que conoscades e que lleguedes 
vuestros ^os a vos, asy comon devedes; ca nos rescibimos a vuestra 
muger por señora e por reyna, e al vuestro fijo mayor por heredero, 
después de vuestros dias.*' Estonce dixo el conde a todos los otros: 
„yosotros, tenedeslo asy por bien?" E todos a una bos dixieron: 
„Asy lo tenemos e píasenos." E luego tomaron a su muger e metié- 
ronla en un palacio, e vistiéronla de nobles paños, e pusiéronle en la 
cabera una corona de oro muy noble, e asentáronla en una silla a par 
del rey, e los dos sus iSjos a los sus pies, e fueron todos uno a uno a 
besarle la mano, e físieron omjBuaje a la reyna e al fijo mayor delios, 
e levantáronse con muy grand alegría e con muy grand plaser, e fueron 
todos a comer con el rey, ca los el avie conbidado que fuesen sus hues- 
pedes ese dia. E después de comer, fisieron las mayores alegrías qae 
en el mundo podien ser fechas; e eso mismo físieron todos los del rreyno, 
después que se tornaron a sus logares, donde eran los que alli vinieron 
por mandaderos. 

Capítulo cxx. 

De comon el rey enbio su presente con el cavallero amigo a la hermita 

do era el hermitano. 

Luego el rey finco muy ledo e muy pagado con su muger e con 
sus hijos, contaüdole la muger de comon pasara su tienpo, después que 
lo perdiera, e de comon le fisiera Dios muchans mercedes, asy comon 
ya lo oystes. E los fijos contavanle otrosy, de comon fueran criados 
de aquel burges e de quántos bienes les avia fechon el e su buena 
muger, e pidiéronle por merced, quisiese que rescibiesen delios buen 
gualardon, por la crianga que en ellos fisiera. E al rey plególe muchon 
de coraron, porque estos mogos conoscien el bien fechon, e mandóles 
dar de sus dones muy ricos e muy nobles para que gelos enbiasen. 
£ ellos fisieronlo asy, e vinosele hemiente al rrey de lo que le dixiera 
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el hermitaño : Qae sy Dios le diese Vitoria o le pusiese en el estado, 
quel cnydava, que sele viniese hemiente de aquella hennita, enbio Inego 
por el cavallero amigo e dixole: „Gavallero amigo, vienesete he- 
miente del hermitaño, do yo te conosci primero ?'^ E dixo el cavallero 
amigo : „Señor sy. — Pnes toma aquella mi corona la mas noble que 
vale muy grand aver e veynte cofres llenos de plata, e lieviüo todo [a] 
aquella hermita, e ofrécelo todo alli. £ si fallares al hermitaño bivo, 
dagelo e dile que faga faser y un monesterio de monjes, e que faga con- 
prar muchos heredamientos en que se mantengan/' E el cavallero 
amigo fisolo conplir asy,' comon el rey mando, de guisa que oy dia esta 
alli aquel monesterio muy rico. 

Capitalo cxxi. 

De comon el cavallero amigo íiso mucho bien al peocador su amo con 

quien el solía bevir. 

Después que fue todo acabado, el cavallero amigo fiso pregonar 
que todos los que quisiesen venir a la fiesta de Santi Es^nrítus, que 
era la vocación de aquel monesterio, que por onrra de la fiesta e de 
aquella nueva obra, que les de oro e de comer ese dia. E Uegose y mucha 
gente, entre la qual estava alli el pescador, cuyo siervo avia ssydo el 
cavallero amigo, e conosciolo e fisolo meter en una su cámara, e desnu- 
dóse los sus paños que tenie muy nobles e diogelos, e mandóle que selos 
vistiese luego. E el pescador non lo conosciendo dixole: „Señor, pidotepor 
merced, que non quieras que tan ayna los vista, ca los que me conoscen, 
cnydaran qué los furte; e aun que sepan que tumelos diste, tener me han 
por loco por yo vestir tales paños comon estos. — E comon, dixo el caval- 
lero amigo, locura es traerse omen apuestamente e bien vestido? Mayor 
locura [es] non querer vestir al que los tiene, mayormente non le costando 
nada. E sy tu otra rason non me disesj por que te escusas de ios vestir, 
non téteme por de buen entendimiento. — Sseñor, yo te lo diré, dixo el 
pescador, según el poco entendimiento que yo he. Bien sabes tu, sseñor, 
que tales paños comon estos, que non pertenecen para omen pobre, 
synon para omen rico e grande, e quando estos dexare, que pueda 
tomar otros tan buenos o mejores. — E crees tu, dixo el cavaUero 
amigo, que podrías llegar a tal estado en algud tienpo para que esto 
pudieses faser? — Señor, dixo el pescador, sy creo con la ayuda e con 
ia merced de Dios que lo puede bien faser? — Agora te digo yo, 
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dixo el cavallero amigo, que te tengo por de mejor aseso que quando 
yo de ty me partí, quando me dixiste que non veyes en mi señales por- 
que Dios me pudiese faser mejor que tu, e yo dixete que te encomen- 
dava al tu poco sseso ; e asy me despedí de ty. — Sseñ(^, dixo el pes- 
cador, nunca tal palabra yo te dixe, ca gran locura serie en desir a tan 
poderoso señor, comon tu eres, que non pudries ser mejor que yo. — 
£ comon non me conoces? dixo el cavallero amigo. — Non, señor, 
dixo el pescador. — Pues yo so el tu collago, dixo el cavallero amigo, 
que te guardava la choga a la orilla de la mar.^' E el pescador oteólo 
muy afincadamente, e conosciolo e dexose luego caer a sus pies. £ el 
cavallero amigo lo físo luego levantar, e dixqle asy: „Amigo, non ten- 
gas en poco el poder de Dios, ca el es poderoso de faser lo que otro 
ninguno non puede faser, e dote estos mis paños en hemienda de la saya 
vieja que me diste, quando me party de ty, porque non tenias otra que 
me dar. E por la buena respuesta que agora me diste, comon ornen de 
buen entendimiento, mando que te den de la merced que Dios a mi 
fiso, mili dineros de oro, con que puedas faser en cada año otros tales 
paños, e otros mili dineros para mantener tu casa; e sy te fallesciere 
en algund tíenpo, mando que te vayas para mi al reyno de Mentón, ca 
yo te quiero conplir de lo que te fuere menester. E demás tengo por 
bien que tu seas veedor e mayordomo de todas las cosas del moneste- 
rio so el abad.'^ E aquel abad era el hermitaño de la hermita, hués- 
ped del rrey de Mentón, el qual lo ovo por bien, ca mucbons plaseres 
avia rescibido de aquel pescador. E por tales, comon estos, dise el 
proverbio antiguo: „Non nasca quien non medre;" ca ciertamente, 
de muy pobres que estos eran, llegaron a buen estado e señaladamente 
el cavallero amigo asy comon adelante oyredes. E desy tornóse el 
cavallero amigo al rey de Mentón, e contole todo lo que avia fechon. 
E plogo al rey muy de coraron, porque tan bien lo fisiera, e grades- 
ciogelo mucbon, e señaladamente porque el hermitaño era ende abad, 
ca era muy buen omen e muy onesto. 

Capitulo cxxii. 

De comon Rroboan rogo a su padre el rey que le dexasse yr a buscar su 

honrra e pres e comon el rey gelo otorgo. 

Luego físo el rey llamar a sus fíjos que viniesen antel, e dixo a 
Garfín : „A nos físo Dios mucban merced, mas de quanta nos meras- 
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ceinos, porque somos tenidos de gelo gradéscer e de gelo conoscer en 
todo tíenpo con buen seryicio; e tu sabes muy bien que as de ser rey 
de todo en todo después de mis dias, porque es menester que a Hi'o- 
boan, tu hermano, que le des buena parte del rreyno, en manera que 
aya su parte de la onrra e de la merced que a nos físo Dios." E Gar- 
fin le fue luego a besar las manos por las palabras que le dixo, e dixole 
que, non tan solamente que oviese parte, roas que de todo fuese señor 
e dador e mandador e aun, si ser pudiese, que anbos a dos pudiesen 
aver nombre de rey, que le plasia de coraron. „Fijo, dixo el rey, 
diseslo muy bien, e cierto so que sy lo cunplieres, que Rroboan sien- 
pre sera al tu mandado e pugnara en crecer tu honrra. — Padre Señor, 
dixo Rroboan, yo fio por la merced de Nuestro Señor Dios, que ol que 
fiso a vos merced e a mi hermano en querer faser a vos rey e después 
a el, que non me querrá a mi olvidar nin desanparar. E non quera 
Dios que por parte, que el quiera dar a mi delrreyno, noyó mengue de 
su honrra en ninguna cosa; mas yo serviendo a Dios, pugnare en tra- 
bajar e faser tanto porque el, por la su merced e piedad, me porna en 
tan grand onrra, comon a mi hermano, que me querades faser alguna 
ayuda de lo vuestro, e que me dedes tresientos cavalleros con que 
vaya buscar consejo e a provar las cosas del mundo, porque mas vala.*' 
Cierto con estas palabras que Rroboan dixo, peso muchon al rey, ca 
tenia que se non querría partir desta demanda, e que por aventura 
que se perdería e dixo asy: „Rroboan, por amor de Dios que vos non 
querades partir desta tierra do fiso Dios grand merced a vos e a mi, 
ca andando omen por tierras estrañas pasa ornen muchons trabajos e 
rauchons peligros; e aqui avedes vida folgada, e todo se fara ese orde- 
nara en el reyno, asy comon vos lo mandaredes. — Sseñor, dixo Rro- 
boan, pues yo a vos e a mi hermano dexo sosegados en el reyno que 
avedes muy bueno e muchon en pas, loado sea Dios, pido vos por mer- 
ced que no ayades duelo de mi; ca viciosos e lasrados, todos han de 
morir, e non finca al omen en este mundo synon los buenos fechons que 
fase ; e esto es durable por syénpre. Ca que pro me ternia de fincar 
yo aqui e aver vida muy viciosa e muy folgada, syn ningún bienfechon 
que yo fisiese ! Cierto el dia que yo muriere, morra todo el vicio e 
toda la folgura que oviere de tener, e non dexare en pos de mi nin- 
guna cosa, porque los omes dixiesen bien de mi. Ca bien vos digo, 
señor, que la mayor mengua que me semeja que en cavallero puede 
ser, es esta: en se quwer tener vicioso ponese en olvido e desenparase 
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de las cosas en que podría aver mayor honiTa de aquella en que esta 
cierto; segund rrason la honrra non se da, synon a aquel que quiere 
trabajar por ella. E porend^, vos pido por merced que non me que- 
rades sacar del proposito bueno en que esto, ca ciertamente ojo tengo 
para trabaja^ e para ganar honrra. — Pues asy es, dixo el rey, Dios 
por la su merced te la enderece, e tela heve adelante, e ffío por el que 
asi lo fara. Segund que mi entencion es, cierto so e non pongo dubda que 
has de llegar a mayor estado que nos, por el tu proposito que tan 
bueno es. Mas quiero que Garfín e tu seades eras comigo en la ma- 
ñana en la mi cámara, ca vos quiero consejar tan bien en fecho de 
cavalleria comen en guarda de vuestro estado e de vuestra honrra, 
quando Dios vos lo diere. '^ E otro dia, por la mañana fueron con el 
rey Garfín e Rroboan e oyeron misa con el. E quando fue dicha, 
mando el rey a todos los que alli estavan, que se fuesen, porque avia 
de librar en su casa algunas cosas de su fasienda e a pro de su reyno; 
e entróse en su cámara con suá fijos amos, e asentóse el rey en su 
silla^ e mando a ellos que se asentasen delante, las caras contra el, 
asi comon maestro que quiere denoostrar a sus escolares, [e comentóles 
a doctrinar]. 
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COMIENCA LA SEGUNDA PARTE EN LA QÜAL SE CON- 
TIENEN ' LOS CASTIGOS QUE EL REY PE MENTÓN DIO A 

SUS FIJOS GARFIN E ROBOAN. 

Capitulo 1. 

De comon el rrey se aparto con sus fijos e los mostró comon serian de 

mantener en sus casas. 

El BU comiendo del rrey fue este: „Mios fijos, [cosa muy ver- 
dadera es que qualtpiier bien e don perfecto que en nos es, que del 
omnipotente Dios lo recebimos. Del rescebimos el ser y el mas 
noble que podimos rescebir, pues somos fechos a ymagen y semejanza 
suya, dándonos complimiento de gracia, para alcanzar aquello para 
que nos crio, que es ]a gloria eterna; y pues tanta obligación le tene- 
mos que todo bien del rescebimos, todo nuestro amor en el ponga- 
mos. Assi que, ante todas las cosas,] por el mió concejo, vos otros 
faredes asi, comon vos agora yo diré: [con puro y entero coraron] 
lo primero amaredes e serviredes a Dios que vos fiso, e vos dio 
rrason e entendimiento para faser bien, e vos guarde [de] mal. Ca 
dise la escriptura que, el comiengo de la sabiduria es el temor de Dios, 
e porende, el que á Dios teme, es guardado de yerro; e desy guardare- 
des todos los sus mandamientos con grand temor de le non fallecer en 
nbguno dellos; sseñaladamente guardaredes aquel en que manda que 
onbre orirre a su padre e a su madre, sy quisiere aver luenga vida 
sobre la tierra. Pero mal pecado, mas son los que se trabajan, a 
tomar el consejo malo que el bueno; pero el omen de buen enten- 
dimiento, quando el mal consejo e el bueno vee e los entiende, aco- 
jese ante al bueno maguer sea grave que al malo, maguer sea en 
deleyte a su, voluntad, asi comon contescio a un rey mancebo de Ar- 
menia, [que bivia a su voluntad]. 

Ciíár. 1 2 
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Capitulo u. 

Del enxenplo que dio un rey a sus fijos de un rrey que yva a ca<^r e 
fallo a un pedricador que estaya predricando al pueblo. 

Disen que este rrey yva un día a ca^a, e fallo a qd pedricador en 
el camino que pedricava al pueblo, e dixo al pedricador: „Cata qne 
yo YO a caga a gran priesa, e non puedo estar a la tu pedrícacion, 
porque la aluengas mucho; mas sy las quisieres abreviar, par me he a la 
oyr e yrme be luego a caga. — Rey, dixo el pedricador, los fechons 
e los loores de Dios son tantos e de tantas maneras, que non se pueden 
desir en pocas palabras, e mayormente a aquellos que tienen mas ojo 
por las vanidades del mundo, que por los castigos e por las palabras 
de Dios. E vos, ydvos a buena ventura, e dexad oyr la pedrícacion 
aquellos que han sabor de la oyr, e se pagan de reconoscer la merced 
que les físo Dios en les dar entendimiento para las oyr e las aprender. 
Pero miembrese vos, ca por un pecado ssolo fue Adán lan^o del 
parayso ; por ventura sy querrá Dios acoger en el al que fuere cargado 
de mucbos.^^ 

Capitulo ni. 

Del enxenplo qno dio el rrey a sus fijos del rey e un fisico que estará 

catando unos orinales. 

„£1 rey' se fue a cagar, e andando pensando en lo que le dixo 
el pedricador tornóse, e el tornándose a la villa, vido a un fisico 
que tenia delante de sy muchons orinales e dixole: „Fisico, tu que 
piensas sanar todos los enfermos cuyos son estos orinales, sabrías al- 
guna manera o melesina para sanar los pecados?^' E el fisico se pensó 
que era algún cavallero e dixole: „Cavallero, podrías sofrir las amar- 
guras de las melesinas? — Sy, dixo el rrey. — Pues escrive, dixo el 
físico, esta rrecebta del xarope preparativo que as de comer primero, 
para rremondar los humores de los tus pecados; e después que óvieres 
bevido el xarope, darte he la melesina para desenbargar de todos los 
pecados." 

„Toma las rayses del temor de Dios e el meollo de los sus mandamientos, 
e la cortesa de la su buena voluntad de los querer guardar, e los mirabola* 
nos de la homildat, e los mirabolanos de la paciencia, e los mirobolanos de 
la castidad, e los mirabolanos de la caridat, e la symiente de la cubdicia, 6 
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la symiente del tenpramiento [e] de la mesurae la STmiente de la con- 
ciencia que quiere desir ñrmesa, e la simiente de la vergüenza, e ponió 
todo a coser en caldera de fe e de verdad, e ponle fuego de justicia, e sol- 
íalo con viento de sabiduría, e cuega fasta que alce fervor de contrición, 
e espúmalo con cuchar de penitencia; e sacaras en la espuma las orruras 
de la sobervia, e las orruras de la enbidia, e las orruras de la cabdicia, 
e las orruras de la luxuria, e las orruras de la yra, e las orruras de la 
vanagloria, e las ori*uras de la avaricia, e las orruras de la glotonía; 
e ponió a esfriar al ayre de vencer tu voluntad de los vicios del mundo, 
e bevelo todo esto con vaso de bien faser; e maduraran los humores 
endurecidos de los tus pecados, de que non te arrepentiste nin fesiste 
hemienda a Dios, que son ya en ty muchon endurecidos; e quierente 
toller de pies e de manos, con gota falaguera comiendo e beviendo e 
bolviendote en los vicios deste mundo, para perder el alma, de la 
qnal as rrason e entendimiento, e todos los cinco sentidos del cuerpo. 
£ después que ovieres tomado el xarope preparativo, tomaras el fino 
riebarvo del amor de Dios una on^a pesada con balanza de aver espe- 
ranza en el; que te perdonara con piedad los tus pecados, e bevelo con 
suero de buena voluntad, para non tornar mas a ellos; e asy seras 
guarido en el cuerpo e en el alma. — Físico, dixo el rey, muchon es 
amarga esta tu melesina, e yo non podría sofrir la su amargura, ca de 
señor que sería me faria siervo, e de [vicioso] lasrado, e de rrico pobre. 
— E comon, dixo el fisico, por tu temer a Dios e conplir sus manda- 
mientos, cuydas qne seras siervo? £ por querer ser homildoso e pa- 
ciente, cuydas que seras lasrado, e por querer ser franco e mesura- 
do cuydas que seras pobre ? !Non lo cuydas bien, ca Dios al que teme 
e cunple sus mandamientos, sácalo de servidunbre e de poderío del 
diablo, e faselo libre e homildoso; e al paciente sácalo de laseria e de 
cuy dado e ensálmalo; e al franco e al mesurado dale de su aver e acre- 
ciéntale susiTíquesas; e cata, cavallero, dixo el físico, para en esto mien- 
tes, ca mas amargas son las penas del ynfíerno que non es esta mele- 
sina, e por ventura, sy las podras sofrir; ca la buena andanza pocos 
son los que la saben sofrh- bien, e* la mala andanza sy, ca la sufren 
amidos, maguer non quieren. Onde pues que buen consejo non quieres 
tomar, miedo he que abras de tomar el malo consejo de que te fallaras 
mal; e contecerte ha comon contecio a un calador que tomava las 
aves con sus rredes.* — E comon fue eso? dixo el rrey. — Yo te lo 
diré, dixo el fisico/' 

12* 



i80 



Capitale iv. 

Del enxenplo qne dio el físico al rey del cateador e de la calandria. 

„Disen que un ca9ador fue a ca^ar con sus redes e tomo una ca- 
landria e non mas, e vínose para casa con ella, e puso mano al oudiillo 
para la degollar e la comer. £ la calandria, quandó lo vido, dixole: 
„A3r, amigo, que gran pecado fases en me matar; e non ves que non te 
podras fartar de mi, que en mi ay poca vianda para tan grand cuerpo comon 
es el tuyo ? E porende, tengo que farias mejor en me dar de mano 
e me dexar bivir, e yo darte he tres castigos que son muy buenos, de 
que te podras aprovechar, sy [bien] quisieres usar dellos/' Dixo 
el candor: „Muchon me piase, ca si un buen consejo me dieres, yo 
te dexare e te daré de mano. -^ Pues dote el primer consejo, dixo la 
calandria, que no creas a ninguno aquello que vieres e entendieres, que 
non puede ser verdad. El segundo, que non trabajes muchon enpos 
de la cosa perdida, sy tu vieres que la non puedes aver nin cobrar. 
El tercero, que non acometas cosa que entiendes que non podras aca- 
bar. Estos tres consejos, ssemejantes uno de otro, te do por el uno 
que me demandaste.'' Dixole el candor: „Buenos consejos me has 
dado." E porende soltó la calandria, e diole de mano e la calandria an- 
dando bolando sobre la casa del cagador, fasta que bido que se tornaya 
a ca^a para yr a ca^a con sus rredes. E ella se fue bolando a psur 
del por el ayre, parándole mientes sy se acordarie de los consejos que 
le dixiera, e sy usarle bien dellos. E andando el calador por el canpo 
parando sus rredes e llamando a las aves con sus dulces cantos, dixole 
la calandria que andava bolando por el ayre asy: „Ay, mosquino cuy- 
tádo, e comon faeste engañado de mi! — E quien eres tu? dixo el ca- 
ndor. — Yo sso la calandria que diste oy de mano por los consejos 
que te di. — Non fuy engañado, segud creo, dixo el calador, ca muy 
buenos consejos me diste. — Verdad es, dixo la calandria, sy bien los 
aprendiste. — Pero, dixo el calador a la calandria, porque fay en- 
gallado de ty? — Yo te lo diré, dixo la calandria. Sy tu supieras la 
piedra preciosa que yo tengo en mi cabe9a, que es tan grande comon 
un huevo de grifo, cierta so que non me dieras de mano, ca tu faeras 
rrico para en sienpre jamas, sy me la sacarasa, ca yo perdiera la fuerza 
e la virtud que he de fablar; e tu cobraras mayor fuerga para acabar 
todo lo que quisieras." E el cagador, quando esto oyó, finco muy 
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triste e muy cuytado, pensando que era asi verdad -comon la calandria 
lo desíe, e andava enpos della por la engafiar otra vegada con sus dul- 
ces cantos; e la calandria, comon escarmentada, guardavase del o 
dixole: „Ay, loco, e que mal aprendiste los consejos que yo te di! -- 
Non, dixo el calador, ca muy bien me acuerdo dellos. — Bien puede 
ser, dixo la calandria, mas non sabes usar dellos, nin los entendiste 
bien; e sy los entendiste, non obras dellos. — fi comon non, dixo el 
calador. — Tu sabes muy bien, dixo la calandria, que el primer con- 
sejo que yo te di, que fue este : que non quisieses creer a ninguno lo 
que vieses e entendieses que non podrie ser. ^ Verdad es, dixo el ca- 
lador. — E pues comon, dixo la calandria, puedes tu creer que en tan 
pequeño cuerpo, comon es este mió, pudiese aver tan gran piedra co- 
mon es un huevo del grifo? Ca bien puedes tu entender que non es 
cosa de creer nin podrie ser verdad. El segundo consejo que yo te 
di, fue este: que non te trabajes enpos de la cosa perdida, sy tu enten- 
dieses que la non podries cobrar. — Verdad es, dixo el cagador. — E 
pues, porque te trabsgas, dixo la calandria, de andar enpos de mi ? Ca 
piensas que me tomaras otra ves en los lasos con tus dulces cantos? 
£ non sabes tu que de los escarmentados sallen los artes ? Pues, bien de- 
ves tu entender que pues una vegada escape de tus manos, que me guar- 
dare otra vegada de me poner en tu poder; ca grandderechon serie que 
me matases comon lo queries faser la otra vegada, sy dety non me guar- 
dara. El tercero consejo que te di fue este, que non acometieses cosa 
que entendieses que non podrías acabar. — Verdad es, dixo el cagador. 

— E pues tu vees, dixo la calandria, que yo ando bolmido comon 
quiero por el ayre, e tu non puedes sobir a mi, nin lo as poder dé fa- 
ser, ca non lo as de natura, non devies acometer de te yr enpos de mi, 
pues que non puedes bolar asy comon yo.^^ Estonce le dixo el cala- 
dor: „Pues yo non folgare fasta que te tome por arte o por sabiduría. 

— Sobervia dises, dixo la calandria, e guárdate, ca Dios de alto fase 
caer a los sobervios." E el calador, pensando comon podríe bolar 
para tomar la calandria, tomo sus rredes e fuese para la villa; e fuese 
para un trasechador que estava trasechando en la plasa, delante de 
muy grand gente e dixole asy : „Dime, trasechador, tu que demuestras 
uno por al e fases creer a los ornes lo que non es nin podrie ser, po- 
dries faserme a mi que semejase ave, e que pudiese bolar ? — Bien lo 
podríe faser esso, dixo el trasechador ; toma las peñólas de las aves 
e pégalas a ty con cera, e finque todo de peñólas el cuerpo, e las 
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¡irenias e los bracos fasta las uñas ; e sabe en una torre muy alta, e 
salta ayuso ; e ayndate de las peñólas, quanto pudieres. E el can- 
dor fisolo asy, e quando salto de la torre, cuydo bolar e non sopo nin 
pudo, ca non era de su natura, e cayo en tierra e murió. E fue gran 
derecbon, ca non quiso creer el buen consejo que le dava la calandria, 
e creyó el mal consejo que non podie ser por rrason nin por natura." 
E el rey, quando esto oyó, creyó que el físico le dava buen consejo, e 
uso del xarope e de la melesina, maguer le semejo que era amarga e 
non la podrie sofrír. £ partióse de las otras vanidades del mundo, e 
fue muy buen rey e bien acostunbrado e amado de Dios e de los ornes, 
en manera que por aquella amargura desta melesina que le dio el físico, 
usando bien della, escusa las amarguras de las penas del ynfíerno.'^ 



Capitulo V. 

De comen el rey de Mentón desia a sus fijos que fuesen sienpre bien 

acostunbrados. 

„A8y vos, míos £gos$ dixo el rey de Mentón, syenpre parad mien- 
tes a los buenos consejos que vos dieren ; e los que vierdes que son con rra- 
son e pueden ser a vuestra honrra e a vuestro pro, rescibidlos de grado e 
usad dellos e non de los que fueren syn rrason e que entendades que 
non pueden ser : ca sabed que dos cosas sson porque los omens pueden 
ser amados e onrrados e preciados de Dios e de los ornes. La pri- 
mera es aprender buenas costunbres; la segunda, usar bien dellas; 
onde la una syn la otra non vale al ornen que a grand onrra o a grand 
estado quiere llegar. Ca, mios fíjos, devedes saber que en las buenas 
costunbres ay siete virtudes que son estas ; omildad, paciencia, absti- 
nencia, franquesa, caridat, castidad, piedat; de las qnalesoyredes ade- 
lante e aprenderedes sus propiedades de cada una dellas en su logar. 
Ca creed que con las buenas costunbres en que yasen estas virtudes, 
puede ser dicho noble aquel que dellas fuere señor. Ca dise un sabio, 
que sola noblesa es aquella que guarnece e onrra el cora(;on de buenas 
costunbres en que yasen estas virtudes, puede ser dicho noble aquel 
que dellas fuere señor. Ca dise un sabio, que sola noblesa es aquella 
que guarnece e onrra el coraron de buenas costunbres. E dise otro 
sabio: I^in por el padre, nin por la madre non es dichón el ornen 
noble, mas por la buena vida e por las buenas costunbres que ha. £ 
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otro sabio dise a sa fijo: „Non creas que puedes ser noble por la áltA 
saogre de tu linage, nin por las buenas costunbres della; mas por las 
tus buenas costunbres propias, sy en iy las ovieres buenas.*^ £ por 
ende, disen que la mnger apuesta non es de lo ageno conpuesta, ca sy 
de lo suyo non fuese conpnesta, poco mejorara con colores apostisos/^ 

Capitalo VI. 

De comon el rey de Mentón castigava a sus fijos de oomon syenpre 

fuesen nobles. 

„Onde ninguno non se puede loar de bondad agena, mas de la suya 
propia; e asy vos, los mios fijos, aprendiendo buenas costunbres e 
asando bien dellas, seredes nubles e amados e preciados de Dios e de 
los ornes. Pero devedes saber que todo noble deve [aver] en sy syete 
Tirtttdes, las que de suso vos dixe; e demás que sea amador de justicia 
e de verdad ; ca el noble qnanto mas alto es, a tanto deve ser mas 
omildoso e mesurado; e quanto es mas noble, mas poderoso, tanto deve 
ser mas paciente e mucbons enbargos ba de sofrir, ca el que quiere 
ganar noblesa, a de ser franco a los que le pidieren, e paciente a los 
que le erraren e honrrador a los que le vieren. Onde el que quisiere 
ser noble, conviene que sea de buenas costunbres; ca sabed que el que 
quiere ser de buenas costunbres e usar bien dellas, que deve perdonar 
a quantos le erraron, e deve faser algo a los que gelo demandaren. 
E non deve parar mientes alatorpedad de los torpes, ca dise elssabio: 
Sy quisieres ser de buenas costunbres e usar bien dellas, da algo al que 
pediste, e non te lo dio; e perdona al que te fiso mal, e fasle bien, ca 
fasiendole el bien, pensara e entenderá que físo mal e arrepentirse 
ha; e asy fáredes de malo bueno. Ca sabed que dos cosas son me- 
nester a los que quisieren ser de buenas costunbres: la una es que sea 
mesurado e bien enseftado en sus fechons; la otra que sea franco a los 
que lo ovieren menester. E, mios fijos, quando vos físiere Dios grande 
merced, sy usardes bien della, durarvos ha; synon sabed que la per- 
deredes; ca Dios vos dexa sus dones e non las dexa a los que los non 
m^escen nin usan bien dellos. Ca derechon es escripto que meresce 
perder la franquesa del previllejo que le dieron el que mal usa del; e 
non quierades departir delante de aquel que entendieredes, que vos 
desonrrara o vos desmentira, nin pidades al que creedes que non vos 
dará, nin prometades lo que non podedes conplir, nin tenedes en cora- 
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gon de dar, nin acometades cosa que entendades que la non podedes 
acabar. £ pnnad sienpre de ser con buenos, que bivan con fe; ca ellos 
tiran con los corazones la ormra de los pecados; ca el que ama de ser 
con los buenos, es de alto coraron; e el que fase buenas obras, gana buen 
pres; e sy quieredes conplir los mandamientos de la ley, non fagades 
a otros lo que non querriedes que físiesen a vos ; ca sabed que con el 
amor de Dios se ayutan todas las buenas costunbres." 

Capitulo VIL 

De comon el rey de Mentón castigaya a sus fijos que mantoviesen sienpre 
castidat e otrosi les castigava de comon sienpre fuesen linpios. 

„Otro8y, mios ^os, devedes saber que la primera e la mas pre- 
ciada de las costunbres es castidad, que quiere desir tenperan^a, por 
qae ornen gana a Dios e buena fama; ca sabed que la castidad es apre- 
miar e amansar el omen al su talante en los vicios, e en los deleytes 
de la carne, e en las otras cosas que son contrarias a la castidad, e 
mantener su cuerpo e su alma buenamente; ca ninguna alma non 
puede entrar en Parayso, synon después que fuere purgada e linpia de 
los sus pecados, asi comon quando fue enbiada al cuerpo. Ga de ligero 
podría omen refrenar su talante en aquestos^ vicios, sy quisiese, salvo 
en aquello que fuese ordenado de Dios, asy comon en los casamientos; 
mas los ornes torpes disen que, pues Dios fiso omen e muger, que non 
es pecado, e que, sy pecado es, que Dios non gelo devie consentir, pues 
poder ba de gelo vedar. E yerran malamente en ello, ca Dios non físo 
al omen assy comon a las otras animalias, a qt^ieo non dio rason nin 
entendimiento; e non saben que se disen nin lo entienden; pero han 
sus tienpos ciertos para engendrar; e en el otro tienpo guardanse, ca 
por eso dio Dios al omen seso e entendimiento, porque se pueda guar- 
dar del mal e escoger el bien, e dexolo Dios todo en su alvedrio para 
escoger lo que quisiese; assy que sy mal físiere^ que rresciba pena, e 
sy bien, que rresciba gualardon. Ca ciertamente, si el entendimiento 
del omen quisiere vencer a la voluntad, fára syenpre el bien; e en esta 
rason disen algunos de mala creencia que cada uno es judgado segad 
su nacencia; onde oyd, mios fgos, este enxienplo que vos agora dire/^ 
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Capitolo vil. 

Del enzenplo de nno filosofo que dio el rey de Mentón a tus fijos sobre 

las nacencias de los omens. 

„Asy fue que Afilón, un filosofo, llego a una cibdat e tovo y es- 
cuela de fínosomia, que es ciencia para jndgar los ornes por sos faeto- 
nes, de que naturas e de que maneras deven ser; e un ornen bueno de 
aquella cibdat, el qnal el quería mal, llamo a algnnos de sns escolares 
e dixoles asy: „Fijos, quien tal ñniente ba, que demuestra, segnnd[lo] 
que aprendedes del ^estro maestro ?^' £ ellos le dixieron que devie 
ser enbidioso. „E quien oviere tales ojos, que demuestra ?^^ Dixieron 
ellos que devie ser Inxuríoso. „E el que oviere tales [cejas], que de- 
muestra?" dixieronle ellos que devia ser mintroso; e el dixoles: „To- 
das estas sefiales ha el vuestro maestro, segud que el vos enseña, e de 
todas estas maneras malas deve ser. „E ellos callaron e fueronse 
luego a su maestro e dixieronle: „Maestro, la vuestra catadura demu- 
estra tales malas maneras, segund que vos nos lo demostrados ; pero 
cortesmente dixieron ellos: „Macstro, non veemos en vos esto, ca vos 
soys tan guardado en todas estas cosas, e tan conplido en todo bien, 
en que se da a entender que este vuestro saber non es verdadero, ca 
roas por aguisado tenemos de dubdai* en esta ciencia que dudar en 
vos/^ E Afilón su maestro rrespondioles comon omen sabio, e dixoles 
asy: „0 mies fijos, sabed que todas aquellas cosas que la mi cara de-, 
muestra, esas mismas cubdicio yo todavía; e aquellas mismas me vie- 
nen al coraron, e yo fuergolo de guisa que non pase poco nin mnchon 
a nada de quanto la voluntad del cuerpo cubdicia, e puno todavía en 
esforzar el alma e en la ayudar, porque cunpla todos los bienes que 
deve cunplir. E por eso ssoy yo tal qual vosotros veedes, maguer 
demuestre la mi cara las maneras que vosotros díxistes. Onde, míos 
fijos, sabed que dixo un sabio allí do fabla de las fases de los sygnos en la 
Astrologia e de lo que sube en ellas, e dixo que en cada una fas suben muy 
muchans figuras de muy muchans maneras, e en lo que sube en la fas pri- 
mera que es el grado del acídente, syenpre lo ama el omen, e quiere todavia 
ayer solas con el, mas que con ninguna otra cosa. E ssabed que en la fas 
del mío signo que es el acidente, suben dos negros pequeños, e non ha 
solas en este mundo que mas cubdicio en mi voluntad que los ver ante 
míos ojos cada día. E porque entiendo que non es bien, forcé mí vo- 
luntad, e mande que nunca entrase omen negro en mi casa, nín pares- 
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cíese ante mi. Otrosy sabed^ mios fijos, que un ornen pregunto a un 
sabio que sy la nacencia del ornen mostrava que avie de matar omen o 
de forjar muger, sy lo cunpliese asy comon lo mostrava su nacencia, 
porque le avrian de matar o de le faser algund mal, pues naciera en 
tal punto que lo aiie de faser? que le semejava que non avie en ello 
culpa. Respondió el sabio e dixo asy: „Porque ha el omen el alve- 
ario libre, por esso ha de lasrar por el mal que fisiere. — O que buen 
alvedrío, dixo el otro, podría aver el que nascio en punto de ser malo?" 
E el sabio non la quiso mas responder, porque tantas preguntas fase e 
puede faser un nescio que non podran dar consejo todos los ssabios 
del mundo. Pero que el le pudiera rresponder bien, e onesto, e apuesto 
sy quisiera, ca las cosas celestiales obran en las elementales. Ga ma- 
nifiesta cosa es que los cuerpos de los omes son elementos e non valen 
nada^ quando son syn las almas, mas que sy fuesen lodo; e el alma 
es espíritu de vida que enbia Dios en los omes, en aquellos que el 
quiere que bivan. E quando se ayuntan el alma e el cuerpo, viene el 
omen a ser bivo e rrasoñable e mortal ; e el ahna syn el cuerpo non 
se para a ningund fecho del mundo, e por su ayuntamiento es la vida del 
cuerpo, e al su departimiento es la su muerte. E porque el alma es 
espiritual e el cuerpo elemental, por esso ha virtud el alma de 
mar el cuerpo; e maguer los aparejamientos de las estrellas de- 
muestran algunas cosas sobre la nacencia de algud omen, la su ahna 
ha poderío de lo defender dellos, sy el quisiere, por que ella es espiri- 
tual e es mas alta que las estrellas; ca ellas son en el cielo doseno, e 
asy lo disen los estrologos, e por que asy se prueva que en el poder del 
omen es faser el bien o el mal, e por esto conviene que aya gualardon 
o pena por lo que fisiere. Onde, por esto, vos mios fijos, devedes saber 
que en poder del omen es que pueda faser las bondades de la su carne 
e que pueda esforgar las bondades del alma para faser bien e guardarse 
del mal. E este alvedrio es dado al omen de faser bien o mal, porque 
aya gualardon o pena.'' 

Capitulo IX. 

De comon el rey de Mentón castígava a sus fijos que síenpre temlessen e 

amasen a su señor terenal. 

„Porende vos, mios fgos, dixo el rey de Mentón, devedes todos 
creer e ser ciertos que non piase a Dios de ningund mal, por que el es 
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bueno e conplido, e non conviene qne ninguna mengua, nin ninguna 
cosa menguada venga por el. E loe que al disen e creen, yerranlo mala- 
mente, ca non creen bien, nin son obedientes a Dios, nin temen la pena 
qne podríen rescibir en este mundo de los reys que mantienen la ley; 
ODde todo omen que quiere ganar onrra e sobir a alto logar, deve ser 
obediente a los mandamientos de Dios primeramente, e desy al su señor 
eternal; ca la obediencia es virtud que deve ser fechan a los gran^^s 
ornes e s^Saladamente a los que han señorío de les ser obedientes e de 
les láser rr^vcrencia, ca non bive el omen en este mundo sin mayor, 
que sy, salvo el santo Padre que es sobre todos en lo spirítual; pero 
qne Dios es sobre el a quien es tenudo de dar rrason del oficio que 
toYO acomendado. Ca sabed que obediencia es amar el omen verda- 
deramente a su señor, e que le sea leal e verdadero en todas las cosas, 
e que le consejen syn engaño, e que pune en le faser servicio bueno e 
leal, e que le diga bien cada que le acaescie r del, e que le gradesca 
BU bien f echón concejeramente, e que amanse su voluntad a ser pagado 
del por quequier que le faga, sy por castigo gelo fisiere; ca sobre esto 
dixieron los sabios: que asy deve ser el omen obediente al rrey comon 
lo deve sera Dios; ca nonpodrie bien conplir la ley aquel que non fuese 
obediente a su rrey. £ porende dixiercm: Temed a Dios, porque le deve- 
des temer, e obedeced al rrey, ca sabed que con la obediencia escapa 
omen de toda mala estan^ e salvase de toda mala sospechan ; ca la 
obediencia es guarda de quien la quiere, e castigo de quien la. sigue, e 
lunbre de aquel con quien andudiere; ca quien ama a Dios, ama a sus 
cosas, e ama la ley; e quien ama la ley, deve amar al rrey que la man- 
tiene; e los que son obedientes a su rey son seguros de non aver bolli- 
cio en el rreyno e de non crecer cobdicia entre ellos, porque se aya de 
desfase^ su comunidad, e serán seguros de non salir de regla e de de- 
rechon ; e non deve ninguno de los del reyno reprehender al rrey sobre 
las cosas que físiere para enderescimiento del reyno, ca todos los del 
rreyno se deven guiar por el rey. Ca sabed que en la obediencia se 
hemiendan }as peleas, e se guardan los caminos, e aprovecen los bue- 
nos; ca nunca fue omen que pugnase al en desobedescer al rrey e en le 
buscar mal o tuerto que le non diese Dios mala andanza, ante que mu- 
riese, asy comon contescio a Brtges, sobrino de Fares, rey de Siria, 
segund, mios fijos, agora podredes oyr, sy bien quisierdes entender/' 
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Capitulo X. 

Del enxenplo q^ue dio el rey de Mentón a sus ^'os del rey Tabor, otrosy 

de los sus privados que eran en el su palacio. 

„Dise el cuento que Fares, rey de Siria, fue buen rrey e mnchon 
amado de los de su reyno, e fue casado dos cegadas, e eu la primer^ 
muger non ovo fijo ninguno, e en la segunda ovo ano e non mas, e 
esté ovo nonbre Tabór. £ el rey amava tanto a Rages que era so- 
brino de su bermano, comon sy fuera su fijo mesmo, e fisole mucfaon 
bien e mucban merced sobre todos los del su réyno, e levólo adelante 
Quanto el pudo. E desy, contecio qufe Fares, rey de Siria, ovo de 
adolecer muy mal de que ovo de morir; e ante que finase, acomendo 
a su fijo el reyno e a este su sobrino Rajes, e rogóle que anparase el 
rreyno e lo defendiese, e a su fijo que lo criase, e le enseñase buenas 
costunbres, e lo castigase; e Rrajes prometióle en sus manos que lo 
farie, e rescibio a TabOr con todos los otros del reyno por rrey e por 
seSor señalado, después de los días de su padre. Mas el diablo qne 
non queda de poner mal en los corazones de los omes e malos pensa- 
mientos, puso en coraron a este Rages, sobrino del rey Fares, que se 
trabajase de aver el reyno para sy, e el fisolo asy, cuydando que lo 
podrie acabar con el grand poder que avie, desconosciendo quanto bien 
e quanta merced le fisiera el rey Fares, padre deste rrey Tabor; ca 
Rrages era el mas poderoso rey, ca se trabajava de tener todos los omes 
buenos del reyno por ssy e aun los pueblos, disiendoles que todo el 
rejmo se destruye por la mengua del rey Tabor que non querie faser 
justicia, mas que despecbava la tierra mas de quanto devie desa- 
forándolos, e todo era verdat. Pero la culpa e la ocasión deste mal 
non era del rey Tabor, mas Rages en cuya guarda e en cuyo poder 
era el rey [después de la muerte del rey Fares, su padre; que el rey 
Tabor non avia mas de ocbo años, quando el rey su padre fino, ni avia 
entendimiento complido para governar el reyno, assi como devia, ni 
fasia otra cosa, salvo lo que mandava e le aconsejava Rages. En todas 
las cosas usava de mocedad e de travesuras, que non avia quien lo 
castigase, ni lo refrenase para faser lo contrario; e «on todo esto pla- 
sía a Rages por la mala voluntad e el mal proposito en que estava de 
reynar. E quando acaescia que el rrey quería faser justicia en al- 
guno que lo mereciese, Rages lo defendía luego, disiendo que era sayo, 
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e rogara por los maUéchores, e asy qae impedia la justicia que non se 
canpliese; que muchans yeses provo de yr con su mal proposito ade- 
lante, con el grand poder que avia, creyendo que tenia muchos amigos; 
e seSaladamente, con el favor de Joel, un grand cavallero del reyno 
e muy podereso que le favorecia.] Mas Nuestro Señor, que es guiador 
de los que mal non merescen, puso en coraron al rey Tabor, maguer 
1D090, ca non avia mas de quinse afios, que parase mientes, e viese e 
entendiese el mal e la traycion en que aquellos le andavan quel devian 
gaardar e defender, ca ya cerca eran de lo conplir de todo en todo el 
sa mal proposito e deseredar al rey, e fyncar el rey e señor del reyno; 
e porque avia algunos amigos del rey que le amavan muchon servic, 
sentían eubargo pu'a lo deseredar, e desiangelo al rey aquellos que lo 
conocían en su porídad, que parase mistes en ello, e se syntiese, e non 
quisiese andar adormido e descuydo de la su fasienda, e abivaronle, e 
despertáronle para pensar en ello. £ el rrey estando una noche en 
sa cámara, parando mientes en estas cosas quel desian e veya el por 
señales ciertas, pensó en su coraron que para fincar el rey e señor, 
qaei con Dios e con el su poder, que avia a poner las manos contra 
aquellos que le querían deseredar; e ssemejole que para se librar del- 
los, que non avia otra carrera synon esta, e adurmióse ; e en adurmi* 
endose, vio comon por en sueüos un mo^o pequeño que sele puso delante, 
e le desia [asy]: „Levantate e cunple el pensamiento que pensaste 
para ser rey e señor; ca yo seré contigo con la mi gente/' £ en la 
graud mañana levantóse, e cuydando que era alguno de sus donseles 
qae le guardavan, todavía llamóles e preguntóles sy fuera alguno del- 
I08 esa nochen a le desir algo; e ellos le dixieron que non. „Pues asy 
es, dixo el rey, prometedme de me tener porídad de lo que vos 
dixiere.^' £ ellos prometieron gelo, e el rrey contoles el naal en que 
le andavan Rages e Joel, su amigo, e de lo que cuydavan íaser syn 
ayuda e consejo dellos. £ comon quier que ellos sabían que lo que 
el quería acometer que non podría syn ayuda e consejo delloSj 
comonquier que ellos sabían que todas estas cosas que el rey deda 
que eran asy e lo veyan e entendían, dixo el uno: j,Sseñor, grand 
fechen e muy grave quieres faser para ornen de tan poca bedad comon 
vos sedes, e para de la que ellos son de tan grand poder.'^ £ otro 
dixo: „Sseñor, parad y mientes, e guardad vos non lo entiendan, sínon 
muertos e astragados somos todos, vos e nos, ca nn día nos afogaran en 
esta cámara comon a sendos conejos." £ el otro le dixo: „Señor, 
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quien graa fechon quiere comentar, rauchoñ deve en ello pensar para 
lo acabar muy bien, e syn dafio de sy.*' El otro le dixo: „S8eiíor, en 
las cosas peligrosas consejo es menester, asy comon en este fechon que 
es dubdoso, sy lo podras acabar t) non/^ £ el otro le dixo: „Sseüor, 
quien cata la fin de la cosa que quiere faser, a que pueda recudir, non 
lo yerra." • El otro le dixo : „SeSor, mejor es tardar que non repen- 
tirse el omen, por se rebatar. Onde, sefior, comon quier que todos 
nosotros seamos aparejados de vos servir e de nos parar a todo lo qae 
nos acaesciere en defendimiento de la vuestra persona e del vuestro 
sefiorio, comon aquellos que nos tenemos por vuestra fechnran, e non 
avernos otro seüor por quien catar después de Dios, synon por vos solo, 
e pedimos vos por merced, que en este fechon querades mas pensar; 
que nunca tan ayna lo comencedes, que todos los mas del rreyno non 
sean con ellos, e con nos otros mal pecado non ninguno ; ca vos ban 
mesclado con la gente del vuestro sefiorio." E luego el rey fablo 
sobre esto, e diioles asy: „ Agora quiero yo responder a cada uno de 
vosotros a todo lo que me dixistes. A lo que dixo el primero qoe 
este fechon era muy grande e muy grave de acometer, para de tan pe- 
queña hedad comon yo era, e para quand poderosos ellos eran, digo 
que es verdad. Pero sy la cosa non se comienza, non se puede acabar. 
E porende, mas conviene que comencemos con el ayuda de Dios qae 
6abe la verdad del fechon ; e soy cierto que nos ayudara. E a lo qae 
dixo el otro que pensase e parase bien mientes en ello, que gelo non 
entendiesen, synon que un dia seriamos castigados en esta cámara, 
digo que aquel Dios verdadero e sabidor de las cosas que mélo paso en 
coraron, pensó bien en ello e paro y bien mientes; ca bien devedes 
entender, que tan grand fechon comon este non vernia de mió entendi- 
miento nin de mío esfuerzo, synon de Dios que me movió a ello e mé 
io puso en coraron. £ a lo que dixo el otro que quien grand fecbon 
quiere comentar, que muchon deve y cuydar para acabar su fechon e 
syn daño de sy; digo que es verdad, mas qual penssamiento devie pen- 
sar sobre el pensar de Dios e lo que el fase, para lo faser mejor qae 
non otro ninguno? Ca lo que el da o fase, cierto es e syn dubda, e por 
ende, non devemos mas pensar en ello. £ a lo que dixo el otro qae 
en las cosas dubdosas gran consejo era menester, asi comon en este 
fedion que es dubdoso, sy se podra acabar o non ; digo que verdad es, 
mas en lo que Dios ordena digo que non ay dubda ninguna, nin deve 
aver otro consejo ninguno sobre el su entendimiento; ca el fue e es 
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ordenador e guiador en este fechon. E a lo que dixo el otro que 
quien cata la fin de la cosa que quiere faser, e a lo que ha de rrecodir 
qae non lo yerra, e puede yr mas cierto a ello ; digo que Dios es co- 
miendo e medio e cabo de todas las cosas ; e por ende, el que fue co- 
miendo e el medio e la fin dello. E a lo que dixo el otro que mejor 
era tardar e recabdar, que no se arrepentir por se rrebatar; digo que 
en las cosas ciertas non ba el omen porque ser peresoso, sy es pode- 
roso nin otro alguno mas que las deve acuciar e levar adelante ; ca sy se 
tardare por aventura, non avra otro tal tienpo para lo acabar. E a 
lo que desides todos que nunca tan ayna comencemos este fecbon, que 
todos los de la tierra serán por los otros e por mi non ninguno, digo 
qae non es asy: ca la verdat syenpre andudo en plaga paladinamente, 
e la mentira por los rríncones ascondidamente, e por ende la bos de 
la verdad mas acompañada íue sienpre que la bos de la mentira asi 
comen lo podedes ver posiblemente con la virtud de Dios en este 
fecho, ca a la ora que fuesen muertos estos falsos, todos los malos e 
los mas de los suyos e de su consejo derramaran por los rrencones con 
muy grard miedo por la su falsedad que pensaron, asy comon los la- 
drones nocharniegos que son ciento, a bos de uno que sea dado con- 
tra ellos fuyen e ascondense. E todos los otros que non fueron de su 
consejo, recudirán a la bos del rey asy comon aquel que tenie verdad; 
e devedes saber que mayor fuerza e mayor poder trae la bos del rréy 
que verdadero es que todas las otras boses mentirosas e felsas de los 
de su señorío; e amigos, dixo el rrey, non vos espantedes, ca sabed que 
Dios sera y con[b]usco e nos dará buena cima a este fechon. — 
Sseñor, dixieron ellos, pues asy es e a tan de coraron lo avedes, 
comengaldo en buena hora; ca con busco seremos a vida e a muerte. 
~ Gomencemos|To] eras en la mañana, dixo el rey, desta guisa, non 
dexando entrar a ninguno a la cámara, disiendo que yo esta nochen 
ove calentura e que esto dormiendo. E aquellos falsos Rrages 
e Jo^, con atrevimiento de la privanza e con el su poder, pía- 
siéndolas de la mi dolencia, entraran solos a saber sy es asy; e 
qnándo ellos entraren, cerrad la puerta, e yo fare que me levanto 
a ellos por los onrrar; e luego metamos mano al fechon e maté- 
moslos comon a [malos] traydores falsos contra su señor natural ; e 
tajémosles las caberas, mostrándolas a todos e sobidvos sobre los 
tejados e desid a grandes boses: Muertos son los traydores Rages e 
Joel que querían deseredar a su señor natural, e echad las cabeg^as 
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de los tq'&dos ajaso, e desid a altas boses : Sfria, Syria por el rey 
Tabor; e ciertos, sed que de los de sa parte non fincara ninguno qoe 
non fuyan; e non [se] ternan uno con otro; ca los malos nunca acatan 
por su sseñor de que [es] muerto; e los buenos sy, ca acatan por el 
bien feclion en vida e en muerte de aquel que gelo fase; e todos los 
otros del rreyno recudirán a mi bos, asy comon las avejas a la miel; 
ca aquella es la cabera e a que deven rrecudir ; ca el rey es el qae 
puede faser bien e merced acabadamente en su señorío e non otro nin- 
guno/' E los donceles acordaron de seguir la voluntad de su señor 
el rrey, en manera que bien asy comon lo el dixo, bien asy se cunplio 
el su fechon. £ quando los ornes buenos recudieron a la bos del rey, 
asy comon era derechon e rason, e supieron en comon pasara el fechon, 
maravilláronse mucbon de tan pequeños mo^os, comon el rey e los don- 
seles eran» cometer tan grand fecbon; ca ninguno de los donseles non 
avia de dies e ochon años s^rriba, e auu. dellos avie menores quel rey. 
£ porende los del reyno entendieron que este fecbon non fue synon de 
Dios ciertamente ; e quando preguntavan al rey e a cada uno de los 
otros donseles el fechon en comon pasara, desien que non sabien al, 
salvo que vieran la cámara llena de omes vestidos de vestiduras blan- 
cas con sus espadas en las manos, e un niño entre ellos, vestido asy 
comon ellos, ayuntándolos e esforzándolos que cunpliesen su fechon. 
Onde todo omen se deve esforzar e guardar de desir mal, nin de buscar 
mala synrason a su señor terenal; ca qualquier que lo faga, sea cierto 
de ser mal andante antes que muera. £ eso mismo deve faser el señor 
a sus vasallos que lealmente lo syrven; fasieudoles muchou bien e macha 
merced, ca tenido es de lo faser. E fasiendolo asy, sea cierto qne 
Dios lidiara por el contra los que falsamente lo sirvieren, asy comon 
lidio por este rey de Siria." 

Capitulo XI. 

Be comoii el rey de Mentón cástigava a sus fijos de que guíssa se avian 
de mantener con el rey,^ sy con el, beyieseu. 

„Otrosy, mios fijos, guardad vos de faser enojo al vuestro rey; 
ca aqu^l que enoja, al rey eiípecele e quien sele. alongare, non se 
acordara del. É guarda4vos de caer contra el rey en algún yeiTO, ca 
ellos han por costunbre de catar el yerro muy pequeño por grande; 
aun que le aya omen fechon buen servicio, e luengo todo lo olvida a la 
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ora de la ssaña. E [quien se fase] muy privado del rey, enojase del; 
e qnien se tiene en caro, aluéngalo de sy, sy non lo ha muchon mene- 
ster; ca ellos Lan por natura de se enojar de los que se fasen muy prí- 
vados, e de querer mal a los que se tienen en caro. £ porende, quanio 
mas vos allegardes a el, e el rey vos allegare a su señorío, tanto mas le 
devedes faser reverencia; ca sabed que non ay mejor safia nin mas 
peligrosa que la del rey ; ca el rey rríendose manda matar e jugando 
manda matar; e a las vegadas perdona gran culpa por pequeño yerro, e 
a las vegadas fase grand escarmiento por pequeño yerro, e las vegadas 
dexa muchas culpas syn nigund escarmiento; e por ende non se deye 
omen ensañar contra el rey, maguer lo mal trayga, e non se deve 
atrever a el, maguer sea su privado; ca el rey a bravosa en sy.e se 
ensaña comon león; ca el amor del rey es penado, ca mata oras ay con 
la primera langa que se le acaesce, quando le viene la saña. £ 
después pone al vil en logar de noble, e al flaco en logar del esforzado; 
e pagase de lo que fase, tanto que sea a su voluntad; ca sabed que 
la gracia del rey es el mejor bien [terrenal] que omen puede aver. Pero 
non deve mal faser nin sobervia en atrevimiento del amor del rey, ca 
el amor del rey non es heredad, nin dura todavia; ca la sem^anga 
del rrey es asy comon la vid que se trava con los arboles que falla mas 
acerca de sy, quales quicr que suben sobre ellos se estienden, e 
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non busca los mejores que están lexos de sy. Otrosy, mios fijos, 
después de todo esto amaredes a vosotros primeramente; ca el amor 
verdadero en si mesmo comienza, e desy estender vos hedes a los 
otros, faciéndoles bien de lo vuestro e faciendo e buscándoles bien con 
vuestro señor en lo que pudierdes. Pero maguer muchon seades sus 
privados, guardad vos de lo enojar; ca el que esta mas cerca del, mas 
se deve guardar que non tome saña contra el nin le enpesca, ca el 
fuego mas ayna quema lo que esta cerca de sy que lo que esta lexos 
del. E sy non ovierdes tienpo de buscar pro a vos nin a oíro con el en 
el acidente tienpo non lo enójedes, ca todos los tienpos del mundo, 
buenos e malos, han plaso e dias contados, quanto han de durar. 
Pues sy viniere tienpo malo, sofridlo fasta que se acaben sus dias, e 
se cunpla su plaso; ca los mejores tienpos del mundo son los dias en 
que biven los onbres a sonbra del señor que ama verdad e justicia e 
mesura; ca la mejor partida de la mejoría del tienpo es en el rey. Ca 
sabed que el mundo es comon un libro e los onbres son comon las letras, 
e las planas escritas comon los tienpos ; ca quando se acaba la una, 
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comienza la otra. Ca ciertos sed que, segud la ventura del rey, atal 
es la ventura de los que son a la su merced ; ca quando se acaba el 
tyenpo de los que ovieron ves non les tiene pro la grand conpana, nin 
muchans armas, nin sus asonadas; e los que comienzan en la ves de 
la ventura, maguer sean pocos e flacos, sienpre vencen e fasen a su 
guisa. E esta ventura es, quando Dios los quiere, ayudar por sus 
merescimientos; e el mejor tienpo que es del reyno que puede aver, es 
que sea el rey bueno e meresca ser amado de Dios , ca aquellos son 
syenpre bien andantes los que Dios quiere ayudar. E por ende, mios 
fijos, non vos devedes atrever al rey en ninguna cosa, synon quando 
vierdes que podredes aver tienpo para le demandar lo que quisierdes, 
ca de otra guisa podervos ya enpescer.'* 

Capitnio XII. 

De comon el rey de Mentón castígava a sus fijos qire sienpre usasen la 

privanza del rey. 

„Pero, mios fijos, después que vos entendierdes amar los otros, 
rescibiendolos et onrra[n]dolos de palabra e defecbon, nonestorvandoa 
ninguno en lo que fuere menester procurar, nin disiendo mal de nin- 
guno, e primeramente amaredes a los vuestros, e después a los estraños 
con caridad, que quiere desir amor de verdadero; ca caridat es amar 
el. ornen a su christiano verdaderamente, e dolerse del e faserle bien 
en lo que pudiere, pero primeramente a los suyos , ca palabra es de 
la santa Escriptura, que la caridad en sy mesma comienza; ca todo 
omen deve onrrar e faser bien a sus parientes, e esfuérzase la rrays e 
crece el linaje. Pero non gelo deve faser con daño de otro, ca 
pecado serie de querer cobrir un altar e descobrír otro; ca bien faser 
es temer omen a Dios e faser bien a los suyos; ca la mejor limosna qne 
el omen puede faser, es que faga el omen bien a sus parientes que son 
pobres. Ca disen que tres boses suben al cielo: la primera es la bos 
de la merced, la otra es del condesijo celado; la tercera es de los 
parientes; ca la bos de la merced dise asy: „Sseñor, Asiéronme e non 
me gradescieron lo que rescibieron.*' E la bos del condesijo dise asy; 
„Seiíorj non fisieron lealtad en mi, ca non me despienden comon 
deven.'' E la bos de los parientes dise asy: „Desamannos e non 
sabemos porque." Ca sabed que mal estanca es faser el omen limosna 
a Ips estraños e non a los suyos; ca quien desama a sus parientes, 
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a synrason fase muy grand yerro, salvo sy lo mereBcen. E por ende 
disen qne todo desamor que sea por Dios, non es desamor. E sabed 
qne no deve ornen desamar a los suyos, quier sean ricos o pobres, 
non se dando a maldat, por qne los jmrientes resdban desonrra; ca 
de derechon el malo non deve rescibir ningnd pro tras su maldad; 
pero a las vegadas deve el ornen encubrir los yerros de los suyos, 
qnando caen en ellos por ocasión e non por maldad nin a sabiendas. E 
non los deven descobrir nin envergonzar, ca pesa a Dios, quando 
alganos descubren a los suyos del yerro en que caen por ocasión, asy 
comon peso al Nuestro Señor Dios, quando Can, ^o de Koe, descubrió 
a su padre, quando ssalio del arca e se enbriago con el vino de la vifia 
que planto, e lo fallo descubierto de aquellos lugares que son ver- 
gonzosos, e dixolo a sus hermanos en manera de escarnio; e el padre, 
quando lo supo, maldixolo, e Dios confirmo lo que Noe fiso. E por 
ende, mios fijos, syenpre amad e guardat a todos comunalmente, pero 
mas a los vuestros e non fagades mal a ninguno, aun que lo meresca, 
salvo synon fuere tal omen a quien devades castigar o lo ovierdes de 
jndgar; ca pecado mortal es encobrir los males e non los castigar a 
quien puede e deve; ca ante deve el omen castigar a los suyos que non 
a los estraños, e señaladamente a los ^os que ovierdes, ca los devedes 
castigar syn piedad; ca el padre piadoso nunca fara buenos criados a 
sus fijos, ca ante saldrán locos e atrevidos. E a las vegadas lasran 
los padres por el mal qne fasen los fijos , e es derecbon , pues que por 
su culpa de los non castigar erraron, que los padres resciban la pena 
por los yerros de los fijos: asy comon contescio a una duefia de Grecia 
con un su fijo, asy comon agora oyredes." 

Capitulo xiu. 

Del enxenplo que dio el rey de Mentón a sus fijos de una duelSa qne nunca 
quiso castigar a sus fijos e de lo que contecio a la dueña sobrello. 

„Dise el cuento que esta dueSa fue muy bien casada con un caval- 
iero muy bueno e muy rrico; e finóse el cavallero, e dexo un fijo pequeño 
que ovo en esta dueña e non mas; e la dueña tan grand bien querie a 
^te fijo, porque non tenia otro, que todo quanto fasie de bien e 
de mal, todo gelo loava, e davale a entender que le plasia dello. E 
de que creció el mo^o , no dexava obras del diablo que non fasie , ca 
«I selas querSe faser todas, robando los caminos e matando los onbres 
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a synrasoo, e forjando las mugeres, do quier qae las fallava, e deUas 
86 pagara. E sy los que avian de guardar la justicia lo prendían por 
alguna destas rrasones, luego la dueña su madre lo sacava de la presión, 
pechando grand algo aquellos que lo mandavan prender, e trayelo a sa 
casa e non le desia ninguna cosa de castigo , nin que fasia mal; ante 
fasia las mayores alegrías que podie con el, e conbidava a cavalleros 
e escuderos que comiesen con el, asy comon sy el oviese fecho todos los 
bienes e todas las noblesas del mundo que todo ornen bueno devie fáser. 
Asy que después de todas estas maldades que físo, vino el enperador 
a la cibdad a do aquella dueña estava; e luego vinieron al enperador 
aquellos que las desonrras e los males rescibieron del fijo de aquella 
dueña, e querelláronse del; e el enperador fue muchon maravillado 
destas cosas tan feas e tan malas que aquel escudero desien que avie 
fechon; ca el conoscio a su padre que fue su vasallo grand tienpo, e 
desien muchon bien del. E sobre estas querellas enbio por el escudero 
e preguntóle sy avia fechon. todos aquellos males que aquellos querel- 
losos désian del; e contaron gelos todos e conosciolo todo el escudero, 
disiendo que lo fisiera todo con mocedad e con poco entendimiento que 
en el avie. „Ámigo, dixo el enperador, por la menor de todas estas 
cosas devrian morir mil onbres, sy lo oviesen fechon, e manifestas fuesen. 
E sy.mio fijo fuese e cayese en estos yerros, pues justicia devo mantener, e 
dar a cada uno lo que meresce, yo lo mandaría matar por ello. E 
pues tu deconoscido vienes que lo fesiste, non es menester que otra 
pesquisa fagamos ; ca lo que manifiesto es non ha menester proeva nin- 
guna/' E mando al su alguasíLque lo levasen a matar; e en levándolo 
a matar y va la dueña su madre enpos del, dando boses e rascándose e 
fasíendo muy grand duelo por el, de guisa que non avia omen en 
aquella cibdat que non oviese grand piedad della. E yvan los ornes 
buenos a pedir por merced al enperador que lo perdonase, e algunos 
de los querellosos doliéndose de la dueña; mas el enperador, comon 
aquel al qual sienpre plogo de faser justicia, non quería perdonar, 
antes lo mandava matar de todo en todo. E en llegándolo al logar do 
lo avian de matar, pidió la madre por merced al alguasil que gelo 
dexasen saludar e besar en la boca ante que lo matasen; e el alguasil 
mando los ssayones que lo detoviesen e non lo matasen, e su madre que 
llegase a el e lo saludase ; e los sayones detovieronlo e dixieronle qae 
su madre lo quería saludar e bissar en la boca ante que muriese. E al 
fijo plególe muy de coraron, e dixo luego a altas boses: ^Venga la 
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mi madre ayna, ca ayadarme quiere, para que la justicia se cuiipla 
segnnd deve; ca bien* creo que Dios non quiere al synon que sufra 
la pena el que la meresce/* „E todos fueron maravillados de aquellas 
palabras que el escudero desia, e atendieron a ver que podríe recudir; 
e deque llego la dueiia a su fijo, abrió los bracos comen muger cuytada, 
e fiíese para el , e a el avíenle soltado las roanos, pero que lo guardaran 
muy bien que non se fuese. „E amigos, dixo el escudero, non creados 
que yo me vaya; ca antes quiero e me piase que se cunpla la justicia, 
ca me tengo por muy pecador en faser tanto mal comon ñse; e yo la 
qoiero comentar en aquel que la nterece/^ £ llegóse a su madre comon 
que la quería abragar e besar, e tomóla con amas las ufanos de las 
orejas a buelta de los cabellos , e fue a poner su boca con la soya , e 
comentóle de comer e de roer todos los rrostros, de guisa que non le 
dexo cosa ninguna fasta las narises, nin del rostro de ayuso fasta la 
barvilla, e fincáronle todos los dientes descubiertos, e ella finco muy 
fea e muy desaseada. E todos los que alli estavan , fueron muy espan- 
tados de aquella crueldad tan grande que aquel escudero físiera a su 
madre, e comentáronle todos a denostar e a maltraer, e d dixoles: 
^Señores, non me denostedes nin me digades mal, ca justicia es de 
Dios, ca el me lo mando que lofisiese. — E porque a tu madre? dixieron 
los otros. Por el mal que tu fesiste, ha de lasrar ella? Dinos qual 
rason te movió a lo faser?'' E el escudero les dixo: „Por cierto, non 
lo diré synon al enperador mesmo." E luego le fueron contar al en- 
perador esta crueldad que aquel escudero fisiera a su madre, e dixieronte 
qae non lo quería desir a otro ninguno, synon a el mismo. E el en- 
perador mando que gelo truxiesen delante luego; e non se quiso asentar 
a comer fasta que prímero sóplese esta maravilla e esta crueldat, 
porque fuera fecha. E quando el escudero llego antel enperador, e 
la dueña su madre muy fea e muy desfigurada, dixo el enperador al 
escudero: „Di, falso traydor e malo, non te cunplieron quantas mal- 
dades e quantas crueldades fesiste en este mundo, que aun a la tu 
madre que te parió e te crio umy vicioso? Ca perdió por ty quanto 
avie^ pechándolo por los males e por las vilesas que tu f asías, que tal 
la paraste en manera que non es para parescer delante de los omes? 
Nin oviste piedad contra tu sangre en la deiTamar tan aviltadamente, 
nin oviste miedo de Dios nin de los omes, que te lo tienen a grand 
mal e a grand crueldat? — Sseñor, dixo el escudero, lo que Dios tíene 
por bien que se cunpla, ninguno non lo puede e^torvar que se non 
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£aga, e Dios que es justiciero sobre todos los justicieros, qui^o que la 
justicia se cunpliese en aquel que fue ocasión ele los males que yo ñse. 
— £ comon podrie ser esto? dixo el enperador. — - Señor, dixo el escu- 
dero, 70 vos lo diré. Esta dueña, mi madre, que vos veedes aqai, 
comon quier que sea de buena vida e muy fasedora de todo bien a los 
que lo ban menester, dando sus limosnas muy de grado e oyendo sus 
oras bien e devotamente, nunca ovo por aguisado de me castigar de 
palabra nin de fecbon, quando era pequeño niu después que fuy crecido, 
e loavame todo quanto fasia, quier fuese bueno, quier fuese malo; c 
davame todo quanto avia para despender, e mal pecado mas despendía 
en malas obras que en buenas. £ agora, quando me dixieron que me 
quería saludar e besar en la boca, semejóme que del cielo decendio 
quien me puso en coragon que le comiese los sus rostros, con que me 
pudiera castigar e non quiso; e yo fiselo asy, teniendo que era justieia 
de Dios; ca ella sabe muy bien que la cosa deste mundo que yo mas 
amava ella es. Mas pues que Dios quiso que asy fuese, non pude al 
faser. £, sseñor, sy mayor justicia se ha de conplir, mandadla faser 
en mi, ca muehon lo meresco por la mi desaventura/' £ los querello- 
sos estando allí delante ovieron grand piedad del escudero e de la 
dueña, su madre, que estava muy cuytada, por que lo mandava el 
enperador matar. £ veyendo que el escudero conoscie los yerros en 
que cayera, pidieron por merced al enperador que lo perdonase, ca 
ellos lo perdonavan. „Giertamente, dixo el enperador, niucban merced 
me ha fechen Dios en esta rason, en el querer faser justicia eii aquel 
que el sabe por cierto que fuera ocasión de todos estos males que este 
escudero físo. £ pues que Dios asy lo físo, yo lo do por quito, e per- 
donóle la mi justicia que yo en el mandava faser, no sabiendo la 
verdad del fechen asy comon aquel que la físo. £ bendito sea el sa 
nonbre por ello!" £ luego lo físo cavallero, e lo rescibio por su va- 
sallo; e fue después buen omen, e bien entendido e muy onrrado; c 
finco la justicia en aquella dueña que lo merescia. £ este enxienplo 
TOS do, por que los que criados han de faser, que se guarden que non 
cayan en peligro por non castigar sus criados, asy comon contescio a 
Elia, uno de los mayores sacerdotes de aquel tienpo. £ cuéntase en 
la Blibia, que por que el era en sy bueno e de santa vida, que por que 
non castigo a sus fijos, asi comon devie, e fueron mal acostunbrados, 
quiso Nuestro Señor Dios mostrar su vengan^ tanbien en el padre, 
por que non castigava a sus fijos, comon en ellos por que non castígava 
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sos malas obras, ca ellos fueron muertos en una batalla. E el padre, 

• 

qoando lo oyó, cayo de la silla alta do estava, e quebrantaronsele 
las cervises e raario. £ comon quier que el euperador de derecbon avie 
de faser justicia eu aquel escudero por ios males que fisiera, dexola 
de faser por piedad por aquellos que han de faser justicia, ca sienpre 
devien ayer piedad de aquellos que conocen sus yerros e se arrepienten 
del mal que físierou. £ por ende el enperador, porque este escudero 
conoscio sus yerros e se repÍDtio dellos, e porque los querellosos le 
pidieron por merced que lo perdonase, perdonólo con piedad. Ca disen 
que non es dichan justicia, eu quien piedad non ay en los logares do 
conviene, antes es dicha crueldad. Onde todos los ornes que fijos han, 
deven ser crueles en los castigar e non piadosos; ca si bien los criaren, 
avran dellos plaser; e si mal, nunca avran dellos synon pesar; ca 
sienpre avran recelo por el mal que fisieren, que rescibran pena, o por 
ventura que la pena que caerá en aquellos que los mal crian^ asy comon 
contescio a esta dueña que agora diximos; ca cierto, de ligero se pueden 
bien acostunbrar los moyos, ca tales son comon cera; e asy, comon la 
cera que es blanda, la pueden amasar e tornar en qual figura quisieren; 
asy el que ha de criar al moyo, con la vara en la mano, non le 
queriendo perdonar, puédelo traer e aformar en quales costunbres 
quisiere." 

Capitulo xiv. 

De comon ol rey de Mentón demostrava a sus fijos de todas la cosas que 

pertenescen a las buenas costiinbres. 

„Asy vos, mios fijos, syenpre vos devedes aconpaSar e llegar a 
los mejores omes, e mas entendidos e de mejor sseso; ca destos apren- 
deredes bien e non al, e devedes ser compañeros a todos grandes e 
pequeños, e non esquivos. £ devedes onrrar a las dueñas e a las 
donséllas sobre todas las cosas , e quando ovierdes de fablar con ellas, 
guardadvos de desir palabras torpes e necias, ca luego vos reprehen- 
derán; ca ellas son muchon aperyebidas en parar mientes en lo que los 
omes disen, e en escatimar las palabras. Ca quando ellas fablan, 
fablau pocas palabras e muy afeytadas e con grand entendimiento; e a 
las vegadas, con puntos de escatima e de reprehensión, e non es ma- 
ravilla que non estudian en al. Otrosi devedes ser bien acostunbrados 
en lanzar e en bofordar e en cayar e en jugar t$tbl(^3 e axedres, e eu 
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coirer e luchar; ca non sabredes do lo avredes menester de vos ayudar 
ife vuestros pies e de vuestras manos. E devedcs aprender esgrima, ca 
42ittcfaon cunple al cavallero saber bien esgremir; e devedes ser bien 
mesurados en el comer e en el bever, e non ser glotones. Ca disen en 
el latín ^abstinencia'^ por la mesura que es en comer e en bever e en el 
rasonar; ca el mucbon fablar non puede ser syn error, e finca ornen 
envergon9ado por el yerro en que cayo por querer mucbon fablar, e 
mayormente en desir mal de otro, e non guardando la su lengua, ca 
el seso del omen yase so su lengua. E por ende non fase buen callar 
al que sabiamente sabe fablar, comon non fase bien fablar al que fabla 
torpemente ; ca disen que Dios escucha e oye lo que dise cada lengua. 
E por ende bien aventurado es el que es mas largo de su aver que de 
su palabra; ca de todas las cosas del mundo, esta bien al omen que 
aya ahondo , e aun demás sacando la palabra , que enpesce lo que es 
ademas. E por ende, mejor es el omen ser mudO; que non que fable 
mal; ca en el mal fablar ay daño, e non pro tanbien para el alma, 
comon para el cuerpo. Onde dise la santa Escriptura, que quien non 
guarda la lengua, que non guarda su alma; e sy fabla omen en lo que 
non es nescesario ante de ora e de sason, es torped. E por ende, 
deve omen catar lo que dixiere, que sea verdat; ca la mentira pone al 
omen en vergüenza; ca non puede el omen aver peor enfermedad que 
ser mal fablado e mal carado. Ca acaescen a las vegadas por el cora^^on 
grandes yerros, e por la lengua grandes males; ca a las vegadas son 
peores las palabras que los golpes de los cuchillos. E por ende, deve 
el omen usar su lengua a verdad, ca la lengua quiere seguir lo que ha 
usado; ca sabed que una de las peores costunbres que el omen puede 
aver, es tener la lengua presta para recodir al mal; mas a quien Dios 
quiere dar paciencia e suffrencia, es bien andante, ca paciencia es virtud 
para sofrir los tuertos que le fisieren ; e que non rienda el omen mal 
por mal, en dichón ni en fechen, e que non demuestre saña nin mala 
voluntad en su coraron por cosa que le fagan, nin le digan; ca la 
paciencia es en dos maneras. La una es que sufra el omen a los que 
son mayores que el; e la otra que sufra el omen a los que son menores 
que. el. E por esto disen que, quando uno quiere, que dos non barajan; 
ca sabed que nunca se barajan dos buenos en uno , nin otrosy non se 
barajan un bueno e un malo, ca non querrá el bueno ; mas en dos malos 
íállaredes baraja, ca quando se barajan bueno e malo e alto e baxo, 
todos son malos e contados por egúales. £ por ende deve omen dar 
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vagar a las cosas e ser paciente, e asy puede ornen llegar a lo que 
quisiere, sy sofriere lo que non quisiere. Ca, míos fijos, sy dexa 
ornen lo que desea en las cosas que entiende que le pueden enpecer, 
avra lo que desea en las cosas que le tienen de aprovechar. £ por ende, 
disen que los soñadores vencen; ca sabed que la sufrencia es en cinco 
maneras. La primera es que sufra el ornen lo que le pesa en las cosas 
que deve sofrír con rason e con derechon. La segunda, que se sufra 
de las cosas que pide su cora9on e su voluntad, seyendo dañosas al 
cuerpo e al alma. La tercera, que sufra pesar por las cosas que en- 
tienda que avra gualardon. La quarta, que sufra lo que le pesa por 
las cosas de que se teme que podra rescibir mayor pesar. La quinta, 
qne sea sofridor, fasieudo bien e guardándose de faser mal; ca sabed 
que nna de las mejores cosas e ayudas que el ssesudo puede aver, sy es 
sufrencia. E por ende disen que segund fuere el seso del ornen, que 
asy sera la su paciencia; ca seyendo ornen paciente e sofrido, non 
podra caer en vergüenza, que es cosa que el ornen deve recelar de caer 
en ella, e devela omen muchon preciar e tenerla syenpre delante de 
sy. E asy non caerá el omen en yerro por miedo de la vergüenza, ca 
la vergüenza es tal comon el buen espejo ca quien en el se cata, non 
dexa mausilla en su cara. Ca quien vergüenza tiene sienpre delante de 
sus ojos, non puede caer en yerro, guardándose de caer en vergüenza; 
e asy, el que quiere guardar de yerro e de vergüenza, es dado por 
ssabio e entendido.'^ 

Capitulo XV. 

De comon el rey de Mentón castigava a sus fijos que sienpre aprendiessen el 
bien e les demostró todas las virtudes del aprender. 

„Todas estas cosas, mios fijos, dixo el rey, pnnaredes de aprender 
e de ser ssabios; e non querades ser torpes; ca sy lo fueredes, per- 
dervos hedes. E por ende disen: que mas vale saber que aver, ca el 
saber guarda al omen, e el aver balo el omen de guardar. Onde 
disen que el saber es señor e ayudador; ca sabida cosa es que los reys 
judgan derecbon; c el saber judga a ellos. Ca creed que el saber es 
muchon, asy que omen non lo puede acabar todo; e por esto devedes 
de cada cosa tomar lo mejor; ca el precio de cada uno es el saber, ca 
la ciencia bala de buscar el que la ama, asy comon el que perdió la 
cosa que mas amava, e en buscándola, vase enpos della quanto puede, 
e preguntan por ella a quantos falla, e búscala en quantas maneras 
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puede, e en qnantos logares piensa que la fallara. Ga cierta cosa es, 
que todas las cosas del mundo han mayor precio quanto menos fallan 
dellas. Bien asy han menor precio, quantas mas fallan dellas. Oude 
dise ornen en latín: „rarum preciosum^' que quiere desir: La cosa que 
menos es fallada, es mas preciada; fueras ende el saber que es mas 
preciado quanto mas es; e mas vale quanto mas ha el omen dello; ca 
el saber es comon la candela; ca quantos se quiereo, tantos encieuden 
en ella, e non ?ale menos nin mengua ende la su lumbre. Ca el mejor 
ssaber del mundo es el que tiene pro a quien lo sabe. Ca ssabed , míos 
fijos, que iSe estuerce la lumbre de la fe, quando se demuestra el 
ssabio por de mala creencia, e el torpe por de mala sabiduría; ca tan 
poco puede escusar el de buena parte el saber comon la vida, ca con el 
ssaber conosce omen el bien e la merced que Dios le fase; e en cono- 
sciendola, gradecergela, e en.gradesciendola, merescerla ha. Cala 
mejor cosa que el ssabio puede aver, es que faga lo que el saber manda, 
e porende, de poca cosa que omen faga con el saber, vale mas qae 
muchon por torpedad. Ca algunos demandan el saber, non a plaser 
de Dios, e en cabo tórnalos el saber en su servicio, ca el saber es 
lunbre e la torpedat escuridat. E por ende, mios fijos, aprended el 
saber; ca en aprendiéndolo faredes servicio a Dios; ca todo omen que 
fabla en el saber, es comon el que alaba a Dios; ca sabed que dos 
tragones son que nunca se fartan: el uno es que ama el saber; e el otro 
el que ama el aver; ca con el saber gana omen el parayso, e con el 
aver toma el omen solas en su soledad; e con el sera puesto entre sus 
eguales; e el saber le sera armas con que se defienda de sus enemigos; 
ca con quatro cosas se puede enseñoreai* el que non ha derechon de ser 
señor: la ana es ssaber, la otra es ser bien acostunbrado, la otra es 
ser do buena creencia,' la otra es ser leal; ca, mios fijos, con el saber 
al^a Dios a los ornes e fase los sseñores e guardadores de pueblos; e el 
ssaber e el aver alga a los viles e cunple a los menguados. Ca el saber 
syn el obrar es asy comon el árbol syn fruto, e el ssaber es dono que 
viene de la silla de Dios padre.'^ 

Capítulo xvi. 

De comon el rey de Mentón demostrara a sus íijos que sienpre usasen del 

bien e que sienpre fuesen muy corteses. 

„Por ende, mios fijos, conviene al omen que obre bien de lo que 
sabe e non lo dexe perder. Ca con el saber puede el omen ser cortes 
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en sas dichons e en sos fechons. Ca, naios fijos, cortesía es soma de 
todas las bondades; cortesía es que el omen aya vergüenza a Dios e a 
los ornes e a sy mesmo; ca el cortes teme a Dios, e el cortes non 
quiere faser en su porídad lo qne non farie en concejo; e cortesia es 
que non faga omen todas las cosas de que ha sabor; cortesia es qae 
trabaje el omen en bascar bien a los ornes enquanto pudiere; e cortesia 
es tenerse omen por abondado de lo que oviere, ca el aver es vida de 
la coilesia e de la linpiesa, asando bien de la castidat que es vida del 
alma, e el vagar es vida de la paciencia. Cortesia es sofrir el omen 
su despechen e non moverse a faser yerro por ello, ca por esto disen 
qae non ay bien syn lasex'io, nin dátil syn hueso; e ciertamente el 
mayor quebranto c el mayor laserio que a los omes semeja qne es de 
soñrir, sy es quando seles fase alguna cosa contra su voluntad que 
gelo non acaloSa/' 

Capitulo XYIL 

De comon el rey de Mentón castigava a sus fijos de comon slenpre fuesen 

omildosoB. "" 

,jAsy vos, mies í^os, comon quier que estas cosas sean buenas, 
cred que cortes nin bien acostuubrado, nin de buena creencia non puede 
el omen ser, sy non fuere omildoso, ca la omildad es fruto de la 
creencia. E por ende, el que es de buena fe es de baxo cora9on, ca 
la omildat es una de las redes con que el omen gana noblesa, £ por 
ende, dise en la santa Escriptura: que quien fuere omildoso, sera 
ensalmado, e quien se quesiere ensalmar sera abaxado. Ca el noble, 
quanto mayor poder ha, tanto es mal omildoso e no se mueve a saSa 
por todas cosas, maguer que le sean graves de sofrir; asy comon el 
monte que non se mueve por el grand viento ; e el yil , con poco poder 
que aya, esfuérzase muchon e crécele la sobervia; e la mejor bondad 
que es, que iaga, omen bien e non por gualardon, e que se trabaje omen 
de ganar algo, e nou con malicia, e que sea omildoso, e non por abaxa- 
miento, ca si se omilla el noble, es ensalzamiento; e sy se precia, esle 
abaxamiento, ca la oniTa no es en el que la rescibe, mas en el que la 
fase« Onde quien fuere omildoso de voluntad, el bien le yra a buscar, 
asy comon el agua va a buscar el mas baxo logar de la tierra. E por 
ende, quered ser omildosos, ca por la omildad seredes amados e pre- 
ciados de Dios e de los omes; e por orgullo seredes desamados, e 
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ñiyran los ornes de vos comon de aquellos que se quieren enponer en 
mas de lo que deven; ca non disen orgulloso, synon por el que se 
pone en mas alto logar que le conviene. E por esto disen que nanea 
se precia muchon, synon el oínen vil; ca sy se precia el noble, en- 
flaquece su noblesa; e sy se homilía, gana akesa. Pues la ocasión del 
sseso es que precie ornen mas que non vale, ca el que non se precia 
muchon, es dé buen pres de su cuerpo e de su alma; e el que se precia 
mucho, cae en vergüenza, quando acaesce entre los omes que lo conoscen, 
aun que sea de alto logar. Ca grand maravilla es de preciarse muchon 
el que pasa dos veses por do pasa la orina; ca sabed que mucho mal es 
quando peca el ornen e non se precia; onde, míos fijos, sy queredes ser 
preciados e amados de Dios e de los omes, sed omildosos al bien e non 
al mal, que quiere desir : sed homildosos al vuestro seso e non a la 
voluntad, ca nescio es el que non sabe que la voluntad es enemiga del 
sseso, [que la rason e el buen consejo duermen todo el día], fasta 
que los despierta el omen , e la voluntad esta despierta todavía; e por 
eso vence la voluntad al seso las mas veses, onde la ocasión del seso 
es ser el omen homildoso a su voluntad, ca sabed que obedescer al seso 
es ser homildoso a la voluntad que esta para sobir al omen a todas las 
maldades, e porende, la mas provechosa lid que el omen puede faser, 
es que lidie el omen contra su voluntad mesma.'' 

Capitulo xviii. 

De. comon ol rey de Mentón castigava a sus fijos que usasen mas de su 

sseso que non de su bondat. 

„Pne8 vos, mios fijos, vengadvos de vuestras voluntades con las 
quales por forjar avedes lidisu*, sy buenos quisierdes ser, e asi escapa- 
redes del mal que vos podrie venir. Ca cred bien, que todo omen 
que es a su voluntad obediente, es mas siervo que elcabtivo encerrado; 
e porende el que es de buen entendimiento fase las cosas todas según 
su seso e non segund su voluntad; ca el que fuese señor de su voluntad 
pujara e crecerá eñ sus bienes, e el que fuere siervo della abaxara 
e menguara en sus bienes ; ca sabed que el seso es amigo cansado, e la 
voluntad enemigo despierto, e seguidor mas al mal que al bien; e por 
ende deve el omen obedecer al seso comon al verdadero amigo, e 
contrastar a su voluntad, asi comon al falso enemigo. Onde bien aven- 
turado es aquel a quien Dios quiso dar buen seso natural, ca mas vale 
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qae grand letradara para saberse el ornen mantener en este mondo e 
ganar el otro. £ por ende disen que mas vale una onga de letradara 
con buen seso natural, qae an quintal de letradara syn buen seso ; ca 
la letradura fase al ornen orgulloso e sobervio e el buen seso íaselo 
omildoso e paciente ; ca todos los ornes de buen sseso poeden llegar a 
grande estado, e mayormente seyendo letrados e aprendiendo baenas 
costunbres ; ca por la letradura puede ornen saber las cosas qnales 
sson de que ornen deve usar, e quales son las que deye dezar e guar- 
dar. £ por ende vos, miós fijos, punad de aprender, que en aprendi- 
endo veredes e entenderedes mejor las cosas para guardar endereza- 
miento de vuestras fasiendas e de aquellos que quisierdes bien; ca estos 
dos, seso e letradura, mantienen el mundo en justicia e en verdad.^' 

Capitulo XIX. 

De comon el rey de Mentón oastigava a bus fijos que sienpre usasen del 
thcmor de Dios si fuesen reys e señores de otros. 

Asy vos, mios ^os, parad bien mientes en lo- que vos cunple de 
faser, si tierras ovierdes de mandar onde seades reys e stores. Ca 
ningnno non deve sser rrey, synon aquel que os noblecido de los dones 
de Dios; ca sabed que la noblesa de los reys e de los grandes seUores 
deve ser en tres maneras: la primera catándolo de Dios; la segunda 
catándolo dellos mismos; la tercera catándolo de los pueblos que han 
de mantener en justicia e en verdad; onde la noblesa que an de aver 
en sy los reys, catándola de Dios, es partida en tres maneras. La primera 
es que tome el poder de* Dios; la segunda que conosca la su verdad; 
la tercera que guarde la su bondad ; ca estas noblesas deven ser en 
todo rey, e pruevase por ley e por natura, e por enxienplo; onde 
la primera noblesa del rey es temor de Dios. Ca por qual rason teme- 
rán los menores a su mayor, jgI que non quiere temer aquel onde el a 
el poder, en que non quiere temer a Dios? Ca da rason e ocasión a 
los que lo deven temer que lo non teman; e porende con rason non 
pnede desir nin mandar a los ornes que lo non teman, el que non quiere 
temer a su mayor, que ha poder sobre el; ca deve saber que el sv po- 
der es nada al poder de Dios; ca el poder de Dios es sobre todos e 
nanea ha de fallecer; e el poder del rey es so otro e ha de fallecer, 
e pues dd poder de Dios a el rey de poder judgar los deste mundo, .e 
asy deve entender que Dios ha de judgar a el donde el ovo el poder; 
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f a cierta cosa es que Dios en el Jnysio non fase departimiento ninguno 
en el nín grande nin pequeño, ca el los físo a todos, e el es señor de 
todos; por ende es juysio ygual; onde, mios ^'os, sea sjenpreel vuestro 
temor mayor que non la vuestra cobdicía para querer que Vos teman 
los otros. Ca non tan solamente devedes temerlo de Dios, mas deve- 
des temerlo delmundo; ca e^ quanto es el mas alto e en mas onrrado 
estado el rey, mas se deve guardar de non caer del, porque quanto 
mas alto cae, tanto mas es grave e peligrosa la cay da. E por ende, el 
muy alto estado conviene que sea sostenido con buen seso e con buenas 
eostunbres e mantenido con buen cimiento,^ asy comon la torre muy 
alta con el buen cimiento e la bóveda muy alta con firmes colupnas; 
ca el que esta baxo e cabo la tierra, non a donde caya; e si cae, non 
se fíere comon el que cae de lo alto.'' 

Capitolo XX. 

De comon el rey de Mentón castigava a sus fijos que sienpre amasen verdat 

e que sienpre se mantoviesen en ella, 

„Otro8y la segunda noblesa de los reys es conoscer la divinal ver- 
dat, la qual verdat es Dios; e non la pueden conoscer los ornes, synon 
parando mientes a las obras de Dios, ca muchon es escondida al enten- 
dimiento de los ornes ; ca las obras de Dios sienpre fueron e son e se- 
rán. Onde, mios . fijos, informadvos bien en la verdat de Dios, e lo 
que fisierdes e dixierdes, que sea verdat; e estad firmes en ella e guar- 
dadla bien, que non se mude nin secamie; ca dise el filosofo: qae 
aquella es dicha verdad, en que non cae mudamiento ninguno de la ver- 
dad; ca la cosa que se camia de lo que comento en verdat, non esta en 
verdat; ca devedes saber que la verdat que loada es de Dios verdadero; 
e los reys que la verdat conocen e la siguen e la guardan, fincan firmes 
en ella, disiendo verdat a la gente e non les mintiendo nin les pasando 
contra los que les prometieren. E estos son reys que conocen la ver- 
dat de Dios, ca aman la verdat e aborrecen la mentira; ca el rey nin 
el señor syn verdad non es rey, synon el nonbre solo. E por ende el 
rey mentiroso non ovo nin avra nin pudo aver vasallos nin amigos lea- 
les, ca pierde el amor de Dios e de su gente, e cae en grandes peligros, 
«^ comon se falla en los enxienplos de las coronicas antiguas de 
aquellos que fallecen la verdat e usaron de mentira, non conosciendo 
a Dios nin lo temiendo nin conosciendo la su verdat, porque fueron 
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mnertos e astragados, asi comon Abenadal, rey de Siria, qne adorara 
a los ydolos e se partió de la verdat de Dios, fue afogado en manos 
de Asael su siervo, e Sedechias, rey de Jada, qne prometo e jnro a Na- 
bucodonosor de le guardar verdad, e mintióle comon perjuro e fue ven- 
ado e preso en cadenas de fierro e cegáronle de los ojos. E asy fue 
traydo a Babilonia, e vinole con derechon, porqne falleció de la verdat 
que avia puesto." 

Capitulo XXI. 

De comon el rey de Mentón desia a sus fijos que la noblesa de los rreys 

era ganar amor de Dios. 

La tercera noblesa otrosy de los rreys, es el amor de la [bondad] de 
Dios, de la qual nacen todas las otras bondades, ca fuente es de todos bienes. 
Onde, mios fijos, si queredes ser nobles, non apartedes los vuestros corazo- 
nes de la bondad de Dios, amándola, levando vuestras obras enpos della ; ctf 
la bondat de Dios quiere e cobdicia que todas las cosas sean semejantes 
della, e que sean acompafiadas de todo bien, ssegund el poder década uno. 
E, mios fijos, sy bien quisierdes pensar donde vos viene e! bien que 
fasedes, fallaredes por cierto que vos viene de la bondat de Dios, asy 
comon vos viene el mal faser de la maldat del diablo qtie es contrario 
a los mandamientos de Dios ; ca en la bondat de Dios es el vuestro 
bien fecbon guardado, asy comon en poder de aquel que lo puede 
guardar; ca sabed que todas las cosas deven tornar a Dios, asy comon 
a su acabamiento. E por ende, dise en las palabras santas que por el 
e con el e en el es dada onrra e gloria por sienpre; e del e en el son 
todas las cosas, e a el ban de venir ; ca la bondad de Dios las cosas 
qne non son fase ser, e syn la bondad de Dios non fue, nin es, nin sera, 
nin puede ser ninguna cosa. E non vedes vos, mios fijos, que Dios^atan- 
bien da sol sobre los buenos comon sobre los malos, e tanbien llueve 
sobre los pecadores comon sobre los justos? O que bien aventurada 
68 la bondad de Dios, que atiende a los pecadores que se bemienden, 
e corre enpos de los que fuyen, e aun los que están muy alongados 
della I E quando los vee tomar, cátalos con fermoso gesto e rescibe- 
los, e quiere que sean acerca della; pues qual es aquel que la bondad 
de Dios non deve amarla e seguirla en todos los sus fecbons I Cierta- 
mente, todos devemos yr enpos della, e seguirla; onde vos, mios fijos, 
devedes entender e saber e creer que todos los omes del mundo deven 
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amar la bondad de Dios e demostrarla por las obras, e mayormente los 
rrejs e aquellos que los dones rescibieron de la bondad de Dios mas 
largamente; entre los quales los que buenos son e aman bondad e usan 
della, sienpre van de bien en mejor, e son sanos e alegres e resios; e 
por la buena creencia de la bondad son escogidos para ser puestos en 
honrra, e para aver abondo de todas las noblesas deste mundo e la 
gloria del otro. E, mios fijos, que es lo que deven dar a Dios los reyes 
e los otros omes por los bienes que les físo? Yo non se al, synon que se 
guarnescan de bondades, para seguir la bondat de Dios ; ca de los bie- 
nes della han la onrra e todos los otros bienes, e asy pueden ser ayu- 
dados e ensalmados en honrra, e mantenidos en ella; asy comon fue 
David, porque temió el poder de Dios e conoscio la verdad de Dios e 
amo la su bondad, e porende dixo Dios de David : cerca de mi coraron 

falle otro buen varón/* 

« 

Capitulo XXII. 

De la noblepa que deve aver en los rey» o los otros grandes señores. 

„La noblesa otrosy de los reys e de los grandes señores, catando 
lo suyo, es en tres maneras: la primera es guarda del coraron; la se- 
gunda guarda de la lengua; la tercera es dar cabo a lo que comienga. 
La guarda del coraron guárdese de grand cobdicia de onrras e de las 
rriquesas e de deleytes, ca pues el rey es el mas onrrado de su seno- 
rio; porende deve ser el mas tenprado en la cubdicia de las onrras; 
ca quien muchon cubdicia en su coraron las onrras, muchans vegadas 
fase mas que non deve por ellas, ca se quiere ensalmar sóbrelos otros. 
Otrosy deve guardar su coraron de la grand cobdicia de las rriquesas; 
ca quien a grand cubdicia, non puede estar que non tome lo ageuo a syn- 
rrason. £ por ende, primeramente deve ser amatado el fuego de la cub- 
dicia del coraron, en manera que el fumo del daño e del rrobo non faga 
llorar a las gentes que el daño rresciben, e la su bos suba a Dios. 
Otrosy deve guardar su coraron e amansarlo en los deleytes de las 
carne, en manera que la su cubdicia non se paresca por la obra; mas 
deve tajar las rayses de la cubdicia que tiene en el coraron, asy comon 
dixo TuUo, un sabio : refrene el rey primeramente en sy la luxuria e la 
avaricia, dexe la sobervia e lance del su coraron todas las mansillas, 
obrando bien, e estonce comience de mandar a los otros, ca tal rey e tal 
enperador es loado ; e este es digno de aver nonbre de rey o de enpe- 
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rador, ca ciertamente dei joora^on sallen todas las malas oosas e lae bue- 
nas, e en el coraron yase la vida e la maerte. £ ende sy las nraysee 
de la cnbdicia del coraron fuesen tajadas, secarse y an lasrramas della; 
asy coman quando es vasia la fiíente, e cesan los rríos que non corren; 
e porqae Abraan e Ysac e Jacob e Moysen e David e Salamon pr<rfe- 
tas guardaron los sus corazones de todas estas cosas, fueron fechona 
santos/* 

Capitulo xxiii. 

De la guarda que loa reys e los otros grandes se&ores deven poner en las 

sus lenguas e en los otros cinco ssesos. 

^Lia guarda otrosy de la lengua del rrey deve ser en tres cosas: e 
la una es que non dure mas de lo que deve ; la otra que non mengue 
en lo que ha de desir; la otra que non desvarié en lo que dixiere; ca 
entonce dise mas de lo que non deve, quando dise cosas desonestas e 
syn pro, e dise vanidades; e mengua en lo que deve desir, quando áexA 
de desir la verdad e porfia en lo que dise, maguer tenga mentira; e 
entonce desacuerda de lo que dise, quando denuesta e alaba a uno, 
alabándolo una vegada e denostándolo otra; e dise mal de Dios e de 
su próximo, poniéndoles culpa comon non deve, desiendo de Dios 
machans blasfemias e de su próximo muclians mentiras e muchans mal- 
dades, e a las vegadas a si loando, e a otro lisonjeando; onde en 
estas cosas muchon se deve guai'dar el rey o el grand señor, que la su 
palabra non aya ninguna cosa sobejana nin menguada nin desacordada 
nin desvariada; ca en la palabra úél rey es la vida o la muerte del 
pueblo, ca es palabra de la ssanta Escriptura que dise asy: Dixo el 
rey, ferid e fírieron; e dixo: matad e mataron; e dixo: perdonad e 
perdonaron; e por esto dixo Ssalamon: Yo guardo tanto la boca del 
rey, porque los sus mandamientos sean comon jura[miento8] de Dios; ca 
todo lo que quiesere faser [fase], porque la su palabra es llena de poder; 
e S3m esto al que el denuesta sera denostado e al que el alaba es ala* 
bado, e por ende la lengua del rey muchon deve ser catada e guardada 
en lo que oviere de desir; ca dixo un filosofo: conviene que el rey 
non sea de muchan palabra, nin recontador del mal, nin muy judgador, 
nin reprehendedor, nin escudriñador de las maldades de los ornes que 
son encubiertas, nin las querer muchon saber, nin iablar en los dones 
que oviere dado, nin sea mintroso, ca de la mentira nac% disc<Mrdia, e 
de la discordia despagamiento, e del despagamiento yiguria, e de la 
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iniliiiia despartimiento de amoí e del despaitiiniento aborrescimiento, e 
del aborrescimiento guerra, e de la guerra enemistad, e de la enemistad 
batalla, e de la batalla cmeldat que estraga todos los ayuntamientos en 
las conpafiias de los ornes; ca la crueldat es destruymiento de toda 
natura de ornes, e la destruycion de la natura de los om^ es 
daüo de todos los del mundo. Mas deve el rey desir syenpre yerdat, 
ca la verdad es rays de todas las cosas loadas; ca de la verdat 
nace temor de Dios e del temor de Dios nace justicia, e de la justi- 
cia conpañia, e de la conpañia franquesa e solas, e del solas amor, 
e del amor defendimiento. E asy por todas estas cosas se afir- 
man los deleytes entre las gentes e la ley e puéblase el mundo; e esto 
conviene a la natura del omen, e por esto conviene al rey de ser de 
pocas palabras, e non fable muy alto, synon quando fuere menester; 
ca sy mucbans Vegadas los oyeren los omes, por el grand uso non lo 
presciaran tanto, ca del grand afasamiento nace menosprecio ; e deve- 
se guardar de non errar en la ley, e que non pase contra lo que 
dixiere; ca por esto seria menospreciada la ley que fisiese, e el estab- 
lescimiento ; e devese guardar de jurar, synon en aquello que deve 
conplir de derecbon, pues lo jura; ca por miedo, nin de al non deve 
dexarlo. E, mios fijos, usad en la obra de la lengua segund conviene 
a la natura del omen, disiendo verdad, ca el que miente va contra na- 
tura; ca ssabed qne la lengua es snbgeta e menssgera del coraron, ees 
tal comon el posal que saca el agua del poso. Mas la lengua qne 
miente, cojelo que non falla en el coraron, e dise lo que non ha nin 
falla, e non quiere semejar al posal que non da, synan lo que falla; 
ca estraña cosa seria querer coger de la vid figos e de las espinas ovas; 
ca el fuego non esfria nin el que non ha no da. Gtrosy, mios fijos, 
sabed que el que dise blasfemias, fase contra sy ; ca quando culpa la 
su nacencia e dise contra aquel que lo fiso, es con^n el ramo contra 
la rays que lo cria, e el rrio contra la fuente, e el movido contra el 
movedor, e la obra contra el maestro, e. la segur contra el que taja con 
ella. £ este que dise las blasfemias, estraga la su verdad e de los 
otros, e desonrra todas las cosas que son; e denuesta la rason porqae 
fueron fechas, e difama las bondades de las cosas, quando enturbia la 
fuente <londe vinieron. E este tal fase ensañar contra sy todas las 
cosas, e fallarse ende mal, ca lo dise la Escriptura qne toda la redon- 
desa de la tierra fara guerra por Dios contra este loco syn sseso que 
dise blasfemias/' 
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Capitulo XXIV. 

De comon el rey de Mentón castígava a sus fijos que non faesen mal 

desientes. 

„Otrosy, mios fijos, sabed que non fincara syn pena el maldi- 
sieute, el qnal con sus dientes de maldat pana de roer e de comer 
h vida de los ornes; e son sejs qne son estos: el nn diente es 
qoando niega el bien que sabe; el otro es qnando calla do los 
otros loan e disen el bien; el otro es qoando dennesta labondat; 
el otro es quando descubre la poridad; e el otro es quando piensa el 
mal e lo dise; e el otro es quando descubre las poridades; e el otro es 
quando crece en la culpa de los ornes por mal desir. £ porende, mios 
^08, devedes vos guardar de desir mal de ninguno, e non dedes carrera 
a los pueblos por do puedan desir de yos, ca el pueblo, quando puede 
desir, puede faser, e quando dise mal de Dios, Dios dise del por los 
pleitos en los juysios, quando dise e fase. £ por ende dise, guardoTOS 
Dios del dicho e escaparedes del fecbon, e parad mientes en los enxien- 
plos antiguos, ca porque dixoRoboan, el fijo de Salamon, a su pueblo: 
T,E1 mi padre vos mato con tormentos, yo vos matare con escurpio- 
nes/' £ todo el pueblo supo esta palabra que el dixo; por ende per- 
dio el reyno que le dexo su padre, e asy dixo mal e oyó peor. Asy 
comon dise el probervio antiguo: „£stonce perdi mi onor, quando dize 
mal e oy peor/* £ otrosy porque dixo Faraón, blasfemando contra 
Dios „£1 rrico es mió e yo fise asy mesmo** fue vencido e echado del 
rreyno e murió desterrado. £ Nabucodonosor, rey de Babilonia, por- 
que dixo mal de su pueblo e blasfemo de Dios, fue echado de entre los 
ornes e bivio con las bestias en el monte, e comió feno asy comon buey 
e fue enconado el su cuerpo del roció del cielo, fasta que sus cabellos 
crecieron en semejanza de cabellos luengos e las sus uñas fueron asy 
comon uñas de águilas ; e fue dado el su reyno a otro rey.^' 

Capitulo xxY. 

De comon el rey de Mentón desia a sus fijos de comon los reys deven 

ser justicieros. 

„La tercera noblesa otrosy de los rreys, catándolo de tos 
pueblos, es en dos maneras: la una es reprehender a los ornes 

U* 
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con rason e con derechon e syn saña; la otra es saberlos sofrir 
con piedad; ca la rreprehension con rrason e con derechon viene 
de justicia, e la sufrencia con piedad viene de la misericordia. Onde 
dise el filosofo que dos cosas son las que mantienen el mundo, e syn 
ellas el pueblo, non puede ser bueno nin mantenido ; e son estas justi- 
cia e verdad. Onde justicia non quiere al desir, synon guardar e de- 
fender a cada uno en su derechon, asy a grandes comon a pequeSos. 
Ca guardando justicia, crecen los pueblos e enrriquecen los reyes e 
todos los de su tierra; ca el pueblo rrico tesoro es de los reys e por 
ende justicia deve ser guardada e mantenida en todos los oficios e los 
ordenamientos buenos de casa de los reyes. Ca de casa de los reyes 
nace enderesgamiento de la tierra e pagamiento della o daiío, e asi de 
his. fuentes nacen aguas dulces o amargas; que quales son las fuentes, 
tales sofn las aguas que dellas sallen ; e assy quales son los governa- 
dores e los consejeros de las casas de los reys, átales son las 
obras que dende nacen. Onde bien aventurado es el rey qne 
guarda justicia e la fase guardar en los sus oficios, e que non usen 
sinon por los buenos ordenamientos e bivan por regla de justicia e de 
verdad, e que quieran aver consejo con buenos consejeros que non sean 
cubdiciosos; ca ciertamente una de las mas provechosas cosas del 
mundo es la justicia; ca por justicia es poblado el mundo, e por justicia 
es mantenido, e por justicia reyíian los reys, e por justicia los obedecen 
los pueblos, e por justicia se aseguran los corazones de los medrosos, 
e por justicia se parten los ornes de saña e de enbidia e de mal faser. 
E por ende dixieron los sabios, que mas provechosa es la justicia en 
la tierra que el ahondamiento de las viandas, e mas provechoso es el 
rey justicei-o que el agua. Ca que pro trae a los ornes aver ahonda- 
miento de viandas e de riquesas e non ser stores dellas e bevir syen- 
pre con miedo e con recelo por mengua de justicia? Cierto mejores 
bivir el ornen pobre en tierra de rey justiciero e señor de lo que ha, 
que bevir rrico en tierra de rey syn justicia, e non peder ser señor de 
sus rriquesas e aver de fuir con ellas e asconderlas e non se ayudar 
dellas. Ca en la tierra syn justicia todos Inven con miedo e con recelo, 
salvo los omes de mala vida, que non querrien que se cunpliese justicia 
en ellos nin en los otros, e que andudiesen ellos fasiendo mal a su vo- 
luntad. Mas el rey e la justicia son dos cosas , e la una syn la otra 
non pueden durar; ca la justicia syn el rrey que la mantiene, non usa 
de su verdad, nin el rey syn la justicia non puede faser lo que deve. 



SIS 

Ca la justicia es atal comou el boen rey que cabdida detir e üuer lo 
que es derecho»; ca el buen rey primeramente fase justicia en sy e en 
los suyos allí do entiende que canple ; e después fase justicia mas syn 
vergüenza en los otros. Ca coiiioq puede jndgar a otro aquel que asy 
mesmo non quiere faser justicia, nin comon puede bien judgar en otro 
el que en si mesmo nin en los otros suyos non la quiere faser? Non 
paede syn reprehensión, ca non puede castigar a otro el que a sy 
mesmo non castiga; e este tal quiere semejar al que disen que vee la 
¡Kga en el ojo ageno, e non puede ver la palanca en el suyo. Onde 
muy vergonzosa cosa es e mas al rey o al principe querer rreprehender 
a otro del yerro eu que el mesmo yase ; e por esto dise en la santa 
Escriptura, que non deve aver vergüenza ornen de [emen]dar sus yer* 
ros, aq^el que es puesto en el mundo para faser emendar los yerros 
ágenos, ca seria sobervia querer perseverar en su yerro dañoso contra 
otro, e desir : quiero que sea iirme e estable lo que mande, o quier 
sea bien, o quier sea mal. E asy non avrie nonbre de rrey justi- 
dero, ca por amor nin por desamor, nin por ninguna vandería nin 
por algo que le prometan, non deve faser al synon justicia e derechon, 
ca deve guardar ú poderío que Dios le dio sobre los ornes; ca si del 
bien usare, puédele durar e sy non usare bien del, puédelo perder. 
Ca Dios non dexa sus dones luengamente en aquellos que los non 
merescen, nin usan bien dellos; e sy aquel que poder ha de láser justicia 
en los otros e non la fase, por ventura que la tara Dios en elV Ca en 
Dios non mengua justicia, comon quier que con grand piedat la faga 
alli do entiende que es menester la piedad." 

Capitulo xxYi. 

De comon el rey de Mentón desia a sus fijos que fesiesen toda vía justicia 

con piedat. 

„Otrosi fasiendó el rey justicia, deve aver piedad allí do conviene 
aver piedad, asy comon aquellos qne cayeron en yerro por ocasión e 
non a sabiendas. Ca dise la santa Escriptura, que non puede durar el 
reyno en el que non ha piedad; onde quando el rey sigue e guarda 
justicia e derechon, luego fuyen del su reyno las fuergas e los tuertos 
e las malfetrias; e sy les dan algund poco de vagar, luego crecen e 
dañan la tierra, asi comon las malas yervas que nacen en los panes e 
dañan sy non los escardan. £ por ende, los reyes nunca deven a 
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los malos mnchon dexarlos dorar; mas sabida la verdad, devenlo luego 
fftser hemendar con justicia, ca cierta cosa es que la justicia nace de la 
verdad; ca non se puede faser justicia derechan, sy ante non es sabida 
toda la verdad ; e asy iodo rey o principe deven ser verdaderos en 
todo lo que ovieren de faser o de desir, porque sienpre tienen los ornes 
ojo mas por el rrey o por el principe, que non por otro ninguno; ca 
mas peligroso es e mas dañoso el yerro pequeño del sseñor que el 
grand yerro del pueblo; e sy el pueblo yerran al rey, el lo puede emen- 
dar; e sy el rey lo yerra, non ay quien lo hemiende, sinon Dios; onde 
el señor sienpre deve querer que los omes fallen en el verdad, cala ver- 
dad syenpre quiere estar en plaga e non escondida, cala verdad es rrays 
de todas las cosas loadas; ca de la verdad nace temor de Dios e del 
temor de Dios nace justicia, de la justicia conpañia, e de la conpañia 
solas, e del solas amor, e del amor defendimiento. E asy comon de 
la mentira, que es contraria de la verdad, nace despagamiento de Dios 
e de los omes, e del despagamiento discordia, e de la discordia injuria, 
6 de la injuria enemistad, e de la enemistad batalla, e de la batalla cruel- 
dat, e de la crueldad destruymiento, e del destruymiento daño de todas 
las cosas del mundo; e asy todos los reys e los principes del mundo 
deven amar muchon justicia e verdad entre todas las buenas costunbres, 
e los que asy lo fasen son onrrados e poderosos e rricos e amados e 
loados de Dios e de los omes e biven vida folgada; ca todos los de su 
reyno se aseguran en el rey justiciero, e tienen que non han de recibir 
tuerto del nin úe otro ninguno, pues que son ciertos que justicia ban 
de fallar en el, mayormente quando justicia se fase con piedad alli do 
deve; ca el rey deve ser a semejanza de Dios, ca Dios castigando los 
pecadores dales logar por do se puedan arrepentir, alongándoles la pena, 
e dise: „Non quiero yo la muerte de los pecadores, mas quiero que se 
conviertan e bivan/' Ca el rey non es tan solamente señor del pueblo, 
mas padre, nin tan solamente es para dar pena a los que la merecen, 
mas para procurarlos e querer bien para su pueblo. E asy el rey non 
deve ser enemigo, ca el rey deve querer al su pueblo, asy comon a sus 
fijos e develos governar.e enderezar con piedad, que es atrenpramiento 
del coraron para castigar los yerros. Evos, mios fijos, nonveedesqueel 
rey de las avejas, non quiso Dios que troxiese armas ningunas, e ssabed 
que la natura non lo quiso faser cruel; ca le tiro la langa e dexo la su 
si^á desanparada; e buen enxienplo e grande es para los reys, para 
non faser cruel justicia, synon con piedad, pero en aquellos que se 
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quieren castigar e liemendar; ca los que están porfiando en sn maldait 
e non se quieren hemendar, non merescen que ayan piedad dellos. 
Ca bien asi comon la grand llaga del cuerpo non paede sanar, syiion 
con grandes e fuertes melesinas, asy comon por fuego, o por quemas; 
asy la maldad de aquellos que son endurecidos en el pecado, non se 
paeden tirar, synon con graves sentencias syn piedat; e en todas estas 
cosas que sou dichans de las noblesas de los reys e en todo lo otro que 
ovieren de faser.'* 

Capitulo xxYii. 

De comon el rey de Mentón desia a sus fijos que todos los reys deven 
aver sus consejos con los poi lados de la madre santa Iglesia. 

„Los reys deven aver syenpre consejo con los ssacerdotes de la ffe 
e en el governamiento del pueblo deven tomar compafieros de los sa- 
cerdotes, syn los quales non se pueden bien faser, asy comon se de- 
muestra por la ciencia natural; ca el ornen es coupuesto de natura e^- 
ritnal e de natura corporal, e por ende fue nescessaria la justicia para 
poner pas entre los ornes, la qual justicia deve ser mantenida por el 
rey o por el sacerdote de la fe ; ca el rey deve castigar los yerros pú- 
blicos e manifiestos, e el ssacerdote los encubiertos yerros ; ca el rey 
deve tener espada o cuchillo material, e el ssacerdote espada o cuchillo 
sjúritual, ca el rey es dicho rey de los cuerpos e el ssacerdote rey de 
las almas; ca el uno syn el otro non pueden bien conplir su oficio, nin 
puede ser que el uno aya estos dos oficios que sea rey de los cuerpos 
e rey de las almas. E por ende, los filósofos naturales ordenaron que 
fuesen dos retores: el uno para los cuerpos, e el otro para las almas, 
[e conviene que sean amos a dos de una ley, asi comon dos cuchillos 
6n una vayna, e siendo en una ley e conformes en derechon e justicia 
con piedad, pueden procurar muchon bien para si e para los pueblos, 
para los cuerpos e para las almas]. Ca sy non fuesen de una creencia 
ellos e los pueblos, Jívria discordia entre ellos; ca el departímiento de 
las opiniones de los ornes allegan discordia entrellos e quando la opi«- 
nion de los omes es una, ayuntanse los corazones de los ornes en amor 
e tira muchos daños; e porende el rrey e el ssacerdote e el pueblo de- 
ven convenir en una ley en lo que ovieren de faser creer, e el rrey 
deve demandar consejo al sacerdote, ca el es lunbre e regla en estas cosas 
e conviene que el rey faga onrra al sacerdote, assy comon a padre, e 
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fue lo ojga a^ ocHiion a maestro» e que lo tema, assy comon a jnes e 
coregidor del e del pueblo, e qne lo ame, asy comon a guardador de la 
santa fe. Ca sabed, mios fijos, que nunca se &Uo por escriptura que 
rey fuese syn sacerdote, nin aun en tienpo de los sacerdotes. Onde 
todo rey cristiano deve traer algnnd ornen bueno de la ssanta iglesia 
consigo e demandarle consejo para el cuerpo e para el alma/* 

Capitulo xxviii. 

De comon el rey de Mentón desia a sne fijos comon devian guardar la 
tregua e el pliton e omenaje que fuese puesto entr* ellos. 

„Otrosy, mios ^os, devedes ssaber que los filósofos antiguos, para 
tfaer concordia entre los ornes, fallaron que era bueno el alongamiento 
del tienpo, para aver consejo sobre las discordias e las enemistades, e 
las traer a concordia; e acordaron en estas quatro cosas: la una es la 
jura; e la otra es peños, e la otra es, fiador, e la otra es tregua, e non 
es tan grand comon el quebrantamiento del omenaje; ca la tregua ha 
sus condiciones aparadas e el omenaje las suyas; ca el omenige segund 
en el derechon de los Caldeos, onde los ovieron los otros fijosdalgo, 
disen que quando los toman, que sy los quebrantasen el qiíe fase el 
omentge, que sea traydor; asi comon quien trae castillo e mata a sa 
señor. Mas el que quebranta la tregua es dado por alevoso, sy non 
se salva comon el derechon manda; e la jura e el peno e el fiador son 
desta guisa, ca el [que] quebranta la jara, quebranta la f«, porque la 
non guarda. £ el que non rrecude a faser derechon al su tienpo sobre 
el peño que dio piérdelo, e el que da el fiador, sy non rrecude a sa 
tienpo, deve pagar el fiador lo que demanda el que lo rescibio por fia- 
dor; e ssy el demanda a aquel que fio, esle tenido el que lo dio por 
fiador de le pagar doblado lo que le pago; e demás, finca peijuro por 
la jura que fiso de lo sacar de la fiadura syn daño. E segund los 
derechons antiguos el perjuro non puede demandar a otro lo que le 
deven, e pueden demandar a el, nin puede ser testigo, nin puede ayer 
oficio para judgar, nin deve ser soterrado quando muriere en logar 
sagrado; ca el perjuro non teme nin cree a Dios e enpece a si e a los 
otros; e ciertamente jurar, o dar peños o dar fiador cae mas en el 
pueblo de la gente menuda que entre los ^osdalgo, en qnien deve ayer 
noblesa; ca entre los fijosdalgo ay tregua o omenaje; ca se creen e 
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86 aseguran unos en otros en la fe que se prometen, e la Iregaa ei 
puesta entre los enemigos e ante de la enemistad, e después de la ene- 
mistad. E asj el que quebranta la tregua e el omenaje, destruye a si 
mesmo e trastorna la fe que deve ser guardada entre los ornes, e der- 
riba las fuertes colupnas e el fuerte cimiento de la su creencia, e tira 
el amor verdadero que es entr' ellos e las concordias e las conpaüias, 
e des&se los ayuntamientos, e desata los ordenamientos buenos de pas, 
e mueve los unos contra los otros, e fase ensafiar los mayores contra 
los menores, e fase a los ssefiores que fagan mal a sus ornes; e el 
ayuntamiento de la amistad e de la fieldad, que es bien llegada, deiTa- 
malo e desfaselo ; e este atal de que cae en este yerro, de todo cae, 
ca non le perdonan los ornes ninlos reyes, nin lo dexan bivir entr* ellos; 
e por estas quatro cosas que son dicbans se dan los alongamientos de 
tienpo, para aver consejo e para poner amistad do non es, e que dure 
el amor do es/^ 



Capitulo 

De comon el rey de Mentón desia a bus fijos comon devyan guardar la ley, 

„[£1 dia que el bombre es recebido por rey e por s^or, gran 
cargo toma sobre si] para faser guardar la ley que ^ninguno non 
vaya nin diga contra ella para faser lo que le cae, syn rreprehension, 
guardando su ley verdaderamente; ca devedes saber que la ley es ci- 
miento del mundo, e el rey es guarda deste cimiento; pues toda labor 
que non ba cimiento es guisada de caer, e todo cimiento que non ha 
guarda mas ayna cae. £ por ende la ley e el rey son dos cosas que 
han ermandad en uno, e por ende el rey se deve ayudar de la ley e 
la ley del poder e del esfuerzo del rey; ca con tres cosas se mantiene 
el reyno : la una es la ley, e la otra es el rey, e la otra es justicia; pues 
la ley es guarda del rey e el rey es guarda de la ley, e la justicia es 
guarda de todo. Onde el rey deve usar mas de la ley que del su po- 
der, ca sy quisiere usar de su poder mas que de la ley, fara muchos 
tuertos, non escogiendo el derechon. E por ende deve tener el rey en 
la mano derechan el libro de la ley por do se deven judgar los ornes, e 
en la mano syniestra una espada que synifica el s^ poder para faser e 
conplir los mandamientos del derechon de la ley ; ca bien asy comon la 
mano derecban que es mas usada e mas mandada que la esquierda, 
asy el rey deve usar mas de los derechons para escoger lo mejor que 



218 

del SQ poder; ca el rey jasticiero es goarda de la laye onrra del pueblo 
e de todo el reyno, e es comon árbol de Dios qae tiene grand sonbra 
e ñielga so el todo cansado e flaco e lasrado. Poes la ley e el rey e 
el pueblo son tres cosas qne non pueden conplir la una syn la otra lo 
que deven, comon la tienda que ha tres cosas, qne há paño e cendal 
e cuerdas; e todas estas tres, quando se ayuntan, fásen grand sonbra e 
cumplen mas que non farian, sy fuesen departidas; ca sabed qne quando 
el rey signe justicia e verdad, luego fuyen del su reyno las fuerzas e 
los tuertos, e las malfetrías; e ssy les dan algund poco de vagar, luego 
crecen e dañan la tierra, asy comon las malas yervas que nacen en los 
panes e non las escardan. E por ende el mandamiento del reyno es 
grand cargo de sofrir, pero es grand sseñorío e grand poder, que Dios 
da a aquel que el quisiere bien; e sobre esta rason dixo un sabio, que 
non ay dátil syn hueso nin bien sin laserio. Onde, mios fijos, sy vos 
diere Dios esta honrra que vos he dichón, puñad de ser justicieros: 
e primeramente en vos, rrevocando los vuestros yerros e señaladamente 
en juysio sy lo dierdes; ca seria pecado de perseverar en el vuestro 
yerro dañoso contra otro, e non deve ninguno tener en mengua de 
emendar su yerro; ca lo dise Séneca, que non es livisendat departirse 
el ornen del yerro manifiesto e judgado por yerro; mas devese conse- 
jar edesir: Engañado fuy por lo non entender; ca locura e soberviaes 
perseverar ornen en su yerro e desir lo que dixo una vegada nn 
sabio: Qualquier cosa que sea, quiero que sea firme e estable. Ca 
non es cosa fea de mudar omen su consejo en mejor con rrason, onde 
si alguno vos dixiere, sy estaredes en lo que posistes, desid que ssy, 
sy otra cosa non acaesciere mejor, porque se deva mudar; e asy non 
vos dirá ninguno que errados, e non dexedes de faser justicia por 
algo que vos den nin vos prometan, nin por amor, nin por desa- 
mor, nin por vanderia alguna. E por ende, quando el rey fisiere jnsti- 
da en su pueblo, avra de Dios buen gualardon, e grado de la gente, 
e el rey que non fase justicia non meresce él reynado; ca sabed 
quel mejor de los tienpos del mundo es el tienpo del rey justiciero, ca 
mc^r es el año que viene malo en tienpo del rey justiciero que el 
buen año que viene en tienpo del rey syn justicia, ca el rrey justi- 
ciero non consiente fuerza nin sobervia. E la mas provechosa cosa 
del rreyno es el rey que es cabega del, sy bien fase la cosa e porqoe 
mas vale el rey sy es justiciero e mercedero. Otrosy mejor es al 
pueblo bevir so señoríon del rey justiciero que bevir syn el en guerra 
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e eBBiiedo [de] quien fase lasrar a sus vasallos, por culpa de aquel qué 
es rey syn veotura; ea Dios dixo: Que quien se desviase del bien, que 
el se desviaríe bien del; ca los que fasen justicia, estos son de luenga 
vida; ca sabed que con la justicia duran los buenos e con el tuerto e 
con las faergas pierdense. E por ende, el buen rey para dar buen 
enxienplo de sy deve ser justidero en sy e en los de su casa; ca 
qnando el rey físiere justicia, obedescerlo ha el su pueblo de oo* 
ra^on e de voluntad. £ al que es syn justicia, ayna se ayunta 
el sn pueblo a lo desobedescer, ca la justáeia del rey mas ayna 
allega a los ornes a su servicio, e la non justicia derrámalos; e 
el ornen que mejor logar tiene delante Dios e delante los ornes, es el 
que fase justicia. E el rey es el que mas deve temer a Dios e el que 
mas deve amar verdad e faser merced e mesura, porque Dios le fiso 
merced e le dio el reyno que mantoviese, e puso en su poder cuerpos 
averes de su pueblo. E por ende todo señor de la tierra e del 
pueblo deve faser en tal manera contra ellos que lo amen, e sean bien 
avenidos, ca el rey e su reyno son dos personas, e asy comon una cosa 
ayuntada en uno. Ca bien asy comon el cuerpo e el alma non son una 
cosa, después que son departidos, asy el rey nin su pueblo non puedeu 
ningund bien acabar, seyendo desavenidos ; e por ende la cosa porque 
mas deve pufiar el rey es del amor verdadero del su pueblo; ca ssa* 
bed que, en este mundo, non ay mejor laserio que govemar pueblo a 
quien lo quiere govemar, e guiar con verdat e con lealtad; e por 
ende dixo un sabio que el señor del pueblo mas lasrado es queriendo 
lo bien faser que el mas lasrado dellos ; e la mejor manera que el rey 
puede aver es fortalesa con mesura e mansedat con franqnesa; ca non 
es bien al rey ser quexoso, mas deve faser sus cosas con vagar; ca m^ 
jor podra faser lo que non iiso, que non desfaser que oviere fechon; e 
todavía le deve venir emiente de faser merced a los pecadores que 
caen en pecado por ocasión, e non a sabiendas; ca el rey deve ser 
fuerte a los malos e muy justiciero de merced a los buenos, e deve ser 
verdadero en su palabra e en lo que prometiere, e non deve sofrír que 
ninguno se atreva a desfaser lo que el fisiere, e mayormente íásiendo 
el gracia e merced, ca grand pecado es tirar la gracia e la merced que 
el señor fase a sus siervos, ca este atal yerra a Dios e a su señor e 
aquel a quien la gracia fue fechan, e deve el rey aver por eostunbre 
de amar a los buenos e ellos que lo fallen en verdad; ca el rey deve 
catar tres cosas: e la primera que dexe pasar su saña ante que de ^ 
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juysio sobre las cosas que oviere de jndgar; la otra es que non tarde 
el galardón al que le OTÍere fechon, porque lo meresca; la tercera es 
que cate las cosas muy bien, ante que las faga; Otrosy deve catar que 
sepa la Terdad del fecbon ante que judgne, ca el juysio devese dar 
derto e non con sospechan; pero deve ssaber el que la justicia de 
muerte manda faser en el que la meresce, que es vida e seguranza al 
pueblo; ca las peores maneras que el rrey puede aver son, ser fuerte 
al flaco e flaco a los fuertes, otrosí ser escaso a quien non deve. £ por 
esto, disen que quatro cosas están mal a quatro personas : la una es ser 
el rrey escaso a los que le sirven; la otra ser el alcalde torciero; la 
otra es ser el físico doliente e non se sabe[r] dar consejo; e la otra ser el 
rrey atal que non osen parescer delante del los ornes que son syu 
culpa. Cierto, mas de ligero se enderezan las grandes cosas en pueblo 
que la pequeña en el rey, ca el pueblo, quando es de mejorar, mejóralo 
el rey; e sy el rey es de mejorar, non ay quien lo pueda mejorar, synoi^ 
Dios. E por ende, non deve fallar justicia soberviosa en aquel de 
quien atienden justicia e verdat e derechon ; ca aquel contra quien el 
rey se ensaña, es en muy grand cuyta; ca le semeja que le viene la 
muerte onde el espera la vida ; e este tal es comon el que ha grand 
sed e quiere bever del agua, e se afoga con ella. Onde vos, mios ^os, 
seredes justicieros con piedad alli do pecaren los omes por ocasión, e 
asy vos daredes por benignos; ca el benigno es el ornen que es religioso 
a Dios e piadoso a los pacientes que lo merecen, e que non faga mal a 
los menores, e que sea amigo a sus eguales, e que faga reverencia a 
sus mayores, e que aya concordia con sus vesinos, e que aya misericor- 
dia a los menguados, e que de buen consejo a los que gelo deman- 
daren/' 

Capitulo XXX. 

_ ^ # 

De comon el rey de Mentón castigava a sus fijos que sienpre diesen buen 

consejo a los que lo pediesen. 

„Asy vos, mios fijos, quando consejo vos demandai-en, ante aved 
vuestro consejo con vos mesmos o con aquellos en quien vos fiaredes, 
de guisa que lo podados dar muy bueno e muy escogido, e non vos 
arrebatedes a lo dar, ca podriedes fallecer e non vos preciaran tanto 
los omes. Ca ssabed que tres cosas deve el omen catar en el consejo, 
quando gelo demandaren: ja primera, sy lo que le demandan es onesta 



221 

cosa e non provechosa; la segunda, sy es provechosa e non onesU; [la 
tercera, si es provechosa e honesta.] E si foere onesta e non prove- 
chosa, devele consejar que la faga; ca la onestidad es noble cosa e tan 
virtaosa e tan santa, que con la su virtud non se tira asi, falangaodovos 
con el poder grande de bondad. £ sy la cosa fuere provechosa e non 
onesta nin buena, devedes consejar que aquella non ftiga, comon quier 
que aya en ella pro e ganancia, ca esta non viene, syuon de cubdida, 
que es rays de todos los males. £ sy faere la cosa que vos deman- 
daren, onesta e provechosa, esta es la mejor, e devedesle consejar que 
la faga, que comon quier que mal pecado los ornes con la cobdicia mas 
se acogen a faser aquello en que cuydan faser su pro que non en 
aquello que es bueno e cuesto que non lo provechoso e dañoso al 
alma e a la fama, e maguer non se acojan a lo que vos les consejardes, 
tenervos han por de buen entendimiento, e presciarvos han mas; ca 
querriédes el bien e escusaredes el mal, e non podra ninguno con raaon 
desir que el mal le consejades. Otrosy, mios fijos, todas las cosas que 
ovieredes de faser, fasedlas con buen consejo, ca non vos airepentire- 
des; e quando consejo quisierdes aver de otros, primeramente devedes 
pensar a quien lo demandades, ca non son todos ios ornes para dar « 
buen consejo; e por ende, primeramente demandaredes consejo e ayuda 
a Dios para lo que quisierdes faser, ca quien ha menester ser cierto de 
alguna cosa • e ser ende sabidor, demandarlo deve primeramente a 
Dios; onde dise sant lago: „Todo don bueno e acabado de suso 
desciende de aquel Dios padre que es lanbre de todos; el qual non se 
muda por ninguna cosa" ; e quando demandaredes consejo a Dios, muy 
bomildosamente gelo demandad e parad mientes que la vuestra demanda ' 
sea buena e onesta. £ sy asi la físierdes, sed. bien ciertos que non vos 
sera mengado lo que le demandardes; ca si mala demanda físieredes 
a Dios, por ventura el mal verna sobre vos, e non sabredes donde vos 
viene, ca los juysios de Dios machón son escondidos a los deste mundo. 
Onde asi es de derechon tal ley establescida en el mundo, qne nonrro- 
guemos nin demandemos a nuestros amigos cosas feas e malas, nin las 
fagamos por ellos ; ca muchon mas vos devedes guardar de las deman- 
dar a Dios, que vos es verdadero amigo e ssabidor de vuestro corago^ 
nes, e a quien ninguna cosa non se puede ascender. £ percude, syen- 
pre en el vuestro comiendo sea el nonbre de Dios, e después que a Dios 
ovierdes demandado consejo e ayuda sobre los vuestros fechons, luego 
enpos del demandarlo hedes a vos mismos ; e escodrifiaredes bien los 
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vuestros coragones, e escojeredes lo qne vierites que esmaior; e fiísedlo 
comon ssabios e de buena provisión, tirando de vos e de todos los que 
vos ovierdes de consejar tres cosas: la primera es ssana ; caconla 
saña esta turbado el coraron del ornen e pierde el entendimiento, e non 
sabe escoger lo mejor; la segunda es cubdicia qne fase a ornea errar e 
caer a las vegadas en verguen^ e en peligro, catando mas por la ga- 
nancia qae cnyda aver que por la lionrra nin por la gnarda de sy 
mesmo ; la tercera es rrebatamiento, ca ciertamente mnj pocas cosas 
son que ayan buena cima de. las que se fasen con rrebatamiento; camoy 
mejor es levar las cosas por su vagar e traeHas a buena cima, que non 
querer las levar arrebatadamente, e caer en yerro; ca en el comiendo 
de las cosas deve el ornen pensar lo que ba de faser, e que cima puede 
aver. £ sy el acabamiento fallare bueno, devela comentar, ca disen 
que el fechon movido e acabado que bien lo comienzan, ca el vagar es 
arma de los ssesudos; ca a las veses cuyda ornen adelantar en las cosas 
e en sus fecbos por api'esurarse, e tornarse a Qaga, e a las veses cuyda que 
tarda e va adelante; pues mas ayna e mejor podedes faserlo que faser 
ovierdes, non vos quexando, que sy vos quexardes; ca el que se quexa, 
• maguer recabda yerra; ca lo que se fase por aventura en las aventaras, 
son aoierta el omen toda vía; pues la cabera del seso es que pare el 
ornen mientes en la cosa, ante que la faga; ca^con el vagar alcanza 
omen osadía para faser omen lo que quisiere; ca el fruto del arrebata- 
miento es arrepentimiento después del fecbon. E quando se conseja 
omen en lo que lia de faser, fasenle entender lo mejor; e quando se 
averigua el buen consejo, alli viene el acabamiento; ca lo que fase el 
omen con consejo, sienpre se acaba con alegría; e lo que se £i8esyn 
consejo e irebatosamente, viene con repentimiento/^ 

Capitulo XXXI. 

De comon el rey de Mentón desia a sas fijos que catassen primeramente 

sy desian sa poridat a alguno. 

„Otrosi, mios ^os, ante que demandedes consejo a otros, parad 
mientes sy se puede escusar por alguna manera de non descobrir vue- 
stra poridad a ninguno, synon si entendierdes que por consejo de otros 
podedes mejorar vuestra condición; ca de otra guisa a amigo nin a 
enemigo non devedes desir vuestra poridad, nin descobrir vuestro pe- 
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cado nín ynestro yerro en qne caystes, e oyrvoe han miij de grado 
muchooB dallos e catarvos han oomon en escarnio de vos e del vnestro 
yerro; e sonrreyrse han disiendo palahras de reprehensión e pugnaran 
de vos lo levar a mal. £ por ende, lo que vos qaisierdes qae sea po- 
ridad, non lo digades a ninguno, ca después qne dichón fuere, non sera 
ya todo en vuestro poder, ca a penas es porídat lo que uno sabe, mayor- 
mente quando lo saben muchons; e asy quien guarda su paridad, 
gnarda su poder; ca mas segura cosa es celar omen su porídat que 
non desirle a otro, e después ruégale que lo calle. £ desque descu- 
bierto fuere, maravillarse ha de sy mesmo, qne non se pudo castigar 
nin ovo poder en sy para que callase su poridad, que le descubrió e 
non del otro, sy le quiso faser callar e aver poder sobre el que le guar- 
dase su porídad; e cierto, quien en sy mesmo non ha poder de buena 
rasoD, non lo puede aver sobre otro : onde, sy por ventura vierdes que 
por consejo de otro podredes mgorai* vuestra condición, estonce aved 
vuestro consejo e acuerdo con vuestros corazones con qual o con qua- 
les avredes vuestro consejo, e les descubriredes vuestra poridad, coroon 
al leal amigo devedes demandar consejo. Primero lo devedes aver 
con aquel que ovierdes ya provado por verdadero amigo, ca a las vega- 
das el enemigo se da por amigo del omen, cuydandole enpecer sso en- 
finta de amistad. Otrosi non mostrados vuestras voluntades sobre el 
consejo que demandardes a los consejeros, nin les descnbradeslo que 
vos y entendades; ca por ventura por vos faser plaser e vos lisoiyar, 
desirves han que es buen consejo aquello que vos desides, maguer 
qne entiendan que es mejor consejo aquello que ellos pensaron para 
vos dar. Pero oydlos todos muy bien, e esaminadlo que cada uno dise; 
e asi sabredes escoger lo mejor ; e la rason porque asy lo devedes faser 
es esta: porque los grandes seBores e poderosos, sy por si mesmos non 
lo saben escoger, tarde o nunca por los otros podran aver buen consejo, 
8y su voluntad prímero ellos supieren; mayormente los qne non catan 
por al, sinon por seguir su voluntad del señor con lisonja, cuydando 
quien sacaran ende pro para sy, non catando sy puede venir endedaio 
a su señor qne deven seguir e guardar e bien aconsejar en todas cosas; 
onde de los buenos amigos e provados quered sienpre aver consto ; e 
non de los malos amigos nin de los enemigos : ca bien asy oomon el co- 
raron se deley ta en buenas obras, asy el alma se deleyta con los conse- 
jos del buen amigo. £ bien es verdad que non ay cosa en el mundo 
tan deleytosa [para el hombre] comcm el buen amigo con quien pueda 
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fablm* sus porídades, e descobrir su coraron seguramente. Onde dise 
Salamon: „E1 amigo ver[da]dero e fiel non ba conjuración ningnna, ca 
non ay oro iuin plata porque pndiese ser couprada la verdat de la fe, 
e la buena verdad del amigo ; ca el verdadero e buen amigo es al ornen 
castillo fuerte, en que se puede anparar e defender en mncbans guisas; 
ca cierto quien buen amigo puede aver, creo que ha buen tesoro de que 
se puede ayudar e acorrer quando quisiere/' £ por ende, todo ornen 
se deve trabajar quanto pudiere en ganar amigos, ca el mayor thesoro 
e el mayor poder que el ornen puede aver e ganar por merescimientos, 
los amigos son. Ca que pro tyene al ornen, sser rico muy mucfaon e 
non tener amigos [con] quien lo despiende a su voluntad ? Ca cierta- 
mente, el ornen syn amigos ssolo es, e solo bive, maguer que otra grand 
gente tenga consigo; ca suelen desir, que qual es el cuerpo syn el alma, 
que bien atal es el omen que non ha amigos. Demandaredes otrosy con- 
sejo a los que son entendidos e sabios; ca el pensamiento bueno del 
ssabio e el buen consejo, mayor defensión es que las armas. Otrosy 
si algunos vos quisieren consejar en poridad e non en pla^a, parad 
mientes, ca ssospeehoso deve ser ssn consejo; onde dise un sabio: que 
enpescer quiere mus que escuchar e aprovechar el que dise en poridad 
uno e demuestra en pla(a al; ca este atal non es amigo verdadero, mas 
es enemigo que quiere al omen menguar e engañar; ca non vos deve- 
des muchon assegurar en aquellos que fueren una vegada vuestros ene- 
migos, maguer anden delante de vos muy homilldosos, e acerca de 
vos; ca non vos guardaran por verdadero amor que vos ayan, mas por 
faser ssu pro con vos; ca tales comon estos llorarvos han delante, e 
ssy tienpo viesen, non se ffartarian de vuestra sangre; ca el enemigo, 
maguer que perdone al ssu amigo, non pierde en su coraron ^ antigoo 
dolor que ovo pof el mal que rescibio del ; ca por ende disen que : pierde 
el lobo los dientes, mas non las mientes. Otrosy non vos aseguredes 
en aquel que entendierdes que vos conseja con miedo e con lisonja, 
mas que con amor; ca non es amor verdadero el que con miedo sse 
demuestra; e entre todos los omes escogeredes por conssejeros a los 
ornes ssabios e ancianos e non muy mancebos; ca los mancebos paganse 
de andar en ssolas e en trebejos, e quieren comer de mañana, ca non 
han sseso conj^ido comon deven. Onde dise la ssanta Escriptura: qne 
non esta bien el reyuo do el rey es mo^o e sus consejeros comen de 
mañana; pero algunos mancebos ay en quien Dios quiso poner su gra- 
cia, e ssacolos de las condiciones de la raancebia^ e dioles sseso devie- 
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jos para conoscer e veer las cossas con buen sseso natural, conion qniér 
qae en pocos acaesca esta gracia e este don couplido.^* 

Capitalo xxxif. 

De comnn se deven guardar los ornes de aquellos que una ves lea han 

herrado. 

Asy vos, mios fijos, inientres mogos fuerdes e non ovierdes enten- 
dimiento, pnnaran los ornes que non quieren vuestra honrra de faser sil 
pro con vos, e non cataran synon por faser bien asy e apoderarse de 
TOS, e desfaser, e desapoderar a vos, porque quando fueredes grandes 
e ovierdes el entendimiento conplido, que los non podados de ligero 
desfaser, maguer ffagan, porque nin podades faser justicia en aquellos 
que la merescen, ca ellos sse pararan a los defender, comon aquellos 
qne non quierran que la justicia sse cunpla en ellos, nin en otros nin- 
gunos; ca demientra de pequeña bedad fueredes, non se trabajaran en 
al synon de enrriquecer asy e traer a vos a pobredad, falagandovos 
qae nssedes en mocedades, en comer e en bever, e en todas las otras cosas 
qae piasen a los mogos, meretiendo vos a saña contra aquellos que quie-^ 
ren vuestro servicio e la vuestra honrra, e buscaran achaque mesclando* 
los conbusco. porque les fagades mal en manera que los alonguedes 
de vos e non vos puedan consejar lo mejor, que ellos puedan conplir 
sos voluntades e faser conbusco lo que quisieren. Onde es menester 
qae paredes mientes en tales cosas comon estas e non querades comon 
mogos syn entendimiento traer vuestra vida, mas allegaredes a vos a 
los ornes ancianos e de buen entendimiento, e los que ssirvleron leal- 
mente a aquellos onde vos venidos e a vos, e non a aquellos que los de- 
sirvieron; ca los que comen el agras, con dentera quedan, e los que 
ana vegada desirven, non gek) meresciendo el señor con recelo del yerro 
en que cayeron, sienpre fyncaran con mala voluntad, e con recelo de lo 
qae han fechon contra el señor, ca querrien sienpre ser señores e apo- 
derados del e el non dellos. E por ende, vos devedes guardar de taleS' 
comon estos, e non ffiar vuestros cuerpos nin vuestras fasiendas muchon 
en ellos; comonquier que los devedes retener lo mas que pusierdes, 
fasiendoles bien e merced; ca con todos los del vuestro señorío, que 
son buenos e malos, vos avredes de parar a los grandes fechons, quando 
vos acaescieren. Mas para la bondad e la lealtad e el buen consejo es 
mas de preciar e de onrrar que la maldad e la deslealtad e el mal con^ 
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mJo, ca los buenos e leales e de buen c<msejo gnardarvos han de yerro 
e de vergüenza, e sienpre pnnaran de acrecentar vuestra onrra; e los 
malos e los desleales e de mal consejo de menguar en muestra onrra e 
en vuestro poder, comon aquellos que non foiveu seguros por los malos 
que fasen; e porende, querrien que menguase el vuestro poder, porque 
mal non les pudiesedes faser/^ 

Capitulo xxxuh 

De coman ne deven ilcguardar los reys de poner sus fechojs en poder de 

Judios nin de otro estrano de ley. 

„Otrosy, míos fijos^ guardadvos de meter en poder de los Faris- 
seos Judios, ca son muy sotiles en todo mal e son enemigos de la 
nuestra ffe, nin pongades en ellos vuestrosiéchons por ninguna manera; 
ca esta es natural enemistad de querer sienpre mal a los Judios a los 
siervos de Jhesu Christo por el yerro e por el pecado en que eayeron 
en la su mueite ; ca bien assi comon ellos son e deven ser siervos de 
los Christianos, ssy pudiesen poner en servidunbre ellos a los Christia- 
nos, faser lo yan de grado ; e porende, quando ovieren poder en la 
vuestra casa, punaran de vos falagar con aquellos cossas que enten- 
dieren que vos plasera, sso algund color que vos demostraran que es 
vuestro servicio e que podedes aver mas, catai*an manera comon se 
astraguen los vuestros pueblos e ellos se fagan rricos; e quando los 
pueblos non ovierdes para vos servir dellos, non avredes que dar a los 
vuestros rricos omes, e avi*au de buscar otros señores ; e desanparar 
vos han e serán contra vos ; e después que vos vieren solos estos que 
vos consejaron, yrse han para los otros, e prestarles han lo que ovie- 
ren contra vos, porque los defiendan de vos. £ non es maravilla que 
el enemigo de Jhesu Christo cate maneras de mal contra los sus siervos, 
pues que de natura les viene esta enemistad ; onde todos los señores 
Christianos deven desechar primeramente los enemigos de la ffe, en 
manera que les non finque poder ninguno porque les puedan enpescer. 
£ non los deven meter en sus consejos, ca dan a entender que, en si 
mesmos non ay buen consejo, nin en los de la su ley, ca los Ffarisseos 
con sotilesas malas que ay en ellos, punan en desparser los buenos con- 
sejos de los principes, metiéndoles que asaquen pechos de la tierra, son 
catando el destruymiento della nin de los daños que ende se siguen; 
e porque son muchon sotiles en esto, disenlos que son de bueu re- 
cabdo. E los principes con cobdieia quierenlos mal pecado, e caen 
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en muchons grandes peligro» muchas de vegadas por esta rrason; e 
desqne se íFallan dello mal, non saben a quien se tornen ; ca ssabed 
que se falla on la santa Escriptura, que antiguamente en Judea, con 
la grand maldad que en los Judíos avie, físieron entre ssy tres ssetas, 
queriéndose engañar los unos a los otros con maestrías e con ssotílesas 
malas; ca de tal natura son que non ssaben bevir syn bóllicios malos e 
llenos de engaño R a la una sseta dellos díxícron Ffariseos, e a la 
otra Sseduces, e a la otra Esseos; ca los Farisseos tomaron nonbre de 
Fiaran que [fue] fuera dellos la fe de los Judíos, e assi los Ffariseós 
eran fuera de la fe, e trayan pedamos de cartas en las fruentes, e en 
los bragos diestros, porque se acordasen de la ffe de la ley e trayen en 
los cabos de las faldas espinas, porque quando los ñrieren las espinas 
en las piernas que se acordasen de los mandamientos de Dios, e esto 
fasien por engañar a las gentes, porque non les entendiesen que eran 
partidos de la ffe. E esto era bien engaño de mal, ca el que buen 
creyente es en el coragon tiene las espinas para se acordar de la ley e 
de los mandamientos de la ley Dios, e non en las piernas. Otrosy los 
Ssaduces eran erejes, ca desien que los muertos que non avien 
de resucitar el dia del juysio, e que el alma luego muría con el 
cnerpo; e desian que non curavan que eran los angeles en el 
cielo, e llamavanse justos, tomando el nonbre que non devien, ca 
tomaron nonbre de Ssedir, que es nonbre de Dios, que quiere desir 
Dios podérosso sobre todas las cossas. Otrosí los Esseos fueron 
partidos de la fe, e fueron dichos Eseos, porque fueron fuera de 
todo el estado de la creencia de los oti'os, e non se acordavan con 
ningunos de los otros en ninguna manera; e tomaron vestiduras blan- 
cas e nunca cassavan e esquievavan. Estrañavan a los casáados, e 
non querían tener logar cierto do morasen, ssinon do seles acaescie, 
e non adoravau sinon al sol, quando nace; e aun avie entrellos 
muchans malas divissíones, cuydando engañar los unos a los otros, e 
comon quier que se querien encobrir, non podien, ca las sus malas 
cosas los descubrien; ca diese el sabio que non ay ninguna cosa que 
sea encubierta, que non sea descubierta, e mayormente la maldad, ca 
non se puede encobrir nin esconder; ca dise[se] en la santa Escriptura, 
que mala fabla non publicada tanto vale comon la buena non loada; 
onde ssy entrellos non ay amor verdadero, e los unos cuy dan a enga- 
ñar a los otros, quanto mas devedes creer que se trabajan de engañar 
a los siervos de Jbesu Christo? Que los quieren mal de natura por la 
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falsedad e traycion que üsieron sus abuelos en la su muerte ; ca sus 
abuelos comieron el agras de la falsedat, e en ellos finco la dentera 
contra los siervos de Jbesu Christo, e confúndalos Dios con tal dentera, 
ca tornada seles es natura contra los Ghrístianos, e nunca la han de 
perder; ca dise el sabio que non es en todos los que dellos descienden, 
desamando a Jhesu Christo e a todos los suyos; ca luego supieron que 
Jbesu Christo era nacido, luego se descubrieron que lo quedan mal, 
e dixieron que lo entendían por dichón o por fechon, o por consejo, 
asi comon agora oyredes. Dise en la santa Escriptura que en tienpo 
de Cessar Agusto, enperador de Broma, quando mando que físiesen 
escrevir todas las personas del mundo, porque le diesen cada ano el 
tributo que le avian de dar, los Judíos que eran sojetos al enperador, 
con la grand malicia que con ellos avia, cuydando engañar al enpera- 
dor, loavanlo delante, disieudo que era justiciero e que grand dere- 
chon era de le dar el tributo, comon [a] aquel que se pai*ava a los 
defender; mas encubiertamente ponian bollicio e escándalo entre las 
gentes, disiendo que ellos qne davan los diesmos e las primicias a Dios 
de lo que ganavan, e que non eran sobjetos al enperador nin de le dar 
tributo ninguno. £ quando. el enperador sopo este bollicio en quean- 
davan, dioles por rey a Hcrodes e mandóle que fisiese coger el tributo 
dellos ; e de estonce acá fue establecido que andoviesen señalados de 
víU señal, porque fuesseu conoscidos entre todos los del mundo. £ 
asy es guardado este establescimiento por todo el mundo, syno en las 
tierras do fueron estruydos, e do ellos han poder. E quando el rey 
Herodes enbio los sus cavalleros a ssaber déla nacencia de Jhesu Christo, 
después que sopo que era nacido, los F&riseos que se tenien por mas 
sotiles de engaño, enbiaron sus mensajeros con ellos muy castigados 
de lo que físiesen, e dixiesen ; e con lisonja desien a los cavalleros del 
rey Herodes, asi comon en manera de escarnio, que supiesen cierta- 
mente que el rey Herodes era Jhesu Christo, que yva a demandar, e 
que lo creyesen, lo que nunca fue fallado por escripturas ningunas. 
E quando fallaron a Jhesu, preguntáronle los Ffariseos e dixieronle de- 
lante de los cavalleros de Herodes : „Maestro, sabemos de todo en 
todo que eres verdadero, e que demuestras e enseñas la carrera de 
Dios verdaderamente, e non as cuy dado de ninguna cosa, ca non fase- 
des departimiento entre los omes de desir verdat, dynos delante destos 
cavalleros del rey, si nos conviene de dar el tributo al enperador Cessar 
que nos demanda o non.** E esta pregunta fasien ellos a Jhesu, cny- 



22« 

dando que les dirie que non gelo avian de dar, porque oviesen rason 
todos los de la tierra de se mover contra el enperador, o se moviese el 
enperador contra el Jliesu a le faser mal. K el Jliesu veyendo e co- 
nosciendo la su maldud, e las j^alabras engañosas que le desien, respon- 
dióles, e dixoles assi: „0 ypoeritas, por que me tentades?" Ca la pri- 
mera virtud de aquel que ha de rresponder a la demanda que le fasen, 
es conocer la voluntad de aquellos que la demanda fasen; ca ypo- 
críta quiere desir el que demuestra por palabra lo que non tiene en ef 
coraron; e dixoles: „Mostradmo la moneda qual es de que vos el de- 
manda el tributo/* K ellos mostráronle un dinero en que avie la yjna- 
gtü de Cessar e era escripto encima su nonbre, e el Jliesu católa e 
dixoles assy: „Dad a Dios aquello ((ue es de Dios, e dad a Cesssar 
aquello que es de Cessar.*' K esto querie desir que diesen a Dios las 
decimas, e las primicias e las ofrendas e los sacriñcios, e a Cessar el 
su tributo que avie de aver. K después que vieron que lo non podien 
traer a lo que querien, con muy grand engaño e con mala sotilesa que 
en ellos avie, cataron carrera e manera por que lo íisiesen matar, asi 
comon lo fisieron, teniendo que sy muchon durase al mundo, que ellos 
non podrien cobrar de sus maestrias e de sus engaños, por la sabidu- 
ría e buen entendimiento que veyen en el Jiiesu; ca tantas señales veyen 
cada día en el e tantos miraglos fasia enti'e todos, que avian miedo de 
[perder] el su poder, e la gloria en que estavan, porque los tenien por 
muy sabios e por muchon sotiles. E por ende, non folgaron fasta que 
lo fisieron matar, e comon quier que el se quiso sofrir la muerte por 
nos pecadores salvar, ea el avie poder sobre los otros e non los otros 
sobre el; mas quiso ser obediente a Dios padre, e conplir el su manda- 
miento, e que rrescibiose esta nmerte, porque las almas non se perdie- 
sen, assi comon se perdien ante que el la su muerte rescibiese. K por 
ende, mios fijos, por el mió consejo nunca vos meteredes en su poder 
nin los creeredes de consejo por dones que vos den nin por enprestido 
que a vos fagan; ca non vos servirán lealmente, ca non les viene de 
natura.'' 

Capitulo xxxiY. 

De comon el rey de Mentón demostrava a sus fijos de comon devian ganar 
sienpre amigos e de comon los supiesen sienpie guardar. 

„Otro8y, mios fijos, punaredes sienpre en ganar amigos e en 
guardar e rretener los que ovierdes ganado; ca muy de ligero se puede 
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ganar el amigo e es muy grave de rretener ; e en los ganar e en los 
retener devedesvos guardar de non les faser pessar nin enojo en nin- 
guna cosa; ca el amigo, quando de su amigo rescibe daño e enojo, 
[mas] gravemente se syente c se ensaña que ssi otro omen estraño gelo 
físiese, ca sele dobla el dolor, porque rrescibe daño o desonrra de aquel 
que lo de ve guardar de todas cossas. Onde diselo un sabio : „que 
tanto es mas el tuerto e el acalonar, quanto mas de cerca le viene.'^ 
Assi comon sy le viniese de aquel que omen tiene por amigo, e lo falla 
en su daño e en su desonrra ; assi comon contescio a sant Estevan 
quando lo apedreavan, que nunca se quexo por grandes pedradas que 
le dieron los otros, e quexose muchon, por una piedra pequeiía que 
lango un su amigo e con rrason ; ca el peor mal que puede ser, ssi es 
quando viene al omen daño o desonrra de aquel onde espera rescebir 
pro e bonrra; ca quanto mas üa omen en su amigo, ssi engañado es 
del en consejo o en al, tanto mas quebranto rescibe en su coraron, 
por que rescibio engaño de aquel de quien devie ser guardado e bien 
aconsejado. E si quisieredes guardar bien vuestros amigos, sedles de 
buen tálente, ca el omen debuen tálente es de buena ventura, e el que 
es de mal tálente es de mala ventura, porque se fase desamar. E el 
que es allegro e de buen rescebir, gana amigos syu cuenta; ca «I buen 
rrecibir es llave del amor, ca los que non han abondo de aver con que 
puedan ganar amor de los omes, ayan abondo de buen tcfleute, ca estos 
fasen buena vida e folgada; ca cierta cosa es que quien ha vida con 
omen de mal tálente, por fuerza se avra de ensañar contra el, maguer 
sea paciente ; e el omen de buen tálente e de buena ventura deve aver 
en si tres cosas: la primera es paciencia, con que sepa levar bien los 
omes; la segunda es castidad, porque non peque; la tercera buen 
tálente, con que gane amigos; e pueden ganar los omes con buen tá- 
lente mas que non los pueden ganar con su rreligion. Ca sabed que 
el mejor compañero quel omen puede aver para aver vida folgada, es 
ser omen de buen tálente, ca el omen de mal talentp non puede ser 
leal nin de durable amor ; e quien fuere de dulce palabra, e syu en- 
gaño sera amado de Dios e de los omes. Pero en todas maneras bue- 
nas ha omen menester la [gracia] de Dios, para guardar verdat e leal- 
tad a sus amigos, la que non se puede faser nin ganar, syn faser omen 
obras por que lo meresca aver. Ca sabed que con tres cosas gana omen 
claro amor de sus amigos : la primera que el los salude do quier que los 
falle; la segunda que los rresciba bien quando a el vinieren; la tercera 
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que los rrasoue bien en pla^a do ellos non estovieren; ca el qne se 
abeniere con sus amigos ganara su amor. Onde con la abenencia viene 
solas e pas, e con la desabenencia viene desamor e pelea; e quien ée 
fase a los ornes con mesura, gana sn amor, c quien los esquiva gana 
soledad. Pero mas vale a ornen andar señero que con mal compa- 
ñero, ca con la conpañia del mal conpafiero non se puede ornen bien 
fallar. K por ende disen : qnieii con perros se echan, que con pulgas 
se levantan. E quando acuerda el un amigo con el otro e con lo que 
dise, crece el amor entrellos, ca la concordia trae amor de nuevo, e la 
discordia mata el amor antiguo, e trae desamor de nuevo, e descubre 
el amor encubiei-to; e el acuerdo da allegria e amor, e el desacuerdo 
trae enemistad e otrossi desamor.'^ 

Capitulo xxxv. 

De comon el rey de Mentón castígava a 8ii8 i^os que syenpic ii^aFen de 

franqucsa con todon Iub omox. 

„Otrossi, mies 4jos, devedcs ser trancos de lo que ovierdes en 
aquellos logares do entendierdes que cunple; ca la franquesa es uob- 
lesa de coraron, que el que es íraucu es señor de lo que Iih, eel escaso 
es syervo; e comonquier que devades ser francos en partir de lo (jue 
ovierdes, devedes ser de buena provisión en guardar lo mas que po- 
dierdes, e non venir a grand mengua ; ca mal pecado pocos amigos 
fallaredes ál tienpo de agora, que vos acorriesen con lo suyo, synon 
a grand pro de sy e a muy grand daño de vos; ca quando grand the- 
soro ovierdes, avredes que dar, e asy cobraredes los ornes; ca sabed que 
la rriquesa es apostura, e la pobresa despreciamento; ca ella trae al 
ornen flaco e a descrencia; ca con la riquesa gaña los bienes deste 
mundo; ca por lo que es loado el rico, es despreciado el pobre; [e si 
el pobi'e es esforzado, dirán que es loco; e si fuere sosegado, dirán qne 
es torpe;] e ssy fuere rrasonado, dirán que es parlero; e ssy fuere cal- 
lado, dirán que es nescio ; e por ende, mejor es la muerte que la po- 
bredad con torpedat, pues non ay mayor vilesa qne pobredat con tor- 
pedad; ca el pobre, maguer ssea en su tierra, atan estraño lo íasen 
comon sy fuese en tierra agena, e el rico, quando es en tierra agena, 
atan acompañado anda comon sy fuese en la suya ; ca al rico todos lo 
onrran, e al pobre todos lo aballan. Pero la riquesa es a machos da- 
ñosa, e laserio muchans veses de aquel qué la ha; ca con la riquesa 
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son los ornes de mal conoscer e desobedientes a Dios e con la pobresa 
obedescenlo ; pues mas vale pobresa con que gane el ornen el otro 
mundo que riquesa con que lo pierda; pero por que el bien deste 
mundo es en dos cosas: la una es bondad, e la otra es riquesa; e las 
dos peores cosas son: pobredad e maldad. Pues mas ligera cosa es de 
sofrir el denuedo del demandar la rríquesa que el laserio de la pobre- 
dad ; ca el rico, sy fuere de buena voluntad, podra faser bien a sy 
mesmo e a otros ; e el pobre, maguer que ssea bueno, non podra faser 
bien a ssy nin a otro, maguer qaiera; pero bien aventurado es el que 
se tiene por pagado de lo que ha e trae la su vida lo mejor que puede, 
quando nías non puede aver ; ca ssabed que, el que es pagado en su 
voluntad de lo que ba es libi^e, e el que es cobdicioso de lo ageno es 
siervo ; pues aquel que es de buena ventura, que non torna cabera por 
aver ageno; ca la mala cobdicia estraga ios sus vasallos e la su tierra, 
con cobdicia de levar, comon quier que a los rreyes e a los grandes 
señores conviene de aver thessoro, porque han de dar e de faser 
muchon; e por ende, la honrra del grand sseñor es que aya que de e 
non aya de demandar, ca mayor desabor es pedir e sser repoyado que 
es el sabor de lo acabar/^ 

Capitulo XXXVI. 

De comon el rey de Mentón castigara a sus ñjos c les desie en comon 
todos los ornes se deven de trabajar de tener algo c de ser de buena 

provisión. 

„Pero, míos lijos, ssi queredes ser de buena provisión e aver algo, 
ssed acuciossos en recabdar lo vuestro, non fasiendo mal nin tuerto a 
ninguno, e demandad lo que es vuestro derechamente, e non sseades 
peresosos, ca la peresa es llave de pobredad, e la acucia es llave de la 
ganancia; e el que se arrencona en su casa con peresa, tarde gana 
cossa con que gose, ca la peresa es enemiga de las obras e destray- 
miento de las ganancias. Ca ssabed que la folganga trae pobredat e 
laseria, e el bollicio es carrera para allegar a la3 ganancias; ca non es 
ganancia la que non se gana bien, antes es perdida pai*a el cuei*po, e 
para el alma; ca el cuerpo ünca infamado e el alma perdida. £ por 
ende, míos fijos, punaredes de ser de buena provission, ca bien creo 
que, sy los ornes quisieren saber que cossa es provission, muchon la 
procurarían e usarien della; ca provisión es conoscer las cossas presen- 
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tes que tiene ornen ante ssy, o el estado en qae esta; e parar bien 
mientes a lo qne ha de venir, e a qae puede recodir el su estado, e la 
buena andanga en que es; ca el oficio de la provission es escodrífiar 
e adevinar las cosas que han de venir, e guarnecerse con buen consejo 
en el tienpo peligroso e lleno de mesquindat, quando viniere. E non 
(HiDple al ornen catar tan solamente lo que tiene delante de sy, mas lo 
qne viene adelante; ca la buena ssabiduria del ornen falla la saluda de 
las cossas adelante, e sabe a lo que deve acodir. Onde dise Salamon : 
„E1 tu catar sienprc vaya adelante de los tus pasos/* Que quiere desir: 
Ante de lo que quisieres comentar, para mientes a lo que puede reco- 
dir, e assi lo podras bien acabar; e sy lo asi quisieres catar, la tu 
cayda sera al tu comieni^o. E por ende, disen que quien adelante non 
cata, que atrás se cae; e cierto de buen engeño e sotil es el ornen que 
puede catar a lo que puede contccer en las cosas que quiere faser, e 
sy algo contesciere que deve faser para se guardar, ca non deve nin- 
guno acometer cosa porquo cayga, e desir después : non cuydava que 
assi serie, ca si lo supiera non lo fisiera; e a este atal pueden desir 
qne es syn provission ; ca syn provisión non puede omeu aver vida fol- 
gada nin segura, synon el descuydado e el peresoso que non quiere 
catar su fasienda e non sabe de comon se han de mudar los tienpos. 
E por ende, todos los omes deven faser su vida con buena provission, 
tan bien los de grande estado, comon los de pequ^o ; ca qualquier dellos 
qne venga a pobredad e a mengua por non querer bivir por provission, 
non deve culpar a los que non les quieren acorrer; mas deve culpar 
a ssi mesnio, qne non quiso aver entendimiento para se proveer. E 
por ende, todo ornen deve ser mesurado en despender, ca todas las cos- 
sas del inundo deven aver medida ; pues quien pasa la medida, fase 
ademas, e quien non la cunple, mengua ; ca mas vale aver mesurado al 
que lo despiende con mesura que el que ha grand riquesa e es gran 
desgastador; ca »1 que despiende con mesura, dnrale su aver, e el qae 
es desgastador, va su aver en perdición. Ca sabed que en tres cosas 
se afirma la bondad de los omes : la primera, que sea sofridor ; la 
segunda, que sea perdonador, quando fuere poderoso ; la tercera, que 
sea mesurado, quando fuere señor. E, mios fijos, devedes ser pagados, 
qnaudo ovierdes tanto que vos cunpla, ca el aver ademas dañoso es e 
laserio, mudians veses de aquel que lo ha, salvo ende a los reys, que 
lo han menester guardar para los grandes fechos; ca tan grand mal es 
el aver ademas comon la pobredat ademas. E por ende, disen que lo 
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mejor de todas las cosas es lo medianero, onde dise un sabio: „Lo 
mediano tovieron los de buena ventura, ca los cabos non son buenos, 
salvo ende del buen fechen que ha buen comiendo e buen medio e me- 
jor el fyn/' E el que quisiere ser seguro de non aver mengua, biva 
con mesura e con buena provisión, maguer aya poco ; e de por Dios, 
maguer sea pobre, ca sabed que la mesura aprovece a lo poco. Pues 
non dttbdedes de despender alli do devedes, e non despendades poco 
nin muchon alli do no devedes. E por ende, disen que el que es de 
buena provisión, es sesudo. Ca míos fijos, non ay mejor ganancia niu 
mayor riquesa que sesso, e non ay mayor perdida nin mayor pobresa 
que locura e torpedad; al loco, quanto mas le crece el poder e aver, 
tanto mas crece en el sobervia; ca ciertamente grand dolencia es en el 
ornen la locura. E por ende, disen que, quien de locura enferma, 
tarde sana della; e sabed que el cuerpo es atal comon el reyno e el 
sesso atal comon el rey, e las maneras son coman el pueblo ; pues sy 
pudiere el rey mas que el pueblo, enderes^ar lo ha; esy pudiere el 
pueblo mas que el rey, puédese perder el rey c el pueblo. E los co- 
ra^^ones syn seso ssou comon la tierra que es yerma e S3m labor, e los 
corazones con seso son comon la tierra poblada de buenos labradores; 
ca los sesos pobladores son del coraron, ca sabed que el seso es guia- 
dor del cuerpo en este mundo ; e del alma en el otro ; pues quando 
Dios quiere tirar su merced al ornen, lo primero que le fase, tírale el 
seso ; onde veed qual es la noblesa del seso; ca el que non lo ha, non lo 
puede conprar por aver; e al que lo ha, non gelo pueden furtar; ca, 
maguer despienda ornen, dello non mengua. E porende, mejor es que 
sea el omen conplido de sesso e menguado de palabra que conplido 
de palabra e mengua do. del sesso; ca el seso es padre del creyente e la 
paciencia, es su hermana, e la mansedad es su guiador. Pues non ay 
mejor amigo que el seso, nin peor enemigo que la locura; ca quien non 
gano sesso, non le vale nada quanto gano; c quien a conplimiento de 
sesso, nunca avra mala mengua ; ca aquel es sesudo, el que non a 
enbidia a ninguno, nin le tíene mal coraron, nin lo engaña, nin lo mal 
trae, nin le toma lo suyo a synrason. Otrosy es ssesudo, a quien non 
venoe su voluntad c pecha muchon por lo poco que le fasen, e non se 
trabaja por las cosas que de mal nascen.*' 
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Capitolo xxxvii. 

De comon el rey de Mentón castigava a bus fijos de comon ellos devían 

dar e despender los sus dones. 

„Otr0S8y, niios ^os, comonquier que vos conseje qae seades de 
buena provisión, lo que todos los ornes deven querer, pero digovos 
qae, sy Dios vos diere tierras a mandar, que seades reys e señores, que 
non querades ser escassos, mas que seades muy liberales, que quiere 
desir francos ; ca lu [liberalidad] es virtud que syeupre se mantiene en 
dar e en galai'donar; mas con todo eso que yo vos mando guardar, 
gaardadvos, que el vuestro don non sea mayor que la vuestra riquesa, 
ca non lo podredes conplir e seriodes en verguen9a e en daño. Otrossy 
por saña que ayades contra aquel a quien ovierdes dado, que non gelo 
qnerades ^aberir, iiin retraer, ca ley es establecida entre aquel que da 
el don e el que lo rrescibe; ca el que lo da, luego lo deve olvidar e non 
le remeubrar del uin se alabar dello en ningund tienpo; ca nunca el 
buen ornen deve pensar en lo que ha dado, mas en lo que ha de dar; 
e al que lo rrescibe, syenpre le deve venir e miente el don que rresci- 
bio, para lo reconoscer [a] aquel que gelo dio. £ sy alguno non vos lo 
reconosciere, quando ovierdes menester su ayuda e fuere contra vos, 
non dedes nada por ello, ca la su desconocencia lo traerá a caer en el 
mas baxo logai* que caer pudiera; assy comon físo Lucifer que cayo 
del cielo en los ynfíernos por la desconocencia que físo al Nuestro Señor 
Dios; e sy alguno vos dixiere que sodes de mala ventura en lo que da- 
des e enpleades en aquellos que son contra vos e contra las vuestras 
cosas, desidles que aquel es de mala ventura, el que non rreconosoe 
bienfecho, ca vos fesistes lo que deviedes, eloquevoscunplio; ca muchos 
dones ha el ornen de perder, dando los fasta que acierte en el ornen en quien 
sean bien enpleados. E por esto disen : „Fas bien, e non cates a quien, 
ca sy el ornen cútase cada [vez] que don quisiese dar en quien lo 
enplease bien, sy podrie fallar tal ornen en quien fuese bien enpleado; 
ca el entendimiento del omen muchans veses es engañado en querer 
conoscer qual es bueno o el malo, ca muchos semejan buenos que non 
io son, e muchos cay dan los omes que son malos, que non es assy, £ 
por ende vos daredes vuestros dones de grado e ayna, ca non es 
muchon de gradescer el don, quando muchon dura entre las manos de 
aquel que lo deve dar; ca acerca esta de lo negar el que luego non lo 
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quiere dar e lo tarda, ca da a entender que dnbda en lo dar e que non 
lo quiso dar ; pues tarde lo dio, e tanto tiro de las gracias que le de- 
vien dar por el don quanto lo alongó e lo tardo al que gelo prometió, 
ca todo ornen que rruega a otro por alguna cosa, con vergüenza lo 
rruega; e por ende, non ha muchon que gelo gradescer, sy gelo tarda. 
E sy el que quiere dar el don, lo da ante que gelo rueguen, faselo 
mayor de quanto es; ca muy bien es de dar la cosa al que la ha me- 
nester, ante que la demande. Onde vos, mios üjos, parad bien mien- 
tes en esto que agora vos diré ; e es verdad, que non ay cosa que 
tanto cueste conK)n la por que el ornen muchon rruega; ca muy triste 
palabra es e de grand cargo aver ornen a desir a otro, con grand ver- 
güenza: „Ruegote que me des esto/' E por ende, es mas de grades- 
cer el don pequefío que se da ayna que el grand don que se da tarde. 
Otrosy, mios í^os, devedesvos guardar de non negar el don en manera 
de arte maliciosa al que vos la demandare; assy comon fiso el rey Ana- 
geno a un juglar que le pidió un marco de oro, porque canto delante 
del, e rrespondiole que non gelo darie, porque demandava mas de 
quanto convenie a juglar. E luego demandóle el juglar un dinero, e 
dixole que non gelo darie, porque demandava menos de quanto conve- 
nía de dar a rey, que non serie don de rey, e maliciosamente gelo ne- 
gava, ca le pudiera dar un marco de oro asi comon rrey, e un dinero 
•assi comon a juglar; e este rey non quiso semejar a Alixandre que dio 
a un omen de pequeño estado una grand cibdat, e dixole aquel a quien 
la dava: „Sseñor, non conviene a omen de tan pequeSo estado comen 
yo so, atan grand don comon aqueste/' E dixole Ali^ndre comon 
aquel era muy gi'ande e de noble coraron en sus dones: „Non paro 
yo mientes nin cato que conviene a ti de iTOscebir, mas que es lo qne 
conviene a mi de dar/' E el rey Alexandre no fablo con maestría de 
engaño, mas con noblesa de coraron que en el avie.'' 

Capitulo xxxviii. 

De comon el rey de Mentón castigava a sus fijos que non quisiessen usar 

con los ornes que sirven con maestría. 

„Por ende, mios fijos, con ningunos omes, maguer sean estraiíos, e 
mayormente con los omes de vuestra tierra de quien avedcs [de] ser servi- 
dos e guardados, non les fabledes con maestría nin con manera de en- 
gaño, ca vos entenderán e querrán que ellos fablen conbusco otros 
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con maestría; ca por qoal manera los qaisierdes levar, por tal tos leva- 
ran. Onde dise la Escríptnra que, por tal ley deve ser jadgado el 
ornen por qual ley quiere judgar a los otros. £ aun que non vos en- 
tiendan luego la maestria e el engaSo en que los traedes, quaudo lo 
sopieren e veniereu al fechon, sentirse han mucho de vos e punaran 
mochan do vos lo acaloñar, comon aquellos que se syentien del mal e 
del engaño en que los trae aquel que los devia guardar, ca la cosa 
deste mundo en que mas yerran los grandes señores si es esta: en cuy- 
dar que los omes a quien ellos fablan en maestrías de engaño, que non 
los entienden, ca sy luen en ello quisieren pensar, deven entender que 
algunos ay tan entendidos e tan sotiles comon ellos, que lo entienden. 
E sy non se atreven a gelo desir, que les non fablen con engaño 
catan maneras de engaño para les responder; e sy non osan de miedo, 
nin pueden de la crueldat del señor que se fase mucho temer, piensan 
coiuou se desenbarguen del. Asy comon contescio a un rey de Effeso, 
qne era muy rico e muy poderoso, que nunca querie fablar con los de 
su tierra nin aun con los de su cassa, sinon con malicia e con sobervia 
e con manera de engaño. £ non se sabe guardar de las maestrías 
de los otros cqu quien fabla, ca tan grande era la su crueldad que 
todos los de la su cassa e de la su tierra tenblavau delante del, e aun 
quando oyen del fablar. E si alguno por le servir lo desengañava por 
estas cosas, querie lo mal e apartavalo de sy, e perdie su bien fechon 
por bien faser. £ por esto disen: „Nin bueno fagas, nin malo pi- 
das/' £ por esto non le osava desir ninguna cosa, maguer le veyen 
desir e faser cosas desaguisadas, de guisa que todos le aborrescian e 
se enojavan del.*' 

CapUalo XXXIX. 

Del enxenplo qno dixo el rey de Mentón a bus fijos de lo que le contescio 
a un rey de Efeso con uno de los sus vasallon. 

,,A8y fue que^ un conde, el mas poderosso de los de su tierra a 
quien el fiso muchas desonrras de dichón e de fechon, e non cuydaudo 
que le entendie el fechon e el engaño e las maestrías en que lo traye, 
e veyendo que toda la gente del rreyno era muy despagada del, cato 
manera de engaño en qual manera se podrie del vengar, non catando 
sy le estava bien o sy mal ; ca en tal afincamiento lo tenie el rey, levan- 
dolo a mal toda via con maestrías de engaño, e aun publicamente mu- 
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dians vegadas, qne ovo el conde a pensar en lo peor contra el rrey, 
e por esto disen que el can con grand congosto al sn señor se torna 
al rrostro. £ sontiendo se el conde de tanto mal, dixo al rey por 
oorte que querie quemai* a nna su fija qne tenie, e non mas por cosas 
que físlera de qae merescie ser quemada. K ñso pregonar por todo el 
reyno que viniesen todos a ver aquella justicia que querie faser a 
aquella su ^a ; e quantos lo oyen, se fasian maravillados desta cruel- 
dad tan grande que aquel conde querie faser a aquella su fija, ca la 
donsella era la mas fermosa de todo el rreyno, e de mejor donayre, e 
la mas guardada en todas cosas, e la mas demandada para casamiento, 
afán bien de fijos de rreys, comon de otros grandes omes. E quando 
llego el dia del plaso a que el conde dixo que la querie faser quemar, 
mando poner muchan leña en medio del canpo; e luego que alli llego 
el rey con toda la gente, pregunto al conde comon non traya a su ^a 
para faser justicia delln, assi comon dixiera; ca le plasíe al rey muchon 
de aquella locura que querie faser el conde, non parando mientes nin 
pensando el cuytndo del rey de comon otro era el pensamiento del 
conde, ca non de quemar a su fija ; ca la cosa que en el mundo el mas 
amava e querie que ella era, ca non tenie otro fijo ninguno, synon aquella 
fijja. E el conde le dixo : „Señor, atiendo que se llegue mas gente." 
Pero que estava alli allegada la mayor partida del reyno. E con arte 
e con sotilesa de engaño dixole assy : „Sseñor, de mientra la otra 
gente se allega, apartadvos alia con essos omes buenos del vuestro 
consejo e fablad en lo que por bien tengades, e yo yre a ordenar con 
los otros omes buenos e con los otros del pueblo de comon se faga esta 
justicia, asi comon deve." E el se aparto, non le entendiendo el en- 
gaso en que lo traye el conde con maestría, e comengo el conde a 
escarnescer e a desir mucbon mal entre sy. E al rey plasiele muchon, 
porque querie quemar a su fija, disiendo que era loco ; e el conde se 
fue alli do estava todo el pueblo e comengo de fablar con todos los que 
alli esta van, e dixoles assy : „Amigos e parientes, con vosotros he yo muy 
grandes debdos de parentesco e de amor; e he rescebido de vosotros ma- 
chos plaseres e mnchans honrras, por que soy tenido de querer vuestro 
bien e de me sentir del vuestro mal, asi comon del mió ; ca non es amigo 
nin pariente el que del ásáío de sus parientes e de sus amigos non se 
siente. E por ende, quiero que sepades el grand peligro en que todos 
bevimos con este nuestro señor, non aviendo duelo nin piedat de nos; 
ca bien sabedes todos en comon el se ha servido de nos en todas quan- 
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tas cosas ha qaerído, e a toda su yolantad; e el por la su desayentiira 
e la naestra sienpre nos ha fechon machón mal e non bien, e sienpre 
nos fablo con maestrías e con engaños encnbertamiente e a paladinas 
por nos llevar al mal, e nos desonrrar e aviltar, e teniéndonos eu 
poco, e non queríendo aver consejo con nos sobre las cosas que avie 
de faser eu su tierra, e sy consejo nos demandava, non queríe usar del 
consejo qne el davamos, mas a su voluntad. E aun desienos mas, que 
uon es omen el por consto de otro segura; ca se da por menguado de 
entendimiento ; e esto es contra las opiniones de los sabios que disen 
que non deve omen faser ninguna cosa syn buen consejo, e mayormente 
en las cosas que acaescen de nuevo; ca el fechon nuevo ha menester 
nuevo consejo para yr mas ciertamente a lo que omen quiere faser, 
assy comon a nuevas enfermedades e uon conoscidas conviene de fallar 
naevas melesinas. E agora ha pensado de comon nos desfaga de quanto 
avernos con maestrías de engaño ; e a los que el snpiere que uon quie- 
ren consentir en lo qne el quesiere, que los nuinde matar. E yo 
veyendo este mal tan grande que nos quiere faser e el engaño en qué 
nos trae, que ninguno de vos, maguer lo entienda que non osa faUar 
en eib, quise uie aventurar e poner en este peligro tan gi*ande; e por 
vos apercebir, dixe que quería quemar a mi fija, e fiselo pregonar por 
toda la tierra, porque vos juntasedes todos e snpiesedes este tan grand 
mal vuestro en que el rey vos andava, e tomasedes y algund buen con- 
sejo. £ asai, amigos, yo dichovos he lo que vos avia de desir, e de 
adelante pensadvos de guardar, ca cierto so que luego que el sepa esto 
que vos he dichón, que me mandara matar de cruel muerte.'* £ uno 
qne era en el consejo con el conde, levantóse e dixaassy: „ Matemos 
a quien nos quiere matar, ca nuestro enemigo es. — Verdad es, dixo 
el conde, e bien semeja que queremos mantener nescia lealtad, veyendo 
naestra muerte al ojo, e al que nos quiere matar, dexarnos asi matar 
comon omes desaventarados.'^ £ ssobre esto levantóse un omen bueno 
de los dol pueblo e dixo : „Non ha aqui quien le de la primera pe» 
drada al que nos quiere matar ?^^ £ abaxose c tomo una piedra, e lan- 
gola contra el rey, e todos los otros se movieron luego e finieron asi 
eso mismo, de ^uísa que lo cobrieron todo de piedras, e asi lo mata- 
ron non catando los cnytados de comon cayen en traycion, que es una 
de las peores cosas en que omen puede caer. E esto pudiera el rrey 
escusar, si quisiera e guardarse mejor e bevir con los de su tierra, asi 
comon devie, non les mintiendo nin queriendo andar con ellos en 



240 

maestrías de engaüo. Onde vos, mios fijos, por ei mío cons^ vos 
seredes sienpre buenos e leales e verdaderos a la vuestra gente, e non 
les fablaredes en ninguna cosa con maestrías, ea muehoír se syenten 
los que bien sirven, quando tal vida traen con su sseuor, fablandoles 
con maestrías de engaño ; e maguer les diga verdad, non lo pueden 
creer por las malas maestrías de engaño [que trae todavía con ellos] e 
cajdanse syenpre que les quieren mentir e engañar. £ por ende, mios 
fijos, guardar vos hedes de fablar con los ornes [con artes, ni desir mal 
dellos en secreto ni en publico; ca qnatro maneras son de ornes] en qae 
devedes muchon parar mientes, sy queredes aver vida folgada e se- 
gura: la una es el ornen que non fase mal, nin dise mal a ninguno, 
mas ha sabor de bevir en pas e servir lealmente a aquel que ba de ser- 
vir; e este atal es comon el buen can que non ladra nin muerde, synon 
quando es menester en guarda de su señor e en defeudiniiento de sy 
mesmo. La otra manera de ornen es el que ealla e fiere, e cobdicia 
faser golpes mortales e non fuelga, sy non fase sangre; ca este atal es 
comon el can que non ladra e muerde a escuso, e fase sangre con vo- 
luntad de desfaser, e tirar del todo a aquel que muerde. £ destos 
átales nos guarde Dios, ca estos sufren muchon, e non responden; e 
quando veen que ay tienpo muerden, e fíeren, e fasen golpes syn pie- 
dat, non catando sy fasen mal, queriendo conpUr su voluntad; asi 
comon fiso el conde al rey de £fe8so, comon ya oystes. La otra ma- 
nera de ornes es el que dise e non fase; e este atal non puede mucbon 
enpescer, ca por su muchon desir se apercibe aquel contra quien dise; 
o por ventura dise muchon por meter miedo por el grand miedo que 
el ha. E este tal es comon el can que muchon ladra, e non osa mor- 
der, mas ladra muchon con flaquesa e con miedo de coraron ; e la otra 
manera de ornes es el que dise e fase en la pla^a, con rason e con buen 
esfuerzo, teniendo syenpre rason derecha, que es cosa que esfuerza al 
esforzado mas, e le da coraron para yr con su fechen adelante. £ 
este atal es comon el buen can que ladra e muerde con buen coraron, 
quando deve, e non dubda de travar allí do le manda aquel que lo 
puede mandar. Onde, mios fijos, sy bien quisierdes parar mientes a 
esta quatro maneras de omes, sabervos hedes guardar e bevir entrel- 
los muy bien e a honrra de vos, non queriendo fablár con ninguno con 
maestría con engaño; mas honrradlos e fasedles gracias e merced, e se- 
gund que cada uno lo meresce, non queriendo oyr mal de ninguno, 
nin loar al que lo dise, nin gelo defender, que lo non diga comon en 
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manera de escarnio, e dkiendole: calla, non digas asy, e desj tornar e 
prepntar otra vegada oomon dixiste, queriendo e avíendo sabor que 
lo diga asy, comon lo fasen aquellos que han sabor do oyr mal e de 
desir mal, e se deleytan en ello, podiendo oyr e desir otras cosas en 
que podrien tomar mayor deleyte e mas a pro e mas a honrra de si- 
mesmos para sos cuerpos e para sus almas e non en otras vanidades." 

Canútalo XL. 

De comon el rey de Mentón desia a sus fijos de comon todo ornen deve 
sofrír al dMconoscido por lo tornar a el, fasta que el mesmo se conosca en sy. 

„Otrossy, mios fijos, guardadvos de faser querella a ninguno de 
aquel qne non vos quisiere reconoscer el don que le dierdes; ca en 
qoerellandovos faredes del malo, e en sufriéndolo faredes del bueno; 
ca el ornen, quando fase algund mal e non le es affi'ontado, esta en ver- 
güeña dubdosa, cuydando que aun non le saben aquel mal que el fiso; 
e después que afrentadole es, pierde la vergüenza e la afruenta pasada 
e non da nada por ello, e fase peor por ello; ca ya mayor vergüenza 
sobre aquel mal que fiso non puede aver nin pasar. £ , mios l^os, 
porque afi!Y>ntarede8 a aquel en quien fisieredes mnchons bienes, ca non 
lo fagades, ea de amigo se vos fara enemigo ; e si lo fallastes o non 
qual esperavades, fased enfinta que non lo entendedes. £ si desconos- 
eido es en una cosa, por ventura non le sera en otra ; e sy en la se- 
gunda lo fuere, en la tercera non lo sera; e sy bien le fisierdes, acor- 
darse ha de comon fálleselo e que vos erro en dos cosas; e sy de enten- 
dimiento es, grand verguea^ avra de vos fallecer en la tercera; e sy 
en la tercera a vos fallesciere, dende en adelante non avedes ya mas 
que faser. Pero, mios ^os, non dexedes de faser bien, maguer non 
TOS lo merescan; ca el bien faser es condesijo durable, ca el bien faser 
se cunple en tres cosas. La primera que lo faga ornen en porídad; 
la segunda que lo faga ayna; la tercera que tenga que ñso poco^ ma- 
guer aya fechen mucfaon; ca sabed que con el bien faser se desvia 
(Mnen de muchaus^ ocasiones. Pues aquel a quien fase Dios muchan 
merced, ha de^ sofrir de los ornes muchons enbargos, £ sy loa non 
quisiere sofrir, es guisado de perder aquella merced que avia; ea vmr 
chon ama a Dios a aquel que fase muchon bien a los ornes, e desama al 
que lo puede faser e non lo fase. Onde el que bien fase non cae; e sy 
cayere, mnchons fallara que lo ayudaran a levantar; ca el que fase 
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bien, mejor eft que el bien; e qnien fase mal, peor es que el mal; e 
quien fase bien, non pierde el galardón, maguer non lo rescibade 
los ornes ; ca el bien faser Dios lo galardona. E por ende, conviene al 
ornen de faser bien en qvantas maneras pudiere, maguer sean las carre- 
ras angostas e los caminos ásperos; ca sabed que todo bien faser es 
merced, e non deve el ornen retraer el bien que íkiere ; ca roas apuesto 
Kerie de non faser el bien que non faserlo e retraerlo. Onde dise la 
santa Escriptura : „E1 bien que fisiéfé lA mano derecha, non lo sepa 
la syniestra;" ca por ende disen: „Fas bien e non cates a quien." 

Capitulo XL1. 

£>e comon el rey de Mentón castigava a sus fijos e les desia que diesen 
los sus dones syn faserio e otrosy que catasen a quien los donan. 

„Assy vos, mios fijos, [consejó yo] que a quien vos dierdes 
vuestra don, que le non querades retraer en juysio sobrello, ca luego 
non seria don, mas semejaria enprestído, e lo que era derecho de vos 
dar gracias por ello e vos lo reconoecer, perderiedes las gracias e el 
reconoscer, e serie con rason. Mas, fijos, ssy quesierde» semejar a 
Dios eu las obras, dad al que vos demandare, e aun a los desconosci- 
dos, ca Dios asy lo fase, ea non veedes que, quando nace el sol, que 
tanbien escallenta a los malos comon a los buenos; ca cierto non dexa 
Dios de acrecentar en sus bienes feohons, con condición que se apro- 
vechen dellos todas las cosas del mundo. E por ende, sy le queríedes 
ssemejar en laá obras, dad demientra padierdes, e aun que machans 
cóssas sean mal enpleadas e non vos las reconoscan ; ca el desconoscido 
non fai-a a vos tuerto, mas a sy mesmo, ca mengua en el su enten- 
dimiento que Dios le dio para conoscer bien e mai; ca el de buen co- 
noscer syenpre se deleyta en el don que rresdbío, ca se acuerda del 
cada día ; e el desconocido non se deleyta en el don mas de una vegada, 
e esto es quando lo rescifoe, que luego sele olvida. O^ossy lo que 
]^rometferede8, dadlo hiego en todas guissas, ca sy non lo dlerd^s, jud- 
garvos an por raintrosos, e que desvariades en vuestros feehons, e que 
non estades en lo que posistes e prometistes. E sy don pi-ometedes a 
;aqnel ^ue non es digno nin lo tnerescc, devedes gelo dar en todas gui- 
sas, pues que gelo prometistes , e non eu manera de don, mas por ser 
estables en vuestra palabra. Pero comon quier que devedes dar al 
i^úQ VOS demandare, conviene que sepades por quaiitas partes pudier- 
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des, ssy es bien acostnnbrado, e de que vida es, e que coraron tiene 
contra vos, o si vos podedes del aprovechar; ca en los dones tenpo- 
rales esto se deve catar e guardar, e mncbon mas se deve guardar e 
catar en los dones spirítuales, que non los deven dar, sinon al qae 
los meresce, catando estas cosas sobre dichans. Pero bien creo que 
non deve ser menospreciado nin desechado de todos los dones espiri* 
tóales aquel a quien paresce alguna señal de virtud, comon quier que 
de algunos males sea dotado ; ca aquella señal de virtud lo puede traer 
a ser ornen bueno. £ sy esto se deve guardar en los espirituales, 
qnanto mas en los tenporales; ca mas valen los dones pequeños que 
son dados a menudo, e mas aprovechan al que los da, que non los 
dones grandes que se dan de tarde en tarde : ca quien da algo de cada 
día, sienpre tiene ojo por aquel que gelo da para lo guardar e lo ser* 
vir; e aquel a quien dan grand don, cuyda pasar su vida con aquello 
(fíke le dan, e teniendo que tarde o nunca podra alean^r otro tal, e non 
tiene ojo por al, e desanparase de todo, e non cata por servir nin guar- 
dar a aquel que gelo da, synon quando le acaesce por ventura. Pero 
esto non es, sinon en ornen que non quiere mas valer con mengua de 
buen sseso; ca el ornen de buen sseso, quanto mas grand don le dan, 
tanto mas se estiende para servir e para faser el bien. Onde vos, 
mios fijos, sed grandes en vuestros dones e a cada uno en su estado, 
catando cada nno comon lo vale en el su estado e comon lo meresce, 
señaladamente a aquellos que avedes provado e en lo que vos fuere 
menester, e aquellos que otros pro varón, e supierdes por cierto que lo 
merecen; ca bien creed que de tales comon estos que lo bien merescen, 
syenpre rescebiredes major servicio que non sera el vuestro don ; ca 
estos tales de buen couoscer quieren semejar a los buenos canpos que 
llevan muohon fruto , en manera que dan muchon mas que non resci* 
ben. E, mios ^os, sy omen non dnbda en dar sus dones a aquel de 
quien espera de ser bien servido, quanto mas deve catar pues por aquel 
de quien ha rescebido buen servicio con gran lealtad; e de reprehender 
serie quien en tal cosa comon esta non parase mientes por faser sienpre 
lo mejor; e por ende, mios fijos, parStd bien mientes a lo que vos cae 
de faser en esta rason, ca el dar e el non dar vuestro en vuestra 
mano es/* 
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Capitulo XLii. 

[D6 comon ay dos maneras de larguesa: una que se llama prodigalidad, y 

otra liberalidad. 

„Pero, fijos, mirad que dos maneras son de ornes largos: a los 
unos disen pródigos, e a los otros discn liberales. Los pródigos son 
los que despienden lo que han en comer e en be ver, e con ornes des- 
concertados e con ornes de mal consejo, e dan lo que tienen a los gar- 
lones e a los malos omes ; e los liberales son los que dan sus dones a 
sos criados, e para redemír cativos, e a sus amigos para casamientos 
de sus fijos, o para alguna cosa honesta, si les fuere menester, E assi 
entre las mejores virtudes de las buenas costunbres es la liberalidad, 
que toda franquesa es en Dios que la ama e la présela. Ca la fran- 
quesa trae amor de Dios e la escasessa desamor; que taü §^an plaser 
ha el franco de dar, comon el escaso de tomar. £ el que ha poder de 
bien faser e no lo fase, es mengua del, que desplase a Dios; e el que 
despiende su aver en bien faser, es comon el que va a ganar aver de 
sus amigos e lo allega para sy ; e el que es abundante en bienes e es 
escaso, es mayordomo e non sabe de quien; que el que es liberal, es 
noble de coraron, e amado de Dios ; que la liberalidad trae bondades e 
gana amigos. E sabed que, quando son los francos pobres e los escasos 
rricos, entonces son los buenos en angustia; que sabida cosa es que, 
quando menguan los fasedores del bien, pierdense los envergonzados. 
Pues quien precia su aver, desprecia a sy mesmo; e quien precia a sy, 
non se duele de su aver; onde el mejor comiendo de la liberalidad es 
non querer lo ageno de mala parte, que al franco syenpre le dará Dios 
ganancia, y al escaso perdida; & por ende, quien no quiere despen- 
der lo suyo, de manera que gelo agradescan, averio ha de dezar a 
quien no gelo agradesca. Onde la mejor cosa que ornen puede fiíser 
en su vida es esta : que faga bien por su alma, e que onrre su cuerpo 
con su fasíenda.**] 

Capitalo XLiii. 

De. comon el rey de Mentón desia. a rus fijos qnc todo ornen devia conoscer 

el bien fecho. 

„Assy, los mios fijos, sy algund grand sefior vos fisiere bien, o 
sy el vuestro vasallo vos fisiere buen servicio, punad en gelo reconoscer 
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a los señores con servicio, e a los servidores con bien fechon^ ca eft 
h rreconocencia, lo primero que el ornen deve guardar, es esto que non 
olvide el bien fecbon que rescibio, nin el servicio que le fue fechon ; 
ca todo se cuenta por bien fecho; ca el que bien sirve, buen fechon 
fase. E por ende, non es de olvidar el bien fechon, quaudo el ornen 
lo rrescibe, ca Dios e los ornes aborrecen al desconoscido, e tienen 
que ellos mesmos &sen el tuerto en non reconocer lo que deven a los 
que bien les Asieron. Ca devedes saber que desconocido es el que 
niega, que non rescibio el don que ovo rescebido; e mas desconocido es 
el que fase ynfinta, comon que non se acuerda que non lo rresci- 
biese, sabiendo de todo en todo que non lo rescibio, e muchon mas 
desconoscido es que lo olvida del todo, catando mas por otro que 
por aquel que le dio el don que rescibio ; e es olvidado de todo e non 
finca en el ninguna memoria del don ; ca bien paresce que nunca pensso 
de lo reconoscer, pues del todo lo olvido; e nunca quiso ser de buen 
rreconoscer quien tan luefien echo de sy el don que rrcscibio, que lo 
non pudiese catar nin ver para obrar con el lo que le convenio; ca la 
memoria del omen non pierde ninguna cosa nin olvida, synon aquella 
que non quiso catar muchans vegadas. £ por ende vos digo, mios 
fijos, que non olvidedes el bien rrescebido, ca mal pecado pocos corar 
9ones se rremienbran de lo pasado; ca muchons non quieren rrasonar 
aquello que rrescibieron, comon sy lo non oviesen rrescebido, synon 
comon quando lo rrescibieron fuese perdido. Mas vos, mios fijos, en 
plaga o a paladinas daredes gracias e reconoceredes el bien que rrecibi- 
erdes e non ascondidamente ; ca semejar quiere el desconoscido al que 
quiere dar gracias por lo que rescibio en ascondido, e que lo non 
sepan aquellos que pueden entender sy fasen bien o mal.*' 



Capitulo XLiv. 

De comon el rey de Mentón demostrava a 8ii8 fijos e les desia de comon 
todo omen se devia de aprescebir contra sus enemigos e contra los que le 

quieren mal. 

„Parad bien mientes otrosy, mios fijos, en lo que vos cae de faser, 
sy guerra ovierdes con algunos de vuestros vesinos tan poderosos 
comon vos o roas; e estad bien apercebidos, ca non disen esforzado al 
que se non mete a peligro conoscido ; ca ssabed que non ay mejor con- 
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•ejo ^le el apercibimiento; ca muchons se pierden por mala guarda, 
por non se apercebir; ca tarde sana ornen del golpe que viene por 
Biala guarda. Onde el apercibimiento es comiendo de la arte para se 
guardar ornen ; e el que se mete en aventura, non ay castillo en que se 
pueda defender; e el que se atreve en su esfuerzo, piérdese; eelaper- 
cebido non, ca comido sienpre lo peor e guardase, e el que non fase 
las cosas con buen sesso, ponese en peligro. £ por ende deve ser 
ornen todavía apercebido; ca del apercebimiento nace aseguran^a, e 
del atrevimiento nace arrepentimiento. £ quando se aventura el omeu, 
maguer escape, non escapa bien; ca non ay ganancia (;on mala guai'da, 
e el que cavalga en silla de apercebimiento, escapa bien e salva a sy, 
e a los que se guian por el. Pues, mios ^os, estad syenpre aperce- 
bidos e parad mientes en vos, ca sy vinieren las cosas como^ quisier- 
des, entenderán los ornes que lo ganastes con consejo e con apercibi- 
miento; sy fuere conti'a vuestra voluntad, sabrán los ornes que non 
finco por vos, e seredes syn culpa. Onde mas vale que vos sufrades e 
atendades en logar que seades seguros, que non vos atrevades e me- 
tades en aventura; ca mas vale que vos detengades por fyncar en salvo, 
que non que vos atrevades, e vos metades a peligro o a enbargo ; ca 
sabed que grand guarda es meter ornen mientes en las cosas, ante que las 
comience, fasta que sepa quien ha ende a nacer o a quien ha de rreco- 
dir; ca el que se mete en aventura en las cosas que puede errar, es 
tal comon el ciego que se mete a andar en logares do ay silos e 
posos en que puede caer. Pues k mala guarda es comon la rred, 
para caer en ella los que se mal guardan. Otrossy el que se adelanta 
yerra, e el que se quexa, non cunple; ca mayor grado devedes aver al 
que vos metiere miedo, fasta que vos metades en logar que ayudes 
miedo; ca cerca de la segui-anga ay miedo; e cerca del miedo ay segu- 
ranza; e disen que, a las vegadas que mas vale arte que ventura; pues 
la peresa e la mala guarda trae al ornen a suerte de muerte ; ca sabed 
que quien demanda la cosa ante de tienpo, puédela aver con otra; e 
si la demanda al tienpo que la ha menester, es en dubda sy la avm. 
£ por ende, quando viene ornen a ora de buena andanga e la pierde 
por peresa, ñnca con mansilla, e sy el que dexa de faser lo que deve, 
avra de faser lo que non deve ; ca el apercebido syenpre pugna de faser 
bien en lo que deve, e non se entremete en lo que uun deve ; e por ende, 
mas vale poco fechen con sseso que inuchon ssyn ss^so e con fuerza. 
QnaQdo vos apercibierdes e non perdierdes, non vos iTcbatedes; e' 
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qsando tob aventnraredM e ganaredes, son tos priendes; ca s^aM 
que, qiii9D parare mientes en los baenos ssesos contra los logares 
de los yerros, ese sera el apercebido. £ por ende parad mlentesi 
qnsodo ovierdes vagar, comon vos lo fagades qaando vos vierdes ea 
cayta; ea en la cosa qne non ssabe omeki qnando acaescera, se devf 
spercebir* para se defender deUa quando viniere. £ por ende non 
acomeiades las cosas, ssynon a tieupo que de vades; ca la osadía pocas 
Teses torna de mano de ornen, sy non la acomete a so ora; e qaando 
dexa el ornen el acometer, quando tienpo ba, syenpre queda con man- 
süla. £ por ende, non dexedes de acometer, quando vierdes que ay 
logar e ssason. Otrossy catad que non vos metades en peligro, ca 
suelen desir los ornes que, pocas vegadas acaba el peresosso el buen 
fechen. £ asi el vagar es enperesamiento, e el rrebolver es estorvoi 
e el acometer es esfuergo. Onde dixo un sabio: „Govardia es quando 
demandan al peresoso consejo en las cosas de priessa.*^ £ ^\ esfQer90 
es, quando mete el ornen en obra lo que quiere faser, solamente que 
aya pensado bien en ello; ca la peresa es en dos guissas: e la una es 
quando enperesa ornen a demandar la cosa a la ssason que la puede 
aver; la otra es qaando se acucia a la demandar, después que le salle 
de las manos. Pues el apercebimiento es que se meta el ornen a las 
cosas con tienpo ; e entremetedvos a lo que avedes de faser, ante que 
perdades ora, e parad mientes en lo que quisierdes faser, ante que lo 
fagades; e apercebidvos para lo&ser, quaudo lo ovierdes entendido; 
e trabajadvos de lo acabar, e señaladamente en fechon de guerra vos 
preved en todas las cosas que vos fueren menester, antes qne entredós 
en ella. Ca poco valen las armas en la lid, sy ante que ornen entre, 
non ba buen acuerdo e se ba bien apercebido de comon ba de usar 
dellas. £ todo ornen qoe quiera acometer a otro por guerra, non lo 
deve faser con intención de &ser tuerto a otro, mas por aver pas, 
defendiendo lo suyo; que a tal c(Hnon a este ayuda Dios por que lo fase 
con buena intención. Onde dise la £scriptara: „Movamos guerras, 
porque pas ayamos.^' Pero, que primeramente se deve aparejar, e non 
se deve enojar nin rebatar, porque dure luengo tienpo el apareja* 
miento; ca luengo aparejamiento e bueno endereza al ornen para ven- 
cer a su enemigo mas ayna; e por ende disen: Buena es la tardanza 
que fase la carrera segura. £. sabed que el aparejamiento bueno para 
faser la guerra o entrar en lid ha menester cinco cosas: la prímera es 
ser ornen de buen sesso natural para saber escoger lo mejor; la segunda 
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es ser de buen esfaer^ para acometer de rresio los fechons que comen- 
tare e non flacamente ; la tercera es ser rico para defender e dar 
abondadaraente; la quarta es ser franco de coraron, e non se doler de 
cosa qñe de, ca los escasos non son bien acompañados^ nin bien ser- 
Tídos; la quinta es ser sefior de buena gente, e que lo amen verdadera- 
mente; ca sy verdaderamente non lo amaren, non puede ser servido 
bien dellos. Pero todo ornen sabio deve ante saber usar de las cosas 
e mayormente en fechen de armas; ca non es buen sesso en querer 
omen faser nin cometer lo que non sabe; ca mejor es ante catar todas 
las cosas, e aver buen conssejo sobre ellas, que las comen^r e non les 
dar cabo; e vengarse han vuestros enemigos e vos fincar con daño. E 
non devedes pensar las cosas que devedes faser forjadamente, ca 
muchon enpesce al señor en los grandes fechos el grand vagar, e muehon 
le enpece a la su fasienda; e non deven desdeñar los rreys unas cosas 
que contecen de nuevo, maguer sson pequeñas, nin tenerlas en poco; 
ca las mayores cosas que acaescieron en los reynos, comentáronse en 
poco e Asiéronse muchon, porque las tovieron en poco e las desdeñaron; 
ca la pequeña pelea e el pequeño mal puede crecer a tanto que fáríe 
muy grand daño, asi comon el fuego que comienza de una centella e, 
sy non es luego amatado, recude a grand peligro/^ 

Capitulo XLV. 

De comon el rey de Meuton castiga va a sus fijos e los desia de comen 
todos los omens deven de ser ñrraes en todos sus fechos. 

„Devedes otrosy, mios fijos, en todos vuestros fechos ser constan- 
tes, que quiere desir firmes e estables en todo. Costancia es virtud qae 
en lo que comienza, syenpre esta firme perseverando en ello, e non se 
mudando por ninguna Ventura que le avenga, mas esta muy sosegado 
en lo que ha comentado, mostrando buena cara, osy en las buenas an- 
danzas comon en las malas; onde dise un sabio: „Sy dolor ove, non 
llame a escnso, nin quise que el dolor del mi coraron mostrase el mi 
vulto; mas esforceme a lo encubrir por acabar el mió fechen.'' Onde 
non vos devedes mudar por toda cosa que vos acaesca, quíer buena o 
mala; mas devedes vos parar firmes e pararvos alegremente a qual- 
quier ventura que vos avenga, syn ningund mudamiento, que los ornes 
vos puedan entender; ca la natura del omen movible e desvariada non 
es synon de los malos omes e flacos , comon quier que muchas vegadas 
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son los malos firmes e inertes en sus malos fechons. E esta non es 
llamada yirtnd, mas locara e mengua de entendimiento, en qnerer ser 
rresios en el mal e flacos en el bien. £ esto es contrarío de la fir- 
mesa, que disen que en los males non daremos por ninguna manera, e 
en los bienes qae non seamos vagarosos, nin los dexemos con enojo. 
£ asy en las cosas contrarias, qaando vos acaescieren, mostradvos por 
omens de grand coraron e fiíertes ; e asy esfor^aredes los vnestros, e 
faservos bedes temer a los vnestros enemigos. Ca verdat es que alas 
vegadas el miedo ecban a omen de flaco coraron en grandes peligros, 
fásiendole recelar el mal que ba de venir; ca le fase dexar lo que 
comento, e finca envergonzado e con dafio ante de tienpo e aviendo 
miedo, e espantándose de los peligros que non vee, asy comon sy los 
viese ante; e por ventura que aquellos peligros que le ponen en miedo, 
que nunca serán; ca cierto de fuerte e de firme coraron es el omen que 
non se conturba en las cosas contrarías, mayormente después que en 
ellas fuere; ca sy poco entendimiento ovo, ante que en el fechon en- 
trase, e non pensar en ello a lo que podríe rrecodir, conviene que aya 
grand entendimiento en catar comon lo acabe con honn-a, pues que en 
el feclM)n es; ca aquel es dado por de buen coraron, el que es apare- 
jado para sofrir las cosas temerosas e espantables, e non ba miedo que 
ningano lo derríbe del estado en que esta, e non fasiendo cosa por- 
que con derecbon lo oviesen a derribar del; mas deve usar de su estado 
firmemente, comon omen de buen coraron e non se partir de las cosas 
qne fueren con rrason; ca mas cosas son las que nos espantan, e mas 
ponen miedo que non las que nos tiran del estado en qne somos; e a 
las vegadas mas trabaja omen en pensar lo que quiere que en lo aca- 
bar. £ por ende non devedes desesperar de lo que comengaredes, 
después que en el fécbon fueredes entrados, maguer que veades la vues- 
tra gente flaca, e que non lo pueden sofrír; ca Dios ayuda a levantar 
a los que quieren caer, e señaladamente a los que tienen e mantienen 
la verdad e el derecbon ; sy quier grand vergüenza es dexarse el omen de 
lo que comento con flaquesa de coraron. £ por ende tomad buen es- 
focr^o con las cosas que comen^ardes, e punad de las llevar adelante; 
ca el esforzado enmedrece a sus enemigos, e onrra e defiende a sy 
mismo e a los que son con el; e el covarde desanpara padres e ^'os e 
hermanos e amigos, e nyuda a sus enemigos; ca las dos peores mane- 
ras que omen puede aver, sy es sser escaso e covarde. Ca non piense 
el covarde escapar de muerte por covardia, sy le oviere de venir; ca 
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Bsabida cosa es que los covardes caen sienpre en k batalla, e esíuer^n 
mas a los esforzados; ca mejor es rescebir los golpes delante e m<^r 
comon bueno, que rescebirlos en otra manera e morir malo; ca la 
primera cosa que gana el que es de buen esfuerzo es [que} anda asegu- 
rado, e non se espanta de sus enemigos. Ca sabed que el desmaya- 
miento ni^ce de la flaquesa del coraron, e es ocasión de muerte en las 
batallas; ca cierta cosa es que mas mueren en las lides de los que 
fuyen, que de los que toman sobre sy; e gra&d ayuda es la snfrenda; 
ca el que es de buen coraron sabe sofrir e lidia esforyadamente, eomoo 
si estuviese en castillo; ca deve[de]s saber que con el grand esfuerzo 
gana ornen oniTa, e es temido e dubdado e defiéndese de fiíer^^ e de 
abatimiento. Ca la flaquesa es esfuerzo que fallaredes syenpre en el 
ornen de buena creencia ; [e] el que fía en Dios es syenpre anparado de las 
batallas. Pero lo que físierdes iaser, lo hedes con mansedad e con buen 
sosiego ; [ca la mansedad nace de buen sseso], e la bravesa de locara; onde 
quien acometiere grand cosa con mansedad e con buen sosiego , puédela 
acabar, e non puede ninguno acabar la menor cosa del mundo con bra- 
vesa; cala bravesa es la mas loca manera que ornen puede aver; ca 
locura e bravesa es omen atreverse a acometer a quien mas puede que 
el, ca del golpe del sesudo pocos guarecen del e el manso alcanzara 
con seso e con engeño lo que quisiere, maguer aya poco poder, mas 
que non alcangai-a el loco atrevido, maguer pueda mucbon. £ por ende 
la mansedad es cosa que non ay otra que le semeje nin cunpla tanto 
comon ella; ca la mansedad quebra al omen la agudesa de su ene- 
migo; e el que ssabe llevar las cosas con mansedad, dará mas que deve, 
e tomara mas de lo que deve, e fíncara loado. Pues la mansedad es 
llave de toda ventura; por ende, quando comeu^*e omen las cosas con 
seso e las denmndare con rason e con mansedat, ayudargelas ba Dios 
a rrecabdar; mas a vos, mios [fijos], non vos engañen .los vuestros ad- 
versarios por gandes dones que vos quieran dar, entendiendo en tos 
cobdicia; calagrandcobdiciatrae al omen a grand peligro e a grand 
desonrra de sy; ca deve[de]s saber que el oi'o e la plata syenpre 
quieren andar baldonadamente entre los enemigos, baldonándose de 
los unos a los otros; ca bien asi comon el rrayo del cielo quebranta 
con su grand fuerza las penas^ assy el dar quebranta con su grand 
fuerga los corazones de los omens, e los vence n^uy rresios, mayormente 
de los cobdiciosos; ca los dones grandes enlasan los corazones de los 
cubdidosos e de los cabdillos crueles e muy fuertes e los toman a sy. 
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£ poreiide, tenodvos bien resios eu los vaestros fechóos; ca mas 
es de temer la vergaen^a que la muerte, e mejor es al ornea catar la 
t)ODdat e el pres que la vida nía por otro pro que cuyde aver. £ des- 
pués que entraredes en la lid, todavía enderes^ad vuesti*a gente muy 
acadosamente, disiendoles que fagan el bien, e a las vegadas alabando* 
los muelion, e tirándoles la peresa, e abivandolos con buenas palabras. 
£ a los que vierdes que son acostados para caer, ayudadlos a levantar; 
ca a vos mesmos a3rudaredes; ca los armados, quando caen, non so 
pueden asi levantar de ligero, sy otros non les ayudan; e asy lo mandad 
a todos los vuestros que lo fagan los unos a los otros.'' 

Capitulo XLVi. 

De comon el z»y de Mentón castigaya a sus fijos e les desia de comon todos 
los omens del mundo deven partir sus ganancias. 

„Otrosy, mies fijos, sy Dios vos diere vitoria, mandad poner en 
bnen recabdo toda la ganancia que alli ovierdes, e partirla muy bien 
cada uno, segund que lo meresciere e lo valiere; e aun de vuestro 
derechon daredes parte a aquellos que vieredes que mas begniuameute 
lo han menester, e si lo físicren bien; ca por aqui los avredes mas 
ayna prestos para otros fechos grandes, quando vos acaescieren; ca 
sy las manos encogerdes por non dar bien , asy fallaredes a ellos en- 
cogidos para vos servir nin ayudar/' 

Capitulo XLYíi. 

De comon el rey de Mentón castigava a sas fijos e les desia de comon se deven 

guardar las pleyieslas que los ornes físieren, maguer las fagan contra los sus 

enemigos. . 

„Devedes saber otrosí, míos fijos, que sy eon vuestros enemigos 
ovierdes algunas pleytesias en que les prometades de guardar amista4, 
o otras oosas algunas, guardadgelas de todo en todo, e non les que- 
brantedes tregua, si la ovieren con busco. Ca mucbon a ornen de 
guardar lo que promete, tanbten al enemigo comon al amigo; e4io& 
creados a aquellos que disen que el enemigo non es de acatar nin de 
guardar ea estas cosas, mas comon quier que pueda, con engibo o en 
otra manera, que deve punar en lo vencer; e esto non podrie ser asi, 
ca le podrían de^r mal por ello, porque non tenie en lo que prometie, 
e asi comon devie. Esto se demuestra que devie ser asy por un rey 
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de Rroma que fue preso en Atenas en una batalla; c por muclions 
cativos que llevaron presos de Rroma, fue postnra fechan con este rrey 
que tornasen los cativos de la una parte a la otra; e fue enbiado este 
rey a Rroma con esta pleytesia, e jaro que si los de Rroma esto nou 
quisiesen faser , que el que se tornaríe a las presiones. E quando fue 
en Rroma, dixoles la pleytesia con que venie; e ellos con cubdicia de 
los cativos que tenien, non los querien dar, cuydando aver por ellos 
muy grande aver; e quisiéronse tener al rey, non se doliendo de los 
cativos que los de Atenas tenien , nin queriendo parar mientes de comon 
estarie mal al rrey, sy non cunpliese el omenaje e la jura que fisiera. 
£ el rey quando vido que en mal proposito estavan los de Roma, sallo 
una noclien ascoudidamente, e fuese a poner en la presión de los de 
Atenas, por conplir lo que les prometiera; ca non les quiso fidlescer 
nin mentir en ninguna manera; e asi fiso lo que devie; ca pecado 
mortal es en mentir, assy comon lo dise la Escriptura, que la boca qae 
miente, que mata su alma. E por ende todos los omes del mundo 
deven guardar e mantener lo que prometen; e assi serán mas preciados 
e mas amados de Dios e de los omes, e fiaran mas dellos en todas 
las cosas.*' 

Capitulo XLViii. 

De comon el rey de Mentón desia a sus fijos de comon los señores deven 
de gaardar todas las sus tierras e todos los lugares de despechamientos. 

„Devedes otrosi, mios fijos, ser justicieros en las tierras qae 
ovierdes a mandar, e non devedes de dexar de faser justicia nin por 
cubdicia, nin por amor, nin por desamor, nin por debdo que ayades 
con ninguno, asi comon dise en lo capitulo de la justicia, e asi seredes 
amados de Dios e serán guardados todos los del vuestro señorio, cada 
uno en su estado ; e non desaforedes a ninguno de la vuestra tierra, 
nin les echedes pechón mas de quanto deven dar segund su fuero, salvo 
quando vuestros enemigos quisieren entrar a correr la vuestra tierra e 
la conquerir, ca estonce todos los del vuestro señorio vos deven ayadar 
con ios cuerpos e con el aver; ca avedes de faser hueste for9ada, quando 
los enemigos entran a correr la tierra, e a esta son tenidos todos de 
ayudar, ca a si mesmos defienden; ca la otra manera de hueste es de 
voluntad, ca se fase por tálente de omen, asy comon si algudrey 
quiere yr a ganar tierra de- sus enemigos; ca a esta non son tenidos 
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los de la tierra de yr nin pechar, syuon sus pechons aforados; salvo 
aquellos que tienen tierra en soldada, o aquellos a quien algo dieren 
porque les sirvan, o les diere algunas frauquesas, porque ayan de yr 
eu hueste. Comon quier que algunos condes e duques e otros grandes 
ornes se trabajan muchans vegadas en poner bollicio en la tierra , e 
fasen daño a sus vesinos, porque el rey aya de faser hueste forjada, e 
de echar pechons en la su tierra e lo partir entre ellos; porque vos 
devedcs guardar, quanto podierdes, de los consejos de tales comon 
estos, ca muy ayna vos farien perder los corazones de los vuestros 
paeblos, e avervosyen a desir de non en lo que les demandasedes. 
£ qoando los pueblos llegan con el señor a esto denuedo de le desir de 
nou en aquello que es menester, tamaño es el recelo que le han, por- 
qae lo dixieron contra su voluntad, que se non aseguran con el e 
muevense muchans veses a faser lo peor, non catando sy les esta bien 
o mal, e servosya después muy grave de los tornar al vuestro ser- 
vicio, e contescervosya lo que contescio a un enperador de Armenia, 
muy poderoso e muy onrrado e de buen entendimento, segund paresce 
a todos los ornes; ca por consejo e por arbitramiento de malos con* 
sejeros que cuydaron aver grand parte de lo que el enperador sacase 
de sus tierras, consejáronle que despechase sus pueblos, maguer que 
era contra sus fueros, e que mandase faser moneda de vil precio, e 
que andudiese en las conpras e en las vendidas, e las de grand precio, 
que pechasen sus pechons tan bien los aforados, comon los desaforados, 
e que desta guisa averie todo el aver de la tieiTa, e que averie que 
dar e que despender abondadamente quanto quisiese, e fisolo asy. £ 
qoando los pueblos de la tierra cayeron en ello, e entendieron este tan 
grand estragamiento que les venie por estas cosas, todos se alearon 
contra el enperador e non lo quisieron recebir en ningunos de sus 
logares; lo qual fue peor a aquellos que esto le consejaron, ca se 
tovieron con los pueblos contra el, en manera que murió deseredado e 
muy lasrado. Porque es menester, mios fijos, que paredes mientes en 
tales cosas comon estas, e non vos queredes engañar por malos con- 
sejeros, nin por mala cobdicia, nin por ninguno de buen entendimiento; 
ca podriedes errar en ello [e caer en grand peligro ; que non es bien de 
cerrar las pueilas al enemigo de la una parte, e abrirgelas de la otra. 
Asy comon si vos quisiesedes faser guerra a vuestros enemigos, des- 
pechando e estragando vuestra tierra; e de la otra parte, les cerrasedes 
vuestras puertas de la hueste do estuviesen; e de la otra gelas abrie- 



254 

sedes; ca qaando vuestro pueblo fuese despechado, ellos les darían la 
entrada, comon aquellos que se tienen por desaforados e despechados; 
e non avien esperanza de lo cobrar; ca machón devedes guardar vuestros 
pueblos, ca estos suelen ser tesoro de los reys para los grandes fechóos, 
quando acaescen/*] 

Capitalo XLix. 

[De comon los señores non deven tener muchons oficiales en los ofícios, 

nin muchons guardadores de sus bienes.] 

„Otrosy, mios fijos, en los vuestros oficios non querades poner 
mudiotts oficiales, nin en gnarda de vuestro tesoro uin qnerades poner 
muchons guardadores; ca mayor daño pueden faser muchons que ono; 
[e señaladamente] en la vuestra chancelleria non pongades, synon uno 
en quien fíedes; e todo el daño e el pro e la guarda de vuestro seSorío, 
sy les posieren, vos farau cubdiciosos e malos; e con cobdicia uou 
cataran vuestro pro, nin guardaran vuestro servicio, dando cartas contra 
cartas, e fasiendoles gracias e mercedes que vosfisierdes, e fisieron 
los otros reys que fueron ante que vos. Non querades arrendar la 
vuestra chancelleria, ca los arrendadores non catan por al, synon levar 
en qualquier manera, nin guardando nin honrrando los mayores, nin 
aviendo piedat de los pobres ; e ciertamente la chancelleria mal guardada 
e mal ordenada es fuego e astragamiento del señorío; e sy ornen fiel 
e verdadero tiene la chancelleria en fieldat, non aviendo sobrecartas 
nin guardas ningunas que metan a mal, e este atal guarda pro de sn 
señor, e honrra los buenos de la tierra, e ha piedad de los pobres, e 
asy finca la tierra guardada e [segura,] e es servido mejor el señor. 
E otrosy vos digo e vos consejo que, sobre aquel que pusierdes en 
guarda de vuestro tesoro, que non le pongades sobreguarda ninguna; 
ca vos contescerte lo que contesdo a un rey moro d'esta guisa. Bisen 
que este rey moro tenie muy grand tbesoro, e fiso guarda del a un su 
criado en quien ei se fiava , e mandóle que tomase una dobla cada dia 
para su despensa^ E porque non le cunplia, tomavase el dos doblas 
cada dia, e lo que fíncava demás de la su despensa, gnardavalo, asi 
que enrríquecio muchon, e algunos con grand cobdicia e con grand 
enbidia dixieron al rey: „S«ior, bien sabes tu que este tu mayordomo 
que guarda el tu tesoro, que era muy pobre, quando lo alli posiste, e 
agora es tan rico que non sabe que «e ha, e farias muy bien que 
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« 

posieses y alguno otro qae lo guardase con el. £ el rrej fisolo asy , e 
mando al otro que puso después que tomase cada dia una dobla, asi 
comon el otro. £ este segundo ssopo comon el primero tomara dos 
doblas cada dia, e avínose con el, o tomava otras tantas, de guissa 
que enrriquecio por lo que le fyncava cada dia demás de su provisión, 
asi comon el otro. £ sobre este vinieron otros, e dixieronlo al rrey 
qne parase mientes en su tesoro, ca estos ornes mnchon eran rricos e 
que pusiese y mas guarda. £ el rrey creyólos e íisolo asy, e pusso y 
dies guardadores, cuydando que lo guardaríen mejor; e ellos aviniéron- 
se en uno, e tomava cada uno dos doblas cada día, asy que un dia fue 
el rrey a ver su thesoro, e fallólo muy menguado, e dixolo a las 
guardas, e cada uno se escusava, e desien que non sabien porqne vente 
aquella mengua. £ desy apartóse el rey con aquel que avia puesto 
primero, e dixole que, so pena de la so merced, que le dixiese porque 
venie aquel tan grand menoscabo en aquel su thesoro; e el comon 
onbre de buen entendimiento non le quiso negar la verdat, e dixole este 
enxienplo." 

Capitulo L. 

Del enxenplo qa*el tesorero dio al rey moro del lobo e las sanguijaelas. 

„Digote, señor, que te contescio a ti, asy comon contescio a un 
lobo, ca yéndose por un canpo, encontróse con unos perros de un 
ganado; e los perros fueron enpos del, e porqne non avie guarida do 
se pudiese ascender nin fuyr, metióse en un lago muy grande que 
estava en aquel canpo, e paso a nado a la otra parte; e en aquel lago 
avie mucbans sanguijuelas e avíensele pegado aquel lobo, en manera 
que todo lo cubrieron, e estavan llenas de sangre que avien bevido 
del; e el lobo coménteselas a tirar con los dientes, e lanzólas de sy 
demíentra los perros rrodeavan el lago contra el. £ el que se 
avie quitado todas las sanguijuelas de sy, e después que vio que los 
perros eran otra vegada cerca del, metipse en el lago otra ves e pasóse 
a la otra parte , e fallóse lleno de otras sanguguelas que estavan llenas 
de sangre, e comengoselas a tirar de sy, pero que estava ya muy flaco 
por la mochan sangre que avien bevido del; e el estando en aquel mal, 
paso por allí otro lobo, e preguntóle lo que fasie allí ; e el otro lobo le 
dixo que se tírava aquellas sanguijuelas que tenie pegadas e que estava 
muy flaco por la muchan sangre que avien sacado del , e que non se 
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podía mudar e que avie miedo qae nou podrie otra vegada pasar aquel 
lago de la muy graod flaquesa que en si tenia, sy los perros viniesen 
oti'a vegada a el — „ Amigo, dixole el otro lobo, pues que los perros me 
paresce que vienen acá, yo non me quiero mas detener aqui; mas yo 
te do por consejo que sy otra vegada ovieres de pasar el lago, que te 
non tires las sanguguelas que sete pegasen otra ves, e estovieren llenas 
de sangre de ty; ca estas non podran sacar mas sangre del tu cuerpo, 
después que ya estovieren bien fartas; ca ssy de ti las quitares, e las 
lángaros, e otra vegada ovieres de pasar el lago, asy comon fesiste estas 
otras vegadas , pegársete ban otras fanbrientas que se querrán fenchir 
de la tu sangre, asy comon las otras, en manera que perderás toda la 
fuer^ e non podras nadar. Ca sy las primeras que a ti se pegaron, 
las ovieras dexado, pues llenas eran, muy mejor físieras, ca non 
ovieran logar las fanbrientas de sete pegar; e asy non perdieras tanta 
sangre del tu cuerpo, comon perdiste. „Onde tu, señor, dlxo el mayor- 
domo del thesoro al rey, ssy tu ovieras dexado a mi en guarda del tu 
thesoro, pues ya yo era rrico, e non ovieras y puesto otros sobre- 
guardadores pobres e fanbrientos que avian sabor de se enniqueoer 
tanto comon yo, non menguaría tanto del tu thesoro; ca cada ano 
destos que y posiste, tomava cada dia tanto comon yo, ffásta que fueron 
ricos asy comon tu ves. £ por esta rrason ha venido atan grand men- 
gua en el tu thesoro, e aun si alli los dexares, non dexaran de escarvar 
con cubdicia por levar mas quanto pudieren, ca el coraron del ornen 
cubdicioso non se tiene por ahondado de lo que ha menester, aunqae 
sea rico. E non tengas fínsa en aseguramiento ninguno que te faga el 
ornen cobdiciosso, porque te diga que non tomara mas, ca non puede 
ser que el dexe de escarvar, por bien ahondado que el sea, asy comon 
dixo un ornen bueno de un cardenal que era ornen bueno e de buena 
vida, dando consejo a un padre santo que era en aquel tienpo papa en 
la cibdad de Rroma.'* 

Capitulo Li. 

Del consejo que dio un cardenal a un padre santo de Roma. 

„Dise el cuento que un padre santo era ornen bueno e muy buen 
christiano, e pagavase del bien e despagavase del mal. £ porque vido 
que los cardenales alongavan los pleytos de los que venien a la corte, 
e llevavan dellos quanto tenien, dixoles el papa que quisiesen librar los 
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pleytos ayna, e qae non quisiesen tomar nada de los que viniesen a la 

corte, e que les darie cada año cosa cierta de su cámara, para que lo 

partiesen. £ los cardenales dixieronle que lo &ríen de buena mente, 

salvo ende aquel omen bueno que non le respondió ninguna cosa. E 

el papa dixo a aquel que le dixiese, que le consejava faser sobre aquello; 

e el le respondió, e dixo asi : „Padre santo, consejóte que non quieras 

perder tu aver; ca todo quanto nos dieres, bien tanto te perderás; ca 

el oso que tenemos luengamente acostunbrado, non lo podriemos perder 

en poco tienpo; e desirtelo he porque non; ca nosotros avernos la 

manera del gallo que, aunque mucbon trigo le pongan delante en que 

se farte, non dexa de escarvar, maguer sea farto, segund que lo ovo 

acostunbrado. E tu, señor, bien creas que por tu darnos asas de lo 

toyo, que non dexariemos de tomar lo que nos diesen, e aun de es- 

carvar, e trabajar, quanto pudiéremos porque nos den." Onde, míos 

fijos, dixo el rey de Mentón, guardad vos quanto pudierdes de poner 

mnchans guardas en vuestras cosas, e mayormente en el vuestro aver, 

qae es de grand cobdicia; ca pocos son los que verdaderamente los 

guardan. Pero, mios fijos, dixo el rey, mejor es que guardedes uno 

en quien fíedes e que lo fagades dello guardador e non a muchos, ca 

maguer algo dende lieve, non puede tanto levar nin tanto daño faser 

comon muchons.'^ 

Capitulo Lii. 

De comon el rey de Mentón castigaya a sus ñjos e les desia el danpno 
que venia a la tierra por se poner en rrenta los oficios del rey o de los 

señores. 

„Otrosy, mios fijos, nonquerades arendar los oficios de la justicia; 
ca nunca el derechon serie guardado, nin se faria la justicia con cubdicia 
de levar algo, asy comon contescio, al reyno de Orbi. Dise el cuento 
que alli ovo un rey cubdicioso, e arrendo el oficio de la justicia por una 
grand quantia de aver que le dieron por ello, de manera que, quandp 
davan al oficial aquellos que eran judgados para morir, que los soltava 
por algo que le davan; e asy non se cunplie justicia ninguna, e los 
malos atreviense a faser mas mal por esta rrason. E quando se que- 
rellavan al rey que non se fasie justicia en su tierra, mostrava que lo 
tenia a mal; pero non lo fasia hemendar. E a pocos de dias adolegio, 
e seyendo assy comon traspasado, semejóle que todos aquellos de quien 

Cffar. 17 
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non fosie jasticia, que venien a el para lo matar, e le tenien atadas 
las manos disiendole: „Paes que tu non quesiste faser justicia de nos, 
fagámosla nos de ti, ca asy lo tiene Dios por bien." E comengo a dar 
boses, disiendo que le accorriesen; e la gente qne lo gnardava re- 
cudieron a las boses e dixieronle: „Seiíor, que avedes?" E el acordó 
e dixoles en comon venia muy grand gente a el, para lo matar, de 
aquellos que non eran justiciados, e que le ataran las manos ; e qnando 
le fallaran atadas las manos, maravilláronse mucho dello, pero non 
era synrrason, ca ciertamente miraglo fue de Dios. E luego el rey enbio 
por el oficial que avia de fasér la justicia, e preguntóle porque non 
fasia justicia de aquellos que le fueran dados para justiciar; e el dixo 
que era verdad, que non justiciaran ninguno dellos por el aver que le 
davan; ca bien sabie el comon tenie el oficio arrendado por una grand 
quantia de aver, e que sabie que non tomarla el en precio de lo 
que le avia de dar por el arendamiento los cuerpos de los muertos; 
e que por esta rrason que non los matava, mas qué tomava grand algo 
dellos porque el pudiese pagar a el mejor la su rrenta; mas que sy el 
supiera que rrescibiera los cuerpos de los omes muertos en precio de 
la rrenta, que el le avie de dar, que el los matara e gelos guardara. 
E quando el rey oyó esto, e vido que en el era la culpa, porque arren- 
dara e vendiera la justicia que se devie faser segund derecbon , pechón 
grand algo a los querelles, porque lo perdonasen, e físo muchons 
ayunos, e andudo Rromerias, fasicndo hemienda a Dios de aquel pecado 
que con cubdicia avia fechon. E luego fiso establescimiento , el qual 
juro sobre los santos Evangelios de lo nunca quebrantar el, nin aquellos 
que viniesen del , que ningund oficio que de justicia se deviese guardar, 
asy a los grandes comon a los menores, que nunca fuese arrendado; 
mas que la diesen en fieldat al mejor ornen e al de mejor alma qne 
fallase en su rreyno e non a otro ninguno, e que non fuese mas de uno 
en aquel logar do lo pudiese conplir; e este que o viese galardón por el 
bien que fisiese, o pena sy la meresciese; e fiso justicia de aquellos qne 
le consejaron que la arrendase, e porque ninguno non se atreviese a 
consejar a su señor mal. E éste establescimiento fue syenpre guardado 
en aquel reyno, de guissa que cada uno era seSor de lo que avie, e 
fueron anparados e defendidos cada uno en su derecbon. E, mios fgos, 
sabed que este enxienplo oy contar a la rreyna vuestra madre que lo 
aprendiera, quando allí fuera; ca cierto, do justicia non ay, todo mal 
ay. Ca en todos los oficios de casa del rrcy, c en todos los buenos 



259 

establescimientos deve ser la jastída guardada e rregla[da], que non fagan 
mas nin menos de quanto deven, segand justicia e segnnd los buenos 
ordenamientos. £ asy guardandovos e apercibiendovos en todas estas 
cosas que vos he dichón, ser^des honrrados e rrecelados e amados de 
los Yuests'os e de los estraños, e de boen entendimiento, e seredes rricos 
e bien andantes entre todos los vuestros vesinos; e la vuestra buena 
fama yra syenpre adelante, e poblarse ha mas la vuestra tierra, e serán 
mas rricos los vuestros pueblos e vos bien servidos e ayudados dellos 
en todas cosas; ca los pueblos son thesoros de los rreys que acorren a 
los grandes fechos e a las grandes cuytas. E asi seredes amados e 
preciados de cuyo amor es sobre todos los bienes; en el qual amor vos 
deie Dios bevir e morir. — Amen, dixieron ellos.'* 

Capítalo Liu. 

De comon Garfin et Roboan gradescieron mucho a su padre los castigos que 

les ayya dado. 

Después que los consejos les ovo dado el rey, dexaronse amos a 
dos caer a sus pies, gradesciendole quanta merced les fasia, e dixole 
Garfin: „Señor, agora veemos e entendemos que las palabra» que nos 
desides e el consejo que nos davades este tienpo pasado, que non era. 
de balde; e es vcrdat que, quando una vegada nos consejastes vos, 
teniemos en merced el bien e la merced e tierra que nos fasedes e nos 
dexistes assi : „FiJ0Sf ^^^ venga tienpo que vos yo pueda faser merced 
e consejar assi comon buen padre a buenos fijos!'* E nos dubdamos 
estonce, e diximos entre nos que podrie ser esto, que por tan grand 
amor nos mostravades mas que a ninguno de vuestro rreyno? E comon 
dübdando, deximos sy podría ser este nuestro padre, que atan 
pequeños nos perdistes , que non nos podíamos de vos acordar de tanto 
tienpo? Pero bendito sea el nonbre de Dios, porque tan grand merced 
nos quiso faser por vos nos conoscer por fyos e nos llegar a la vuestra 
conpañia e merced; e fio por la merced de Dios que estos dos escolares 
qne vos agora castigastes e consejastes que deprendieron bien la vuestra 
lecion; de guissa que obraran bien de ella en todo quanto les acaesciere 
muchon bien a servicio de Dios e de vos. — Asy lo quiera Dios, dixo el 
rey, por la su merced. — Amen, dixieron ellos." 
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[AQUÍ COMIENCA LA TERCERA PARTE DE ESTE LIBRO EK 
LA QUAL SÉ CUENTAN LOS HECHOS DE RROBOAN.] 

Capitalo I. 

D6 comon el infante Koboan pedio por merced al rey de Mentón su padre 

que le otorgase la yda e lo dexase yr. 

Dixo luego Rroboan: „Señor, asi lo querrá Dios, ca lo que 
Dios comienza, nos por acabado lo devemos tener; ca el nunca comento 
cosa que non fuese acabada en aquel estado que el la quiso dexar. £ 
pues Dios nos comento de faser merced, asy comon lo vos vedes, non 
ay cosa porque devemos dnbdar que el non lo Heve adelante e de a 
todo cabo; e por amor de Dios, pido vos por merced, señor, que me 
querades enbiar, e que non me detengades aqui; ca el coraron me da 
que muy ayna oyredes nuevas de mi, con las quales vos plasera. 
— Ffijo, dixo el rey, non te deterne; mas bien es que lo sepa tu madre, 
ca cierto so que tomara por ello muy grand pessar. — Señor, dixo Ro- 
boan, conortad la vos con las vuestras buenas palabras, asi comon so 
cierto que lo sabredes faser. — Ssy fare, dixo el rrey, quanto yo pu- 
diere, ca mi voluntad es que siguas lo que propusiste en tu coraron; 
ca yo creo que buen proposito es de onrra que demandes; ca so cierto 
que, sy la bien siguieres e non te enojares, que acabaras tu demanda 
con la merced de Dios ; ca todo ornen que alguna cossa quiere deman- 
dar o acabar, taubien en onrra comon en al que se faser pueda, aviando 
con que la seguir, e fuere enpos della e non se enojare, que la acabara 
ciertamente. E por ende, mió fijo, toma buen esfuerzo en Dios, ca el 
te guiara; ca a otros non guia synon a los que se llegan a el, e se 
quieren guiar por el. E por ende disen que aquel es guiado, a quien 
Dios quiere guiar." 

Capitulo 11. 

De comon el rey dixo a la rey na de la yda de su fijo Rroboan. 

El rrey enbio luego por la rreyna que viniese alli do ellos esta- 
van; e ella fue luego alli venida e asentóse en una silla que estava a 
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par del rrey; e el rey le dixo: ,»Rre3rna, yo he estado con vuestros 
üjos, asi comon el buen maestro con sus diciplos que los ama e ha 
sabor de los enseñar , e conséjeles e castigúeles por do fisiesen syenpre 
lo mejor e mas a su lionrra; e en quanto yo en ellos he entendido, co- 
mon buenos diciplos que han sabor de lo bien &ser, aprendieron su 
lecion, e creo sy omes ovieren en el mundo que obren bien de costun- 
bres e de cavalleria, que estos serán los mejores. E rreyna, desirves 
he lo que he entendido, porque Rroboan que es el menor que, asi paro 
iDientes en los consejos e en los castigos que les yo dava, e asy los 
guardo en el arca del su coraron, que se non pudo detener que le non 
fisiese merced de algo, e que le diese tresientos cavalleros com que 
fuese a provar el mundo e a ganar onrra; ca el coraron le dava que 
ganarle onrra asi comon nos, con la merced de Dios, o por ventura 
mayor; e bien asi comon lo el dixo, asi me vino a coraron que podríe 
ser verdat. E, rreyna, vengasevos emiente que, ante que saliésemos 
de nuestra tieiTa, vos dixe el proposito en que estava, e que queria se- 
guir lo que avia comengado, e que non lo dixiesemos a ninguno, ca 
nos lo ternien a locura. £ vos rrespondistesme asy que , sy locura o 
cordura era que, luego que me lo oyerades desir, vos subió en el cora- 
ron e que podríe ser verdat, e consejastesme que saliésemos luego de 
nuestra tierra, e fesimoslo asy; e Dios por la su merced, después de 
grandes pesares e trabajos, guiónos e enderezónos asy comon veedcs; 
e, rreyna, eso mismo podríe acaescer en el buen proposito de Rroboan. 
— A Dios digo verdad, dixo la reyna, que esso mismo me contescio 
en el vuestro proposito, quando me lo dexistcs, eso me contescio agora 
en este proposito de Roboan , ca me semeja de todo en todo que ha de 
ser un grand enperador.'* Pero llorando de los sus ojos muy fuerte- 
mente, dixo asi: „SBenor, comon quier que estas cosas vengan al ornen 
al coragon e piense que se fara, todo es en aventura; e tengo que 
serie mejor, sy la vuestra merced fuese que fíncase aqui con vos e con 
su hermano, e que le fesiesedes mucha merced, e que lo heredasedes 
muy bien, ca asas avedes, en que loado sea Dios; e que non se fuese 
tan ayna, sy quier por aver alguna consolación e algund gasajado de 
la soledad en que fuemos en todo este tienpo, cada uno por su parte, 
segund vos, señor, e yo e aun ellos e todos lo sabemos/' 
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Capitulo ui. 

De comon la reyna e el rey otorgaron la yda al infante Rroboau su fijo 

para que sse partiese. 

Dixo luego Roboan: „Señora, non es mejor yr a la corra ayna 
qne yr tarde? E pues vos qae sodes mi madre e mi señora, que meló 
deviades allegar, meló qaeredes estorvar? Fuerte palabra es esta de 
madre! — Ay, el mi fijo Bobean, dixo la rreyna, nunca yo en esta 
onrra dure en que estoy , ssy la non quisiesse para vos mas qne vos 
mismo. — Pues porque mela queredes estorvar? dixo Rroboan. — Non 
quiero, dixo la rreyna, mas nunca a tal ora yredes de aqui que las te* 
las dd mi coraron non levedes con busco, e yo fyncare triste cuytada, 
pensando syenpre en vos; e ya, malo de pecado, non fallare quien me 
conorte nin quien me diga nuevas de vos de comon vos va. Esta sera 
la mi cuyta e el mi quebranto demientra que yo non vos viei*e. — Se- 
ñora, dixo Rroboan, tomad muy buen conorte, ca yo he tomado por 
mi defendedor e por mi guiador e por mi ayudador al Naestro Señor 
Dios, que es poderoso de lo faser; e con la su grand fuerza e con la su 
grande ayuda yo fare tales cosas e tales obras que los fechons vos 
traerán las nuevas de mi; e vos serán conorte. — Pues que asy es, 
dixo la reyna, e al rey vuestro padre piase, comengad vuestro camino 
en el nonbre de Dios, quando vos quisierdes." 

Capitulo IV. 

De comon el infante Rroboan se despedio del rey e de la reyna e de Garfin 
su hermano o del guisamiento que llevo consigo c se fue. 

Otro dia, en la mañana, por la grand acucia de Rroboan, die- 
ronle cient asemilas cargadas de oro e de plata, e mandáronle que 
escogiese tresientos cavalleros de los mejores ojue fallase en toda h 
mesnada del rey, e el escogió aquellos que entendió que mas le cun- 
plien, entre los quales escogió un cavall^ro de los del rey, de moy 
buen sseso e de buen consejo e buen cavallero de armas, al qual de- 
sian Oarbel; e non quiso dexar al cavallero Amigo, ca ciertamente 
era muy bien entendido e muy buen servidor e de buen esfuerzo. E 
dioles a los cavalleros todo lo que avien menester tanbien para sus 
casas comon para se guisar, e dioles plaso de ocho dias a que fuesen 
guisados e se fuesen con el; .pero que este guisamiento de los caval- 
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leros, el rey lo pago todo syu las cient asemilas cargadas do oro e de 

plata que le dio. £ a cabo de los ocho días faeron estos tresientos 

cavalleros con el muy bien gaissados, e despedierouse del rey e de la 

rreyna, e íaeronse. Pero que al despedir ovo allí grandes llantos e 

lloros, ca non a?ie ninguno en la cibdat que pudiese estar, que non 

llorase, e desien mal al rey, porque le consentie yr; pero non gelo 

podían estorvar, pues comentado lo avia; ca ver[da]deramente ássy ló 

amavan todos e lo preciavan por las buenas costunbres e los buenos 

fecbons de cavalleria que en el avia, que les semejava que el rreyno 

íyncava desanparado. £ por do quier que y va por el rreyno, le salian 

todos a rescibir con grandes allegrias, fasieudole muchan onrra e 

conbidandole cada uno en cada logar a poríia, cuydandolo detener, 

e que por ventura, que por la detenencia que se arrepepteríe por lo 

que avía comentado. £ quaudo al partir veyendo que non podie al 

ser, sinon aquello que avia comentado, toda el alegría seles tornava 

en lloi'o e en llanto; e asi salió del reyno de su padre, e por qualquier 

reyno que yva lo rescibien todos muy bien, e los rreys le davau algo 

de lo suyo e trab^avan con el que fíncase con ellos, e que partiríen con 

el muy de buena mente de lo que oviesen. £ el gradesciogelo todo e 

yvase, e de tal donayre era el e toda su compaña que de las otras cib- 

dades e villas que lo oyen, avien muy grand sabor de lo ver; e quaudo 

alli llegava, cerravan todos las tiendas de los menesteres bien asy 

comon sy su señor llegase, e sállenle todos a rescebir e fasian muy 

grand allegría con el ; pero que los cavalleros mancebos que con el 

yvan, non queríen estar de vagar, ca los unos alangavan e los otros 

bofordavan, e los otros andavan por el canpo a escudo e a lan^a, fasi- 

endo sus demandas ; o el que mejor fasie todo esto entre todos , era el 

yoíante Roboan, quando lo comcn^ava; ca este era el mejor acostun- 

brado mancebo que omen en el mundo sóplese; ca el era muy apuesto 

en sy e de muy buen donayre e de buena palabra e de muy buen 

rrecebir, e jugador de tablas e de axedres , e muy calador en todas 

cosas mejor que otro omen, e desidor de buenos retrayres, de guissa 

que quaudo yva por el camino, todos avian sabor de lo aconpañar por 

oyr lo que desia, c. partidor de su aver muy francamente alli do le con- 

venie, e verdadero en su palabra, e sabidor en los fechos, c dador 

de buen consejo do alguno lo avia, menester, e buen cavallero de sus 

armas con esfuerzo e non con atrevimiento , e honrrador de dueñas e 

de donsellas; e bien dise el cuento que si omen quisiese contar las 
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buenas costunbres e todos los bienes qac eran en este cavallero, que 
non lo podrie ornen escrevir todo en un dia; e bien semeja qne las fa- 
das que lo fadaron, que non fueron de las [mal]as e escasas, mas de las 
buenas e largas e mucbon abondadas de buenas costunbres; asy que 
ya era Roboan apartado de la tierra del rey su padre bien cient jor- 
nadas , e eran ya entrados en otra tierra de otra lengua que non seme- 
java a la suya, de guisa que non se podien entender, synon en pocas 
palabras; pero que el se traye sus trujamanes consigo por las tíerras 
por do y va, en manera que lo reseibíen muy bien e le fasian todos 
muy grand honrra; ca el asi traya su conpaña castigada, que a ornen 
del mundo non fasia enojo nin pesar ninguno. 

Capitulo V. 

De comon el infante Broboan llego al royno de Pandulfa, donde era señora 

la infanta Seringa. 

Tanto andudieron fasta que llegaron al reyno de Pandulfa, donde 
era señora la ynfante Seringa que heredo el reyno de su padre, por- 
que non ovo fijo synon a ella. E por que era muger, los reys sus 
vesinos de enderredor fasianle mucho mal, e tomavanle su tierra, non 
catando mesura la que todo ornen deve catar contra las dueñas. E 
quando Rroboan llego a la cibdad do la ynfante Seringa estava, íiie 
muy bien rescebido, e luego fue ver la ynfante; e ella se levanto a el 
e lo rescibio muy bien , fasiendole grand honrra mas que a todos los 
otros fó;sie, quando venian a ella; e ella pregunto: „Amigo sodes ca- 
vallero? — Señora, dixo el, sy. — E ssodes fijo de rey? dixole ella. 

— Sy, dixo el, loado sea Dios que lo tovo por bien! — E sodes ca- 
sado? dixo la ynfanta. — Non, dixo Rroboan. — E de qual tierra 
sodes? le dixo ella. — Del reyno de Mentón, sy lo oystes desir. — Sy 
lo oy desir, dixo ella. Pero creo que sea muy lexos de aqui. — Se- 
ñora, dixo el ynfante Rroboan, cierta sed que bien ay de aqui fasta 
alia ciento e treynta jornadas , pocas mas o pocas menos. — Mucbon 
avedes lasrado? dixo la ynfanta. — Señora, dixo el ynfante Roboan, 
non es laserio ninguno al ornen que anda por do quiere a la su volun- 
tad. — E comon? dixo la ynfanta; por vuestro talante venistes vos aqui 
a esta tierra, e non por cosas que oviesedes menester nin de recabdar? 

— Por mió talante, dixo el ynfante Roboan, vine yo a esta tierra» 
e recabdare lo que Dios quisiere e non al. — Dios vos lo dexe recab- 
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bar, dixo la yn&nte, aquello que a la vuestra honrra fuere e non al. 
— Amen, „dixo el jnfante Roboan; e la ynfanta iue muy pagada del, 
e rrogole que quisiese ser su huésped, e que le íaríe toda quanta 
honrra ella pudiese. E el otorgogelo, e dixole que de buena mente, ca 
nanea fue denodado a dueña nin a donsella, nin a otra ninguna muger, 
de cosa que le dixiesen, que fasedera fuese. £ levantóse delante della 

donde estava asentado para se 30:' [a su posada]. 

# 

Capitulo TI. 

Del departimiento que fue entre el infante Roboan e una dueBa que avia 

nonbre Oallarda. 

Una noble dueña biuda muy honrrada e muy fermosa, la qual avie 
por nonbre Gallarda, comon quier que era dueña muy atrevida en los 
sus dichons e en las sus palabras, cnydando que se queríe ya del todo 
yr el ynfante Roboan, dixole asy: „Señor ynfante, yr vos queredes ya 
8yn despedirvos de mi señora e de nos?** £1 ynfante Roboan le dixo: 
„Non me despido yo de vos nin de las otras, pero comon quier que de 
las otras me despidiese, señora, de vos non me despedria tan ayna nin 
me podría despedir, maguer quisiese. — Asy, señor, dixole ella, e 
en tan poco me tenedes?** Dixole el ynfante: „Non creo yo que ea 
poco tiene el ornen a quien salva, ssy del non se puede despedir.** E 
fuese luego con toda su gente para su posada; e la ynfante oomen^o 
luego á fablar con sus donaellas e dixoles asy: „yistes nunca un 
cavallero mancebo atan apuesto, nin de tan buen donayre e de tan 
buena palabra, nin tan apercebido en las respuestas que ha de dar, 
comon es este?** Respondió luego la dueña Gallarda, e dixole: „Señora, 
en quanto yo oy agoi*a del, semejame de muy buen entendimiento e 
de muy buena palabra, e muy sosegado e muy plasentero a todos los 
que lo oyen. — E comon, dixo la ynfanta, asy vos pagastes del por lo 
qoe vos áixo? — Señora, dixo la dueña, muchon me plogo por quanto 
le oy desir; e bien vos digo verdad, señora, que me plaserie muy 
mucbon que vos viniese otra vegada a ver, porque yo pudiese con el 
fablar, e saber sy es atal ornen comon paresce. £ prometovos, señora, 
que sy el comigo fabla, que lo yo provare rasonando con el; e desirle 
he algunas palabras de algund poco de enojo, e veré sy dirá con 
saña alguna palabra errada. — Dueña, dixo la ynfante, ruegovos 
que non vos atrevades a tanto en el vuestro buen desir, nin querades 
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provar assy los ornes, nin los querades afincar mas de qnanto devedes; 
ca por ventara coydaredes provar e provarvos han; e por ventara 
querredes burlar e burlarvos han. — Señora, dixo la dueña, salga a 
lo que sallir pudiere, ca yo f aserio he e non por oti*a cosa, sy non por 
que lo quiero muy grand bien e por aver rason de fablar algunas pa- 
labras con el. — De vos Dios buena ventura, dixo la ynfanta, a todos 
aquellos e aquellas que lo quieren bien. — Amen," dixieron todas las 
dueñas e donsellas que alli eran. E la ynfante mando pensar del muy 
bien e mando que. le. diesen todas quantas cosas .le fuesen menester a 
el e a todos los suyos que con el venien; e ella podielo todo muy bien 
faser, ca era muy rica e muy ahondada de todas las cosas del mundo; 
ca syn la grand renta que ella avie de cada año del rreyno, ovo ella, 
después que el rey su padre murió, toda el tesoro jque el tenie, el qual 
era muy grande a maravilla. Otrosy ella era de muy buena provisión 
en todas las cosas que avie de faser, oa sabia muy bien guardar todo 
lo suyo que avie; ca por cierto mudion era de loar de quauto bien se 
mantovo después de la muerte de su padre, e de comon fue muy bien 
guardada en todas las cosas, e otrosy de comon mantovo muy bien 
su reyno , sinon por los malos vesinos que le corrien toda la tierra e le 
fasien muy grand mal en ella; e non por al, synon porque non se que- 
ría casar con aquellos que ellos querían, non seyendo ninguno dellos 
de tan grand lugar comon ella, nin avlendo atante poder comon ella. 

Capitulo VIL 

De comon el conde Rruben dixo a la infanta Seringa delante del infante 
Rroboan de comon el rey de Grímalet le corría la tierra. 

Después que el ynfante Bobean ovo comido e folgado, cavalgo con 
toda su gente, e fueron a andar por toda la cihdad; ca verdadera- 
mente asy les plasíe a todos los de la cibdad con el, comon sy fuese su 
señor e del reyno; e todos a una ves desien a Dios que le diese la su 
bendición, ca mucbon lo merescie. E deque ovo andado un rrato 
por la cibdat, fuese al palacio de la ynfante a la ver; e quando dixieron 
a la ynfante que venia, plogole de coraron, e mando que entrase el e 
toda su g^e. E la ynfanta estava en un grand palacio que el rey sa 
padre mandara faser, e muy bien aconpañada con muchans dueñas e 
donsellas, mas de quantas fallo Roboan, guando la vino a ver en la 
mañana; e quando entro Bobean, asentóse delante della, e comento a 
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fablar arachans cosas. E ellos estando fablando, entro el conde Rubén, 
tío de la yníftnta, e Broboan levantóse a el e rescibiolo muy bien e 
preguntándole, sy quería fablar con la ynfanta en porídad, que los 
dexaria. „Gertas, dixo el conde, sy he de tablar, mas non quiero, 
señor, que la fabla sea syn vos; ca mal pecado lo que yo be de desir 
non es poridad^^ E dixole assy: „Señora, ba menester que paredes 
mientes en .estas nuevas que agora llegaron. — E que nuevas son es- 
tas? dixo la ynfanta, — Señora, dixo el conde, el rey de Grimalet ba 
jentrado en la vuestra tierra, e la corre e la quema, e vos ba tomado 
seys castillos e dos villas, e dise que non folgara, fasta que el vuestro 
reyno conquiera, porque ba menester que tomedes consejo, e que en- 
biedes por toda vuestra gente, e fabledes con ellos, e que guiasedes 
comon este mal e este daño non vaya adelante. — Conde, dixo la 
ynfanta, mandadlo vos faser; ca vos bien sabedes que en la vuestra 
encomienda me dexo el mió padre, ca yo muger soy, e non he de láser 
en eUo nada, nin de poner otrosy las manos en ello; ca comon vos 
tengades por bien de lo enderesgar, que asy tengo yo por bien que 
se íaga*" 

Capitulo Yin. 

De comon el infante Rroboan enbio a desafiar al rrey de Grimalet oon el 

caTallero Amigo, su vasallo. 

El conde [Rubén] dixo asy estas palabras a la ynfanta a sabien- 
das [delante del infante Rroboan] con muy grand sabiduría, ca era 
ornen de muy buen entendimiento, e provava las cosas, e movióse a 
esto, teniendo que por ventura el ynfante Roboan se moverle para yr 
ayudar a la ynfanta con aquella buena gente que el se traya con el. 
E la ynfanta se quexo muy muchon dello, e dixo asy: „Ay, el ISuestro 
Señor Jhesu Ghristo, porque quesiste que yo naciese, pues que non 
me puedo defender de todos aquellos que mal me fasen ! Ca por cierto, 
mucbon mejor fuera que yo nunca fuera nacida, e qiie fuera este lo- 
gar e todo este rrey no de otro, porque se pudiese parar, e se parase 
a todos estos tales fechons e a lo defender e anparar'^ £ el ynfante 
Koboan, quando la vido asi fuertemente quexar, fue luego movido con 
grand piedad que della ovo , e pesóle muy muchon del mal e de la 
grand sobervia que le fasian e di;xole: „8señora, enbiastesvos nunca 
a desir a aquel rey que este mal tan grande vos fase, que non voslo 
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faga?" Dixo la ynfanta: „Sy enbie desir por muchas de vagadas, mas 
del ninguna respuesta nunca pude ayer. — Señora, dixo el ynfante 
Roboan, non es ornen el que ninguna rrespuesta non da; ea ante pieusso 
y creo que es diablo Heno de grand sobervia, ca el ornen sobenrio 
nunca sabe bien responder. E yo non creo que atal rey comon este 
que vos desides, mucho dure en la su honrra, ca Dios non sufre a los 
sobervios, antes los quebranta, e los abate a la tierra, asy comon fara 
a este rey. — Yo fio por la su merced, [dixo la infanta] sy non se 
partiere, nin se arrepintiere desta sobervia que me ha fechon e fase, ca 
muchon de mal me ha fechon en el mió reyno, muy grand tienpo ha, 
desque murió mió padre el rey." E el ynfante Rroboan se torno con- 
tra el conde e dixole asy: „ Conde, mandad me dar un escudero que 
yaya con un cavallero mió que le yo daré, porque le demuestre la 
tierra. E yo enbiare rogar aquel rey que por la su mesara que, de- 
mientra que yo aquí estuyiere en el vuestro rreyno, que so ornen 
estrado, que por mi honrra que non yos faga mal ninguno. E yo creo 
que el querrá ser mesurado e que lo querrá faser. — Muy de buena 
mente, dixo el conde; ca luego yos daré el escudero que vaya con el 
vuestro cavallero e lo guie por todas las tierras de la ynfanta, e le fa- 
gan dar todo lo que oviere menester, fasta que llegue al rey." Es- 
tonce el ynfante Rroboan mando llamar al cavalleron Amigo e mandóle 
que levase una su carta al rey de Grimalet , e que le dixiese de su 
parte, que le rogava muchon asy comon a rrey en quien devie aver 
mesura, que por amor e honrra del, que era omen estruio, que non 
quisiese faser mal ninguno en el rreyno de Pandulfa, demientra qne 
el alli estuviese, e que gelo gradescerie el muy muchon; e que sy por 
ventura non lo quisiese faser, o dixiese contra el alguna palabra sobe- 
jana, que luego lo desafiase de su parte. 

Capitulo IX. 

De comon la dueña Gallarda se arrepentio por las preguntas que fiso al 

infante Roboan. 

El cavallero Amigo tomo la carta del ynfante Roboan e cavalgo, 

e fuese con el escudero ; e el conde salió con ellos a los castigar comon 

fisiesen; e la ynfanta grádeselo muchon al ynfante Roboan lo que fi- 

siera por ella, e rrogo a todos los cavalleros e a las dueñas e a las 

donsellas que alli estavan, que gelo ayudasen a gradecer, e todos gelo 
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gradescieroQ , synon la dnefia Gallarda que le dlxo aay: „Ayi fide- 
rey, e comon vos puedo yo giadescer ningana cossa, teniéndome en 
tan poco comon me tovíBtes? » Sseñora, dixo Roboan, [non creo] 
qoe bien entendistes lo que dixe; ca sy bien me entendierades, e qua- 
les fueron mis palabras e el entendimiento dellas, non me judgarades 
asi comon me judgastes; p^ro sy a la ynfanta, vuestra señora, plu- 
guiere, yo yre a fablar con vos e faservoslo he entender; ca aquel 
qoe una vegada non aprende la lecion e lo que el omen le dise, con- 
Tiene que otra vegada gelo repitan.'* Estonce dixo la ynfanta: „Mu- 
chon me piase que vayades a fablar con qual vos qnisierdes, ca cierta so 
70 de vos que non oyran synon bien/' £ levantóse Roboan e fuese 
asentar con aquella dueña, e dixole asi: „Señora, muchon devriedes 
gradescer a Dios por quanta merced e bien vos fiso; ca yo mncbo gelo 
gradesco, porque vos fiso una de las mas fermossas dueñas de todo 
el mundo, e la mas lozana de coraron, e de mejor gracia e de mejor 
palabra e de mejor parescer e de mejor rescebir, e la mas apuesta en 
todos los fechons, ca bien semeja que Dios, quando vos fiso, que de 
iBoy vagar estava, ca tantas buenas condiciones puso en vos de fermo- 
snra e de bondat, que bien creo que en muger deste mundo non las 
pudiese omen fallar tales/' E la dueña quisolo mover a saña por ver 
sí diríe alguna palabra errada, pero non porque ella [non] entendiese 
e viese que podrie desir muchans cosas buenas, asi comon en el las 
avie. „Ciertamente, fi de rey, dixo ella, yo non se que diga de vos; 
ca ssy lo supiese desir, lo ya muy de grado [dixiera]/' E quando esto 
oyó el ynfante Roboan, pesóle muchon de coragon, e tovo que era 
alguna dueña torpe e dixole: „Ay, señora! E non sabedes que diga- 
des de mi? Yo vos enseñare, pues non sabedes vos, ca el que nada 
Qon sabe, conviene que aprenda. — Amigo, dixo la dueña, si de la 
[segunda] escatima non nos guardamos mejor que desta primera, non 
podremos escapar bien de la fabla; ca ya la primera acá la tenemos. 
— Señora, dixo el, non es mal al que quiere desir que oyga, e que le 
respondan segund dixiere. — Pues enseñadme, dixo ella, e diré. — 
Píaseme, dixo el, pues mentid comon yo menti, e fallaredes que 
desir de mi quanto vos quisierdes." E la dueña, quando oyó esta pa- 
labra tan cargada de escatima, dio un grito el mas fuerte del mundo, 
de guissa que quantos alli estavan se maravillaron. „Dueña, dixo la 
ynfanta, c que fue esso? — Señora, dixo la dueña, en fuerte puntq 
nació quien con est^ omen fabla, synon en cordura; ca tal respuesta 
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me dio a nna liviandad que avia pensado, que me non inera menester 
de la oyr por grand cosa. — E non vos dixe yo, dixo la ynfonta, que 
por ventura vos querriades provar e vos provarian. Bendícho sea fide- 
rey que da respuesta qual meresce la duefia." E el ynfante tomo a 
fablar con la dueiia cotnon un poco safioso, e dixole asi: „Señora, 
muchon me plaseria que fuesedes mas pensada en las cosas que oviese- 
des a desir, e que non qnisiesedes desir tanto quanto desides, nin 
quisiesedes reyr de ninguno; ca me semeja que avedes grand sabor de 
departir en las fasiendas de los omes lo que non cunple a ningund 
omen, e mayormente a dueSa. E non puede ser que los omes non di- 
gan de la vuestra fasienda , pues sabor avedes de departir de los age- 
nos. E por eso disen que la picaba en la puente de todos se rríe, e 
todos de su fruente e muy grandsderechon es; que quien de todos se 
ríe, que todos se rrian del. E creo que vos viene de muy grand bi- 
vesa de coraron, e del muy grand atrevimiento qnetomades en la 
vuestra buena palabra; e verdad es que ssy ninguna dueña vi en al- 
gund tienpo que de buena palabra fuese, que sodes vos esta. E comon 
quier que en algunos omes quiere poner Dios este don que sea de 
buena palabra, a las vegadas mejor le es el oyr que el nrachon desir; 
que en oyendo puede omen aprender, e en disiendo puede errar. E, 
señora, estas palabras vos digo, atreviéndome en la vuestra buena 
mesura, e queriendovos muy grand bien; ca a la primera ora que vos 
yo vi, ssyenpre me pague de los bienes que Dios en vos pusso en fer- 
mosura, e en sosiego, e en buena palabra. E por ende querría que 
fuesedes en todas cosas la mas guardada dueña que pudiese ser; pero, 
señora, ssy yo erre en me atrever a vos desir estas cosas que agora 
vos dixe, ruegovos que me perdonedes; ca con buen talante que vos 
he, me esforcé a voslo desir, e non vos encubrílo que entendía por 
vos apercebir. — Señor, dixo la dueña, yo non podría agradescer a 
Dios la merced que me fiso oy en este diá, nin podría a vos la mesara 
que vos en mi quesistes mostrar en me querer castigar e dotrinar; ca 
nunca falle omen que tanta merced me físiese en esta rason comon vos; 
e bien creed que de aqui adelante que seré castigada; ca bien veo que 
non conviene a ningún omen tomar grand atrevimiento en fablar e 
mayormente a dueña; ca el muchon fablar non puede ser syn yerro, 
e vos veredes que vos daré a entender que fesistes en mi buena di- 
cipla, e que ove sabor de aprender todo lo que dexistes. E comon 
quier que otro servicio non vos puedo faser, sienpre rogare a Dios por 



271 

la vaestra vida e salad. — Dios vosk) gradesca, dixo Boboan, ca dob 
me semeja qne gane poco en esta asentada, paes aynda gane contra 
Dios por dar respuesta non mesnrada. — Par Dios, sefior, dixo la 
dueña, non foe repuesta, mas jnysio derechon, ca con aquella encu- 
bierta que yo cuide engafiar, con essa me engañaron. E. segud dise 
el proverbio que: „Tal arma la manganilla, que cae en ella de golilla.*' 
- Señora, dixo Bobean, muchon me piase de quanto oy; e tengo que 
enplee bien mi conoscer; ca bien creo que si vos tal non fuesedes oo- 
mon yo pense, luego que vos vi , non me respondierades tan con rason 
comen me respondistes a todas estas cosas.*' E con esto fue Rroboau 
muchon alegre e muy pagado. E non obraron poco las palabras de 
Roboan nin fueron de poca virtud, ca esta fue después la mas guar- 
dada dueña en su palabra, e las mas sessuda e de mejor vida que ovo 
en aquel reyno. E bien creo que menester serie un tal ynfante comon 
este, en todo tienpo, en las casas de las rreynas e de las dueñas de 
grand logar qne casas tienen, e quando se asentase con dueñas o don- 
sdlas, que las sus palabras obrasen asi comon las deste ynfante, e 
fuesen de tan grand virtud, porque sienpre fisicsen bien e guardasen 
su honrra. Mas mal pecado en algunos logares contece que en logar 
de las castigar e dotrinar en bien , que las meten en bollicio en desir 
mas de quanto deven; e aun parientes ay que, [non] catando onrra 
del nin dellas, que las ponen en estas cosas, e tales ay deltas que lo 
aprenden muy de grado, e repiten bien la lición que oyeron. Pero 
bien aventurada es la que entre ellas se esmero para desir e faser sien- 
pre lo mejor, e se guardar sienpre de malos dictadores e nou querer 
creer nin escuchar a todas quantas cosas les quisieren desir; ca quien 
machón ha de escuchar, muchon quiere oyr; e por ventura sera a su 
daño e a su desonrra; ca pues que de grado lo quiere oyr, por fuerga 
lo ha de sofrir, maguer entienda que contra sy sean dichans las pa- 
labras; ca conviene que lo sufra, pues le plugo de fablar en ello. Pero 
deve quedar envergonzada, si buen entendimiento le quiso Dios dar 
para lo entender, e deve ser bien castigada para adelante. E la que 
de buena ventura es, en lo que vee pasar por las otras se deve casti- 
gar; onde dise el sabio que bien aventurado es el que se escarmienta 
en los peligros ágenos ; mas mal pecado non creemos que es peligro 
ni daño el que pasa por los otros, mas el que nos avernos de sofrir e a 
pasar. E esto es mengua de entendimiento, ca devemos entender que 
el peligro e el daño que pasa por uno, qne puede pas^r por otro, ca 
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las cosas deste mnodo comunales son^ e lo que oy es en el uno, eras es 
en el otro, sinon sy fuere omai de tau buen entendimiento, que se 
pueda guardar de los peligros; onde tpdo ornen deve tomar enxien- 
plo en los otros y ante que en ssy; e mayorinente en las cosas peligro- 
sas e dañosas, quando las en sy toma, puede fincar syn daño, e non 
k) tienen los omes por de buen entendimiento. E guárdenos Dios a 
todos, ca aquel es guardado al qual el quiere guardar; pero con todo 
esto conviene al ornen que se trabaje en se guardar, e Dios lo guardara, 
pues que el bien se ayudare; e por ende disen que, quien se guarda, 
que Dios lo guarda. 

Capitulo X. 

De comon la dueña Gallarda loava mucho la ynfanta Seringa al infante 

Rroboan. 

. Desi levantóse Roboan de cerca la dueña, e despidióse de la 
ynfánta, e fuese a su possada. E la ynfanta e las dueñas e las don- 
sellas fincaron departiendo en el, loando mucbon las sus buenas cos- 
tunbres, e la dueña Gallarda dixo a su señora: „Bien andante seríala 
dueña que a este ornen oviese por su señor, e comon serie bien aven- 
turada e bien nascida del vientre de su madre!'' E la infanta tovo 
que, porque aquella dueña era desidora, que díxiera estas palabras 
por ella, e envermejecio e dixole: „Dueña, dexemos agora esto estar, 
ca aquella avra la onrra la que de buen aventura fuere, e Dios gela 
quisiere dar." E todos pararon mientes a las palabras que dixo la 
ynfanta, e de comon sele demudo la color, e bien to vieron por aquel- 
las señales que non se despagava del [ynfante]; e ciertamente, en el 
catar del ornen se entiende mucbas veses lo que tienen ellos en el 
coraron. 

Capitalo XI. 

De comon el cavallero Amigo torno con la respuesta que le dio el rey de 

Grimalet. 

E el ynfante Roboan estudo en aquella clbdat fasta que torno el 
cavallero Amigo, con la respuesta que le dio el rey de Grimalet. £ 
estando un dia el ynfante Rroboan con la ynfanta, fablando en solas, 
pero non palabras viles, mas muy x>nestas a muy syn villanía e syn 
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torpedad, llego el conde a laynfanta e dixole: „Señora, venidos son 
el cavallero e el escudero que enbio el ynfante Roboan al rey de 
Grimalet. — Vengan Inego acá, dixo el ynfante Roboan, e oyremos 
aqai la respuesta que nos enbia/' E luego vino el cavallero Amigo de- 
lante la ynfanta e delante Roboan dixo asi: „Señor, sinon que seria 
mal mandadero, ckllaria, e non vos daria la respuesta que me dio el 
rey de Grimalet, ca sy Dios me vala, del dia que yo nasci nunca vi 
rey tan desmesurado nin de tan mala parte, nin que tan mal oyese, 
mandaderos de otro rey, nin que tan mala respuesta diese, nin tan so- 
berviamente. — Ay! amigo, dixo el ynfante Roboan, asy Dios te de la 
su gracia e la mia, que me digas verdad de todo quanto te dixo e que 
non me mengues ende ninguna cosa. — Par Dios, dixo el cavallero Amigo, 
señor, sy diré, ca ante que del me partiese, me físo faser omenage que 
vos dixiese todo el su mensaje cunplidamente; e porque le dnbde un 
poco de le faser omenaje, mandava me cortar la cabera. — Cavallero 
Amigo, dixo Rroboan, bien estades, pues avedes passado el su miedo. 
— Pasado, dixo el cavallero Amigo, non; ca bien ci'eed, seüor, que 
aun me pienso que delante del esto. — Perded el miedo , dixo el yn- 
fante Rroboan, ca perderlo soliedes en tales cosas comon estas. — 
Aun yo fio por Dios , dixo el cavallero Amigo , que yo lo veré en tal 
logar que avra el tamaño miedo de mi comon yo del. — Aun podra 
bien ser esso, dixo el ynfante Rroboan; pero desidme la respuesta, e 
veré sy es tal comon vos desides e tan syn messura. — Señor, dixo el 
cavallero Amigo, luego que llegue, finque los ynojos ant'el, e dixele 
de comon lo enbiavades saludar, e dile luego vuestra carta; e non me 
respondió ninguna cosa , mas tomo la carta e leyóla ; e quando la ovo 
ley do, dixo: „ Maravillóme muchon de ti, de comon fueste osado de 
venir ante mi con tal mandado , e tengo por muy loco e por muy atre- 
vido al que te acá enbio, en me querer enbiar desir por su carta, que 
por onrra del que es omen estraño, que yo que dexe de faser mi pro,, 
e de ganar quanto yo pudiere.'^ E yo dixele que non era ganancia la 
que se gana con pecado ; e por esta palabra que le dixe, quísome man- 
dar matar. Pero tornóse de aquel pensamiento malo que tomo, de 
que a mi plogo muchon, e dixome asi: „Sobre el omenaje que me fe- 
siste, te mando que digas aquel loco atrevido que acá te enbio ^ que 
por su desonrra del, que destos seys dias quemare la cibdad do el 
esta, e la entrara por fuerza; e a el castigare con esta mi espada, por- 
que nunca acometa otra tal cosa comon esta.^^ £ yo pedile por mer^ 

Cifiur. 18 
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ced, que pues el me mandava que dkiese esto a vos, que me segurase, 
e que le diría yo lo que vos me mandastes que le dixiese. E yo díxele 
que pues tan brava respuesta vos enbiava, que vos que lo desaüavades; 
e el dixome asi: ^Yete tu carrera, sandio e loeo, e dile que el non ha 
porque amenasar, a quien le quiere yr a cortar la cabega. — Ca- 
vallero Amigo, dixoRroboan, bien cunplistes el mi mandado; e gradesco- 
vos lo yo muebon. Pero paresceme que es ornen de mala respuesta 
esse rey e sobervio, asi comon la ynfanta me dixo el otro dia; e aun 
quiera Dios que desta sobervia se arrepienta , e el repentir que non le 
pueda tener pro. — Asy le plega a Dios"; dixo luego la ynfanta, 
e todos dixieron Amen. 

Capitulo xii. 

De comon el infante Kroboan e l.i infanta Seringa e sus cavalleros o vieron 
su acuerdo de comon fuesen contra el rey de Grimalet. 

Dixo luego Roboan : „Señora, quando llegare la vuestra gente, 
acoi'dad a quien tenedes por bien de nos dar por cabdillo , por quien 
catemos; ca yo yre muy de grado eon ellos en el vuestro servicio. 

— Mucbans gracias, dixo la ynfanta, ca cierta so yo que de tal logar 
e de t-al sangre venides vos qne, en todo quanto pndiesedes, acorrerie- 
des a toda dueña e a toda donsella que cnytada fuese, e mayormente 
a buerfana asi comon yo finque, syn padre e syn acorro del mundo, 
salvo ende la merced de Dios e el buen esfuerzo leal que me fasen los 
mis vasallos, e la vuestra ayuda que me sobrevino agora por la vuestra 
mesura, lo que vos gradesco, e vos lo gradesca Dios; que yo non vos 
lo podria gradescer tan cunplidamente , cometo lo vos merescedes. — 
Señora, dixole Rroboan, qne cavallería puede ser en este vuestro 
rreyno? — Quantos, dixo la ynfanta, que pueden ser? Digovos qae 
entre cavalleros fíjosdalgo e cibdadanos de buena cavallería fasta (yes 
mili. — Par Dios, Señora, dixo Roboan, buena cavallería tenedes 
para vos defender de todos aquellos que mal vos quisieren faser. 
Señora, dixo Rroboan, serán ayna aqni estos cavalleros? — De aqui a 
ochon dias, dixo la ynfanta, o antes. — Señora, dixo Rroboan, pla- 
serme ya que fuesen ya aqui, e que vos librasen de estos vuestros 
contrarios, e ñncasedes en pas; e yo yria librar aquello porque vine. 

— E comon, dixo la ynfanta, non me dexistes que por vuestro talante 
erades venido a estas tierras e non por recabdar otra cosa? — Sse- 
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ñora, dixo el ynfante Rroboan, verdad es e aun asy vos lo digo agora, 
que por mi talante vine e non por librar otra cosa, ssynon aquello que 
Dios quisiere. Ca yo, quando sali de la mi tierra, a el tome por guia- 
dor, e por enderesgador dé la mi fasienda, e ya non quiero al, niu de- 
mando al, ssynon aquello que el quisiere. — Muy dubdosa cosa es 
esta vuestra demanda, dixo la ynfanta. — Seüora, dixo Roboan, non 
es dubdo8[o] i[o] que se fase a fíusa e esperanza de Dios, antes es muy 
cierto; e lo al que syn el [se] fase, non. — Par Dios, dixo la ynfanta, 
pues que tan buen guiador tomastes en la vuestra fasienda, cierta so 
que acabaredes bien la vuestra demanda. ^^ E veyendo la ynfanta que 
non queria desir nin declarar por lo que viniera, non le quiso mas 
afincar sobre ello; ca non deve ninguno saber mas de la poridad del 
ornen de quanto quisiere el señor della. 

Capitulo XIII. 

De comon el infante Kroboan e los yasallos de la infanta pelearon con el 

rrey de Grimalet e los vencieron. 

Antes de los ochon dias conplidos fue toda la cavalleria de la yn- 
fanta con ella, todos muy bien guisados e de buen coragon para ser- 
vicio de su señora, e para acalopñar el mal e la desonrra que les 
fasian; e todos en uno acordaron con [la ynfanta], pues entr' ellos non 
avia ornen de tan alto lugar comon el ynfante Roboan que era fijo de 
rey, e el por la su mesura tenie por aguisado de ser en servicio de la 
ynfanta, que lo físiesen cabdillo de la hueste, e se guiasen todos por 
el. E otro día en la mañana Asieron todos alarde en un gran canpo 
fuera de la cibdat, e fallaron que eran dies mili e sietecientos caval- 
leros muy bien guisados e de buena cavalleria; e con los tresientos 
cavalleros del ynfante Rroboán Asiéronse honse mili cavalleros. E co- 
mon ornes que avien voluntad de faser el bien, e de vengar la desonrra 
que la ynfanta rrescibie del rey de Grimalet, non se quisieron detener, 
e por consejo del ynfante Rroboan movieron Inego, asi comon se esta- 
van armados. E el rey de Grimalet era ya entrado en el rreyno de 
Pandulfa bien seys jornadas, con quinse mili cavalleros, e andavan los 
unos departidos por la una parte, e los otros por la otra, quemando e 
estragando la tierra. E desto ovo mandado el ynfante Roboan [por 
las espias que alia eubio; e quando fueron cerca del rey de Grimalet 
quanto a-quatro leguas, asy los quiso Dios guiar que non se encon- 
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traron con ningunos de la conpaña del rey de Grimalet, e acorde el 
jnfante con toda su gente de se yr derechons contra el rey ; que sy la 
cabega derribasen una vegada, e desbaratasen su gente, non temían 
une con otro, e asy los podrien vencer muchon mejor.] E quande el 
rey sopo que era cerca de la hueste de la ynfanta Seringa, vido que 
non podría tan ayna por su gente enbiar que estava derramada, mando 
que se armasen todos aquellos que estavan con el, que eran fasta ochou 
mili cavalleros, e movieron luego contra los otros; e vieron los que 
non venían mas lexos que media legua, e alli comentaron los de la 
una parte e de la otra a parar sus bases; e tan quedos yvan los unos 
contra los otros que semejava que yvan en procesión. E cierto grande 
fue la dnbda de la una parte e de la otra, ca todos eran muy buenos 
cavalleros e bien guisados. E al rey de Grimalet yvaüsele llegando, 
quando ciento e quando dosientos cavalleros; e el ynfanta Rroboan, 
quando aquello vido, dixo a los suyos: „ Amigos, quanto mas nos detene- 
mos, tanto mas de nuestro daño fasemos; ca a la otra parte crece to- 
davía gente, e nos non tenemos esperanza que nos venga acorro de 
ninguna parte, salvo de Dios tan solamente, e la verdad que tenemos 
e vayamos los ferir, ca vencerlos hemos. — Pues enderes^ad en el 
nonbre de Dios, dixieron los otros, ca nos vos seguiremos. — Pues, 
amigos , dixo el ynfante Roboan, asy avedes de faser , que quande yo 
dixiere: Pandulfa por la infanta Seringa, que vayades ferir muy de 
resio, ca yo seré el primero que terne ojo al rey señaladamente; ca 
aquella es la estanca que nos avemos de arrancar, sy Dios merced nos 
quisiere faser." E movieron luego contra ellos, e quando fueron tan 
cerca que semejava que las puntas de las langas de la una parte e de 
la otra se querían juntar en uno, dio una grand bes el ynfante Rroboan, 
e dixo : Pandulfa por la ynfanta Seringa , e fueron los fferir de rresio, 
de guissa que fisieron muy grand portillo en la bases del rey. E la 
batalla fue muy ferida de la una parte e de la otra, ca duro desde ora 
de tercia fasta ora de viesperas, e alli le mataron el cavallo al ynfante 
Rroboan, e estovo en el canpo grand rrato apeado, defendiéndose con 
una espada; pero non se partieron del dosientos escuderos ^osdalgo 
a pie, que con el levara; e los mas eran de los que troxo de su tierra, 
e punavan por defender a ssu señor nray de resio de guissa que non 
llegava cavallef o alli que le non matavan el cavallo ; e deque caye del 
cavallo, metienle las langas so las faldas e matavanlo; de guissa que 
avié a derredor del infante bien quinientos cavalleros muertos, de 
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niauera que semejava an grand muro tras que se podríen bien defen- 
der. E estando en esto, asomo el cavallero Amigo que andava feríendo 
en la gente del rey, e fasiendo estraSos golpes con la espada, e llego 
allí do estava el ynfante Rroboan, peroque non sable que allí estava el 
ynfante de pie. E assy comon lo vido el ynfante, llamólo e dixo: „Ga- 
vallero Amigo, acórreme con ese tu cavallo. — Por cierto, grand dere- 
chon es, dixo el, ca vos meló distes; e aun que non meló oviesedes 
dado, tenido so de vos acorrer con el.^' E dexose caer del cavallo en 
tierra e acorrióle con el, ca era muy ligero e bien armado; e caval- 
garon en el al ynfante , e luego vieron en el canpo que andavan mu- 
chons cavallos syu señores, e los escuderos fueron tomar uno e dieronlo 
al cavallero Amigo e ayudáronlo a cavalgar en el; e el e el ynfBiute 
movieron luego contra los otros, llamando a altas boses: Pandulfa por 
la ynfanta Seringa, conortando e esforzando a los suyos; ca porque 
non oyen la bos del ynfante, rrato avie, andavan desmayados, ca cuyda- 
van que era muerto o presso. E tun de resio los ferie el ynfante, e 
tan fuertes golpes fasie con la espada que todos fíiyen del comon de 
mala cosa; ca cuydava el que con ^1 se encontrava, que non avie al 
synon morir. E encontróse con el fijo del rey de Grimalet que andava 
en un cavallo bien grande e bien armado, e conociólo en las sobre- 
señales por lo que le avien dichón del, e dixole asy: „Ay! fijo del 
rey desmesurado e sobervio, apercíbete, ca yo so el ynfante al que 
amenaso tu padre para le cortar la cabega; e bien creo, si con el me 
encuentro, que tan locamente nin tan atrevidamente non querrá fablar 
contra mi, comon a un cavallero fablo que le yo enbie. — Ve tu via, 
dixo el fijo del rey, ca non eres tu omen para desir al rey, mi padre, 
ninguna cosa, nin el para te rresponder; ca tu eres omen estraño, e 
non sabemos quien eres; ca mala venida fesiste a esta tierra, ca mejor 
fisieras de folgai* en la tuya." Estonce enderezaron el uno contra el 
otro e dieronse grandes golpes con las espadas, e tan grand golpe le 
dio el ^0 del rey al ynfante Rroboan encima del yelmo, que le atronó 
la cabega e fisole fincar las manos sobre la cervis del cavallo; pero que 
non perdió la espada, ante cobro luego esfuerzo, e fuese contra el fijo 
del rey, e diole tan grand golpe sobre el brago derechon con la es- 
pada que le corto las guarniciones, maguer fuertes, e cortóle del onbro 
un grand pedazo, de guisa que le oviera todo el onbro de cortar; e los 
escuderos del ynfante matáronle luego el cavallo e cayo en tierra; e 
mando el ynfante que se apartasen con el cinquenta escuderos, e que 
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lo guardasen muy bien. E el y ufante fue buscar al rey, por ver sy se 
podría encontrar con el; e el cavallero Amigo que y va con el, dixole: 
„Seflor, yo veo al rey. — E qual es? dixo el ynfante. — Aquel es, 
dixo el cavallero A migo , el mas grande que esta en aquel tropel. — 
Bien paresce rey, dixo el ynfante, sobre los otros; pero que me con- 
viene de llegar a el por lo conocer e el que me conosca.*' E el co- 
mento desir a altas boses: Pandulfa por la ynfanta Serínga; e quando 
los suyos lo oyeron, fueron luego con el, ca asy lo fasian, quando le 
oyen nonbrar a la ynfanta [Seringa.] E fallo un cavallero de los sa- 
yos que tenie aun su lan9a, e avie cortado tlella bien un tercio, e ferie 
con ella a sobremano, e pidiogela el ynfante, e el diogela luego. E 
mando al cavallero Amigo que le fuese a desir en comon el se yva para 
el, e que lo saliese a recebir, sy quisiese. E el rey, quando vido al 
cavallero Amigo, e le dixo el mandado, apartóse luego fuera de los 
suyos un poco; e dixo el rey: „Eres tu el cavallero que veniste a mi 
la otra vegada? — Sy, dixo el cavallero amigo, mas Heve el diablo el 
miedo que agora vos be, asy comon vos avia entonce, quando me nian- 
davades cortar la cabega. — Venga esse ynfante que tu dises acá, dixo 
el rey, synon yo yre a el. — Non avedes porque, dixo el cavallero 
Amigo, ea este es que vos veedes aquí delante.^^ E tan ayna comon el 
cavallero Amigo llego al rey, tan. ayna fue el ynfante con el, e dixole 
asi: „Rey sobervio e desmesurado, non oviste mesura nin vergüenza 
de me enbiar tan brava respuesta e tan loca comon me enbiaste; e bien 
creo que esta sobervia atan grande que tu traes, que te ecbara en mal 
logar; ca aun yo te perdonaría la sobervia que me enbiaste desir, sy 
te quisieses partir desta locura en que andas, e tornases a la ynfanta 
Seringa todo lo suyo." Dixo el rey: „Tengote por necio, ynfante, en 
desir que tu perdonaras a mi la locura que tu fesiste en me enbiar tu 
desir, que yo qué dexaste por ti de faser mi pro. — Libremos lo que 
avemos de librar, dixo [e]l ynfante, ca non es bueno despender el dia en 
palabras, e mayormente coa omen en quien non ha mesura, nin se 
quiere acoger a rason. Encúbrete, rey sobervio, dixo él ynfante, ca yo 
contigo sso.'' E puso la langa sso el brago e fuelo ferir, e diole tan 
grand golpe que le paso el escudo, pero por las armas que tenie muy 
buenas, non le enpecio, mas dio con el rey en tierra; e los cavalleros 
de la una parte e de la otra estavan quedos por mandado de sus seño- 
res, e bolvieronse luego todos los unos por defender a su señor que 
tenien en tierra; e los otros, por lo matai* o por lo prender, feriente 
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muy de resio; de guissa qae de la ana pai'te e de la otra cayen mn- 
chons muertos en tierra, e feridos, ca bien seinejava que los anos de los 
otros non avien piedad ninguna, atan fuertemente se feríeu e matavan. 
£ un cavallero de los del rey descendió de su cavallo, e diolo a su 
señor, e acorrióle con el ; peroqu' el cavallero duro poco en el canpo, 
qae luego fue muerto. £ el rey non tovo mas ojo por aquella batalla, 
e desque subió en el cavallo e vio todos los mas de los suyos feridos e 
muertos en el caupo, finco las espuelas al cavallo, e fuyo, e aquellos 
suyos enpos del; mas el ynfante Kroboan que era de grand coraron, 
non los dexava yr en salvo; antes y va enpos dellos [muy de resio], 
matando e fíriendo e prendiendo, de guissa que los del rey entre 
muertos e feridos [e presos] fueron de seys mili ariba, e los del ynfante 
Rroboan fueron ochon cavalleros. Pero los cavalleros que mas fasien 
en aquella batalla, e los que mas derribaron, fueron los del ynfante 
Rroboan; ca eran muy buenos cavalleros e muy provados; ca se avien 
acertado en muchons buenos fechons e en otras buenas batallas, e por 
eso gelos dio el rey de Mentón su padre, quaudo se partió del. 

Capitulo xiv. 

Oe comon el infante Koboan fiso cojer todo el canpo e se torno luego para 

la ynfanta Seringa. 

£1 yníante Rroboan, con su gente, se torno* alli do teiiie sus 
tiendas el rey, e fallaron y muy grand tessoro, e arrancaron las tien- 
das, e tomaron al fijo del rey que estava ferido, e a todos los otros 
qae estavan presos e feridos, e fueronse para la ynfante Seringa. E 
demientra el ynfante Rroboan e la su gente estavan en la fasienda, la 
ynfanta Seringa estava muy cuytada e con grand recelo; pero que todos 
estavan en la iglesia de santa Maria, fasiendo oración e rogando a 
Nuestro Señor Dios, que ayudase a los suyos e los guardase de manos 
de sus enemigos; e ellas estando en esto, llego un escudero a la ynfante 
e dixole: ,, Señora, dadme albricias. — Ssy fare, dixo la ynfanta, ssy 
buenas nuevas roe ti*aedes. — Digovos, sseñora, dixo el escudero, 
que el ynfante Rroboan, vuestro servidor, venció la batalla a guissa de 
muy buen cavallero e muy esforzado, e ti'aevos preso al fijo del rey, 
pero ferido en el onbro diestro; e traevos mas [de los del rey] entre 
muertos e feridos e presos, que fincaron en el canpo, que los non 
pueden traer muy mucbons* £ trae otrosy muy grand tbesoro que 



280 

fallaron en el real del rey; ca bien fueron seys mili cavalleros e mas de 
los del rey entre muertes e pressos e feriaos. — Ay! escudero, por 
amor de Dios, dixo la ynfenta, que me digas verdat, ssy es ferido el 
ynfante Rroboan? — Digovos, señora, que non, [dixo el escudero,] 
comon quier que le mataron el cavallo, e finco apeado en el canpo, 
defendiéndose, a gnissa de muy buen cavallero, un grand rato, con do- 
sientos hijosdalgo que tenie consigo a pie, que lo syrvieron e lo guar- 
daron muy lealmente. — Par Dios, escudero, dixo la ynf anta, vosseades 
bien venido, e prometo vos de dar luego cavallo e armas, e de vos 
mandar faser cavallero, e de vos casar bien e de vos heredar bien." 
E luego enpos deste llegaron otros por ganar albricias, mas filiaron a 
este que las avie ganado. Pero con todo esto la ynfanta non dexava 
de faser merced a todos aquellos que estas nuevas le trayan ; e quando 
el ynfante Roboan e la otra gente llegaron a la villa, la ynfanta salió 
con todas las dueñas e donsellas fuera de la cibdat a una eglesia que 
estava cérea de la villa, e esperáronlos alli, fasiendo todos los de la 
cibdat muy grandes alegrías. £ quando llegaron los de la hueste, dixo 
el ynfante Roboan a un escudero que le tirase las espuelas: „Sseñor, 
dixo el conde , non es uso desta nuestra tierra de tirar las espuelas. — 
Conde, dixo el ynfante, yo non se que uso es este desta vuestra tierra, 
mas ningund cavallero non deve entrar a ver dueñas con espuelas, 
segund el uso de la nuestra.^' E luego le tiraron las espuelas, e 
descavalgo e fue a ver la ynfanta. „Bendito sea el nonbre de Dios, 
dixo la ynfanta, que vos veo bivo e ssatío e alegre. — Sseñora, 
dixo el ynfante, non lo yerra el que a Dios se encomienda. E por- 
que yo me encomendé a Dios, fálleme ende bien; ca el fue el mi 
anparador e mi defendedor en esta lid, en querer que el canpo fuese 
en nos, por la nuestra ventura. — Yo non gelo podria gradescer, dixo 
la ynfanta, nin a vos, quanto avedes fechen por mi!" Estonce cavalgo 
la ynfanta, e tomóla el yn&nte por la rrienda, e levóla a su palacio; 
e dessy fuese el ynfante e todos los otros a sus posadas a sse desarmar 
e a folgar, ca muchon lo avien menester. E la ynfanta físo penssar 
muy bien del ynfante Roboan, e mandáronle faser baños; ca estava 
muy quebrantado de los golpes que rescibio sobre las armas e del can- 
ssacio; e el fisolo asy; pero con buen coraron mostrava, que non 
dava nada por ello nin por el afán que avie pasado. E a cabo de los 
tres dias fue a ver la ynfanta ; e levo conssigo al fijo del rey de Grimalet 
e dixole. „ Sseñora, esta joya vos traygo, ca por este tengo que de- 
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vedes cobrar todo lo qne vos tomo el rey de Oryínalet sa padre, e vos 
deve dar una grand partida de la su tierra; e mandadlo muy bien 
guardar, e non gelo dedes, fasta que vos cunpla todo esto qae vos yo 
digo. £ bien creo que lo fara, ca el non ha otro fijo, synon este; e 
sy el muriese syn este fijo, ñncarie el reyno en contienda, porque so 
cierto e seguro que vos dará por el todo lo vuestro e muy buena partida 
de lo suyo. E aquellos otros cavalleros que tenedes presos, qne son 
mili e dosientos, mandadlos tomar e guardar, ea cada uno dará por 
6J muy grand a ver, porque los ssaquedes de la prisión, ca asy meló 
enbiaron desir con sus mandaderos/* Estonce dixo la jmfenta: „Tonon 
sse comon vos gradesca quanto bien avedes fechon e fasedcs a mi e a 
todo el mi reyno; porque vos ruego que escojades en este mi reyno 
villas e castillos e aldeas quales vos quisierdes ; ca non sera tan cara la 
cosa en todo el mi reyno que vos querades que vos non sea otorgada. — 
Ssedora, dixo el ynfante, mnchans gracias, ca non me cnnplen agora 
villas nin castillos, synon tan solamente la vuestra gracia que me dedes 
licencia paraque me vaya." 

Capitulo XV. 

De comon el conde [Kruben] movió casamiento a la infanta Seringa con el 

infante Rroboan. 

„Ay! amigo señor, dixo la ynfanta, non sea tan ayna la vuestra 
yda por el amor de Dios , ca bien ciertamente creed que sy vos ydes 
de aquí, que luego me vernan a estragar el rey de Grimalet e el rey 
deBres su suegro, ca es casado con su fija." E el ynfante Rroboan paro 
mientes en aquella palabra tan falaguera que le dixo la ynfanta, ca 
quando le llamo amigo sseuor, semejóle una palabra atan pesada, qtie 
asi ssele asento en el coraron. E comon el estava fuera de su seso, 
enbermejecio todo muy fuertemente e non le pudo responder ninguna 
cosa. E el conde Rrubeu, tio e vassallo de la ynfanta, que estava alli 
con ellos, paro mientes a las palabras que la ynfanta dixiera al ynfante 
Rroboan e de comon sele demudo la color, que le non pudo dar res- 
puesta, e entendió que amor crecia entre ellos, e llegóse a la ynfanta, 
e dixole a ía oreja: ,, Señora, non podría estar que non vos dixiese 
aquello que pienso, ca sera vuestra onrra, e es esto. Tengo, sy vos 
quisierdes, e el ynfante [Rroboan] quiisiere buen casamiento; serie a 
onrra de vos e defendimiento del vuestro reyno que vos casassedes 
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con el; ca ciertamente uno es de los mejores cavalleros deste mundo; 
e pues fijo es de rey, e assy lo semeja en todos los sus fechons, non le 
avedes que desir/^ £ la ynfanta se paro tan cdorada comon la rosa, e 
dJxole: „Ay ! conde, e comon me avedes muerto? — E porque, Señora? 
dixo el conde; porque fablo en vuestro pro e en vuestra onrra. — Yo 
asy lo creo comon vos lo desides, dixo ella, mas non vos podrie yo 
agora responder. — Pues pensad en ello, dixo el conde; e después 
yo rrecudire a vos. — Bien, es", dixo la ynfanta. E demientra ellos 
estavan fablando en su poridad,. el ynfante Roboan estava comon tras- 
puesto, pensando en aquella palabra, ca tuvo que gelo dixiera con 
grand amor, o porque lo avie menester en aquel tienpo; pero quando 
vido que sele movió la color, quando el conde fablava con ella en 
poridat, tovo que de todo en todo con grand amor le dixiera aquella 
palabra, ecuydo que eL conde la reprebendia dello; e Rroboan se torno 
contra la ynfanta e dixole: „ Señora, a lo que me dexistes que non 
me vaya de aqui atan ayna, por recelo que avedes de aquellos reys, 
prometovos que no parta de aqui, fasta que yo vos dexe todo el vuestro 
reyno sosegado; ca pues comentado lo be, convieneme de lo acabar; 
ca nunca comencé con la merced de Dios cosa que non acabase. — Dios 
vos dexe acabar, dixo la ynfanta, todas aquellas cosas que comentar- 
des. — Amen, dixo Roboan. — E yo amen digo, dixo la ynfanta. — 
Pues por amen non lo perdamos", dixieron todos [ios que allí estavan]. 

Capitulo XVI. 

De comon el cavallero Amigo fue con el mensaje al rey de Bres. 

Dixole Rroboan; „Señora, mandad me dar un escudero que guie 
a un mi cavallero que quiero enbiar al rey de Bres, e segund nos 
respondiere, asi le rresponderemos." E .el ynfante mando llamar al 
cavallero Amigo; e quando vino, dixole asy: „Gavallero Amigo, vos 
soys de los primeros cavalleros que yo ove por vassallos, e servistes al 
rey mió padre e a mi muy lealmente; porque soy tenido de vos faser 
merced e quanto bien yo pudiere. E comon quier que grand afán 
ayades passado eomigo, quiero que tomedes por la ynfanta que alli esta 
un poco de trabajo," E esto le dixo el ynfante, penssando que non qnerrie 
yr por el por lo que le conteciera con el otro rey. ,.Sseñor, dixo el 
cavallero Amigo, faserlo he de grado e serviré a la ynfanta. en quanto 
ella me mandare, — Pues yd agora, dixo el ynfante, con esta mi man- 
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dadem al rey de Bres, e desidle asy de mi parte al rey, que le mego 
yo qae non quiera fasw mal nin danpno alguno en la tierra de laynfanta 
Seringa; e que sy algund raal ay fechen, que lo. quiera hemeudar 
e que de tregua a ella e a toda su tierra por ssessenta años. E sy lo 
Don quisiere faser, ovos diere mala respuesta, asi comon vos dio el 
rrey de Grimalet, su yerno, desaíialdo por mi, e venidvos luego. — 
£ verne, dixo el. cavallero Amigo, sy rae dieren vagar; pero tauto vos 
digo que, sy non lo oviese prometido a la yiifanta, que yo non fuese alia; 
C8 me semeja que vos tenedes [por] enbafgado comigo, e vos queriedes 
desenbargar de mi; ca non vos cunplió el peligro que passe con el rey 
de Grimalet, e enbiadesme a este otro que es tan malo e tan des- 
mesurado comon el otro e mas, ^viendo aqni tantos buenos cavalleros 
e tan entendidos, comon vos avedes, para los enbiar, e que recabdaran 
el vuestro mandado muchon mejor que yo. — Ayt cavallero Amigo, 
dixo la ynfanta, por la fe que vos devedes a Dios e al ynfante vuestro 
señor que aqui esta, e por el mi amor, que bgades este camino do el 
yníante vos enbia; ca yo fío por Dios que recabdaredes por lo que y des 
muy bien, e vernedes muy bien andante, e servos ha pres e onrra 
entre todos los otros. — Grand merced, dixo el cavallero Amigo, <*a 
pues prometido vos lo he, yre esta vegada; ca no puedo al faser. — 
Cavallero Amigo, dixo el ynfante Rroboan, nunca vos vi covarde en 
ninguna cosa que oviessedes de faser, synon en esto. — Señor, dixo 
el cavallero Amigo, un falago vos devo; pero ssabe Dios que este es- 
fuerzo, que lo dexaria agora, sy ser pudiese syn mal estan^. Pero a 
faser es esta y da, maguer agrá, pues lo prometí.'' E tomo una carta 
de preencia que le dio el ynfante para el rey de Bres, e fuese con el 
escudero que le dieron, que lo guiasse. E quando llego al rey, fallólo 
en una cibdat muy apuesta e muy viciosa, a la qual disen Requisita; 
e estavan con el la r^na su muger e dos fijos suyos pequeños e muchos 
cavalleros derredor dellos; e quando le dixieron que un cavallero venia 
con mandado del ynfante Koboan, mandóle entrar luego; e el cavallero 
Amigo entro e finco los ynojos delante del rey e dixole assy: ,, Señor, 
el ynfante Rroboan, fijo del muy noble rey de Mentón, que es, agora 
con la ynfanta Seringa, te enbia mucho saludar, e enbiate esta carta 
conmigo.'' E el rey tomo la carta e diola a un obispo, su chanciller, 
que era alli con el, que la leyese, e le dixiese que se contorne en ella; 
e el. obispo la leyó, e dixole que era carta de creencia en que le enbiava 
rrogar el ynfante Roboan que creyese aquel cavallero de lo que le 
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dixiese de su parte. „ Amigo, dixole el rey, dime lo qae quisieres, 
ca yo te oyre de grado. — Sseñor^ dixo el cavallero Amigo, el ynfante 
Roboan te enbia rogar, que por la tu mesura e por la honrra del, 
que non quieras fóser mal en el reyno de Pandulfa, donde es señora la 
ynfanta Seringa; e que ssy algund mal as fechen, tu o tu gente, que 
lo quieras faser bemendar, e que le quieras dar tregua e seguranza por 
sessenta afios de non faser mal ninguno a ningund logar de su reyno, 
por dichón, nin por fechen, nin por consejo; eque el te lo gradescera 
muy muchon, por que sera tenido en pnnar de crecer tu honrra en 
quanto el pudiere. -^ Cavallero, dixo el rey, e que tierra es Mentón, 
donde es este ynfante tu señor? — Sseñór, dixo el cavallero Amigo, 
el reyno de Mentón [donde es mi señor,] es muy grande e muy rico e 
muy vicioso. — E pues comon salió de alia este ynfante, dixo el rey, 
e dexo tan buena tierra, e se vino a esta tierra estraña? — Ssenor, 
dixo el cavallero Amigo, non salió de su tierra por ninguna mengua 
que oviese; mas por provar las cosas del mundo, e por ganar pres de 
cavallería. — E con que se mantiene, dixo el rey, en esta tierra?^' 
Dixo el cavallero Amigo: „Señor, con el thesoro muy grande que le 
dio su padre, que fueron ciento asemilas cargadas de oro e de plata, e 
tresientos cavalleros de^ buena cavallería muy bien guissados, que non 
le fallescen dellos, synon ochon que murieron en aquella batalla que 
ovo con el rey de Grimalet. — Ay! cavallero, sy Dios te de buena 
ventura, dime sy te acertaste tu en aquella batalla? — Sseñor, dixo 
el cavallero Amigo, sy acerté. — E fue bien ferida? dixo el rey. — 
Sseñor, dixo el cavallero Amigo, bien puedes entender que fue bien 
ferída, quando fueron de la parte del rey entre presos e feridos e 
muertos, bien seys mili cavalleros. — E pues esto comon pudo ser, 
dixo el rey, que de los del ynfante non muriesen mas de ochon? — 
Pues, señor, non murieron mas de los del ynfante de los tresientos 
cavalleros; mas de la gente de la ynfante Seringa, entre los muertos e 
los feridos, bien fueron dos mili. — E este tu sseñor, de que hedad es? 
dixo el rey. — Pequeño es de dias, dixo el cavallero Amigo, que 
aun agora le venien las barvas. — Grand fechen acometió, dixo el rey, 
para ser .de tan pocos dias en lidiar con tan poderoso coman es el rey 
Grimalet, e lo vencer. — Sseñor, non te maravilles, dixo el cavallero 
Amigo, ca en otros grandes fechons se ha ya provado; e en los fechons 
paresce que quiere semejar a su padre. — E comon, dixo el rey, tan 
buen cavallero de armas es su padre? — Sseñor, dixo el cavallero 
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Amigo, el mejor cavaUero de armas es que sea en todo el mundo; e es 
rey de virtud , ca muchons miraglos ha demostrado Nuestro Señor por 
el en fechon de armas. — E as de desir mas, dixo el rey, de parte de 
tu seüor? — Ssy la repuesta fuere buena, dixo el cayailero Amigo, 
non he mas que desir. — £ ssy non fuere buena, dixo el rey, que es lo 
[que] querrá faser? — Lo que Dios quisiere, dixo el ca vallero Amigo, e 
non al. '— Pues, digote que non te quiero dar repuesta, dixo el rey, 
ca tu señor non es tal omen para que yo le deva responder. — Rey 
sdior, dixo el cavaUero Amigo, pues que asy es, pidote por merced 
que me quieras asegurar, e yo desirte he el mandado de mi señor todo 
conplidamente. — Yo te aseguro, dixo el rey. — Señor, dixo el ca- 
vaUero Amigo, porque non quieres conplir el su ruego, que te enbia 
rrogar lo que tu devies faser por ti mesmo, catando mesui'a, e por- 
que lo tienes en tan poco, yo te desafio en su nonbre por el. — Caval- 
lero, dixo el rey, en poco tiene este tu señor a los reys, pues que [de] 
tan Ugero los enbia desafiar. Pero apártate alia, dixo el rey, e nos 
avremos nuestro acuerdo sobreUo.** 

Capitulo xvu. 

De la rreepaesta que enbio el rey de Bres al infante Roboan sobre lo qu« 

le enbio rogar con el cavaUero Amigo. 

Dixo luego el rey a aquellos que estavan alU con el, que le dixiesen 
lo que les semejava en este fechon; e el obispo, su chanceller, le re- 
spondió e dixo asy: „S8eñor, quien la baraja puede escusar^ bien 
barata en fuyr della; ca a las vegadas, el que mas y cuyda ganar, ese 
ffínca con daño e con perdida. E por ende, tengo que serie bien que 
vos partíesedes deste rruydo de aqueste omen, ca non tiene cosa en 
esta tierra de qqe se duela; e non^dubdara de se meter a todos los 
fechons en que piense ganar pres e bourra de cavalleria. E pues que 
esta buena andanza ovo con el rey deGrimalet, otras queira acometer 
e provar, syn dubda ninguna, ca el que una vegada bien andante es, 
crécele él coraron, e esfuérzase para yr enpos de las otras buenas an* 
dantas. — Verdad es, dixo el rey, esso que vos agora desides; mas 
tanto va el cántaro a la fuente, fasta que dexa aUa el asa o la 
fruente. E este infante tantos fechos querrá acometer, fasta que en 
alguno avra de caer e de perecei*. Pero, obispo, dixo el rey, tengo- 
me por bien aconsejado de vos; ca pues que en pas estamos, non deve- 
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mos buscar baraja con ninguno; e tengo por bien que cunplamos el su 
mego, ca no» non fesiraos mal ningnno en el reyno de Pandnlfa, nin 
tenemos della nada, porque le ayamos de faser bemienda ningona. 
Mandadle üaser mis cartas, de comon le prometo eU sseguro de non 
faser mal ninguno en el reyno de Pandulfa, e que do tregua a la yn- 
fanta 6 a su rreyno por sessenta aüos; e dad las cartas a ese cavallero 
e vayase luego a buena ventura/* E el obispo fiso luego las cartas « 
diolas al cavallero Amigo; e dixole que sse despidiese luego del rrey; 
e el cavallero Amigo físolo asy; e ante que el cavallero llegasse a la 
ynfanta, vinieron ca valleros del rey de Grimalet con pleitesia a la ynfante 
Seringa, que le tornarie las villas e los castillos que le avie tomado, e 
que le diese su fijo que le tenie preso. E la ynfanta respondióles qae 
non faríe cossa ninguna a menos de su consejo del ynfante Rroboan; 
ca pues que por el oviera esta buena andanza, que non tenie por bien 
que ninguna cosa sse ordenase nin se fisiese al, ssynon comon lo el 
mandase. E los mandaderos del rey de Grimalet le pidieron por mwced 
que enbiase luego por el, e ella físolo luego llamar. 

Capitulo xviii. 

De comon se fieo la pan entre el rey de Grimalet e la infanta Seringa, seHora 

del reyno de Pandnlfa. 

El infante Roboan cavalgo luego e vínose para la ynfanta e dixole: 
„Sseñora, quien sson aquellos cavalleros estraños?** E ella le dixo que 
eran mensajeros del rey de Grimalet. „E que es lo que quieren? dixo 
el ynfante Roboan. — Yo voslo diré, dixo la ynfanta; ellos vienen 
con pleytesia de parte del rey de Grimalet, que yo que le de su fijo, 
e que me dará las villas e los castillos que me tiene tomados. — Sseüora, 
dixo el ynfante Rroboan, non se dará por tan poco de mi grado. — E 
pues, que vos semeja? dixo la ynfante. — Ssefiora, dixo Roboan, yo 
voslo diré. A mi me físieron entender que el rey de Grimalet que 
tiene dos villas muy buenas, e seys castillos que entran dentro en 
vuestro reyno, e que de alli rescebides sienpre muchon mal. — Verdad 
es, dixo la ynfanta, mas aquellas dos villas son las mejores que el ha en 
su reyno, e non creo que melas querrá dar. — Non, dixo el infante, 
ssed segura, sseñora, que el voslas dará, o el vera mal goso de su 
fijo. — Pues fabladlo vos con ellos, dixo la infanta.'' Dixo Rroboan: 
„Mny de gi*ado.'' E llamo luego a los cavalleros, e apartóse con ellos e 
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dixoles: „ Amigos, qae es lo qae demandades o qaeredes qpe &ga la 
infanta? — Sseñor, dixieron ellos, bien creemos que la yn&nta vos- 
lo dixo. Pero lo que nosle demandamos es esto, qae nos de al fijo 
del rey que tiene aqni presso, e que le faremos laego dar las villas e 
los castillos que el rey le avie tomado. — Amigos, dixo Rroboan, mal 
mercarie la ynfanta. — £ comon mercarie mal? dixieron los otros. — 
To voslo diré, dixo el infante. Vos sabedes bien que el rey de Gri- 
malet tiene grand pecado de todo quanto tomo a la yn&nta contra Dios 
e contra su alma; e de buen derechon devegelo todo tomar con todo lo que 
ende levo, ca con ella non avie enemistad ninguna [nin demanda porqae el 
deviese faser esto de derecboñ, nin enbio mostrar rason ninguna], por- 
que le querie correr su tierra nin gela tomar; mas seyendo ella segura 
e toda la su tierra, e non se recelando del, entróle las villas e los 
castillos , condón aquellos que non se guardavan de ninguno , e querien 
bevir en pas. — Sseñor, dixo un cavallero de los del rrey de Grimalet, 
estas cosas que vos desides non se guardan entre los reys; mas el que 
menos puede lasra, e el que mas lieva mas." A esso dixo el yn- 
fante: „Entre los malos reys non se guardan estas cosas; ca entre los 
buenos todas se guardan muy bien; ca non faria mal uno a otro por 
ninguna manera, a menos de mostrar sy avie alguna querella del que 
gela hemendase; e sy non gela quisiese emendar, enbiarlo a desafiar 
asy comon es costunbre de fijosdalgo. E sy de otra guissa lo fase, 
puédelo reptar, e desirle mal por todas las cortes de los reys. E por 
ende , digo que non mercarie bien la ynfanta en querer pleytear por lo 
suyo, que de derecboñ le deve tornar; mas el ynfante, fijo del rrey, 
fue muy bien ganado e preso en baena guerra ; onde quien lo quisiere, 
sed ende bien ciertos que dará antes por el bien lo que vale. — £ 
que es lo que bien vale? dixieron los otros. — Yo voslo diré, dixo 
el ynfante; que de por sy, tanto comon vale o mas, e creo que para 
bien pleytear el rey e la ynfanta, las dos villas e seys castillos que ha 
el rey que entran por el rreyno de la ynfante , e todo lo al que le ha 
tomado que gelo diese; e demás que le asegurase e que fisiese omenaje 
con cinquenta de los mejores de su rreyno, que le non fisiese ningund 
dapno en ningund tieñpo por sy , nin por su consejo ; e sy otro alguno 
le quisiese faser mal que el, que fuese en su ayuda. — Sseñor, dixieron 
los otros , fuertes cosas demandades ; e non ay cosa . en el mundo por 
que el rey lo fisiesse." E en esto mentien ellos, ca dise el cuento que 
el rey les mandara, e les diera poder de pleytear sy quier por la meytad 
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de SQ reyno, en tal que el cobrase a su ^o; ca lo amava mas qaea 
sy mesmo. £ el ynfante les dixo: „Quien non da lo que vale, non 
toma lo que desea; e sy el ama a aa fijo, e lo quiere ver bivo, eonvienele 
que faga todo esto; ca non ba cosa del mundo porque desto me sacasen, 
pues que dicbon lo be; ca muchon pense en ello, ante que voslo 
dixiese, e non falle otra carrera por do mejor se pudiese librar a bonrra 
de la infanta, synon esta. — Sseñor, dixieron los otros, tened por 
bien que nos apartemos, e fablaremos sobre ello; e después, respon- 
dervos hemos lo que nos semejare que se podra y faser. — Bien es", 
dixo el ynfante. E ellos se apaiiiaron, e Roboan se fue para la ynfanta; 
e los cavalleros de que ovieron ávido su acuerdo, viniéronse para el 
infante, 'e dixieronle. „ Señor, queredes que fablemos con busco 
aparte? — E comon, dixo Rroboan, es cosa que non deve saber la 
ynfanta?*' Dixieron ellos: „Non, ca por ella ba todo de passar, — 
Pues bien es, dixo Rroboan, que meló digades delante della. — SseSor, 
dixieron ellos, ssy de aquello que vos demandades, nos quisierdes dexar 
alguna cosa, bien creemos que se farie. — Amigos, dixo el ynfante, 
non nos qnerades provar por palabra, ca non se puede dexar ninguna 
cosa de aquello que es fablado. — Pues que asy es, dixieron ellos, 
fágase en buen ora, ca nos traemos aquí poder de obligar al rey en 
todo quanto nos físieremos.*' E desy dieronle luego la carta de obli- 
gamiento, e luego fisieron las otras cartas que eran menester para este 
fecbon , las mas firmes e mejor notadas que pudieron ; e luego fueron 
los cavalleros con el conde Rruben a entregarle las villas e los castillos, 
tanbien de los que tenie tomados el rey a la ynfanta, comon dalos 
otros del rrey. E fue a rescebir el omenaje del rey e de los cinqaenta 
ornes buenos, entre condes e rricos omes, que lo avien de faser con 
el , para guardar la tierra de la ynfanta, e de non faser y ningund mal, 
e para ser en su ayuda, ssy menester fuese, en tal manera que si el rey 
lo fisiese o le falleciese en qualquier destas cosas , que los condes e los 
ricos omes que fuesen tenidos de ayudar a la ynfante contra el rey e de 
le faser guerra por ella. E desque todas estas cosas fueron fechas, e 
fue entregado el conde Rubén de las villas e de los castillos, vinose 
luego para la ynfanta; e el conde le dixo: „Sseñora, vos entregada 
sodes de las villas e de los castillos , e la vuestra gente tienen las for- 
talesas.*' E diole las cartas del omenaje que le ñsieron el rey e los 
otros ricos omes, e pidióle por merced que entregase a los cavalleros 
el fijo del rey, ca derechon erar, pues que ella tenie todo lo suyo. 
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„Mnchon me plase^', dixo la ynfanta; e mando traer al ^o del rey, e 
traxeronlo e sacáronlo de las pressiones, que non lo tenien en mal 
recabdo. E un cavallero del rey de Grimalet que alli estava dixo al 
ynfante Rroboan: „Sseñor, conocedes me? — Non vos conosco, dixo 
el ynfante ; pero semejame que vos vi , mas non se en que logar. — 
Sseñor , dixo el , entre todos los del mundo vos conoscería , ca en todos 
los mis días non seme olvidara la pescozada que me distes. — E comón, 
dixo el ynfante, armevos cavallero yo? — Ssy, dixo el otro, con la 
vuestra espada muy tajante, quando me distes este golpe que tengo 
aqui en la fruente; ca non me valió la capellina nin otra armadura que 
truxiese, de tal guisa que andavades bravo e fuerte en aquella lid, ca 
non avie ninguno de los de la parte del rrey que vos osase esperar; 
antes fuye[n] de vos asy comon de la muerte. — Par Dios, cavallero, 
sy asy es, dixo el ynfante, pésame mucbon, ca ante vos quisiere dar 
algo de lo mió, que non que rescibiesedes mal de mi; ca todo cavallero 
mas lo querria por amigo que non por enemigo. — E comon, dixo el, 
vuestro enemigo he yo de ser por esto? Non lo quiera Diosl Ca bien 
cred, señor, que de mejor mente vos servirla agora, que ante que 
fuese ferido, por las buenas cavallerias que vi en vos. — Par Dios, 
dixo el fijo del rey de Gi-imalet, el que mejor lo conoscio en aquella 
lid, e mas paro mientes en aquellos fecbons, yo fuy; ca después que 
el a mi firio, e me priso, e me físo apartar de la hueste a cinquenta 
escuderos que me guardasen, veya por ojo toda la hueste, e veye a 
cada uno comon fasie; mas non avia ninguno que tantas veses pasase 
la hueste del un cabo al otro, derribando e firiendo e matando; ca 
non avia y tropel , por espesso que fuese , que el non lo fetidiese. E 
quando el desie: Pandulfa por la ynfante Seringa, todos los suyos 
recudien a el." E comon otro que se llama a desonrra, dixo el fijo del 
rey: „Yo nunca salga desta presión en que esto, pues vencido e preso 
avie de ser; synon me tengo por onrrado por ser preso e vencido de 
tan buen cavallero de armas, comon es este. — Dexemos estar estas 
nuevas , dixo el infante Rroboan , ca sy yo tan buen cavallero fuese, 
comon vos desides, mucbon lo agradesceria yo a Dios. „E cierto, con 
estas palabras que desien, mucbon plasie a la ynfanta Seringa, e bien 
dava a entender que grand plaser rescibie; ca nunca partie los ojos del, 
reyéndose amorosamente, e desie: „Biva el infante Rroboan por todos 
los mis dias, ca muchan merced me ha fechen Dios por el. — Par Dios, 
señora, dixo el fijo del rey de Grimalet, aun non sabedes bien quanta 
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merced vos físo Dios por la su venida, asi comon yo lo sse; ca cierta- 
mente, creed que el rey mió padre e el rey de Bres mi abuelo, vos avian, 
de entrar por dos partes a correr el reyno e tomarvos las villas e los 
castillos, fasta que non vos dexasen ninguna cosa. — E esto, porque? 
dixo la ynfanta. — Por voluntad e por sabor que tenien de vos faser 
mal en el vuestro señorio, dixo el. — E mereciales yo porque, dixo 
la ynfanta, o aquellos donde yo vengo? — Non, señora, que lo yo 
sepa. — Grand pecado fasien, dixo la ynfanta, e Dios me defenderá 
dellos por la su merced. — Sseñora, dixo Roboan, cesen de aqui 
adelante estas palabras, ca Dios que vos defendió del uno vos defenderá 
del otro , sy mal vos quisieren faser. E mandad tirar las presiones al 
fijo del rey, e enbiadlo; ca tienpo es ya que vos desenbarguedes destas 
cosas e pensemos en al.^^ E la ynfanta físo tirar las presiones al fijo 
del rey, e enbiolo con aquellos cavalleros que tenia presos; ca dieron 
por sy dosientas veses mili marcos de oro. E desto ovo [la infanta 
Seringa] los cient veses mili, e el ynfante Rroboan lo al, comon quier 
que la ynfanta non quería dello ninguna cosa; ca ante tenia por bien 
que fincase todo en Rroboan, comon aquel que lo ganara muy bien por 
su buen esfuerzo e por la su buena cavalleria. E todo el otro tesoro 
que fue muy grande que fallaron en el canpo, quando el rey fue vencido, 
fue partido a los condes e a los cavalleros que se acertaron en la lid; 
de lo qual fueron todos bien entregados e muy pagados de quanto 
Rroboan fiso, e de comon lo partió muy bien entr' ellos, catando a 
cada uno quanto valia e comon lo merescie, de guisa que non fue nin- 
guno con. querella. E alli cobraron grand coraron para servir a su 
señora la ynfanta, e fueron a ella, e pidiéronle por merced que los 
non quisiese escusar nin dexar, ca ellos aparejados eran para la servir 
e la defender de todos aquellos que mal le quisiesen faser; e aun, sy 
ella quisiese, que yrian de buena mente a las tierras de los otros a 
ganar algo, o a lo que ella mandase; e que pornian los cuerpos 
para lo acabar. „Devos Dios muchan buena ventura! dixo la 
ynfanta; ca cierta soy de la vuestra verdad e de la vuestra lealtad, 
que vos parariedes syenpre a todas las cosas que al mi servicio 
fuessen." E ellos despidiéronse della, e. fueronse cada uno para sus 
logares. 
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Capitulo 

De comon el conde Rruben fablo con Rroboan sobre el cAsamiento de entre 

el e la infanta por consejo della. 

£1 infante Roboan quando sopo que se avien despedido los cavalle- 
ros para se yr, fuese para la ynfanta e dixole: ,, Señora, non sabedes 
comon avedes enbiado vuestro mandado al rey de Bres; e sy por ven- 
tura non quisiere conplir lo que le enbiamos rrogar, e non es mejor, 
pues que aqui tenedes esta cavalleria, que movamos luego contra el. — 
Mejor sera, dixo la ynfanta, ssy ellos quisieren; mas creo que porque 
estau cansados e quebrantados desta lid, que querrán yr a refrescar 
para,^e venir luego, ssy menester fuere." E el ynfante comento luego 
a reyr e dixo: „Mucbon mas quebrantados faeron los que quedaron en 
el canpo; ca estos vuestros alegres e bien andantes fueron, ca non 
podrien [refrescar] tan mejor en la sa tierra nin tan bien comon físieron 
en esta lid, ca agora están ellos frescos, e abivados en las armas para 
bien faser; e mandadles esperar, ca bien creo que de aqui a tres dias 
avremos respuesta del rey de Bres. — Bien es, dixo la ynfanta, e 
mandad gelo asy.'' E ellos fincaron muy de grado. E la ynfanta uon 
quiso olvidar las palabras que le dixo el conde Rruben della e del yn- 
fante, e enbio por el e dixole en su poridad: „Conde, que es lo que 
me dixistes el otro día, que queriades fablar comigo en rason del ynfante 
Rroboan, ca non seme viene emienté por la grand priesa que teme- 
mos? — Ayna sevos olvido, dixo el conde, seyendo vuestra honrra; e 
bien creo que sy de la mia vos fablara, que mas ayna sevos olvidara. — 
Desidme, dixo la ynfanta, lo que queredes ayna, por amor de Dios, e 
non me enojedes, ca non so tan olvidadisa, comon vos desides, comon 
quier qoe esto me acaescio, o por ventura, que non lo oy bien. — 
Sseñora, dixo el conde, repetirvos lo be otra vegada, e aprendedlo 
mejor que non lo aprendistes el otro dia. Sseñora, lo que vos dixe 
estonce, esso vos digo agora, que pues vos a casar avedes, el mejor 
casamiento que vos yo sabia agora e mas a vuestra honrra el ynfante 
Rroboan era. — Conde, dixo la ynfanta, yo en vos pongo todo el mi 
fecbon e la mi fasienda, ca uno soys de los de mi reyno en qnien yo 
mas fío, e al que yo mas precio; e pues lo comengastes, levadlo ade- 
lante; ca a mi non conviene ni pertenesce de fablar en tal rason comon 
esta." E el conde se fue luego para el ynfante Rroboan e dixole que 
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querie fablar con el en poridad; e el ynfante se aparto con el a una 
cámara muy de grado, e el conde le dixo: „Señor, comon quier que 
non me fablastes en ello nin meló rogastes, mas queriendo vuestro 
bien e vuestra honrra, pense en una cosa qual agora vos [diré, que si 
vos] quisiesedes casar con la ynfanta Seringa, trabajarme ya de 
fablar en ello de muy buen talante. — Conde, dixo el ynfante Rroboan, 
muchas gracias, ca cierto so que vos, por la vuestra mesura, que querríe- 
des el mi bien e la mi bonrra; ca para mejor ornen e de mayor estado 
que yo so, seria muy bueno este casamiento ; mas atal es la mi fasienda 
que yo non he de casar agora, fasta que vaya mas adelante do he de 
yr. £ ordene Dios de mi lo que el quisiere; e por amor de Dios, 
conde, non vos trabajedes mas en este fechon; ca a mi seria gi*and 
vergüenza en desir de non, e ella non fincaríe onrrada, lo que me 
pesarie muy de coragon ; ca ciertamente yo la quiero muy grand bien 
e precióla e amóla muy verdaderamente , queriendo guardar su pro e 
6u bonrra e non de otra guissa. — Pues non fablare mas en ello, dixo 
el conde. — Non mas, dixo el ynfante, yo voslo ruego." E el conde 
se fue luego para la ynfanta, e dixole las palabras que el ynfante le 
dixiera. E quando la ynfanta lo oyó, pesóle muchon a maravilla e 
comengo muchon de entristecer, de guisa que oviera de caer en tierra, 
synon por el conde que la tovo del bra^o. „Sseñora, dixo el conde, 
non tomedes pesar por ello, ca lo que vuestro oviere de ser, non vos 
lo puede ninguno tirar, ca por ventura avredes vos otro mejor casa- 
miento , si este non ovierdes. — Non desfiuso , dixo la ynfanta, de la 
merced de Dios, ca comon agora dixo de non, aun por ventura dirá 
que le piase ; e, conde, quiero que sepades una cosa, ca yo muy pagada 
fuera con este casamiento, sy ser pudiese; e pienso, segund el coraron 
me dise, que se fara; onde por otra cosa non me pesa, synon qae 
pensara que por mi consejo fue comentado, o por ventura que me pre- 
ciara menos por ello. — Sseñora, dixo el conde, yo muy bien vos 
guarde en este fechon, ca lo que yo le dixe, non gelo dixe, synon 
dándole a entender que queria el su bien e consejándole que lo físiese, 
e deque yo supiese bien su voluntad, que me trabajaría en ello. — 
Muy bien lo fesistes, dixo la ynfanta; e non le fabledes ya mas en 
ello; e faga y Dios lo que toviere por bien." 
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Capitulo XX. 

De comon el cavallero Amygo torno con la rrespuesta del rrey de Brea al 

infante Rroboan. 

Ellos estando en esto, entro el escudero que avie enbiado con el caval- 
lero Amigo al rey de Bres; e dixo a la ynfanta : „Sei1ora, venido es el caval- 
lero que enbio el y ufante Rroboan al rey de Bres. — E recabdo por lo que 
fue? dixo la ynfanta. — Par Dios, señora, muy bien a guisa de muy buen 
cavallero e muy bien rasonado, segund veredes por las cartas e por los 
recabdos que vos trabe." Estonce entro Rroboan con el cavallero Amigo 
delante de la ynfanta. „ParDios, cavallero Amigo, dixo la ynfanta, pía- 
seme mucbon que vos veo venir bien andante. — E en que lo veedes vos 
eso? dixo el cavallero amigo. — En que? dixo la ynfanta. En que 
vos veo venir muy alegre e con mejor contenente que non a la yda, 
qaando de aqui partistes. — Sseñora, dixo el cavallero Amigo, pues 
que Dios tan buen entendimiento vos quiso dar de conoscer las cosas 
ascendidas, entended agora esto que agora vos diré. Yo creo que 
nunca fiso Dios tanto bien a una señora comon a vos, por la conocen- 
cia del y ufante, mi señor ; ca segund yo entendí en la corte del rey de 
Bres, non eran tan pocos aquellos que mal vos cuydavau faser; ca ya 
avian partido todo el vuestro reyno entre ssy. — E quales eran esos?" 
dixo la ynfanta. El cavallero Amigo le dixo: „E1 rey de Grimalet, e 
el rey de Bres e el rey de Libia; pero pues tenedes al rey de Bres, 
non avedes porque vos rrecelar del rey de Libia, ca el rey de Bres lo 
enponia a ello. — E comon libro, dixo ella, el rey de Bres el ruego 
que le enbio a rogar el y ufante Roboan? — Por las cartas que vos 
aqui traygo, lo veredes", dixo el cavallero Amigo; e la ynfanta tomo las 
cartas e mandolas leer, e fallaron que la seguranza e la tregua del rey 
de Bres que era muy bien fechan, e que mejor non se pudiera faser en 
ninguna manera, nin mas a pro, nin mas a honrra de la ynfanta. 

Capitulo XXI. 

De comon 1^ infanta Seringa rrogo al infante Rroboan que estuviese alli 
fasta otro dia por algunas cosas que avía de librar con el. 

Aviendo grand sabor el ynfante Rroboan de se yr, dixo a la yn- 
fanta: „Sseñora, ssy la vuestra merced fuese, tienpo era ya de me yr, 
pues en buen sosiego tenedes la vuestra tierra e ya non avedes porque 
me detener aqui, — Amigo sseüor, dixo la ynfanta, sy buen sosiego 
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ay, por vos e por vuestro Jmen esfuerzo es; ca sábelo Dios que sy tos 
yo pudiese detener a vuestra honrra que lo farie muy de grado. Pero 
antes fablare con vos algunas cosas de las que tengo de tablar. — 
Sseñora, dixo Rroboan, e queredes que sea luego la fabla? — Non, 
dixo la ynfanta, fasta eras en la mañana ; que piense bien en lo que vos 
he a desir, en manera que non diga palabra errada. — Sseñora, dixo 
el, tan apercebida e tan guardada sodes vos en todas las cosas que non 
podriedes errar en ninguna manera, en lo que oviesedes de desir e de 
faser/' £ otro dia, en la mañana, quando vino el infante Roboan a se 
despedir della, dixole la infanta: „Pasad vos agora aqni, e tírense to- 
dos los otros fuera, e yo fablare conbusco lo que vos dixe que tenia 
de fablar." E todos los otros se tiraron defuera; pero paravan bien 
mientes a los gestos que se fasien, ca bien entendien que grand amor 
avie entr^ellos, comon quier que ellos se encubrien lo mas que podien, 
e non se queden descobrir el uno al otro el grand amor que entr^ellos 
avie. Pero la infanta veyendo que por el infante Roboan tenie su 
reyno bien sosegado, e fíncava onrrada entre todos los sus vesinos, e 
sy Dios quisiese llegar el casamiento entrellos, que serie la mas bien 
andante e la mas recelada señora que en todo [el mundo] avrie, con el 
buen entendimiento e con el buen esfuerzo e la buena ventura de 
aqueste ynfante , e non se pudo detener que non gelo dixiese , e non 
con maldad, ca de buena vida era e de buen entendimiento, e mas cuy- 
davalo vencer con buenas palabras, porque el casamiento se físiese e 
dixole asi : „Ay ! Amigo señor, el vuestro buen donayre e la vuestra buena 
apostura, e las vuestras buenas costunbres, e el vuestro buen esfuerzo 
e la vuestra buena ventura, e el vuestro buen entendimiento, e la vues- 
tra bondad e la honrra que me avedes fechon , en me dexar muy rica 
e muy recelada de todos los mis vesinos e muchon onrrada, me fase 
desir esto que agora vos diré con grand amor, e ruegovos que me per- 
donedes por lo que vos diré, e non tengades que por otra rason de otra 
maldad, nin de otra encubierta, mas por ser mas anparada e mas de- 
fendida e mas onrrada, sy lo Dios quisiese llegar; e porque yo non 
se sy ay algunos del mi reyno a quien plaserie, o por ventura sy quer- 
rieu que se llegase, esto pleyto non me quise descobrir a ninguno, e 
quiseme atrever ante a la vuestra mesura a vos lo desir; ca mejor era 
que nos amos, a dos solos, lo supiésemos, en manera que, sy non se 
fisiese, que fuese callado entre nos; ca ciertamente sy otros fuesen en 
el fecho, non podrie ser porídad; ca disen que lo que saben tres, que 
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lo sabe toda res; e lo qae vos he a desir, cornon qoier que vos lo diré 
con grand verguenga, es esto: que ssy el vuestro casamiento e el mió 
[me qnisiese] Dios llegar, que me plaseríe; e non vos he mas que desir, 
ca al omen de buen entendimiento pocas palabras le cunplen." E desi 
abaxo la ynfanta los ojos e púsolos en tierra, e con grand vergüenza 
non lo pudo otear por lo que le avie dichón. ,,Sseñora, dixole el yn- 
fante Roboan, yo non vos podría agradecer nin servir quanto bien e 
quanta merced me avcdes fechon oy, en este dia, e quanta mesura me 
raostrades en querer que yo sepa de vos el amor verdadero que me 
avedes, en querer me faser saber toda la vuestra voluntad; e pues yo 
no vos puedo gradecer nin servir coinon querría, pido por merced al 
mi señor Dios que el voslo gradesca, e vos de buena cima a lo que 
deseades , con vuestra honrra. Pero quiero que sepades de mi tanto 
que, del dia que yo nasci fasta el dia de oy, nunca supe amar muger 
a par de vos, ca una soys de las señoras del mundo que yo mas amo, e 
mas prescio, e quiero en el mi coraron, por la grand bondad e el grand 
entendimiento e la grand mesura e el grand sossiego que en vos es. 
E comon quier que me aya agora de yr, pidovos por merced que me 
atendades e querades atender un año, ssalvo ende sy fallardes vues- 
tra honrra muy grande, con que el vuestro coragon sea muy entregado, 
ca non ay cossa en este mundo, porque yo quisiese que por mi pcrdie- 
sedes grande honrra, sy Dios vosla quisiese dar. — Amigo señor, dixo 
la ynfanta, yo non se comon Dios lo querrá ordenar de mi, mas yo 
atendervos he a la mi ventura d' estos tres años, sy la vida oviere. 
— Sseñora, dixo el ynfante, gradescavoslo Dios*', e quisole tomar la 
mano para gela besar, e ella non gela quise dai* ; antes le dixo que aun 
vernie tienpo que ella la besarie a el. 

Capítulo XXI. 

De comon el infante Rroboan se dispidio de la infanta Seringa e de todos 

los de su casa. 

E levantáronse luego amos a dos, e el infante se despidió della e 
de todas las otras dueñas e donsellas e de todos los omes buenos que 
alli eran en el palacio con la ynfanta; e dise el cuento que nunca tan 
grand pesar omen vido comon el que ovieron todos aquellos que alli 
estavan con la ynfanta; ca quando el se partió de su padre e de su 
madre e de su hermano Garfiu e de todos los otros de su tierra, comon 
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qnier que grand pesar e grand tristesa ovicron , non pndo ser egnal 
desta, ca non se mesavan, nin rascavaii, niu da van boses, mas todos 
semejava que quebravan por los corazones, llorando muy fuertemente 
e poniendo las manos delante los ojos. E esso mismo fasie el ynfante 
Roboan e toda su gente, ca tan usados eran ya con todos los de aquella 
tierra, que non se podien deUos partir, synon con grand pesar. E este 
reyno de Pandulfa es en Asia la mayor, que es muy viciosa tierra e 
muy rica, e por toda la mayor partida della pasa el rio de Tigris que 
es uno de los quatro ríos que passan del parayso terrenal, asi comon 
adelante lo oyredes. 

Capitulo xxiii. 

De comon el infante Rroboan llego al condado de Turbia. 

El infante con toda su conpana fue andando, e salieron del rreyno 
de Pandulfa tanto que llegaron al condado de Turbia, e fallaron en una 
cibdad al conde que los salió a rescebir e físoles muchan honrra e mu- 
chon plaser, e conbido al y ufante que fuese su buesped por ocho dias, 
con toda su gente; pero que este conde nunca se asegurara en la su 
gente, porque lo querien grand mal e non syn rrason, ca el los avie 
desaforado en mucbans cosas e guissas , a los unos despechando e a los 
otros matando, syn ser oydos, e a los otros desterrando , de guissa que 
non avien ninguno en todo su señorío a quien non tanxiese este mal e 
estos desafueros que el conde avie fechon; e el conde, quando vido al 
ynfante en su logar con grand gente e tan buena, plogole de coraron 
e dixole: „Sseñor, muy grand merced me fiso Dios por la vuestra 
venida a esta tierra; ca tengo que doliéndose de mi, vos enbio para me 
ayudar contra estos mis vusallos deste mi condado que me tienen grand 
tuerto, e puedolos castigar por vos que vos aqui sodes, sy bien me 
quisierdes ayudar. — Conde, dixo el infante, ayudarvos he yo muy 
de buena mente contra todos aquellos que tuerto vos fisieron , synon 
voslo quisieren hemendar; pero quiero saber de vos que tuerto vos 
tienen; ca non querría que de mi nin de otro rescibiese mal el 
que non meresce porque. — Sabed, señor, dixo el conde, que non 
avedes porque lo preguntar; ca los mayores tray dores son que nunca 
fueron vasallos a señor. — Conviene, dixo el infante, de saber este 
fechon, ca grand pecado serie de faser mal al que lo non meresce; e 
conviene que ssepamos quales son aquellos que merescen, e asi los 



2í)7 

podremos mejor matar e astragar; ca qnantos dallos apartaremos, a 
tanto menguaran mas áü su poder e crecerá el vuestro. — Sseñor, 
dixo el conde, non vos trabajedes en eso, que todos lo merescen. — 
Todos, dixo el ynfante; esto non puede ser, synon por una de dos ra- 
sones : o que vos fuestes cruel contra ellos ; o todos ellos son falsos e 
traydores por natura. E ssy vos qneredes que yo vos ayude en este 
fechon, desidme la verdad e non me encubrades ende ninguna cosa; ca 
sy tuerto toviesedes e meló encubriesedes , por ventura serie vuestro 
daño e mió, e fíncariemos con grand desonrra, ca Dios non mantiene 
en el canpo, synon aquel que sabe que tiene verdad e derechon.'^ £ 
quando el conde vido que el ynfante con buen entendimiento podrie 
ssaber la verdat, e non sele encubrirle ende ninguna cosa, tovo por 
bien de le desir, porque avie mal querencia con toda la gente de su 
tierra: „Señor, dixo el conde, la verdad deste fecbon que passa entre 
mi e la mia gente es desta guissa que vos agora diré. Ciertamente yo 
fuy cruel contra ellos en muchas cosas , desaforándolos e despechándo- 
los e matándolos, syn ser oydos, e deseredandolos e desterrándolos syn 
rrason, de guissa que non ay ninguno mal pecado, por de grande es- 
tado que sea, nin de pequeño a quien non tangán estos males e estos 
desafueros que les he fechon; en manera que non ay ninguno en el mi 
señorío de quien yo non me recele; e por ende con la vuestra ayuda 
quisiera me desenbargar deste recelo, ca do ellos fuesen muertos e 
astragados, podría yo passar mi vida syn recelo e syn miedo ninguno. 
— Par Dios, dixo el ynfante, conde, sy assy pasase esto, comon vos 
desides, fuera muy grand yerro, ca non seria synon faser un mal sobre 
otro a quien non lo meresce. E avlendoles vos fechon tantos males e 
tantos desafueros comon vos desides, e en logar que vos repintiese- 
des de los males que les fesistes, e pedirles perdón, tenedes por guissado 
de les faser aun mas mal; e sy en canpo ovieramos entrado con ellos 
sobre tal rason comon esta, ellos fincaran bien andantes e [nos] mal 
andantes e con grand derechon. ~ Pues, señor, dixo el conde, pido- 
vos por merced que me consejedes, ca esta mi vida non es vida, antes 
es a par do muerte. — Yo voslo diré, dixo el ynfante. Conviene que 
vos fagades en este vuestro fechon, comon fiso un rey por consejo de 
su rauger la reyna , que cayo en otro tal caso comon este. — E comon 
fue eso?" dixo el conde. 
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Capitulo XXIV. 

Del enzenplo qu^el infante Rrol)oan dio al conde de Turbia sobre el mal 

que avia con sus vasallos. 

El infante le dixo asi: „lJn rey era contra sus pueblos asy co- 
mon vos en deseredandolos e matándolos e desterrándolos cruelmente, 
e syn piedad ninguna , de guissa que todos andavan catando manera 
comon lo pudiesen matar. E por ende, syenpre avie de andar armado 
de dia e de nochen, que nunca se desarmava, que non avie ninguno, niu 
aun en su casa, de quien se fíase; asy que una nochen, el fuese a folgar 
al palacio de la reyna su muger, e echóse en la cama, bien armado asy 
comon estava; e a la reyna pesóle muchon, comon aquella que se dolie 
muchon de la vida muy fuerte e muy lasrada que el rey fasia, e non 
gelo pudo durar el coraron e dixole asy: Sseñor, pidovos por merced 
e por mesura que me digades que es la rason porque esta vida tan 
fuerte pasados; sy lo tenedes en penitencia, o sy lo fasedes por recelo 
de algund peligro?" Dixo el rey: „Bien vos lo diria, si entendiese 
que algund consejo me podriedes y poner; mas mal pecado, non creo 
que se pudiese y poner consejo ninguno. — Sseñor, non ssabedes vos 
bien, dixo la rreyna, que non ay cosa del mundo, por desanparada que 
sea, a que Dios non puede poner remedio? — Pues que asy es, dixo 
el rey, quiero que lo sepades. Ante que yo con busco casase, nin des- 
pués, nunca quede de faser muchos desafueros e muchans crueldades a 
todos los de mi tierra, de guisa que por los males que les he fechon 
non me aseguro en ninguno dellos ; antes creo que me matarien muy 
de buena mente, sy pudiesen, e por ende, ando asy armado por me 
guardar de su mal. — Sseñor, dixo la reyna, por mió consejo vos fa- 
redes comon fasen los buenos físicos a los dolientes que tienen en 
guarda, ca les mandan luego que tengan dieta; e desy mandanles co- 
mer de buenas viandas e sanas, e sy veen que la dolencia es tan fderte 
e tan desesperada que non pueden tener consejo por ninguna sabidu- 
ría de física que ellos sepan, mandanles que coman todas aquellas cosas 
que quisieren, tanbien de las contrarias comon de las otras, e a las ve- 
gadas con lo contrario guarecen los enfermos de las dolencias que 
han; e pues este vuestro mal es tan grande e tan desesperado que non 
cuydades ser guarido del en ningund tienpo , que vos conviene de faser 
el contrario de lo que fesistes fasta aqui; e por ventura seredes librado 
deste recelo, queriendo vos Dios faser merced, — £ comon podría ser 
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eso? dixo el rey. — Ssefior, dixo ella, yo vos lo diré; que fagades 
llegar todos los de vuestra tierra para fablar con ellos, e que les conos- 
cades todos los males e todos los desafueros que les fesistes, e que les 
roguedes muy omildosamente que vos perdonen, llorando de los ojos 
e dándoles a entender que vos pesa muy de coraron por quanto mal les 
fesistes; e por ventura que lo querrán faser doliéndose de vos; e non 
yeo otra carrera para vos salir deste peligro en que vos sodes. — Bien 
creo, dixo el rey, que es buen consejo, e qaiero faser, ca mas querría 
la muerte que non esta vida que tengo/ ^ E luego enbio por todos los de 
su tierra, que fuesen con el en un su logar muy vicioso e may abondado; 
e fueron con el todos ayuntados al dia que les mando. E el rey mando 
poner su silla en medio del canpo e fuese alia, e assentose en su sylla e 
dixoles asy: „ Amigos, fasta aquí fue vuestro rey e use del poder del 
reyno comon non devia, e non catando mesura nin piedad contra 
vos, faciendovos mucfaons desafueros: a los unos matándolos syu ser 
oydos, e a los otros deseredandolos, e a los otros despechándolos e a 
los otros desterrándolos, syn rason e syu derechon, e non querer catar 
los servicios buenos e grandes que me fesistes; e por ende, tengome 
por muy pecador, e que físe a Dios e a vos grand yerro, e recelándome 
de vosotros por los grandes males que vos físe, ove syenpre de andar 
armado de dia ede noche; e conosciendo mi pecado e mi yerro, dexovos 
la corona del reyno.' ^ E tiróse luego la corona de la cabera, e echo- 
la en tierra ante sy , e tiróse el bacinete de la cabega e desarmóse de 
las armas que tenie, e fincóse en jubón e dixoles asy: „ Amigos, por 
mesura, vos pido que me querades perdonar, e pongome en la vuestra 
mesura, para que fagades de mi lo que vos quisierdes.'^ E esto de»e 
llorando de los ojos muy fuertemente, e esso mismo la reyna su muger 
e sus fgos que eran alli con el. E quando los de la tierra vieron que 
tan bien se repentie del yerro en que cayera, e tan sinplemente tes 
demandava perdón, dexaronse todos caer a sus pies, llorando con el e 
pidiéronle por merced que non les quisiese desir tan fuertes palabras, 
comon les desie, ca les quebrantava los corazones; mas que fíncase en 
su reyno en pas , e que ellos le perdonavan quanto mal del avien res- 
cebido. E asy fue después muchon amado de todos los de su reyno, ca 
fue muy buen rey justiciero e guardador de sus pueblos; onde conviene 
a vos, conde, que fagades esto mismo que aquel rey físo, e fío por la 
merced de Dios, qu^ el vos enderesgara para aver amor de vuestra 
gente, asy comon fiso a el. — Par Dios^ señor, dixo el conde, guarido 
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me avedes, e dadome avedes la vida e quiero faser lo que me aconse- 
jades, ca me semeja que esto es lo mejor; e aun que me maten, en 
pidiéndoles perdón, tengo que Dios me avra merced del alma. — Conde, 
dixo el ynfante, no temades, casy vos murieredes, fasiendo esto que 
vos yo consejo, non morredes solo, ca sobre tal rason comon esta, yo 
seré y conbnsco muy de grado a vos defender, qnanto pudiere; ca paes 
vos les qaeredes faser hemienda, e non la quieren rescebir, ellos ternan 
el tuerto e non vos; ca del su derecho faran tuerto, e Dios ayudara 
a vos e estorvara a ellos , porque nos tememos verdad e rason e ellos 
por sy mentira e sobervia/^ Estonce enbio el conde por todos los de 
su condado, disiendo que avie de fablar con ellos cosas que eran a pro 
dellos e de su tierra, e luego fueron con el en una cibdat muy buena; 
e quando vieron la grand cavaUeria que tenia de gente estraña, pre- 
guntaron que gente era aquella , e dixieronles que eran alli que era un 
fijo de un rey que la traye, e que era de luengas tierras, e que andava 
a provar todas las cosas del mundo, e fasiendo buenas cavallerias por 
ganar pres e honrra; e preguntaron si era amigo del conde, e dixieron- 
les que ssy. „£ es omen, dixieron ellos, a quien piase con el bien, e 
pesa con el mal? — Ssy, dixieron los otros. — Bien es, dixieron ellos, 
pues el ynfante tan bueno es, bien creemos que el sacara al conde desta 
crueldad que fase contra nos.'^ E los otros le respondieron que fuesen 
bien seguros que asi lo farie; e asy fincaron los de la tierra y conorta- 
dos, e bien semejava que entre el conde e ellos, que partido era el 
miedo, ca tan grand miedo avien ellos al conde comon el conde a ellos. 
Desy el conde mando faser su estrado en un grand canpo, que le desien 
el canpo de la verdat, e fueron y todos ayuntados. El conde se asento 
en el estrado, armado asy comon syenpre andava, el ynfante de la ana 
parte e el conde de la otra, e luego la condesa e sus fijos delante; e 
Tevantose el conde e dixoles de comon les avie errado en muchas mane- 
ras, e pidióles muy omildosamente que lo quisiesen perdonar, e que non 
queria bivir con ellos synon comon buen señor con buenos vassallos; 
e desarmóse e finco los ynojos delante dellos, llorando de los ojos e 
rrogandoles que lo perdonasen. E sobr'esto levantóse el ynfante 
Rroboan, ca ellos estavan muy duros e non querien responder nada, e 
dixoles: „ Amigos, non querría que fuessedes tales comon los mo^osde 
poco entendimiento, que les ruegan muchas veses por su pro, e ellos 
con mal recabdo disen que non quieren, e después qüerrien que los 
rogasen otra ves e que lo farien de grado, e sy les non quieren rogar, 
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fincanse con su daño; porque es menester que non estedes machón cal- 
lando, ca ante lo devedes muchon de agradescer a Dios, porque tan 
benignamente vos viene a esto que vos dise. — Sseñor, dixo un ornen 
bueno dellos, muy de buena mente lo fariemos, sy non que pensamos 
que nos trae con engaño por nos faser mas mal andantes. — Non lo 
creades vos eso, dixo el ynfante, ca ante voslo jurara en los santos 
evangelios, e vos fiara omentge, e vos segurara ante mi; e sy dello 
vos fallesciere, yo vos prometo de ser con busco contra el.'^ £ ellos 
le pidieron por merced que el rescibiese del conde omenaje, e el físo- 
lo asy e perdonáronlo, e finco en pas e en buena andauga con sus 
vasallos, e mantovolo syenpre en buenos fueros e en justicia. 

Capitulo xxv. 

De comon el infante llego a la tierra del enperador de T[r]ygr¡da. 

Otro día despidióse el infante del conde e de todos los omens buenos 
que alli eran, e enderezo su camino para do Dios lo guiase; pero que 
pregunto al conde que tierra fallarie primero adelante; e el le dixo 
que a treynta jornadas de alli que entrarie en las tierras del enperador 
de Trigrida muy poderoso e muy honrrado, que avie cinquenta reys por 
vasallos, e que era mancebo muy alegre e de buen solas; e que le 
plasie muchon con el ornen de tierra estraña, sy era ornen de buen 
logar; c el infante se fue para aquel inperio. E luego que llego a la 
tierra de los reys, dixieronle que non le consentirien que entrase mas 
adelante, fasta que lo Asiesen saber al enperador, ca asy lo avien por 
costunbre; pero que le darien todas las cosas que ovi ese menester, fasta 
que oviesen mandado del enperador; e enbiaron luego los mandaderos. 
E quando el enperador sopo que un ynfante , fijo del rey de Mentón, 
llegara al ssu señorío e traye consigo buena cavalleria e apuesta, ple- 
góle muchon, e mando que lo guiasen por toda su tierra, e le diesen 
todas las cosas que oviese menester, e le ffisiesen quanta honrra pu- 
diesen. E sy el enperador bien lo mando faser, todos los reys e las 
gentes por do pasava gela fasien muy de grado e cunplidamente , ca 
muchon lo merescie; ca tan apuesto e de tan buen donayre lo fisiera 
Dios, que todos quantos lo veyen, tomavan plaser con la su vista, ca 
fisieron por el muy grandes alegrías. 
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Capitulo xxvi. 

De comon el enperador de Trigrida armo cavallero al infante Rroboan. 

Dt que el ynfante Rroboan llego al enperador, fallólo qae andava 
por los canpos, ribera de un rrio muy grande que ha nonbre Trígrís; 
e descendió del cavallo, e dos reys que estavan con el enperador por 
faser honrra al ynfante, decendieron a el e fneronse para el enperador, 
e finco los ynojos e omillose, asi comon le consejaron aquellos dos reys 
que y van con el enperador; e el enperador mostró muy grand plaser 
con el,'e mandóle que cavalgase; e deque cavalgo, llamólo el enperador 
e preguntóle sy era cavallero, e el dixole que sy; e pr^pintole, quien 
lo fisiera cavallero, e el le dixo que su padre, el rey de Mentón. 
Estonce dixo el enperador que sy doble cavalleria pudiese aver el ca- 
vallero, que el lo farie cavallero otra ves." Sseñor, dixo el ynfente 
Rroboan, que es lo que pierde el cavallero, sy de otro mayor señor 
puede recebir otra cavalleria? — Yo voslo diré, dixo el enperador, 
ca non puede ser el uno contra otro, que le non estoviese mal, pues 
cavalleria avie regcibido del. — E non vedes vos, dixo el ynfante, señor, 
que nunca be yo de ser contra el [rey] mió padre, nin contra vos por 
el^ ca el non meló mandaria nin meló consejarie? — Yo bien lo creo, 
dixo el enperador; mas ay otra cosa grave a que ternan los omes ojo; 
que pues dos cavallerias avie rescibido, que devie faser por dos caval- 
leros. — Señor, dixo el ynfante, bien se puede faser eso con la merced 
de Dios, ca queriendo ornen tomar [a Dios por compañero en sus fechos, 
puede faser por dos cavalleros]." Dixo el enperador: „Pues conviene 
que faga yo cavallero a este infante; e non lo erraremos, ca piensso 
que de una guisa lo fasen en la su tierra, e aqui dé otra." E pregun- 
tóle el enperador comon lo fisieran cavallero ; e el le dixo que toviera 
vegilla en la iglesia de santa Maria toda la noche en pie, que nunca se 
asentara; e otro día, en la mañana, que fuera el rey alia a oyr missa; 
e la missa dichan, que se llegara el rey al altar, e que le diera nna 
pescozada, e que le ciñiera el espada, e que gela desciniera su her- 
mano el mayor. „ Agora vos digo, dixo el enperador, que puede rescibir 
otra cavalleria de mi; ca grand departimiento ay de su tierra a la 
nuestra en la costunbre. — Pues en el nonbre de Dios, dixieron los reys, 
pues fasedlo cavallero; ca fiamos por Dios, que por quanto en el 
vemos e entendemos que tomaredes del buen servicio." Estonce 
mando el enperador que comiesen con el [los] reys e el infante e todos 
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los otros ca valleros; e faeronse para la villa e el enperador comia 

a una mesa, e los reys en otra, e el ynfante con otros dos ^os 

de los reys en otra, e toda la cavallería por todo el palacio mny 

ordinadamente e muy bien. E después que ovieron comido, mando el 

enperador que lo vistiesen al infante de unos sus pafios muy nobles 

que le dio, e fuesen a faser sus allegrias assy comon era costunbre 

de aquella tierra; e físieronlo asy, ca los dos reys y van con el, el uno 

de la una parte, e el otro de la otra, por toda la villa; e todas las 

donsellas estavan a sus puertas, e segund su costunbre lo avian de 

abragar e de besar cada una dellas, e desieule asy: „Dios te de buena 

ventura en cavalleria, e fágate atal comon que tela dio, o mejor!'' 

£ quando estas palabras oye el ynfante, menbravase de quanto le 

dixiera su padre, quando se partió de alia, que el coragon le dava que 

serie enperador , e creciele el coraron para faser bien. E otro dia en 

la mañana fue el enperador a la iglesia de sant Juan do velava el 

ynfante, e oyó missa e sacólo a la puerta de la iglesia a una grand pila 

de porfídio que estava llena de agua tibia, e físieronlo desnudar de 

sns paños nobles de oro, e metiéronlo en una pila, e davale el agua 

fasta los pechons e andavan en derredor de la pila, cantando todas las 

donsellas e desien: „Biva este cavallero nuevo a servicio de Dios e a 

bonrra de su señor e de sy mesmo.'' E trayen una langa con un 

pendón grande, e una espada syn vayna, e una camissa muy bien 

obrada de seda e de aljófar, e una guirlanda de oro con muy buenas 

piedras preciosas; e la camisa vistiogela una donsella mny fermosa, e 

fija dalgo, ca le cayo por suerte, que gela vistiese ella; e deque gela 

ovo vestido, besólo e dixole: „Dios te vista de su gracia.'' E luego 

se partió delante del, ca assy lo avien por costunbre, e desy vino a 

el un rey, e diole la langa con el pendón, e dixole asy: „Ensalcete Dios 

con gran honrra todavía;" e besóle en la boca, e partióse del; e vino 

el otro rey, e diole la espada e dixo asy: „Dios te defienda con el su 

grand poder, e ninguno non te enpesca." E desi vino el enperador, 

e púsole la guirlanda en la cabega, e dixole asy." Honrrete Dios con 

la su bendición, e manténgate syenpre acrecentando tu honrra todavía." 

E desi vino un argobispo e dixole: „Bendigate el Padre; e el Fijo e el 

Espíritu Santo, que sson tres personas, e un Dios verdadero." Estonce 

mando el enperador que le vistiesen otros paños muy. mas nobles, e 

ciñóle el espada, e cavalgaron, e fueronse al palacio del enperador; e 

el infante levava la espada en la una mano, e la langa con el pendón 
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en la otra mano e la gairlanda en la cabe^'a ; e quando se asentaron a 
la mesa, teniele un cavallero delante la espada, e el otro la lan^a con 
el pendón, fasta que ovieron comido; e después que eavalgaron, dieronle 
la espada e la langa con el pendón, e asi andudo por toda la villa aqael 
dia; e otro dia comentaron los cavalleros del infante a lanzar e abo- 
fordar, segund su costunbre; de lo qual fue el enperador muy pagado 
e todos los otros, de manera que non finco dueña nin donsella qae 
alia non fuese. E el enperador mando al infante que fisiese lo que 
sabia, ca costunbre era de aquella tierra que el cavallero nuevo, que 
al segundo dia que rescibiese cavallería, que troxiese armas; e el 
cavalgo en un cavallo que tenie muy bueno, e lango, e bofordo, e 
andudo por el canpo con los suyos, fasiendo sus cavallerias; e bien 
semejava fijo de rey entre los otros; ca comon quier que muchons avie 
entrellos que lo fisiesen bien, non avie allí ninguno que le semejase en 
lofaser tan bien cpmon el; e todos los que alli estavan con el enperador 
anda van fasiendo sus trebejos, segund el uso de la su tierra, en un 
grand canpo ribera del rio Trigris. 

Capitulo xxvu. 

Aquí se cuenta a qual parte es este ynperío de Trígrida. 

Este inperio de Trig[r]ida tomo nonbre deste rrio Trigris, que es 
uno de los. quatro rios que salen del parayso terrenal: el uno ba nonbre 
Ssison e el otro Gigon, e el otro Trigris e el otro Eufrates; onde dise 
en el Genesy, que en el parayso terrenal nace un rrio para regarla 
huerta del parayso , e pártese por quatro logares que son los quatro 
rios que sallen del parayso terrenal; e quando sallen del parayso, yan 
ascondidos so la tierra e paresce cada uno alli do nace, asi comon agora 
oyredes. E este rio Ssison corre por las tierras de India, e a semejanga 
que nace de un monte que ha nonbre Otubrer, e corre contra Oriente, 
e cae en la mar; e Gigon es el rio que disen Nirojanda, e va por tierra 
de Oriente, e escondese so la tierra, e nace cerca del monte Oblaonte, 
al qual disen en aravigo Reblalga mar; e después súmese so la tierra, 
e desi salle e cerca toda la tierra de Antiochia, e corre por Egyptoe 
alli se parte por seys partes , e cae en la mar que es cerca de Alexan- 
dría e de Etiopia. E los otros dos rios que han nonbre Trigris e Eu- 
frates pasa[n] por una grand montaña e corre[n] por la parte oriental de 
Siria, e pasan por medio de Armenia, e buelvense amos a dos cerca 
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de ana villa que a iionbre Altagra, e disenles estonce Las aguas mistas, 

ca corren mas faerte que todas las aguas mistas del mundo. £ después 

que ban andado muchon, caen en la mar anciana, e disen al parayso 

terrenal, onde estos ríos nacen, Las yslas bien aventuradas, pero que 

ninguno non puede entrar al parayso terrenal, ca a la entrada del puso 

Dios un muro de fuego que llega fasta el cielo. E los sabios antiguos 

disen que Ssyson es el rio a que llaman Arrio, al que disen en Aravigo 

Alluno e en Ebrayco Nilos; e disen que en el tienpo antiguo se solie 

somir e perder so la tierra, e fasia toda la tierra tremedal, de guisa 

que non podie ninguno andar sobrella, e que Josep metióla a este rio 

en madre, e guáreselo a NuUo e a la tierra, asi que, segund disen, esta 

es la mas plantiosa térra del mundo; e este rio salle de madre dos 

vegadas en el año, e rriega toda la tierra, e demientra el rio esta fuera 

de madre andan por barcas de un logar a otro, e por esta rason son 

todas las villas alearías puestas sobre las alturas de la tierra. E esta 

estoría de los quatro ríos del parayso fue aqui puesta, por que sepan 

que el inperío de Trig[r]ida tomo nonbre deste río Trigris; e es una grand 

partida del inperío por allí por do solia correr; e la otra partida do se 

buelve con el rrío de Eufrates, llega fasta la mar; e de la una parte 

de cierno comarca este inperío con las tierras de Cim, e de la otra parte 

con Asia la mayor, escuentra Oriente, do se fallan los ^afires finos, 

asy comon adelante oyredes en la estoria del ynfante Rroboan, quando 

fue señor deste inperío por las sus buenas costunbres e por que lo quiso 

Dios guiar por la su bondad. 

Capitulo xxviiL 

Del consejo que dio el infante Rroboan al enperador de Trígrida sobre un 

fisyco. 

Dise el cuento que este infante Roboan fue muy bien questo del 
enperador de Trígrída, ca atan bien lo servio en todas las cosas que 
el podie e tan lealmente, porque lo fiso uno de los del su consejo; e 
quando se llegavan todos con el enperador para lo consejar , non avie 
ninguno que tan bien acertase en tan buen consejo, comon el; asy que 
un dia vino un fisico que era de tierra estraña al enperador, e pre- 
guntóle el enperador, sy era maestro licenciado en fisica, e el le dixo 
que ssy, e mostróle dello sus cartas de comon era licenciado, e que 
de todas las enfermedades del mundo guarescie a los omens con tres 
cifw. 20 
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jerYfks qoe el conoscie: la una era para béver, e la otra para faser 
nnguento con ella, e la otra para faser vatios con ella; e mostravalo 
eomon con rason, e puso nonbres estraños a las yervas, de guisa que 
los ñsicos del enperador non las conoscian; mas semejayales que fablava 
en ello comon con rason. E el enperador le pregunto donde fallaríe 
aquellas yervas, e el le dixo que ribera de la mar, escuentra do se 
ponie el sol; e [el] enperador pidió consejo a los físicos e a todos los del 
su consejo sobrello, e todos le consejaron que enbiase por aquellas 
yervas. E llamo luego al físico^ estraño, e dixole que lo querie enbiar 
por aquellas yervas, e que le darie algunos omens de su palacio qae 
faesen con el; e el físico le dixo que non querie que ninguno fuese 
con el; ca non querie que lo que el avie aprendido con grand trabajo 
en toda sa vida, que aquellos que faesen con el lo aprendiesen en una 
ora; mas que le diese a el solo todo lo que oviese menester, e treynta 
o quarenta camellos, que los. traería cargados de aquellas yervas, ca 
macbo avie menester. della[s] , para faser los vanos señaladamente. £ 
quando contaron quanto avie menester en dos años para yda e venida, 
fallavan que monta van dies mili marcos de plata; asy que los físicos e 
los consejeros consejavan al enperador que lo fisiese; ca non podríe ser 
conprada esta física por aver del mando. E el enperador querielo 
faser, mas llamo antes al ynfante Rroboan, e dixole qae le dixiese lo 
que le semejava sobre aquel fecbo. E el dixole que non se atrevió a lo 
consejar sobre esta rason , ca non querie que por su consejo le con- 
teciese lo que contecio a un rey moro sobre tal cosa comon esta. „E 
comon fuera esso? dixo el enperador. — Sseñor, dixo el ynfante, yo 
vos lo diré. Asy fue que un rey moro tenie un alfaje muy bueno e muy 
rico; e este alfaje tenie un fíjo que nunca quiso usar del ofício de so 
padre; mas sienpre uso de cavalleria, e era muy buen ca vallero de 
armas; e quando su padre murió, dixole el rey moro, que sy quisiese 
usar de alfaje comon su padre, que le farie mucba merced. E el res- 
pondióle: qae bien sabia qae nunca avie usado de aquel ofício, ca 
syenpre usara de cavalleria, e que non lo sabrie faser, asi comon le 
couvenie; mas que le pidia por merced que, porque non andndiese 
envergongs^do entre los otros cavalleros que lo conosciesen, ca le desien 
que era fíjo de ahájeme, que le mandase dar su carta de ruego para 
otro rey su amigo, en que le enbiase rogar que le físiese bien e merced, 
, e que el punarie por le servir en quanto el pudiese. E el rey tovolo por 
bien, e mando al su chanciller que gela físiese, e mandogela dar luego; 
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e el cavaüero tomo la carta, e fuese para aqnel otro rey, amigo de sa 
señor. £ quando llego a el, e le dixo las saludes de su señor el rey, 
6 le dio la carta que le esbiava; ante que abriesela, diole a entender 
que le plasie con el, e preg:untole sy era sano su señor, e dixole que 
ssy; e preguntóle, si estava bien con sus vesinos, e dixole que sy, e 
que era muy recelado dellos; e preguntóle sy era rico, e dixole que 
todos los reys sus vesinos que non eran tan ricos comon el solo. Estonce 
abrió el rey la carta e leyóla, e desie en la carta que este cavallero que 
era ñjo de un aliaje, e que lo enbiava a el para que lo sirviese, e que 
le fisiese merced , ca era ornen que lo savrie bien servir en todo lo que 
el le mandase. £ el rey le pregunto que oficio avie. £ el cavallero, 
quanda lo oyó, fue muy espantado, ca entendió que venie en la carta 
de comon era fijo de alfajeme; e estando pensando que respuesta le 
daríe, preguntóle el rey otra vegada que oficio avie. — „Sseñor, dixo 
el cavallero, pues que tanto me afincas e porque eres amigo de mi señor, 
desirte he mi poridad. Señor, sepas- que el mi oficio es faser oro. — 
Fermoso oficio as, dixo el rey, ca muchon cunple a la cávalleria, e 
píaseme muchon con la tu venida; e Dios de buena ventura al rey mi 
amigo, porque te acá enbio; e quiero que metamos mano a lo obrar 
luego. — En el nonbre de Dios, dixo el cavallero, quando tu quisieres/' 
E el rey mando dar luego buena posada al cavallero e mando muy bien 
penssar del, e el cavallero en toda aquel la noche non* pudo dormir, 
pensando en comon podríe escapar deste fechon. E de las doblas que 
el se traye, molió veynte dellas e físolas polvos e fuese a un especiero 
que estava en el cabo de la villa e dixole asy: „ Amigo, quiérete 
faser ganar e ganare yo contigo. — Píaseme, dixo el especiero. — 
Pues, toma estos polvos, dixo el cavallero, e sy alguno te viniere a 
preguntar si tienes polvos de landique, dUe que tienpo ha que to viste 
tres quintales dellos; 'mas que mercaderes vinieron a ti e telos con- 
praron, e selos levaron; pero que non sabes ssy te quedaron algunos 
dellos, e quando los (atares, di que no te fincaron syno estos pocos; 
e Bon los des menos [un cornado] de dies doblas; e las cinco doblas 
darás a mi, e las otras cinco serán para ti.'' E el especiero tomo loa 
polvos, e guardólos muy bien; e el cavallero fuese al palacio del rey, 
ca ya avien enbiado por el; e el rey quando \o vido, mando a todos 
que se fuesen de la cámara, e finco solo con aquel cavallero, e dixole 
asi: „Cavallero, en tan grand cubdicia me has puesto que non puedo 
folgar, fasta que pongamos mano en esta obra. — Sseñor, dix# el 

20* 
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cavallero, derechon fases; ca qnando rico fueres, todo quánto tu qui- 
sieres airas, e recelarse ban de tí todos tus vesinos, asy comon fasen 
a mi señor el rey por el grand aver que tiene, ca yo gelo fise desta 
guisa. — Pues qne es lo que avernos menester para lo faser? dixo el 
rey. — Sseñór,. dixo el cavallero, manda a algunos de tus omens en 
poridat, que vayan a buscar por los mercadores e por los especieros 
polvos de landique, e conpren los todos quantos fallaren; ca por lo que 
costare una dobla, yo fare dos; e sy para todo el año o vieres de los 
polvos abondo, yo te fare con grand tesoro, e que non ayas do lo 
poner. — Par Dios, cavallero, buena fue la tu venida, sy tu esto me 
Asieres.'* E eiibio luego al su mayordomo e a otro ornen en poridat 
con el, que fuesen a buscar estos polvos; e andudieron por toda la 
villa a buscar estos polvos, que nunca fallaron ornen que los supiese 
conoscer , nin sabien que eran , e tornáronse al rey e díxicronle que 
nunca pudieran fallar recabdo ninguno destos polvos, ca desien los 
mercadores e los especieros que nunca oyeron desir, nin sabien de tales 
polvos comon agora les demandavan. „E comon non? dixo el cavallero; 
ca tantos traen a la tierra del rey mi señor, que dosientas asemilas 
podrien cargar dellos; mas creo que, porque non los conosciedes, non 
los sabiedes demandar; pero yo yre alia con busco; e por ventura fallar- 
los hemos. — Bien dise el cavallero, dixo el rey; ydvos luego alia." 
E ellos fueron por todas las tiendas de los especieros, e preguntaron 
por estos polvos, e non fallaron recabdo ninguno. E el cavallero pre- 
gunto al mayordomo del rey, sy avie otros especieros en la villa, oalli 
cerca , que fuesen alia , e que non podrie ser que los non fallasen. E 
dixole el mayordomo que non avie otras tiendas en toda la villa, salvo 
tres que estavan fuera en el arraval; e fueronse alia, e en los primeros 
non fallaron recabdo ninguno; e uno que estava mas cabero de todos, 
dixoles : que poco avie, que avian levado del unos mercadores anos tres 
quintales de tales polvos comon ellos desien; e preguntáronle sy le 
fincaran algunos pocos dellos; e el dixo que non sable, e físo comon 
que buscava sus arcas e sus sacos, e mostróles aquellos pocos polvos 
que le avie dado aquel cavallero; e dixieronle que por quanto gelos 
daríe, e el dixoles que non un dinero menos de dies doblas. E el 
cavallei-o dixo que gelas diesen por ellos, syquier para faser la proeva, 
e dieronle las dies doblas, e tomo los polvos el. mayordomo, e levólos 
al rey; e dixieronle de comon non pudieran fallar mas de aquellos 
pocds, pero que aquel especiero les dixiera que, poco tienpo avie, que 
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vendiera tres quíntales dcUos; e el cavallero dixo al rey: „Sse?tor, 
guarda to estos polvos, e manda echar y plomo pesso de veynte doblas^ 
e fas traer carbón para lo fundir. E fágalo el tu mayordomo, asy 
conion yo geio dixiere; e soy bien cierto que me fallaras verdadero en 
loque te yo dixe. — Quiéralo Dios, dixo el rey, que asi sea!" E 
otro día, en la mafiana, vino el cavallero e mando que pusiesen en un 
vaso los polvos e el plomo, e que lo fundiesen, e mandóles lanzar otros 
polvos de los huesos que fasen gastar el plomo, e lo tornan en fumo 
de susso de la limadura, e asy ñncaron los polvos de las veynte doblas 
todo fundido. E quando lo sacaron, fallaron pesso de veynte doblas 
de muy fino oro, e el mas puro que podrie ser. E el rey, quando lo 
vido, fue muy alegre e tovo que le avie fechon Dios machan merced 
por la venida de aquel cavallero, e preguntóle comou podrie aver mas 
de aquellos polvos para faser mayor obra/' Sseñor, dixo el cavallero, 
manda enbiar a la tierra de mi sseñor el rey, ca alli podran fallar, sy 
quisieren, cient asemilas cargadas." E dixolc el rey: „Non quiero que 
otro vaya synon tu, ca pues el rey mi amigo fio de ti, yo quierO'fiar 
otrosi de ty." E mando ledar dies camellos cargados de plata, de que 
conprase aquellos polvos; e el cavallero tomo su aver e fuese, pero con 
condición de nunca jamas tornar, mas de se poner en logar do el rey 
non lo pudiese enpecer; ca non era cosa que lo que el rey quede, que se 
fisiese a qu' el pudiese poner recabdo en ninguna manera. E este rey 
moro era tan justiciero en su tierra que todas las mas noches andava 
con dies o con veynte omens por la villa a oyr lo que desie c fasie cada uno. 
Asy que estando una noche muchons moros mancebos en una casa, comien- 
do e beviendo al su buen solas, e el rey estando a la puerta de fuera, es- 
cuchando lo que desien , comento un moro mancebo a desir a los otros 
moros : „Diga agora cada uno qual es el mas nescio desta villa.'' E cada 
uno nonbro el suyo; e dixo luego aquel moro mancebo: „Pues, el mas 
nescio de aquesta villa que yo se, es el rey." E quando el rey oyó esto, 
ftie muy ayrado e mando a sus omens que los prendiesen e los guardasen ; 
e ellos comentaron de quebrantar las puertas, e los de dentro preguntavan 
quien eran, e ellos dixieron que eran omens del rey. E por esto disen que 
quien muchon escucha, que de su dapnon oye; e aquel moro mancebo 
dixo a los otros: „ Amigos, descubiertos somos, ca ciertamente el rrey 
ha oydo todo k) que nos deximos; ca el suele andar por la villa a es- 
cuchar lo que disén del. E sy el rey vos fisiere algunas preguntas, 
non le responda ninguno, mas dexadme a mi, ca yo le responderé." 
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E otro dia, de ms^ana levaroDlos delante del rey presos, e el rey con 
grand ss^a comentóles a desir : „Perros, ^os de perros, qjae ovistes comigo 
en desir que yo era el mas nesdo desta villa? Qoiero saber de vos qual fae 
aquel que lo dixo? — Señor, dixo aquel moro mancebo, yo lo dixe. — 
Tu, dixo el rrey; pues, dime por que so yo el mas nescio. — - Yo 
telo diré, dixo el moro. Señor, si alguno pierde o le furtan alguna 
cosa de lo suyo por mala guarda, o dise alguna palabra eiTada, nescio 
es porque non guarda lo suyo, niu se guarda en su desir; mas non es 
tan nescio comon el que da lo suyo do non deve, o lo quiere perder 
a sabiendas, asy comon tu fesiste. — Yo, comon? dixo el rey. — 
Señor, tu sabes que un cavallero estraño que vino a ti, e porque te 
dixo que el te farie del plomo oro, lo que no podrie ser.cn ninguna 
manera, distele dies camellos cargados de plata, con que conprase los 
polvos para faser el oro ; e crey ciertamente que nunca jamas el verna 
delante ti, e asy as perdido todo quanto le diste, e asy fue grand 
mengua de entendimiento. — E sy viniere, dixo el rey, que sera? — 
Cierto soy , señor , que nunca mas verna en ninguna manera. — Pero 
sy viniere, dixo el rey, que sera? — Señor, sy viniere, dixo el moro, 
rraeremos el tu nonbre del libro de la nescedat, e pornemos en tu logar 
el suyo; ca sy viniere, el verna a sabiendas e a grand dapnon suyo, o 
por ventura a tomar la muerte; ca el non podra faser aquello que te 
prometió, nin sabrá; ca sy viniere, lo que non creo, luego sera el 
mas nescio e mas loco que tu." E poi*ende, señor, dixo el ynfaute 
Roboan al enperador, comon quier que vos seades muy rico e pudiesedes 
enplear grande aver en tan noble cosa, comon es esta que vos dise este 
físico, sy verdad pudiese ser, non me atrevo a vos consejar que aven- 
turedes en el tan grande aver; ca sy vos fallesciese, desirvosyan qne 
non lo aviedes fechen con buen consejo, nin con buen entendimiento; 
ca grand mengua es de entendimiento aventurar omen tan grand aver 
en cosa dubdosa; ca tinca avergonzado e con perdida, sy non lo 
acaba. -^ Amigo, dixo el enperador, tengome por bien aconsejado 
de vos." 

Capitulo XXIX. 

De comon el infante Roboan pregunto al enperador, porque non se rreya. 

En tantas cosas se fallava el enperador por bien aconsejado del 
infante Rroboan , que los consejos de los otros non los preciava nada, 
6 toda . via se guiava por los consejos del e non por consego de otro 
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ninguno; asy que los otros confiejeros del enperadoi* ovíeron grand 
enbidia, e fablaron en uno e dixierou: ,,Sy este ornen dura aqui con 
el enperador muchon, nos destruydos somos e desonrrados; ca el eu- 
perador non nos precia nada, e asy non avremos el pro e la hoiuTa que 
soliemos aver, porque es menester que ayamos nuestro consejo sobre 
esto/^ £ levantóse el conde de la Ysla, que ei-a uno de los consejeros, 
e dixo: „ Amigos, non me semeja que otra carrera podamos tomar,, 
synon esta que agora, vos diré , para confonder e destruyr este infante 
que a esta tierra vino por mal, e por desoniTa de todos nosotros. Vos 
ssabedes bien que el enperador nunca se rrie, e al que le pregunta por 
que non rrie, luego le manda cortar la cabera; e este infante aun nou. 
es sabidor desto, e nin lo entiende; e ^' en alguna manera gelo pre- 
guntase, tengo que lo niandnrie matar por ello, o a k) menos que se 
perderle con el. £ por ende, desirves he comon lo podremos faser. 
Yo conbidare a el e a vosotros que comades todos en uno en la mi 
possada, e quando fueredea en solas, diredes en comon vos maravillados 
muchoB del enperador porque non rrie, e preguntaremos a el sy lo vido 
nunca rreyr; e cierto so que dirá que non; errogarle hemos qne, pues 
tan privado es del enperador, que se aparta con el a fablar muy a 
menudo, que en solas le faga esta pregunta^ e le diga qual es la rason 
porque non rie. £ por ventura el su atrevimiento de la su privanza lo 
matara, o lo echara desta tierra.** £ Asiéronlo asy, e el infante 
creyólos, non se guardando dellos. £ un dia, andando por el canpo 
fablando con el enperador muchas cosas de solas, vinosele emiente de 
lo que le dixo el conde de la Ysla e los otros consejeros del enperador^ 
porque viáo que non reye, aviendo muchans cosas de solas fablando 
porque deviera reyr, e dixole asy: „Señor, atreviéndome a la vuestra 
merced e a la vuestra noblesa, quierovos faser una pregunta, sy la 
vuestra merced fuere. — Píaseme, dixo el enperador, e desid lo que 
quisierdes, ca yo vos lo oyre muy de grado. — Señor, dixo el infante, 
[veo] que vos pagades muchon de aver ssolas, e ssabedes desir muchañs 
cosas e muchons retrayrea en que ornen lo puede tomar, e veo que 
mengua en vos una cosa, lo que han todos aquellos que de solas se 
pagan. — £ que cosa es esa? dixo- el enperador. — Señor, dixo el 
infante, que nunca vos vi reyr por grand solas en que e^viesedes; e 
querría saber, sy la vuestra merced fuese, que me dixiesedes qual es 
la rason porque non reydés?^' £ el enperador, quando esta palabra 
oyó, pesóle muy de coragon, e demúdesele la color, e estovo grand 
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rato que lo non pudo fablar; e desy tornóse a el moy ayrado e dixole 
asy: „ Amigo, mal aconsejado faestes, e Dios confonda el cuerpo del 
que en esto vos pusso , porque tal pregunta me fuestes faser; ca a tos 
quiso matar, e a mi quiso faser perder un amigo muy bueno, en quien 
yo muchon fiava, e me tenia por muy bien servido, e bien guardado 
en todas cossas. — £ comon, señor, dixo el infante, tan grand pessar 
tomastes por esta pregunta que vos yo físe? — Atan grande, dixo el 
enperador, que mayor non puede ser; ca nunca omen me fiso esta 
pregunta que la cabera non perdiese. Pero tan bien vos quise fasta 
aqui , que non me sufre el coraron de vos dai* aquella pena que dy a 
los otros por esta rrason. E non quiero que aquellos que alli están, 
sepan desto ninguna cosa; mas quiero que vayades comigo, comon ymos 
fablando, e llegaremos a la nibera de la mar, e ponervos be en tal 
logar que por ventura sera mejor la muerte que la vida; o por ventura, 
sera grand vuestro pro e grand honrra vuestra, sy fuerdes omen de 
buen recabdo, e lo supierdes muy bien guardar; mas mal pecado, pocos 
son aquellos que saben sofrir la buena andanza, e caen en mala andanza 
e sufrenla, maguer non quiercu/' 

Capitulo XXX. 

[De comon el enperador, en pena de la pregunta, desterro al infante Roboan 
al imperio de las ynsolas dotadas, adonde fue muy bien rescebldo, e eami 

con la cnperatriz, e fue fecho enperador.] 

Dixole. luego el ynfante: „Sseñor, agora creo que es verdadero 
el proverbio que diseu, que alguno se cuyda santiguar, e se quiebra 
los ojos. £ asy contescio agora a mi, ca cuyde desir algo, e dixe 
nada; e cuy dando ganar, perdi; ca asas pudiera fablar con vos en 
otras cossas con que tomarades plaser, e non faservos pregunta tan 
loca, eu que non yasie provechon ninguno. Onde, señor, gradescavos 
Dios , porque non me queredes dar aqui la pena que merescia, segund 
que fue dada a los otros que cayeron en tal yerro comon yo." En 
esto ffueron andando comon en fabla amos a dos, e llegaron ribera de 
la mar a una cerca alta que avia mandado faser el enperador, e llega- 
ron a la puerta de aquel logar, e metió la mano el enperador a su bolsa, 
e saco de alli una llave e abrió la puerta; e entraron dentro, e cerra- 
ron la puerta enpos de sy. £ estava un batel syn remos en el agna, c 
non fasia synon llegar a la orilla de la mar, e llegarse luego al agua; 
e tanto estava a la orilla, quanto podia omen entrar e non mas. £ el 
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enperador mando al ynfante qne entrase en aquel batel, pero doliese 
del, e llorando de los ojos muy fuertemente. E quando llego el batel 
a la orílla, entro el infante en el; e tan ayna comon fue entrado, tan 
ayna fue aredrado del batel, e metido en alta mar, de guissa qne non 
pndo desir al enperador: „Señor, con vuestra gracia." Pero que era ya 
moy arepentido el enperador, porque non lo avie perdonado; e después 
que perdió el batel de vista, cen-o la puerta del cortijo, e fuese para 
sa conpaSa. £ quando los cavalleros del infante vieron al enperador 
solo e non a su sefior, fueron muy espantados e dixieron al enperador: 
„Señor, que es del infante que andava agora por aqui por este canpo 
con busco? — Bien lo sabredes, dixo el enperador. — Cred, señor, 
dixieron ellos, qne si vos non nos desides do es, qne nos conviene de an- 
dar en su demanda, e non nos partir della, fasta que lo fallemos, o 
muramos en su demanda. — Non vos quexedes, dixo el enperador, 
ca yo lo enbie con mi mandado a un logar, do el podra aver ma- 
yor honrra que non esta en que yo esto, sy el omen fuere de buen en- 
tendimiento, o sera aqui conbusco ante del año conpUdo. E estad 
nmy bien sosegados, ca yo vos mandare dar todo quauto ovierdes me- 
nester, fasta que el sea aqui conbusco. — Sseñor, dixieron los caval- 
leros, nos atenderemos aqui, fasta aquel plaso que vos nos mandades; 
e sy algund mal o daño el oviere, Dios lo demande a vos e non a nos, 
pero que nos tenemos por desaventurados, e por muy solos, e desco- 
nortados syn el.'^ E el enperador los comento a conortar e de asegu- 
rar, dísiendoles que el infante su señor non rescibii*te daño nin enojo 
nioguno; e con esto fueron ya sseguros. 

Capitulo XXXI. 

Titulo del infante Roboan de comon entro en las ynsolas dotadas e comon 

caso con Noblesa, señora de ally. 

Deque el ynfaute se fue ydo en su batel, en que el enperador lo 
metió, non sabie por do se y va, nin pudo entender quien lo guiava; e 
asy yva resio aquel batel comon viento. E otro dia, en la mañana, 
quando el sol salie, llego a la costera de la mar, a la otra parte, a 
unas peñas tan altas que ssemejava que con el cielo Uegavan; e non 
avia saluda nin entrada ninguna, synon por un postigo solo que tenie 
las puertas de fierro. E asy comon fue Uegado en dereckon del pos- 
tigo, tan ayna fueron las puertas abiertas, e non páreselo ninguno que 
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las abriese, niu las cerrase. £ el infante salió del batel, e entro por 
el postigo, e luego fueron las puertas cerradas; e en la peoa avie nu 
caño fechon a mano, por do pudiese entrar un cavallero armado en sa 
cu vallo; e estavan lauparas colgadas de la pena que ardieu e alunbra- 
Tan todo el caño. E el infante muy espantado, porque non vido nin- 
guno con quien fablase, nin a quien preguntase que logar era aquel« 
e quisiera se tornar de grado, sy pudiera; mas las puertas estavan tan 
bien cerradas e tan juntas con la pena, que non las podía mover a nin- 
guna parte, e fuese por el caño adelante lo mas que pudo, asy que bien 
fue ora de tercia ante que al otro cabo llegase; ca bien avie seys mi- 
geros en aquel caño de la una parte fasta la otra. £ quando llego al 
po3tigo de la otra parte, abriéronse luego las [otras] puertas de fierro, e 
fallo alli dos donsellas, muy bien vestidas e muy apuestas en sendos 
palafrenes, e tenieu un palafrén de las riendas, muy bien ensillado e 
muy bien enfrenado; e descendieron a el, e besáronle las manos, e 
fisieronle cavalgar en aquel palafrén, e fueronse con el, disiendole que 
su señora la enperadris lo enbiava mucbon saludar, e <lue lo salieu a 
rescebir dos reys, sus vasallos, con muy grand cavalleria, e le besarien 
las manos, e lo rescibirien por señor, e le farien luego omeuaje todos 
los del inperio a la ora que llegase a la enperadris; e que supiese bien 
por cierto que esta emperadris avie sesenta reys al su mandar eu el 
su señorío, é que todos serien al su servicio e al su mandamiento. 
„Sseñoras, dixo el infante, esto comon puede ser, ca yo nunca en 
esta tierra fui , nin saben quien me ssoy, nin enbiaron por mi, synon 
que soy aqui llegado ; e non se sy por la mi buena ventura o por mi 
desaventura? — Sseñor, dixieron las donsellas, la vuestra buena ven- 
tura fue que anda con busco, guardandovos e enderesgando e guiando 
la vuestra fasienda de bien en mejor; c Nuestro Señor Dios al que vos 
tomastes por guiador, quando vos despedistes del rey vuestro padre e 
de la reyna vuestra madre, vos quiso enderes^ar e guiar a este logar, 
donde avedes de ser señor, e darvos por conpañera a la enperadris 
que es muy rica e muy poderosa e la mas fermosa e la mas acostun- 
brada dueña que en el mundo nació. £ comon quier que su madre fde 
una de las mas fermosas del mundo, mucbon mas es esta su fijaa. — 
Sseñoras, dixo el infante, e quien fue su madre desta enperadris? — 
Sseñor, dixieron ellas, la señora del Parescer, que fue a salvar e a 
guardar del peligro muy grande a Don Yvan, fijo del rey Orian, sse- 
gund se cuenta en la su^estoria, quando Don Yvan dixo a la reyna 
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Ginebra qae el avie por sefiora nuadnefia mas ferniosa quo ella; eovo» 
se de parar a la pena que el fuero de la nuestra tierra manda, sy non 
lo proyase, segund que era costunbre del reyno. — E quien fue su 
padre? dixo el ynfante. — Señor, dixieron ellas, Don Yvan fue casado 
con ella, segund podredes saber por el libro de la su estoria, sy qui- 
sierdes leer por el. — E es en esta tierra? dixo el ynfante. — Sseñori 
dixi^*on ellas, sy. — Sseñoras, dixo el ynfante, esta vuestra señora fue 
nunca casada? — Sy fue, dixieron ellas, con un enperador que la per- 
dio por su desaventura e por su mal recabdo, de lo que vos avedes de 
guardar, que la non perdades por mal consejo que ninguno vos de. E 
asy podredes ser el mas poderoso e el mas bien andante señor de todo 
el mundo. — Señoras, dixo el infante, donde ha la vuestra señora este 
tal poder para saber e conoscer las cosas que non vee? E esto vos digo 
por lo que de ante me díxistes, que quando me [despedí] del rey mi 
padre e de la reyna mi madre, que tome por compañero a Nuestro Se- 
ñor Dios ; e cierto verdad es, que asy fue. — Sseñor, dixieron las don- 
sellas , la enperadrís su madre la dexo encantada e a todo el su seño- 
rio, de guisa que ninguno non puede entrar acá syn su mandado; e el 
su señorio es todo cerrado en derredor de muy altas peñas, asy comon 
vistes, quando entrastes por el postigo a do vos traxo el batel; e non 
ay mas de quatro postigos para sallir o entrar asy, comon aquel por 
do vos entrastes; ca sabed que tanayna comon entrastes en el batel, 
tan ayna sopo ella la vuestra ffasienda toda, e quien erades e todas 
las cosas que pasastes, de que nascistes acá; pero non puede saber lo 
que ba de venir. '^ E el infante fue maravillado destas cosas atan es- 
trauas, que aquellas donsellas le desien, e pensso en las palabras que 
el enperador le dixo, quando se partió de el, que el lo enbiarie a lo- 
gar que por ventura querrie mas la muerte que la vida, o por ventura 
que serie grand su pro e su honrra, sy lo supiese bien guardar, e tovo 
que este era el logar do le podrie acaescer una de estas dos cosas co- 
mon dicho es. £ el infante les pregunto: „Gomon ha noubre esta vues- 
tra sseñora? — Señor, dixieron ellas, Noblesa. — E porque le disen 
asy? dixo el. — Porque su padre lo puso nonbre assy, e con grand 
derecho; ca esta es la mejor acostunbrada dueña de todo eLmundo, ca 
Noblesa non puede ser syn buenas costunbres.'^ £ la donsella llevava 
el libro de la estoria de Don Yvan, e comengo a leer en el; e la don- 
sella leyc muy bien e muy apuestamente, e muy ordenadamente de 
guissa que entendió el ynfante muy bien todo lo que ella leye, e toraava 
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en ello muy grand plaser e grand solas; ca ciertameute, non lia ornen 
que oya la estoria de Don Yvan que non resciba ende muy grand pla- 
ser por las palabras muy buenas que en el dise. e todo ornen que qui- 
siere aver solas e plaser, e aver buenas costunbres, deve leer el libro 
de la estoria de Don Yvan. E el ynfante yendo con las donsellas en 
este solas, la una a la una parte diestra e la otra a la parte syniestra, 
vieron venir muy grand cavalleria, e muy bien guarnida, can aquellos 
dos reys que las donsellas avien dichón al infante. E de qne llegaron a 
el, los reys descavalgaron, e fueronle besar los pies, que asy era cos- 
tunbre de la tierra; e el infante non gelos quería dar, fasta que le di- 
xieron las donsellas que non los estrañase, ca a faserlo avie de todo 
en todo caso; e desy cavalgaron e tomaron al infante en medio, e fue- 
ronse a la cibdat donde estava la enperadris; e estavan allí treynta 
reys de sus vassallos, e estava la enperadris en un grand palacio, en 
un estrado que ei-a muy noble. E quando el ynfante entro por el pa- 
lacio do estava la enperadris, fueron a el los reyes e fincaron los yno- 
jos ant'el , e besáronle los pies. E quando llego el ynfante a la eupe* 
radris, quísole bessar las manos, e ella non gelas quiso dar, ante lo 
fue tomar por la mano, e fuelo a posar cabe ella, ca asy lo avien por 
costunbre; e allí rescibio ella a el por suyo e el a ella por ssuya, e san- 
tiguólos un arzobispo que allí era e dioles la bendición. E luego los 
reys e los condes e los viscondes e todos los grandes omens e los pro- 
curadores de las cibdades e de las villas le fisieron omenajO; e lo res- 
cibieron por señor e por enperador; e púsole, ella una corona muy 
noble de grand precio en la cabera con las sus manos, e diole pas e 
dixole asy: „Biva este mió señor, e acresciente Dios en la su honrra e 
en los sus días , e dure en el ynperio, guardando a cada uno en justi- 
cia, e non menguando en el servicio de Dios!" E luego dixieron todos 
Amen. E luego fueron puestas las tablas por el palmo muy ordena- 
damente; e las tablas de los reys fueron puestas a diestro e a syniestro 
de la tabla del enperador e de la enperadris, e las tablas de los con- 
des e de los grandes omes apartadas un poco de las tablas de los reys, 
e en otro palacio pusyeron las tablas para los cavalleros. E sabed que 
la tabla que fue puesta ant^el enperador e la enperadris era la mas 
noble del mundo que omen nunca viese, que de oro non fuesse con ma- 
chaus piedras preciosas, e avie un rrubi a cada uno de los quatro can- 
tones de la tabla, que cada uno déllos eran tan grande comon una pe- 
lota, asy que el menor dellos valie un grand reyno. E en medio del 
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palacio fae puesta una grand tabla redonda, con la baxiUa toda do oro, 
ca non avie copa nhi vaso ni pichel que todos non fuesen de oro fino 
con muchas piedras preciosas ; c dos reys trnyau de comer al enpera- 
dor e a la enperadris, e otros dos cortavan delante dellos, e las dos 
donsellas que levaron el parafren al enperador a la ribera de la mar, 
davanles del vino en sendas copas de berilio muy noblemente obradas, 
ca bien valie esta baxilla tanto o mas que la que fue puesta delante 
del cavallero atrevido, quaudo entro en el lago con la señora de la 
traycion , salvo ende que aquella era de ynfinta e de mentira, e esta de 
verdat. E de que ovieron comido, vinieron delante ellos muchans don- 
sellas muy ferniosas e bien vestidas, con ramos floridos en las manos, 
cu[n]tando muy apuesto e dulcemente, que non ay omen en el mundo 
qne non oviese grand sabor de estar alli por las oyr cantar; e de que 
ovieron cantado las donsellas, fueron folgar; e deque avieron dormido, 
cavalgo el enperador e todos los reys con el, e fueron a andar por la 
cibdad qne estava toda encortinada de paños de oro e de seda muy 
nobles. E por todas las rúas fallavan a las gentes que fasian muy 
. grandes alegrías e de mucfaans guisas, e desien con grandes boses: „Biva 
d enperador con la enperatrís por luengo tienpo, en pas e en alegría." 
E desta guisa bivio el enperador en aquel ynperio dose meses menos 
tres dias, que non le menguavan ninguna cosa de quantas demandava e 
cubdiciava que luego non le fuesen puestas delante; mas el diablo 
que non finca de engañar al omon, en quanto puede, e le sacar de 
carrera por le faser perder el bien e la bonrra en que esta, e de le 
faser perder el alma que es la mayor perdida qne el omen puede faser, 
fasiendo cubdiciar vanidad e nada, e mostrándose ea figura de onrra 
e de plaser, non quiso que cunpHese alli el año el enperador; ca-sy 
lo cunpliera, non perdiera el ynperio, asy comon lo perdió e conteciole 
desta guissa. 

Capitulo XXX11. 

De cotnon el infante Roboan pedio el alano a la enperatrifi. 

Acaescio que un dia, andando el enperador a monte, que lo vido 
el diablo apartado de su gente, yendo tras un venado, e parosele delante 
en figura de muger la mas fermosa del mundo; e el enperador, quando 
la vido, retovo la rrienda al cavallo, e paróse e dixole: „ Amiga, quien 
vos troxo aqui tan fermosa e tan bien andante; ca bien me semeja que 
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nunca tan fermosa dueña viese comon vor? — Señor, dixo ella, oy 
desir de vos de comen erades venido a esta tierra, e que erados ornen 
de gran logar e muy apuesto en todas cosas e qne casai*ades con la 
enperatrís, e por sabor que avia de vos ver soy aqui venida. £ pues 
la mi buena ventura fue de vos fallar aqui apartado, sy por mi qui- 
sierdes faser, fare yo por vos; e pues dé caga vos pagades, mostrar- 
vos he un alano que podedes aver de ligero, que non ay venado en el 
mundo que vea que lo non alcance e lo non tome." E el por cnbdicia 
del alano ayuntóse con ella, e desy preguntóle comon podrie aver 
aquel alano; e ella le dixo que pidiese a la enperatrís el alano que 
tenie guardado en una camareta, dentro en la cámara do ella durniie, 
e mostróle por señales ciertas en qual cámara lo tenie; e el enperador 
se torno para la cibdat, e' en la noche estando con la enperatrís dixole: 
„Señora, vos sabedes bien que yo vuestro sso e por la vuestra mesura 
so en esta tieiTa; pero fasiendome vos tanta merced, comon me fase- 
des, non me atrevo a vos demandar algunas cosas que a mi cunplen, 
e a vos non fagan mengua ninguna. — E comon? dixo la enperatrís, 
e dubdades en mi que vos non daria lo que me demandasedes? Tuerto 
grande me fariedes, ca devedes entender que quien vos da lo mas, que 
non dubdaria de vos dar lo menos. E pues a mi vos do, non devedes 
dubdar que vos non diese qualquier cosa que yo toviese por preciada 
que fuese ; e el dia que vos yo rescibi a vos por señor , me desapo- 
dere de mi e de quanto avia, e fise a vos señor dello. — Señora, dixo 
el enperador, pues que asy es, mandad me dar el alano que tenedes 
en aquella camareta. — Por Dios, señor, dixo ella, muchon me piase, 
e tomad esta llavesilla en la mañana, abrid la [camareta], e comon 
quier que lo non veades nin recuda, llamadlo por nonbre e venirse 
ha para vos. — Señora, comon le disen ? dixo el enperador. — Pla- 
ser, dixo la enperatrís. — Plaser ayades, dixo el enperador, en todos 
los dias que bivades. — Amen , dixo la enperatrís ; pero toda via con- 
busco e non sin vos." E quando fue de dia, levantóse el enperador e 
abrió la camareta, e entro e miro a todas partes, e non lo vido; e 
quando lo llamo por su nonbre, recudió a el, falagandosele e echóse 
[a sus pies] ; e era mas blanco que el cristal e tenie un collar de trena 
de oro, labrado de aljófar muy granado, e una traguilla de oro fechan 
comon cordón; e tomólo por la traguilla, e ca valgo e fuese a monte, 
e nunca vio puerco, nin ciervo, nin otro venado alguno, por grande que 
fuese, que paresciese, qu^el non fuese alcanzar e tomar. £ tenielo 
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muy quedo, fasta que el enpevador llegase e lo matase, de gaisa que 
muchons de los cavalleros e de los escuderos que fueran con el enpe- 
rador, venian de pie e en los sus parafrenes trayan los venados muer- 
tos; plaser e alegría muy grande [tomo el enperador] con aquel alano; 
e qnando llego a la enperatris, fuele a rebatar las manos e besogelas, 
e ella fue por besar las suyas e non pudo : „Ssenor , dixo ella, que 
ovistes agora comigo, en me faser. tan grand pesar en me faser nescia 
delante esta gente? — Señora, dixo el enperador, plaser me distes 
muy grande; e non me semeja que tos lo pudiese agradescer de otra 
guisa; ca par Dios, señora, yo creo que seria el nescio, sy esto non 
oviese fechon por quanta merced me fasedes; ca non se ornen en el 
mundo, por grande e poderoso que fuese, que se non to viese por el 
mas rico e mas bien andante del mundo, que tal joya toviese para to* 
mar plaser, comon esta que vos a mi distes; e gradescavoslo Dios, ca 
yo non vos lo podría nin vos lo sabría gradescer/^ Muy alegre fue la 
enperatris porque vido al enperador niúy lozano e muy alegre con el 
alano; e estovo el enperador con ella departiendo muy grand rato en 
la bondad de aquel alano, e de comon non dubdadva ninguna cosa, 
por grande que fiíese, e a cabo de cinco dias fue el enperador a monte, 
e levo aquel alano consigo, e puso a los cavalleros e a los escuderos en 
sus armadas. 

Capitulo xxxiii. 

De comon el infante se fue a ca<;a con su alano e de comon le apáreselo 

el diablo. 

El enperador con su alano metióse en el 'monte, e entrando en 
una selva que era muy espesa, pa rósele el diablo delante, en figura de 
aquella dueña que la otra vegada viniera, salvo que ssemejava al en- 
perador que era muchon mas fermosa que la otra vegada. „8senor, 
dixo la dueña, es este el alano que yo vos dixe? — Sy, dixo el enpe- 
rador. — E es bueno? dixo ella. — Par Dios, amiga, dixo el enpera- 
dor , yo non cuydo que en todo el mundo aya tan buen can comon 
aqueste, e bien creed que para aver ornen plaser, un reyno vale. -^ 
Certas, señor, dixo ella, sy me toviesedes el amor que pusistes comigo, 
yo vos amostraria en comon oviesedes otra joya mucbon mas mejor que 
esta, e con la qual tomasedes mayor plaser. — E que cosa podrie ser 
esa, dixo el enperador, ca yo non se cosa en el mundo que venciese 
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la bondat de aqueste alano? * — Yo la se, dixo ella. — Yo vos pro- 
meto, dixo el, que vos guarde el amor que conbusco puse e que Daga 
lo que quisierdes/' E ella le dixo que demandase a la enperatris un 
agor que tenia en la otra camareta , cerca de aquella ado estava el 
alano, que era el mejor de todo el mundo ; e las sus gentes se mará- 
villavan, porque lo non vey en sallir a ninguna parte, nin tocava el 
cuerno asi comon «olie ; e el enperador estovo con aquella dueña de- 
partiendo, e travesó un venado muy grande e soltó el alano e fuelo 
luego a tomar, e llego el enperador e matólo, e la dueña fuese ; e desy 
travesó un puerco que era muy grande, e fue. el alano, e tomólo, e el 
enperador fuelo ferir, mas el cavallo entrando en el, firiolo el puerco 
en la mano derecha, de guisa que lo fiso caer con el enperador, pero 
que le non fiso mal ninguno; e levantóse apriesa e comento a tocar el 
cuerno, e recudieron luego su gente, e mataron el puerco; e el enpe- 
rador por cobdicia del a^or non quiso mas alli tardar, e fuese para la 
cibdat; e asy comon llego a la enperatris, comentóla de falagar e 
faserle plaser, porque pudiese ganar della el a9or; e rebatole las ma- 
nos e fuegelas besar muchas veses, e porque el non consintió que gelas 
besase, ella fue muy sañosa e dixole que sy non gelas dava a besar, 
que nunca cosa le demandarie que ella le diese. E el por la sacar de 
saña dixo que non gelas darie, ca ternie que le estarie mal ; pero fiso 
comon que non para va mientes, nin estava apercebido para se guardar que 
gelas non besase, e rebatole la mano derechan, e fuegela besar mas de 
cient veses, de guissa que el enperador non la podia sacar de su poder, 
e comon quier que el mostrava que fasia grand fuerza por ello. E ssy 
entr' ellos grand plaser ovo por estos furtos que el uno fiso al otro, 
sy alguno o alguna guardo amor verdadero aquel que lo ovo de guar- 
dar, o le contescio otro tal o semejante, desto judgelo el su corayon 
quanto plaser ay entre aquellos que se bien quieren, quando les acaes- 
ciesen tales cosas comon estas 1 E quando fue en la nochen, dixo el 
enperador, estando en su solas: „Ssefiora, el que sus dones de buena 
miente da, nunca se enoja de dar; ca plaser mucfaon ha quando da; 
pero, porque muy poco tienpo ha que me distes una joya la mejor del 
mundo, non me atrevo a vos demandar otra tan ayna. — Par Dios, 
señor, dixo la enperatris, muchon lo errados en penssar tal cosa comon 
esta, en cuydar que non podredes acabar comigo aquello que quisier- 
des demandar; e non sabedes que la noblesa establescio en sy esta ley, 
que sy en sus dones todavía acrescentase, que non tiene que ka dado 
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ninguna cosa ; e por ende non dexedes de demandar, ca nunca tos sera 
negado ninguna cosa de lo que quisierdes pedir. — SeSora, dixo el 
euperadcH*, grand soltura me dades para vos todavía enojar. — Sseñor, 
dixo ella, non me sera enojo, mas plaser. — Pues, señora, dixo el 
enperador, dadme aquel a^or que tenedes en aquella vuestra camareta.'' 
£ ella saco una llave de su limosnera, e dixole que abriese en la ma- 
ñana la camareta, e que lo tomase. „Mas, señor, dixo ella, non quer- 
ría que fíncasedes engañado en estas pleytesias; ca a las vegadas aquel 
qoe cnyda engañar, a otro finca engañado. Pero non dexedes de pedir 
lo que quisierdes, ca sed bien cierto que nunca vos sera dichón de non, 
ca el primer dia que vos yo rescibi por mió, puse en mi coraron de vos 
nunca negar cosa que me demandasedes ; mas sabe Dios que querria 
que fuesedes bien guardado en todo, e que en vos nin en el vuestro en- 
tendimiento non cayese mengua ninguna. £ pues que en vuestro poder 
me tenedes en las manos, guardadme bien, e non tiredes la mano de 
mi, e non me querades perder; ca yo guardarvos he bien e tenervos 
he verdad e lealtad. Ca sy una vegada me perdedes, e me salgo de 
vuestras, manos, bien creados que nunca me avedes a cobrar, asy co- 
men dixo la verdad al agua e al viento. — E comon fue eso? dixo el 
enperador. — Yo vos lo diré, dixo la enperatris." 

Capítulo xxxY. 

Del enzenplo qne dio la enperatris al enperador del agua e de la verdat e del 
viento, sobre lo que le pedia el infante Roboan. 

Dixole la enperatris; „0y desir que el agua e el viento e la ver- 
dat que fisieran hermandad; e la verdad e el agua preguntaron al viento 
e dixieronle asy: „ Amigo, tu eres muy sotil e vas muy ayna por todas 
las partes del mundo, e por ende nos conviene saber de ty a do te falla- 
remos, quando te ovieremos menester. — Fallarme hedes, dixo el 
viento, en las alturas de la tierra; e sy alli non me fallar des, fallarme 
hedes. en los valles que están entre las syerras; e sy alli non me fallar- 
des, yredes a un árbol que le disen el tienblo, ca alli me fallaredes, 
que nunca de alli me parto." E la verdad e el viento dixieron al agua 
que do la fallarían, quando la oviesen menester. „Fallarme hedes, dixo 
el agua, en los rrios; e sy alli non me fallardes, fallarme hedes en 
las faentes; e si alli non me fallardes, yd a do los juncos verdes están, 
e [catad] alli, que alli me fallaredes de todo en todo." E el agua e 
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el viento dixieron a la verdad: „Paes a ti, amiga, a do te fallaremos, 
qnando te ovieremos menester?" E la verdad les dixo asy: „Amigos, 
demientra que me tenedes entre las manos, guardadme bien, que non 
me salga de entre vos; ca sy de vuestras manos me salgo una vegada, 
nunca jamas me podredes aver; ca de tal natura so, que aborresco a 
quien una vegada me parte de sy, ca tengo que el que una vegada me 
menosprecia, non es digno para mas me aver/* Onde, mió señor, 
dixo la enperatris, parad mientes en estas palabras, e non las olvidedes, 
sy me queredes bien guardar; e asy guardaredes a vos e a mi; ca 
ciertamente estas palabras todo omen las deve aprender para se saber 
guardar, para non perder lo que tiene ganado o lo que ba en poder; 
ca ninguno non se syente del pesar o del enojo que le viene comon el 
amigo, quando vee e syente en el su amigo tales cosas, porque se aya 
de partir del. Ca asy comon era grand amor entre ellos, asy finca grand 
desamor e grand aborrescimiento, ca mayor llaga fase en el coraron 
del omen el pequeño golpe del amigo que el grand golpe del enemigo, 
e mas se syente dello comon de aquel de quien entiende rescibir plaser, 
e gelo torna en pesar." E esto le desie, porque bien sabie ella quien 
le consejava mal, e la foUia que le metie en cubdicia de aquellas cosas 
que le descubrió ; e el enperador, no queriendo pensar en estas palabras 
que la enperatris le desie, levantóse otro dia en la mañana, e abrió la 
camareta, e vido estar en una alcándara un a^or mudado de mnchans 
mudas, mas blanco que la nieve, e los ojos tan lusientes e tan vermejos 
comon brasas; e tenie unas pi[ñ]uelas muy bien obradas de oro e de 
aljófar, e la lonja era de filos de oro tirado e de los cabellos déla 
enperatris que non semejava synon fyno oro, de guissa que non avie 
departimiento ninguno entrellos e el oro, salvo que eran mas primos e 
mas sotiles que los filos del oro. E tomo el agor el enperador, e casólo 
fuera de la camareta; e tan grande e tan bello era el agor que non ay 
omen en el mundo que lo tomase, que non oviese grand plaser de lo 
catar; ca bien creed que non era pequeño el plaser que el enperador 
tomava con el, ca non le sufrie el coraron partirlo de sy, e andava 
con el por el palacio, trayendolo en la mano, remirándose en el, e 
venie a la enperatris muchans vegadas, gradesciendole muchon aquel 
dpn que le avia dado. E otro dia fue a caga con el agor en la mano, e 
con el alano que traya en la traylla que tenie atada en la su cinta; e 
quando llego a la ribera, nunca vegada lango el agor que errase lance 
tanbien a las añades cómon a las gargas e a las otras aves, ca non se- 
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le escapava ninguna presión, por grande que faese; e aun non dexava 
la presyon, maguer viese las águilas; ca ante fuyen del, comon sy el 
fuese sefior de todas las aves, e aun el falcon oriol que parescio, 
y en ese tienpo non le oso atender, e fuese a desterrar. „A7, señor 
Dios! dixo el enperador; que bien andante so entre todos los bien an- 
dantes sseñores del mundo , ca non se ornen por rico nin por poderoso 
que fuese, que una destas dos joyas que yo he toyiese, que la non 
preciase mas que todas las riquesas del mundo! Ca bien es verdad que 
con la riqueza toma ornen grand sabor e grand plaser; mas este es 
plaser sobre todos los plaseres, e demás ser señor de tan grand tierra 
e tan rica, comon yo so, e sseñor de tantos reys; e aver sobre todo 
esto la mas fermosa e de mejor donayre e la mas enseñada e de mejor 
palabra, e la mas susegada dueña de entendimiento, e la mas mesurada 
e de mejor rescibir, e la mas alegre e de mejor solas muger que en el 
mundo fuese nascida. Señor Dios, yo non te lo podría conoscer nin 
gradescer, quanto bien e quanta merced me fases, nin te lo podria 
servir! ^' K tornóse a la cibdad con tan grand alegría e con tan grand 
plaser, que semejava comon omen salido de entendimiento, e fuese a 
la enperatris con su a^or en la mano e con su alano en la traylla. £ 
luego que a ella llego, besóle las manos con grand alegría. „Aun, 
seSor, dixo la enperatris, aun non soys castigado de la otra vegada 
que me fesistes ensañar, grand sabor avedes de me perder» — E comon 
perder? dixo el enperador. — Perder, dixo la enperatris, sy las 
vuestras non me dades a besar.'' E abaxolos ojos el enperador, comon 
que estava pensando-, e la enperatris tomóle las manos, e besogelas 
mucbans vescs; e dcsy puso el enperador el a^or en su vara e el alano 
en su cámara, e tornóse a la enperatris, e estovieron en muy grand 
solas, departiendo el muclion de las bondades del alano e del agor, e 
ella del bien que le fisiera Dios por la su conocencia e por la su venida, 
disiendo ella que Dios por la su merced lo quisiese guardar de yerro. 
E en este solas estovieron bien quinse dias, qne nunca se pudo el partir 
della nin cavalgar nin yr a caga, ca le semejava que de todos los bienes 
e de los plaseres del mundo non le menguava ende ninguna cosa. E 
ciertamente asy era verdad , ca ningund cuydado non tenie que tomar 
por ninguna rason , asy estava su señorío en pas e en sosiego e syn 
bollicio malo; ca todos se querien bien e avien vida folgada e muy 
ssosegada , e non tenien que ninguno por fuerga les entrase en aquella 
tierra, asy era cercada de todas partes, e bien creo que esté fue el 
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mayor amor que nanea se sopo en dos que tan grand bien se quisiesen. 
Pero por mala guarda del enperador la su grand alegría tomosele en 
grand pesar, e assy se cunplio la palabra del sabio que dixo qué des- 
pués de grand alegría se sigue grand trístesa, a las mas de vegadas. 
E comon omen de fuerte ventura, non parando mientes a la grand 
merced que Dios le avie fechen, nin sabiendo guardar ninsoírirla 
buena andanza en que era, fue caer en mala andanza que ovo de sofrir, 
maguer no quiso, asy comon agora oyredes. 

Capitulo xxxYi. 

De comon el infante Roboan pedio a la enperatris el cavallo por consejo 

del diablo. 

A cabo de muchons días después que estovo en su cabo con la 
enperatris, cavalgo e fue a caga con el agor e con el alano; e el an- 
dando a monte, encontróse con el maldito que le engañara las otras 
dos veses; e páresele delante en figura de muger muy mas fermosa que 
las otras dos veses, e dixo al enperador: „Señor, non as que me desir 
de aqui adelante de me non querer bien, e de faser por mi quanto yo 
quisiere; ca yo te fise señor de las dos cosas mas nobles que en el 
mundo ay. — Verdad es, dixo el enperador,. e muchon me as adebdado 
para yo faser syenpre lo que tu quisieres; e non lo dubdes, que asy lo 
fare,. — Sseñor, dixo ella, pues de tan buen conoscer eres, e assy te 
mienbras del bien fechen que rescibes, quiérete mostrar otra joya que 
puedes ganar de la enperatris, muy mas noble que non estas otras dos 
que tienes, la qual cunple muchon a cavallero. — E que joya serie 
esa, dixo el enperador, que tanto valiese? — Sseñor, dixo la dueña, 
es un cavallo mas blanco que la nieve e el mas corredor del mundo, ca 
non ay viento, por resio que sea, que tanto corra comon el. — Muchon 
telo agradesco, dixo el enperador; e sey bien cierta e ssegura que me 
as ganado para syenpre/' E ssalio del monte e fuese para la enperatris 
con muy grand caga que levava, e desque fue de noche y se fueron a 
su cámara, comentóla de falagar e de le faser todos los plaseres que 
podie, comon quier que bien sabie ella lo que le querie demandar; mas 
non gelo podia negar, ca quando lo rescibio primeramente, le avie pro- 
metido de nunca le negar cosa que le demandase; e ciertamente la en- 
peratris guardava quanto ponie, teniendo bien syenpre lo que prometió, e 
nunca fallesciese a omen del mundo en lo que prometie; ca tenie que 



r 



325 

la mayor mengua que en el ornen podie ser, sy es qnando non esta en 
la palabra e en la cosa que promete. £ estando en su solas, durmióse 
la enperatris, e el enperador non podie dormir nin folgar, e estava se 
rebolTiendo muchon en la cama, non se atreviendo a la despertar e le 
demandar el cavallo; e la enperatris lo syntio e paro mientes, e syntio 
de comon estava pensando e sospirando e non podía dormir e dixole: 
„Señor en que estades pensando? Dormid e folgad, ca non ay cosa 
que vos querades que la non ayades, e por Dios, non vos querades 
matar por mal cuydado; e sy deste cnydadovos dexades, guaresceredes 
a vos e a mi; e sy non, bien cred que vos non quitando deste cuydado, que 
se tomara a vos en gran daño e a mi en grand pesar. — Sseñora, dixo el 
enperador, pues que asy me seguradas, dormiré e folgare, ca cierto so 
de la vuestra mesura, que querredes lo que yo quisiere. — Assy quisie- 
sedes vos, dixo la enperatris, lo que yo quisiese, comon yo quiero lo 
que vos queredes, e luego los entendimientos e las voluntades serían 
unos; mas Dios fiso los entendimientos e los corazones de los omes 
departidos, e asy non se pueden acordar en todo. — Señora, dixo el 
enperador. Dios nunca quiera que los nuestros corazones sean partidos, 
e quien nos quiere partir, partido sea de los bienes de Diosl — Amen, 
dixo la enperatris.*' E durmióse el enperador, e diole Dios tan buen 
sueño que se durmió bien fasta la ora de tercia; e la enperatris non se 
osava rebolver en la cama, por miedo que sy despertase, que luego le 
querrie [faser] la. demanda en que estava pensando; e deque desporto, 
semejóle que era pasado grand rato del dia, e asentóse en la cama e 
dixole: „Señora, dormides, ca grand dia es pasado. — Ende bien, dixo 
la enperatris, que dormistes e folgastes; e non me guie Dios, sy mayor 
plaser non tome yo en la vuestra folgura, ca vos sodes muy quexoso 
de coraron, e non vos sabedes sofrír en lo que queredes, e ciertamente 
non es buena manera, ca en todas las cosas vos veo muy mesurado, 
synon en esta; e sy non vos guardadas desta manera que traedes, esta 
rason vos puede traer a grand daño, e, por Dios, de aqui adelante 
non lo fagades.'* E el enperador, quando estas palabras oyó, detovose, 
e non le quiso demandar lo que tenie en coragon, e levantóse, e dieron- 
les de comer e folgaron todo aquel dia; pero qnando andava el enperador 
por el palacio, e se llegava a la camareta do le dixiera la dueña que 
estava el cavallo, paravase alli, e escuchava sy oyrie alguna cosa; e 
non oye nada, nin veye a ninguno que le metiese ninguna cossa de 
comer nin de bever, e maravillavase dello; pero de tal natura era 
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aquel cavallo que non comie nin beyie, ca este era el cavaHo qne gano 
Belmonte, ^o del rey Trequinaldus a Vedora, quando se partió de su 
padre, segand se cuenta en la estoria de Belmonte; e tenielo esta en- 
peratris en su poder e a sn mandar por encantamiento. E quando la 
noche Tino, e se fueron a echar el enperador e la enperatris, comon 
quier que la enperatris non se echo tan ayna', ante estovo grande par- 
tida de la noche que non se quiso echar, cuy dando que se dormiríe el 
enperador, e non se acordarle a le pedir la demanda [que ella quisiera 
mucho escusar]. Mas el enperador pensando en aquel cavallo maldito 
[de quien tanta cobdicia tenia], non durmie nin podie dormir; e quando 
la enperatris se fue a echar, fallólo despierto, e el enperador le dixo: 
„Sseñora, en que tardastes tanto, [que non avedes venido a acostarvos, 
que desseando vuestra venida, non he podido dormir]/' Dixo ella: 
„Señor, físe partir a las donsellas oro e aljófar para faser un pendón 
muy noble, e sera acabado de aqui a tercero dia; e bien creo que nunca 
ornen tan noble lo vido comon este sera/' E yva lo deteniendo de pa- 
labra en palabra, fasta qne se cansase e se durmiese. E contescio assy, 
ca durmió bien, e non se despertó fasta otro dia, salido el sol, e le- 
vantóse de la cama a depora, comon ornen muy espantado, e la 
enperatris fue muy espantada, e dixole: „Señor, que fue esto, ca vos 
levantastes asy a desora, o que es lo que o vistes? — Señora, dixo el 
enperador, yo ensofiava agora que yva en aquel vuestro cavallo que 
vos quería demandar, e alcan^ava muy ayna un grand venado; e que 
le dava grand lanzada, e el alano dexavalo e veníase el venado contra 
mi, e yo rebolvia el cavallo, en manera qne non me fasia mal; pero 
que entrava en un grand lago e pasava el cavallo comigo a nado, e con 
miedo del agua desperté espantado/' E la enperatris ovo grand pesar 
en su coraron, porque nonbro el cavallo; ca tenia que pues asy lo 
[avie pensado], que non podríe ser que non gelo demandase. £ fue 
asy, ca luego le pidió por merced que gelo diese; e ella puso mano a 
su bolsa, e saco una llave e diogela, e físole prometer que non abriese 
la puerta fasta el tercero dia, que fuese acabado el pendón. E fisolo 
asy, e al tercero dia, en la mañana, abrió la puerta de la camareta 
do el cavallo estava, e vidolo blanco e fermoso muy, ensillado e en- 
frenado, e tomólo por la rienda e sacólo fuera, e dixo que queria yr a 
ca(a. E la enperatris, quando esto oyó, ovo muy grand pesar, ca le 
fue a par de muerte, e entro do estavan las donsellas, e tenien ya el 
pendón acabado, e pusiéronlo en una asta de lan^a muy buena, e salió 
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la enperatris con el pendón en la mano e dixo al enperador: „Sefior, 
vos ydes a caga e yo non puedo al faser, synon la vuestra voluntad que 
se cunpla en todo; e rnegovos que levedes este pendón por el mi amor; 
ca nnnca en lugar entraredes en este mundo que non acabedes quanto 
coroengardes; e levad el cavallo de la rienda, fasta que seades salido 
fuera de la puerta/' Estonce el enperador cavalgo e ñsolo assy. 

Capitulo xxxvii. 

De comon la enperatris rogara m^y afincadamente al infante Roboan que 

non se fuese de allí. 

La enperatris, quando entendió que de todo en todo se querie yr, 
después que le dio el pendón, e le dixo que levase el cavallo de la rienda, 
cavalgo de fuera, e pesóle de coraron, e quisieralo detener, sy pudiera; 
mas el poder non era ya en ella, sy non en el cavallo, en cuyo poder 
estava. Pero estovo con el a la puerta del alcafar, e dixole estas 
palabras, cnydandolo faser estar: „Señor, non sevos viene emiente 
de los juras e del omeuaje que me fesistes el dia que comigo casastes, de 
nunca partir vos de mi e de serme leal e verdadero? e veo que vos 
queredes yr, non avien do piedad de mi mesquina, cuytada e desanparada 
de las cosas que yo mas amo, cuyo amor dd mió coraron non se puede 
partir nin se partirá en ningún tienpo, fasta el dia de la mi muerte. 
E pues el mi coraron non es de vos faser fincar é, señor, esta en el 
vuestro, syquier por el tienpo fuei-te que fase, ca ya veedes comon 
los vientos se mueven fuertemente, e non vos dexaran faser la vuestra 
voluntad ; mas bien creo que vos queredes yr para nunca jamas me ver, 
nin yo a vos; e quisiese Dios que nunca vos oviese visto nin vos a mi; 
ca cierta so que vos en algund tienpo me desearedes, e yo a vos, fasta 
que muera. Pero, pues que ya non vos puedo detener, e nin vos non 
queredes estar, rrogare a los vientos que vos enbarguen la yda, e ro- 
gare al Dios de la mar que non vos resciba en el, e rogare a Venus, la 
deesa del amor, que vos faga menbrar del amor que en uno posymos, 
e de las verdades que nos prometimos, que non vos consientan fallecer 
en el amor, nin en las promesas que me fesistes. Pero non creo con 
todo esto qu'el vuestro coraron lo pudiese sofrir en ninguna manera, en 
me querer desanparar, syn yo voslo merescer, parando mientes en el 
grand amor e verdadero que vos he sobre todas las cosas del mundo; 
ca muy verdaderamente vos ame e vos guarde a toda vuestra voluntad. 
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E comon quier que yo sabia el yerro que vos teniades, non vos lo quería 
desir por non vos faser pesar, nin vos poner en verguen^; mas vos 
non catastes por mi mesquina, e non me guardastes comon deviedes, 
nin a vos cuytado, maguer vos apercebi, e vos dixe que me guarda- 
sedes, demieutra que en vuestra poder me teniedes; ca sy una vegada 
vos saliese de manos, nunca jamas me cobrariedes; e cierta soy. que, 
sy non fíncades, que perderedes quanta onrra e quanto vicio e quanto 
bien aviedes, segund vos sabedes; e perderedes a mi que vos era muy 
verdadera amiga en vos amar e en vos faser plaser, e en cubdiciar la 
vuestra vida e salud, mas que la mia. Mas tanto vos digo, que nunca 
en peligro vos veredes, que non vos paresca la mi semejanza delante, e 
que non creades que aquellos peligros en que fueredes, que por rason 
de lo que me otorgastes, vos vienen; e querredesvos tornar, e non 
podredes; ca nunca tomaredes plaser nin alegría, nin reyredes asy comon 
soliedes, e desearme hedes, e non me podredes aver. E ay, el mió 
señor! Atan grande es la crueldad del vuestro coraron contra mi, que 
non dubdades de vos meter a peligro de muerte , aviendo sabor de me 
desanparar, e de me dexar triste e cuytada; ca ciertamente cruel es 
a sy mismo el que descama a quien lo ama. E pues que por mi non 
queredes fincar, fincad porque creo que soy encinta de vos, e asy 
veredes plaser de lo que fesistes, ca yo non le sabré escoger nonbre, 
quando naciere, syn vos." E fynco los ynojos delante del en tierra, 
ca estava ya cavallero en su ca vallo e dixole: „Señor, que me desides 
a esto? „E el dixole: „ Díganle Afortunado". E asy le dixieron, 
después que nascido fue, del qual ay un libro de su istoría en caldeo, 
de quantas buenas estorías de cavallerias e de quantos buenos fecfaons 
fiso, después que fue de hedad, e fue en demanda de su padre. E aUi 
estando, los ynojos fincados ante el, e llorando de los ojos, dixole: 
„Señor, por merced vos pido que finquedes, e dexadvos caer del cavallo, 
ca yo vos rescebireen los bragos; cade otra guisa non voslo consentiríe 
el cavallo, ca muy abivado esta para se yr ; e non querades dexar lo ganado 
por lo que es por ganar, e lo fechon por lo por faser, e vicio por la- 
serio, ca cierta so que, después que vos fuerdes, cubdiciaredes aver lo 
que aviedes e non lo podredes aver. E maldito sea quien asy vos engibo, 
e vos fiso demandar lo que pudierades escusar; e bien semeja que vos 
fue enemigo e non amigo, sy lo bien queredes entender; ca el enemigo, 
en semejanga de bien e de amar, pone al omen en perdida e en des- 
onrra; por ende disen que el que te ama, pagando te desama." E el 
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enperador caydandose rebol ver para descender, toco un poco con el 
espuela al cavallo; e luego se fue comon sy fuera viento; de guissa que 
el euperador non pudo desir: „Señora, con vuestra gracia/' 

Capitolo xxxviii. 

De comon el infante Boboan se fae en el caTallo e del duelo que U en- 

peratrís fiso. ' 

Por esto disen [con] rason que en fuerte día fue nacido el que tan 
grand onrra e tan grand bien e poder ovo, e non lo sopo guardar; ca 
este inperio es de los mas viciosos e mas abondados del mundo, e disenle 
las Ynsolas dotadas , e comarca de la una parte con las insolas de Gim 
e de la otra parte con la mar del inperio de Trig[r]ída, e las otras dos 
partes [están] escuentra Oriente. E la enperatrís con sus dueñas e con 
sus donsellas fyncaron muy tristes e muy desconortadas, e fasiendo el 
mayor duelo del mundo, comon aquella que fincava desfiusada de lo 
nunca mas ver, en cuyo poder cubdiciava acabar sus dias; e lo amava 
sobre todas las cosas del mundo; e andava por el palacio asy comon 
sandia, dando boses e disiendo: „Ay, cativa! En fuerte punto fuy 
nacida, e en fuerte ora vi a este omen, que asy me fue desanparar e 
matar! Ay, ventura fuerte! Porque me diste con el plaser por me 
llegar a tan gran pesar, ca tu eres asi comon la culebra que fase la 
carrera con la cabera, e desfasela con la cola? E tu nunca sabes 
estar en un estado, asy comon el mar que crece e mengua, e nunca 
esta en un estado; e tu nunca sabes estar con el omen en aquello que 
comienzas, ca sy en alto luga^ lo fases subir, de alto lo fases caer, 
porque nunca omen de ti devie fiar, ca en el mejor logar sueles fallescer 
asy comon fesiste a mi, ca alli do yo cuydava estar con la tu fíusa en 
el mayor plaser e en la mayor alegría en que podríe ser, de allí me 
fueste a derribar e ssacar syn piedad ninguna, non le doliendo de mi, 
aviendo en ti grande esperanza, que me non desanpararíes. Mas con 
derecho te disen fortuna, porque nunca eres una. E pues asy me des- 
anparaste, de aqui adelante non quiero catar por ty, nin aver en ty 
esperanza; e asy fincare comon muger sin ventura e syn plaser e syn 
alegría, ca non he porque telo gradescer; ca sy meló diste, tirastemelo, 
e tomastemelo en pesar e en trístesa, non telo meresciendo. E de aqui 
adelante fare cerrar los postigos de los muros del mió señorío, en manera 
que non salga uno nin entre otro en ningund tienpo» e asy bivire solace syn 
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plaser, comon la tórtola^ quando enbiada, que non sabe catar otro 
marido nin posa en ramo verde^ mas en el seco que faUa; e asy vestiré 
yo paños tristes,. e porne tocas de pesar para en todos los mis días, e 
sera el mi cantar de cada dia este. Ay, cativa mosquina, e desenparada, 
syn ningund conorte! Ay, forjada e deseredada de todo bien! Ven por 
mi, muerte bien aventurada, ca ya non puedo sofrir este dolor tan 
fuerte !** E asy finco [la enperatris desconsolada], que nunca jamas quiso 
cassar. E el enperador, luego que llego al postigo por do entro, fallóse 
en el batel, e luego fue pasado a la otra parte de la mar, a aquel logar 
mesmo do entrara en el batel, e Uegava a la tierra; e non querie salir 
del, cuydando que lo tornarle al postigo por do avia entrado, quando 
de allí se partió; e el cuytado non sopo guardar el bien e la honrra en 
que estava, por cubdicia de cosas que le eran a el bien escusaderas, ssy 
el quisiera. E por ende disen que quien adelante non cata, que atrás 
se falla. E comon quier que este ynfante era muy entendido e bien 
apercebido en todas sus cosas e de grand coraron, non se sopo guardar 
de los engaños e de las maestrías del diablo que se travaja syenpre de 
engañar a los ornes, por faserles perder las almas e las honrras deste 
mundo. 

Capitulo xxxix. 

De comon el infante Roboan llego en el batel al inperio de Trigida e le 

fallo el enperador muy triste e llorando. 

. . Estando alli con grand pesar, por lo que avie perdido, comento 
de desir: „Guay de mi mesquino, e guay de mi cativo, e guay de mi 
syn entendimiento, e guay de mi syn consolami6nto ! Do es el mi grand 
bollicio? Ca ove muy grand riquesa, e agora so en grand pobresa; e 
ante era aconpañado, e agora finco solo e ya el mi grand poder non 
me puede protener, ca perdido he todo quanto avia por la mi follia; e 
perdido soy aqui do yago asy comon Eneas en Cartago, quando dexo a 
la reyna de quien non fue despedido.'' E el estando en aquel batel muy 
triste e muy cuytado, el enperador de Trigida que lo fiso entrar alli, 
llego aquel postigo, e abriólo asy comon lo solie faser cada tercer dia, 
quando metió al ynfante aili, evidolo estar en el batel una lan^a con 
un pendón muy noble en la mano; e llegóse a el, e dixole: „Amigo, e 
comon vos va?'' E el non le pudo responder ninguna cosa. „Amigo, 
dixo el enperador, salid acá, ca a lo pasado no ay consejo ninguno, e 
conortadvos e catad por lo de adelante; e sy non ovistes seso en lo pri- 
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mero para vos gnardar, avedlo en lo segundo, sj vos acaesciere.'* £ 
salieron fuera del cortijo, e el enperador demando un palafrén e troxie- 
roDgelo, e cayalgo el ynfante en el con su pendón en la mano; e para 
se cunplir el año del dia que entro en el batel, non menguava synon 
dos dias. E el enperador se aparto con el ynfante, e preguntóle comon 
le faera, e el ynfante le dixo: „Señor, bien e mal. — Yo lo se bieo, 
dixo el enperador, ca bien vos fue luego e mal después; pero non 
dexedes de tomar plaser ereyd agora comigo, sy ayades plaser. — Señor, 
dixo el ynfante, non podría reyr en ninguna manera; e sy otro meló 
dixiera, yo me matara con el muy de grado. — Pues porque, dixo el 
enperador, me fasiades vos tal pregunta, porque non me reya? Ca por 
y pase yo por do vos pasastes ; ca yo fuy el primero que ove aquel 
plaser e perdilo por mi mal recabdo, asy comon vos fesistes?*' Pero 
que lo yva el enperador conortando lo mejor que podie, e las nuevas 
yvan llegando a la cibdad; e quando la compara del enperador e ynfante 
lo sopo, fueron muy alegres e saliéronle a rescebir, e fueronle a besar 
las manos, gradesciendolo muchon a Dios, porque lo veyen bivo e sano; 
ca ya cerca eran de perder fiusa de lo nunca jamas ver, e de andar en 
su demanda; ca grande fue el alegria que foe en toda la tierra del 
enperador, quando lo sopieron, salvo ende aquellos que le constaron 
que fisiese la pregunta al enperador, a quien non j^lasie con la venida 
del infante, ca antes les pesava muy de coragon, ca tenien que gelo 
qnerrie acaloñar. £ quando el enperador entro por la cibdat , fueron 
fedias muy grandes alegrías, ca non finco cavallero nin dueña nin don- 
sella que alia non saliese, disiendo a grandes boses: Bien sea venido 
el amigo leal del enperador; e bien dio a entender el enperador que 
avie muy grand plaser con el, ca le traye el bra^o desuso, disiendole 
muchans buenas palabras por lo traer a plaser, e con grande alegria 
dixole: „Amigo, yo a vos tengo por fijo, pues Dios non quiso que otro 
oviese, e quiero faser por vos lo que nunca pense faser por ningund 
ornen del mundo, e vos que fagades por mi lo que yo vos dixiere. — 
Señor, dixo el ynfante, yo syenpre vos seré mandado en lo que vos 
qnisierdes. — Pues quiero, dixo el enperador, que rriades e tomedes 
plaser; e yo reyre e tomare conbusco plaser. — Señor, dixo el ynfante, 
fare yo todo el mi poderío, pues a vos piase." 
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Capitulo XL. 

De comon apáreselo el diablo al enperador e al ynfante Roboan en un vergel 

en figura de donsella. 

El enperador e el ynfante Roboan entráronse Inego al palacio, e 
fueronse a un Tergel muy noble que estay a allí, cerca de la cámara do 
durmie el enperador; e vieron una dueña muy fermosa que se vañava 
en una fuente muy clara e muy buena que estava en medio de aquel 
vergel; e esta era la dueña que los engañara, consejándoles que pidiesen 
a la enperatrís los tres dones suso dichos, porque la perdieron. E el 
enperador dixo luego al ynfante." Amigo, conoscedes alli alguna 
cosa? — Conosco, dixo el infante Roboan, por la mi desaventura, ca 
aquella es la dueña que con muy grande engs^o me saco de seso c de 
entendimiento, e me físo perder todo quanto bien e quanto plasere 
quanta honrra avia; e confondala Dios por ello. — Amen, dixo el en- 
perador.'' E ella comentóse luego a reyr e a faser grand escarnio dellos, 
e finco la cabera en medio del suelo de la fuente, e comento de tunbar 
por el agua, de guisa que no pudieron estar que non ryesen; peroque 
el ynfante Roboan non podia reyr de coraron, mas de alli adelante 
reyeron e tomaron grand plaser e grand solas en uno. „Bien aya, mal- 
dixo el enperador, que trae tan gran virtud consigo, que de los tristes 
fase alegres e da entendimiento a los omes, para se saber mejor guardar 
en las cosas que le acaescieren; ca este diablo maldito nos físo sabido- 
res para nos saber guardar de yerro, e de non creer por todas cosas 
que nos acometan nin por palabras falagueras e engañosas, asy comon 
este físo a mi e a vos. Pero sy a mi non oviera engañado primeramente, 
non pudiera a vos engs^ar en este logar; e asy yo non oviera conpañeio 
con quien departir el pesar, sy en mi cabo fuese; mas pues conpaSeros 
fnemos en la desaventura, seamos- conpsd!eros en el conorte, e conorte- 
monos lo mejor ^ue podamos; ca el buen conorte vence a la mala ven- 
tura; ca non ay omen por de mala ventura que sea, que pueda sofrir 
la fortalesa de la desaventura, sy solo es en ella, que sy conpañero ha, 
espera e suffre mejor la su fortalesa. £ por ende disen que el mal de 
muchons alegría es.'' 
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Capitalo XLi. 

De comon el enperador fino, e finco el infante Roboan por sefior de todo el 

enperio de Trigida. 

Este enperador después que perdió a la enperatrís encantada, el 
fne casado e nnnea pudo ayer fijo ninguno e muríosele la muger; e 
estando el infante Roboan con el, pensó que sy el muriese, que fincaríe 
el inperio desenparado, e que podrie venir a perdición e a destruymiento. 
E conosciendo al ynfante Roboan que tal era en cavallería e en todas 
las otras buenas costunbres, quiso que después de sus dias que quedase 
por enperador e por seilor del inperio; e asy lo rescibieron por en- 
perador; e el avie grand sabor de los mantener en justicia e en pas, 
ca los defendía e los anparava muy bien; e era toda la tierra recelada 
de todos los sus vesinos, ca era bien servido e bien guardado de todos 
los sus vasallos, salvo ende de los siete condes consejeros del otro en- 
perador que le consejaron que físiese la pregunta porque non reye; e 
con recelo que avien del, trabsgaronse de poner bollicio en el inperio 
quanto ellos pudieron con parientes e con amigos, rrecelandose de lo 
que avien fechen contra el; comon quier que el enperador non se querie 
menbrar dello, ante lo dexava olvidar, e non quería fablar en ello, 
nin consentie a ninguno que fablase en ello; mas ante los rescebie muy 
bien syenpre, e les íásie quanta bonrra podie, e travajayase en los 
asosegar, fasiendoles bien e merced e gracias señaladas entre los otros 
del su señorío; de lo qual se maravillavan todos los ornes buenos de su 
casa en faser tantas honrras a aquellos que le traerían a la muerte, 
sy pudiesen. 

Capitulo xLii. 

[De comon el rey de Garba e el rey de Safira e siete condes se rebelaron 

contra el enperador Rroboan.] 

Pero el enperador, comon aquel que syenpre físo bien e merced 
a todos en quanto el pudo, tomo la palabra del evangelio que dise que 
non deve omen rendir mal por mal. E esto es a los que se arrepienten 
del yerro que físieron contra el enperador, nin queriendo dello arre- 
pentir, quando le procuraron la muerte; mas estos, comon ornes des- 
aventnrados, non queriendo conoscer el yerro en que cayeron [contra 
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el ei}perador], nin queriéndose dello arrepentir, nin entender qnanta 
merced les fasie el enperador, e non se queriendo acordar del mal 
pensamiento que pensaron contra el, nin queriendo el enperador ser 
Tandero mas de los unos que de los otros ; e comon quier que conoscie 
bien los servicios que cada uno dellos le fasie, e lo el galardonavaa 
cada uno dellos, e ellos fablaron con dos reys, sus vasallos del* en- 
perador, el uno el rey de Safíra, e el otro el rey de [Garba], muy 
ricos e muy poderosos; e físleronles creyentes que el enperador que los 
quería mal, e que queríe enbiar por ellos para los matar; ca comon 
era ornen estríiño, que non se pagava de los naturales del ynperio, e 
mayormente de los poderosos , de guisa que los pusieron en sospechan 
contra el enperador. E mal pecado, de tan flaca conciencia es el ornen 
que mas ayna cae en el grand yerro que en grand esfuerzo, e con recelo 
han de caer en yerro e muevense los corazones a faser lo que non 
deven; onde dise el probervio antiguo, que qual palabra te disen, que 
tal coraron te fasen. E mas que el omen de flaco coraron sienpre esta 
sospechoso, e se mueve a tuerto, onde estos dos reyes estando en este 
miedo en que los pusieran aquellos condes, e el enperador queriendo 
yr a ver a su padre e a su madre e a su hermano, e yr en romería a 
aquel monesterio que su padre el rey fisiera, do el Nuestro Señor Dios 
fase muchos miraglos; e queriendo dexar encomendada la tierra a 
aquellos dos reys, con otros dos que eran de la otra parte del su seño- 
río , enbio mandar por sus cartas a estos dos reys que se viniesen para 
el, cada uno con poca gente; ca los querie guardar de costa. E el 
rey de Garba e el rey de Safira, quando vieron las cartas del enperador 
en que les mandava que se fuesen luego para el con poca gente, víno- 
les hemiente de la dubda en que les pusieran los condes, e vinieron 
amos a dos a se veer a una tierra que es entre los dos reynos, que era 
por partir entr'ellos; e teniela en fieldad un conde de aquellos que los 
avien puesto en este recelo; e enbiaron por los otros condes e mostrá- 
ronles las cartas; e ellos, después que las cartas vieron, levantóse el uno 
dellos e dixo asy: „ Señores, la mala voluntad, quien la ha non la 
puede olvidar; e quien mal quiere faser, manera cata comon lo pueda 
conplir a su salvo. . E non veedes, que por conplir su voluntad el en- 
perador, e poder acabar el mal pensamiento que tiene contra vos, que 
vos enbia mandar que vayades luego alia con poca gente? Digovos 
que por mi consejo, que non yredes agora alia, mas que vos apercibades 
e que vos aguisedes muy bien con toda la mas gente que pudierdes aver 
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emucbon bien armada; e vos veredes que vos quiere acometer, sy non 
fajdes e por que vos defendades." E ellos creyéronlo e ffisieronlo assy. 

Capitulo xLiii. 

De comon el enperador enbio al cavallero Amigo con el su mandado a aquellos 

doe reys que sse alearon contra el. 

£1 enperador sopo de comon aquellos dos reys se alborogayan; e 
demás que aquellos malos condes dieron ornes que fuesen a faser en- 
tender al enperador, que aquellos dos reys que non le querien obedescer, 
e que le querien correr la tierra; e demás, que fisieron prendas a los 
de la tierra del enperador, en manera que se corrien los unos a los 
otros. E los de la tierra fisieronlo saber al enperador, de comon el 
rey de Garba e el rey de Safira e los condes le corrien la tierra; e el 
enperador parando mientes a la palabra del sabio que dise asy: „A los 
comienzos del mal te da acuyta a poner consejo; ca sy tarde viene, non 
aprovecha la melesina, qnando el mal por la grand tardanza e luenga 
creció , e tomo grand poder. ^^ E non se quiso detener e apellido todU 
su tierra, e fuese contra aquellos dos reys; e los otros estavan muy 
bien apercebidos para se defender; pero que enbiaron desir al en- 
perador con un cavallero, que se maravillavan mnchon por qual rason 
se moviera contra ellos, ca ellos bien ereyen que ninguna cosa avian 
fecho contra el, por que los mal deviese querer nin faser; e quando lo 
rescibieron por señor, que ellos fueron los primeros que el fueron besar 
el pie, e ellos amos a dos le pusieron la corona en la cabera, después 
qne lo bendixo el arzobispo de Frecida, su chanceller, quando canto 
misa nueva en el altar de santi Spiritus, do el tovo vegilla esa noche. 
Dixo el enperador al que troxo el mandado: „Cavallero, verdat es que 
asy passo todo, comon lo ellos enbian desir; e yo syenpre los ame e 
los onrre entre todos los reys del mi inperio, e fie dellos asy comon de 
leales vasallos deve fiar su señor qne ellos bien quieren. Mas yo non 
se qual fue la rason, porque se non quisieron venir para mi, quando 
yo gelo enbie mandar por mis cartas; e queriéndolos guardar de costa, 
enbieles mandar que se viniesen para mi con poca gente; e atan des- 
mesurados fueron ellos, que non me quisieron enbiar respuesta nin 
saber que era lo que los queria. E demás, corriéronme la tierra e 
tnataronme muy grand gente, porque tengo que me erraron, yo non 
gelo meresciendo; mas con todo esto, sy ellos se quisyeren venir para 
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la mi merced, asy comon deven, con poca gente, e me pidiesen merced 
que los perdonase, creoqne non fallarían al en mi, synon merced e 
piedad; ca non es ornen en el qne piedad non ay contra aquellos qne 
conoscen su yerro e demandan perdón. — ^ Sseñor, dixo el cavallero, 
yo yre con este vuestro mandado a aquellos reys vuestros vasallos; e 
fío por la merced de Dios que luego serán aqui conbusco a la vuestra 
merced; e non quiero de plaso mas de un mes." E el enperador lo tovo 
por bien, e mandóle que luego se fuese, e que non se detoviese; e el 
cavallero se fue a los rreys, e dixoles lo que el enperador respondió a 
lo que ellos le enbiaron desir. „Ca, señores, dixo un conde, syse 
siguen estas palabras con las que diximos luego en estas nuevas, podedes 
entender la voluntad que el enperador vos tiene; bien sem^a qne non 
ba mudado el talante malo, ca aun vos enbia desir que vos vayades a 
el con poca gente. E quando el vos viere con poca gente, fara de vos 
lo que quisiere; e de aqui adelante parad mientes en vuestras fasiendas, 
ca sy non vos quisierdes guardar, vuestro sera el daño." E los reys, 
quando estas palabras oyeron, fueron muy espantados; e comon omes 
syn buen consejo non quisieron enbiar respuesta al enperador; ante 
enbiaron por todos sus amigos para que los viniesen a ayudar. 

Capitulo xLiv. 

De comon el enperador enbio al cavallero Amigo con el su mandado a aquellos 

dos reys que se alearon contra el (sic). 

El enperador atendió al plaso, e syn todo esto mandó al cavallero 
Amigo que fuese con su mandado al rey de Garba e al rey de Safira, 
a saber dellos porque se alborogavan, e que lo non quisiesen faser. E 
el cavallero Amigo, veyendo que esta mandadería era muy peligrosa, 
dixole: „ Señor, sy la vuestra merced fuese, escusarme deviedes de 
tales mandamientos e mandaderias comon estas, ca todo ornen, para ser 
bien rasonado delante de grandes señores, deve aver en sy seys cosas: 
la primera, deve ser de buen seso natural, para entender las cosas que 
ha de desir; la segunda, que deve ser de buen palabra e desenbargada 
para desirlas bien; la tercera, que acuerde la fin con el comiendo, non 
disiendo rason desvariada; la quarta, qne deve ser de alta sangre, 
que non aya miedo de desir lo que le fuere encomendado; la quinta 
que deve ser rrico, ca todos los omes oyen e acompañan de buena 
mente [al rrico J; la sesta, que deve ser amado de los omes, ca el ornen 
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qae non es bien qaesto, non le qnieren oyr, aun que todas las otras 
condiciones buenas ayan en sy; e demás para ser conplidas todas estas 
cosas en el ornen bien rasonado, deve ser de buena fe, e de buena 
verdad, en manera que en lo que dixiere, non le sea fallada mentira, 
nin le ayan de que reprehender. E comon quier, señor, que yo sea 
tenido de vos servir, e me vos amedes verdaderamente, non tengo que 
en mi aya ninguna destas buenas condiciones, salvo ende fe e verdad, 
que es la cosa deste mundo de que mas me precio; porque me semeja 
que serie mejor que escogiesedes a alguno de los vuestros vasallos, en 
quien podades fallar todas estas cosas o las mas dellas conplidamente, 
e que vos podran mejor servir en esta mandaderia que yo. — Par 
Dios, cavallero Amigo, dixo el enperador, parando mientes al buen 
seso que Dios puso en vos, e al vuestro buen rasonar, e a la vuestra fe 
e a la verdad , que non dexaredes de desir verdad por miedo nin por 
vergüenza, e de comon sodes amado e preciado de todos comunalmente, 
por estos bienes que en vos ay, vos pongo en todos los mis fechons de 
que me yo tengo por bien servido; e aun yo fio por Dios que las otras 
dos cosas que vos menguan, de ser rico e señor, que las avredes muy 
ayna; e yo punare por vos llegar [a esse lugar], quanto pudiere." E 
el cavallero Amigo fue con el mandado del enperador, e fallo a los dos 
reys ayuntados en un grand canpo cerca de la cibdad de Palides e los 
condes con ellos; e esta cibdad ha nonbre Palides, porque esta cercada 
del agunas que sallen de las Aguas mistas; e dioles sendas cartas que les 
enbiava el enperador, que eran de creencia. E el conde Faran se 
oomengo a reyr, quando vido al cavallero Amigo, e dixo a los reys: 
^Señores, agora veredes la sobervia e el engaño del enperador, ca este 
es todo el fecho del enperador, ca este es su consejero e el por este se 
guia, e non vos fablara sinon con maestría, e con engaño, e con sobervia." 
E el cavallero Amigo oyólo e dixole: „Por cierto, conde, buen callar 
perdistes, e bien vos pudierades escusar destas palabras, sy quisierades; 
e a malas raaestrias muera quien con malas maestrias anda. — Amen, 
dixo el conde. — E yo Amen, dixo el cavallero Amigo. — Cavallero 
Amigo, dixieron los reys, desid lo que quisierdes, e oyrvos hemos, e 
cesen estas palabras. — Señores, dixo el cavallero Amigo, comon 
quier que yo non sea atan conplido de rason nin de entendimiento, asy 
comon era menester para desir el mandado de mi señor el enperador 
delante de tan grandes señores, nin tan conplido de entendimiento, 
comon vos sodes, e atreviéndome a la vuestra bondad e a la vuestra 
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mesara, que sy yo en alguna cosa menguare, qne el vuestro buen enten- 
dimiento que lo querrá entender e emendar mejor que yo lo sabré desir; 
e desirlo he lo mejor que supiere." E dixo asy: „Sseñores, el enperador, 
mió sefior, vos enbia saludar e vos enbia desir que en el comiendo de la 
su onrra vos fuestes los mas acuciosos e los que masyfesistes para lo le- 
var adelante, e vos fuestes los que le pusiestes la corona primeramente en 
la cabera, e el syenpre vos amo e vos onrro entre todos los otros del su 
ynperio; e porende, que se maravilla muchon porque le corredes la 
tierra, e gela estruydes, onde vos enbia rogar, comon a aquellos que 
el ama verdaderamente, que lo non querades faser e que vos vayades 
luego para el; e sy en alguna cosa fallardes que vos menguo, que vos 
lo emendara comon quísierdes, pero que tiene que non vos erro en 
ninguna cosa; e puesto que vos oviese errado, tiene que vos cunple yr, 
pues que emienda vos quiere faser; e sy la non quisierdes rescibir, que 
del vuestro derechon faredes tuerto, ca mas de culpar es el que non 
quiere rescibir emienda, sy a su onrra gela fasen, que el que fiso el 
tuerto." 

Capitulo xtv. 

De comon el cavallero Amigo ftie preso e lo conpro uno mercador. 

Enantes que los reys rrespondiesen , levantóse el conde Faran e 
dixo: „Señores, sy bien parados mientes a las palabras que este cavallero 
vos dixo, algo ay de la sobervia, segund de antes vos lo dixe, ca vos enbia 
falagar con el pan e con el palo; e por Dios, señores, desid a este caval- 
lero que avredes vuestro acuerdo, e que vos enbiaredes vuestra res- 
puesta al enperador, e non rebatedes tan ayna a responder.*' E ellos 
fisieronlo asy, e enbiaron con esta respuesta al cavallero Amigo al 
enperador. E el cavallero Amigo, tornando con su respuesta por sn 
camino al enperador, encontróse con la compaña del conde Faran, 
que andavan corriendo la tierra del enperador, e cativaron a el e a 
todos los que con el y van, e lleváronlos a una cibdad que ha nonbre 
Altaclara; e disenle asy, porque esta en alto logar, ca paresce de 
muy grand tierra; e teniéndolos alli presos, sacáronlos a vender; e un 
rico mercador fuelos a ver para los conprar. E quando vido al caval- 
lero Amigo, pagóse del e del su buen rasonar e dixole: „ Amigo, dime, 
paraque series tu bueno? — Ay! Omen bueno, dixo el, e quien vos 
dixo el mi nonbre? — E comon, dixo el mercador, Amigo te disen? — 
Amigo, dixo el, me disen. — Píaseme, dixo el mercador, pero dime 
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para qae seras to bueno? — Para ser libre, dixo el caváUero Amigo. — 
Bien se yo eso, dixo el mercader; mas dime sy quieres que te conpre? — 
£ porque me pides consejo en el tu aver, dixo el cavallero Amigo, ca 
en la tu mano es de me conprar o non, pues que aqui esto presto para 
vender? — Amigo, dixo el mercader, atan entendido te veo que me 
conviene de te conprar." E luego lo conpro. „Ay! Señor, dixo el 
cavallero Amigo, pues que a mi conpraste, ruégete que conpres a aquel- 
los que fueron cativos comigo; e sey tu bien cierto que seras de nos 
otros muy bien servido, e que avras por nos otros muy grand [aver]." 
E el mercader fisolo asy, e vendierongelos con tal condición que luego 
los pasase allende la mar a seles tener. 

Capitulo xLYí. 

De comon el cavallero Amigo desbarato al conde Faran, e lo mal ferio 

en la cara. 

El mercader llevando los conprados, encontráronse con el conde 
Faran, e non sabia de comon la su conpaña los cativaran, e los ven- 
dieran; e el mercader, quando vido venir al conde Faran, pero con 
poca gente, mando al cavallero Amigo que subiese en su cavallo, e a 
los otros dos en sendos cavallos, ca el se llevava asas cavallos para 
vender; e desque llego el conde a ellos, conoscio al cavallero Amigo e 
dixole: „Bien creo, cavallero, que non me responderedes agora tan 
bravamente, comon me respondistes delante de los señores reys, oy a 
dies dias. — Conde, dixo el cavallero Amigo, sy algo quisierdes desir, 
respuesta avredes la que non vos pudiera dar, oy ha dies dias, demientra 
estava en poder de la vuestra gente, que me tenien cativo; mas loado 
sea Dios, en poder esto deste ornen bueno que me conpro. — Non con- 
prara", dixo el conde, e quísose mover para travar del; e el cavallero 
Amigo puso mauo a su espada, e todos los otros con el esso mismo ^ e 
fírieron al conde de dos golpes, e matáronle dies ornes. „Ea, ea, 
don conde, dixo el cavallero Amigo, que mas ovo aqui de respuesta? 
E esto pudierades vos muy bien escusar, sy quisierades. Pero folgad 
agora aqui un poco, demientra que vos ymos aguissar de comer. — 
GaTallero Amigo, dixo el mercader, comon faremos agora? ca cierto 
soy que la gente del conde se alborotaran quando lo sepan, e vernan 
enpos de nos. — Yo vos lo diré, dixo el cavallero Amigo; aqui cerca 
esta un castillo del enperador; e vayamos nos alia, ca yo trayo cartas 
de guia; e soy bien cierto que nos acogerán alli, e nos faran muchon 

22* 



340 

plaser. — Vayamos, dixo el mercader, pero catad qae non pierda yo 
lo que di por vosotros. — Yo vos fago pleito e omenaje, dixo el caval- 
lero Amigo, que de vos non me parta, fasta que cobredes todo lo 
vnestro e mas; ca yo fio por Dios que yo vos daré muy buenos peños 
deUo." 

Capitulo xLvn. 

De comon el cavallero Amigo prendió a la muger e a la fija del conde 

Faran. 

Ellos yéndose por su camino, encontráronse con la ^a del conde 
Faran, que era pequeña, e con su muger e qnatro ornes de cavallo con 
ellos; e quando el cavallero Amigo los vido, conosciolos e pingóle 
muchon, e dixo al mercador: „Sefior, ya tengo peños buenos que vos 
do por mi e por mis conpañeros/* E tomaron a la condesa e a su fija, 
e prendiéronlas e a los quatro ornes que y van con ellas; e la condesa 
cuydo que avia cay do en malas manos; pero el cavallero Amigo era 
cortes e muy mesurado en todas cosas, e mayormente contra dueñas, e 
dixole: „Condesa, non temados, ca non ay aquí ningund omen que vos 
faga enojo , synon toda honrra e todo plaser ; mas esto rescibides vos 
por la sobervia de vuestro marido el conde. Pero tanto vos quiero faser: 
la vuestra fija levare muy guardada de toda desonrra e de mal; e yd- 
vos al vuestro marido el conde, que yase ferido en el canpo de Tebres, 
do el mostró la su sobervia, quanto el pudo, syn Dios e syn rrason; e 
vos guisadle mejor de comer, ca quanto nos ya le guisamos, e pensad 
de quitar vuestra fija, ca quitando a ella, quitaredes a mi e a estos 
mis conpañeros, que fuemos vendidos de la vuestra gente a este omen 
bueno que nos conpro; ca sabed que el pago por nosotros quinientos 
pesantes de oro, e ba menester que aya por ellos mili pesantes por el 
trabajo que ba pasado, e por el gualardon del bien que a nos fiso en 
nos sacar de poder del conde/' 

Capitulo XLVin. 

l>e comon la condessa fallo al conde Faran su marido mal ferido e de las 
cosas que le dixo que le contesciera con el cavallero Amigo. 

La condesa se fue, e fallo al conde mal ferido en aquel canpo que 
le dixo el cavallero Amigo, e contole la desaventura que le conteciera 
a eUa e a su fija, e de comon el cavallero Amigo le fuera muy cortes, 
e lo que le dixiera: „Ea, conde, dixo ella, miedo he que estos bollicíos 
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en que andades, qae vos han de traer a grand peligro, sj non yos 
partides dellos e vos non tomadas a Dios; ca nin qaeredes oyr missa, 
nin ver el cuerpo de Dios que todo Chrístiano deve cada dia veer e 
acomendarse a el, nin le queredes íaser reverencia, quando lo vedes, 
e asy comon deviedes, e sabiendo que las bestias mudas en quien non 
ay entendimiento, le fasen reverencia, asy comon contescio a Joran, 
vuestro sobrino, ayer en Altaclara. — E comon fue eso? dixo el 
conde. — Yo vos lo diré, dixo la condesa. Vos sabedes que Joran 
era cavallero mancebo, e muy bullicioso, e muy abivado en los deleytes 
deste mundo, e de muy suelta vida, e non preciava nada las cosas 
deste mundo nin las de Dios, asy que, quatro dias ha oy, estando en 
Altaclara, en su cavallo, en la rúa pasava un clérigo con el cuerpo de 
Dios que levava en las manos, e y van a comulgar a un doliente; e 
oy^ido la canpanllla, e veyendo la conpa&a que yvan con el por onrrar 
el cuerpo de Dios, e desiendole todos que se tirase a una parte, non 
quiso; e el cavallo queriéndose apartar de alli, el davale sofrenadas; e 
quando el cavallo vio que venia cerca el derigo con el cuerpo de Dios, 
finco los ynojos en tierra, e Joran firiolo con el freno e levantólo; e 
esto físo el cavallo muchans veses, fasta que fue pasado el clérigo con 
el cuerpo de Dios; e Joran comengo de faser mal al cavallo, disiendo- 
le todos que non lo fisiese, ca muy buen enxienplo avie dado a todos los 
del mundo, para que físiesen reverencia al cuerpo de Dios. E el fasien- 
do mal al cavallo, lan^o las coces, e sacudiólo en .tierra, en manera 
que luego fue muerto syn confession e syn comunión, e luego se fue el 
caTallo a aquella iglesia do era el clérigo que yva a comulgar al doliente, 
e non lo podian mover a ninguna parte, non fasiendo el mal ninguno; 
e porque entendieron que era miraglo de Dios, mandáronlo alli dexar, e alli 
estaque se non mueve; e bien parescequeNu^tro Sseñor Dios demuestra 
los sus miraglos en aquellos que non fásen reverencia a Nuestro Señor Jesu 
Ghristo, ca oy desir que un rico omen enbiava un su omen con su man- 
daderia a grand prisa; e aquel omen encontróse cou un clérigo que yva 
a comulgar a un doliente, e el omen aconpañolo a la yda e a la venida, 
e después fuese a su mandado. E porque tardo, mando su señor que 
lo lanzasen en un forno que estava alli en su casa ardiente; el mancebo, 
quando se vido en aquel peligro, finco los ynojos en tierra e rrogo a 
Dios que le oviese merced del; e el forno estando ardiente, lanzáronlo 
dentro e rescibiolo Nuestro Señor Jesu Christo en sus manos, e quantos 
alli estavan lo vieron estar en medio del forno, e de comon lo tenia 
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una criatara en las manos, qne non se físo mal ningnno; e quando fae 
el forno írio, mando su señor que lo sacasen, e sacáronlo syn ninguna 
lision. E sy a los señores terrenales f asemos reverencia, quanto mas 
la devemos faser a Nuestro Señor Jesn Cbristo, que tanta merced nos 
fiso en sacamos del poderío del diablo, conprandonos por la su pre- 
ciosa sangre, e queriendo sufrir muerte e pasyon por nos; onde yes 
pido por merced, señor, dixo la condesa, que vos querades guardar e pa- 
rar mientes en estas palabras e cosas, e Dios guardara a vos e a nos. — 
Condesa, dixo el conde, vayamosnos e quitemos nuestra fija, e desy 
pensemos en lo que avemos de faser en estas cosas/^ E fueronse, e en- 
biaron a quitar su fija, e non pensaron en al; e desque pagaron los 
mili pesantes de oro [al mercadero por la fija del conde] , el mercadero 
fue con el cavallero Amigo al enperador, ca ya lo sabia de comon fuera 
cativo el cavallero Amigo, e plogole muchon con el, e dio de su algo al 
mercadero e tomóse. 

Capitulo xux. 

De comon el enperador peleo con los reyes e los Tencio. 

Los reyes non enbiaron respuesta ninguna al enperador, e después 
que el enperador vido que non le enbiavan respuesta ninguna, fuese 
contra ellos, e fallólos do estavan, en una tierra que era muy Uaná e 
muy grande, cerca de la ribera del rrio de las Aguas mistas, con muy 
grand gente e muy bien guisados; e veyelos el enperador a todos muy 
bien, ca descendie de un puerto muy alto, e tenidos comon a so pie; 
e luego que llego el mandado a los reys, de comon el enperador pasava 
el puerto con su gente e con su bueste, e los vieron [venir], armáronse 
e pararon sus bases, comon aquellos que avien grand sabor de se de- 
fender o de morir; e el enperador ovo asas que faser con toda súdente 
en descender todo ese dia al llano, de guisa que esa noche folgaron, e 
otro dia en la msmana fueron todos armados, e enderegaron sus- bases 
e fueronse los unos contra los otros. E de que se bol vieron, fiíe la 
fasienda muy ferida, de guisa que todo el canpo estava lleno de muertos 
e [de] feridos; e tan grande era el ruydo de las boses que davan losferi- 
dos, quexandose de las feridas e de las llagas, que non se podian oyr 
los unos a los otros, entre los quales andava el enperador muy crael, 
fasiendo golpes muy estraños, de guisa que el que con el se encontrava 
non escapava de sus manos, ca muerto o mal ferido, luego avia de caer 
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del cavallo ; e desy encontróse con el rey de Garba e fbelo ferir con la 
espada, de guisa qne le corto el brago derecbon, e desy torno otra ve- 
gada e diole otro golpe por encima del yelmo que le fendio fasta los 
ojos, de manera que cayo muerto en tierra; e quando estas nuevas oyó 
el rey de Safira, pesóle de coraron; pero que comenfo de conortar su 
gente e de la esforzar, e comentaron a ferir muy de resio en la gente 
del enperador; e sobrevino al rey de Safíra muy grand ayuda de muy 
buena cavalleria, de manera que arrancaron al enperador del canpo, de 
manera que non salieron con el, synon fasta tres mili cavalleros o po- 
cos mas; ca todos los otros fincaron en el canpo muertos e feridos. £ 
quando el enperador se vido desenparado, e la su gente toda muerta, e 
fíncava solo, synon con tres mili cavalleros de treyuta mili que el avie 
llevado, tovose por desanparado e apartóse al pie de la sierra de 
aquel puerto por do avie entrado, e comento de conortar aquellos ca- 
valleros lo mejor que podia; e desarmáronse, ca estavan muy canssa- 
dos, e los otros fincáronse esa nocben [en el canpo], desarmando los 
cavalleros muertos; e los que fallavan feridos, matavanlos que non de- 
xavan uno a vida, e desarmavanlos e tomavanles todo quanto les fal- 
lavan. 

Capitulo h. 

De comon el enperador torno otro dia a la batalla e la venció e arrinco 

todo el canpo. 

Levantóse el enperador a la media nochen, e apartóse de su gente 
e comento de faser su oración a Dios, pidiéndole merced que, sy en 
alguna cosa le avie errado, que lo perdonase; e sy entendie que non 
era para ^quel logar, que levase a el do el toviese por bien, e que pusiese 
allí otro que lo meresciese mejor. „Pero, sseñor Dios, dixo el enpera- 
dor, por muy pecador me tengo en se perder tan buena gente, comon 
oy murió aqui por mi; porque te pido por merced, señor, que te plega 
de me perdonar." E el enperador, estando en esta oración e en este 
pensamiento, oyó una bos del cielo que le dixo asy : „Roboan, amigo de 
Dios, non te desesperes, que Dios es contigo ; ca bien sabes que el rey 
de Mentón, tu padre, nunca desespero de la merced de Dios, por nin- 
gund enbargo que le viniese; e Dios le ayudo en todos los sus fecbons; 
por ende esfuergate en la merced de Dios e el sera contigo, e te ayu- 
dara; e véngate emiente del pendón que te dio la enperatris, fija de 
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la señora del Parescer, que fisieron las siete donsellas santas, e sácalo, 
e ponió en una asta muy luenga, e cierto sey que, luego que lo vean 
tus enemigos, sete dexaran venceré los prenderas a todos/' E quando 
estas palabras oyó el enperador, menbrosele de lo que le dixo la enpe- 
ratris, quando le dio el pendón, que do quier que entrase con el, que 
vencerie. E plogo a Dios que el arca do esta va el pendón, que finco 
con todo el repuesto del enperador encima del puerto, e vinose luego 
para su gente, e enbio por aquella arca do estava el pendón muy bien 
guardado entre muchans reliquias; e luego que gelo truxieron, abrió el 
arca do estava el pendón e finco' los ynojos e saco el pendón con grand 
devoción, llorando de los ojos, ca tenia que pues aquella bos del cielo 
descendía, e le fiso emiente del pendón, que grand virtud avia en el; e 
asy era [que] aquellas syete donsellas que el pendón fisieron, bien avia 
cada una dellas setenta años , ca en tienpo de su abuelo de la enpera- 
tris nacieron, e todas de un vientre; e ella las crio, e las donsellas fueron 
syenpre de tan buena vida que non quisieron casar, mas prometieron 
.castidad e mantovieronla syenpre muy bien e muy santamente, de 
guisa que Dios fasia por ellas en aquel ynperio muchons miraglos, e 
nunca labravan cosa por sus manos en que Dios non pusiese señalada- 
mente su virtud. E quando amáneselo , saco el pendón él enperador 
con su asta muy grande e mucho buena e dixo a los cavalleros: „ Ami- 
gos, ayer faemos en el comiendo e en el medio de la batalla muy bien 
andantes, mas la fin non nos fue buena, comon vistes; e esto tengo que 
fae por mis pecados; pero nuestro sseñor Dios aviendo de nos piedad, 
comon sseñor poderoso , non tenia por bien que fincásemos asy desco- 
nortados, e mando que vayamos a ellos, ca non nos esperaran, que to- 
dos los prenderemos; ca cierto so que ha de ser asy de todo en todo. 
— Sseñor, dixieron los cavalleros, muchon nos piase, ca mejor nos es 
la muerte que asy escapar vos e nos con esta desonrra tan grande e 
con tan gi'and perdida, comon aqui fesimos de amigos e parientes." E 
movieron todos de buena voluntad para morir o para vencer, e fueron- 
los ferir ; e asy comon vieron los del rey de Safira el pendón, asy movie- 
ron e bolvieron las espaldas e comentaron a fuyr. El enperador e los 
suyos yvan enpos ellos matando e firiendo, de guisa que non finco nin- 
guno dellos que non fuese muerto o preso; e el rey de Safira fue preso, 
e el conde que mas bolvio aquella discordia que fue entre el enperador 
e aquellos dos reys; e el enperador e los suyos gradescieron muchon a 
Dios quanta merced les fisiera en querer que ellos venciesen atan syn 
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átíío dellos, ca ninguno non fae alli feridonin llagado de la otra parte; 
e tovieron qne esto ñiera miraglo de Dios, ca los otros eran dies tantos 
que ellos, e segund rason ellos devieran vencer a los otros, e mayor- 
mente aviendo tan bnenos cavalleros de la una parte comon de la otra; 
mas Nuestro Seüor parando mientes a la bondad del enperador, e a las 
grandes mercedes qne le ayie fecbon en mucbans cosas, e non queriendo 
menguar en ninguna cosa de lo que avie fecbon en el, tovo por bien de 
lo guardar en su honrra, e qne los otros fuesen vencidos e el venoedor; 
onde bien aventurado es el que a Dios ha por sy, ea este tal non ha 
porque temer ninguna cosa. E por ende dise en la santa Esc^iptura: 
„Sy Dios es con nos, quien es aquel poderoso que sera contra nos?^^ Asy 
comon sy dixiese non ninguno; ca grand locura e mengua de entendi- 
miento serie en querer ninguno, por poderoso que fuese en este mundo, 
pararse contra el poder de Dios, que es sobre todos los poderosos. 

Capitulo Li. 

De comon el enperador mando cortar la qibe^a al conde Faran e lo dio 

por traydor. 

Desque el enperador vido que todo el canpo avie fincado en el, 
mando a su gente que se desarmasen, e que folgasen, comon quier que 
poco afán tomaron en aquella batalla, ca Dios^ lidiava por ellos, e mando 
que troxiesen ant^el al rey de Safíra e al conde Faran que tenien pre- 
sos. El enperador pregunto al rey de Safíra, qual fuera la rasbn por- 
que se movieran el e el rey de Garba contra el; e el rey de Safíra le 
dixo: „Sseñor, yo non se otra rason, synon por nuestra desaventura e 
por que non nos sopimos guardar del mal consejo, e sefialadamente del 
conde Faran que aqui esta, ca el fue comiendo deste mal; ca el e los 
otros condes que aqui murieron, nos metieron en muy grand miedo e 
en grand sospechan de vos que nos queriedes matar, e sefialadamente 
nos disien que era asy, porque nos enbiavades mandar que fuésemos 
con poca gente, porque mas de ligero nos pudiesedes matar, e demás, 
porque erades ornen estraño que non amavades a los naturales del 
inperio; e non vos dirá el conde al; ca sy lo quisiere desir, yo me fare 
su par e le porne a ello las manos, e le fare desir que es asy," E el 
conde non oso negar la verdad, e dixo que asy pasara todo comon el 
rey de Safíra desie: „Conde, dixo el enperador, tuerto grande me fasie- 
des, ca nunca vos meresci porque; e por ende non aviedes porque poner 
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este bollicio contra mi en el mi señorío; mas agora tCAgo que es yer- 
dad que dise el enxienplo antiguo, qne los pies que usados son de an- 
dar, que non pueden quedos estar; e el que en malas obras suele andar, 
non se puede dellas quitar. E vos, conde, bien sabedes que tos fuestes 
el qae me consejastes con el conde Delan, quando yo [llegue] al eupe- 
rador primeramente que le preguntase porque non reye. £ esto me 
consejastes porque el enperador me mandase matar; ca asy lo avie por 
costunbre de lo &ser a quien aquella pregunta le fasie; e pensando que 
por aquello non se cunplio la vuestra voluntad, quesistes poner bollicio 
en el mi señorion por me lo faser perder; e non quiero que la tercera 
vegada lo pro vedes, ca dise un sabio: Sy tu amigo t^ errare una ves, 
confondalo Dios; e sy dos, coufonda Dios a ty e a el; e sy tres, confonda 
Dios a ty solo, porque tanto lo sofriste. E por ende, quiero que se- 
ades vos confondido la segunda vegada, ante que yo sea [confondido] la 
tercera." E luego le mando cortar la cabega, comon aquel que lo me- 
rescie , queriendo deseredar a su señor, consejando a los de su señorío 
que sele aleasen e le físiesen guerra; ca esa mesma pena merece el 
que mal consejo da, comon aquel que fase el mal por consejo de otro. 
„Ea, ea, don conde, dixo el cavallero Amigo, ca derecbon es que 
por la sentencia que tomastes sobre vos, el dia que me dixistes que yo 
andava con maestrías, e yo dixevos que a malas maestrías muriese 
quien cou malas maestrías andava; e respondistes Amen; e bien de- 
vierades vos entendí que estos bollicies a mal vos avian a traer, ca 
este ca^samiento malo entre vos e los reys voslo ajruntastes, onde con- 
viene que ayades las 'calcas que merescedes, — Par Dios, dixo el 
conde, en salvo parlados, ca sy [yo] a vos toviese en tal logar, comon 
vos tenedes a mi, yo vos darla la rebidada. — Comed agora, dixo el 
cavallero [Amigo], este rosca destas bodas." £. luego le cortaron la 
cabega, e por ende disen que de tales bodas tales rroscas. Desy el en- 
perador mando al rey de Safíra que le físiese entregar luego de todas 
villas e castillos del reyno; e.el rey le dixo que fuese el andar por el 
reyno, e que le rescibirian en las villas e en los castillos del reyno 
syn dubda ninguna; ca tal fuero era en aquella tierra, que sy el enpe- 
rador cuyo vasallo el era e en cuyo señorío era poblado, viniese a la 
tierra, que lo avian del rescibir yrado o pagado, con pocos o con mu- 
chos, maguer era su heredamiento del rey, e lo heredara de su padre, 
e guerra e pas deve faser el enperador su señor. E dixo que fuese a 
la mayor cibdad que era en su reyno, a la qual disen Montesillo, e este 
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nonbre tomo porque era la tierra de color de cielo, e toda es a manera 
de gafíi'es; ca todos los gafíres orientales que son finos, en aquella 
tierra son; e aquella es la mas postrimera tierra poblada que sea es- 
cuentra Oriente. £ alli se acaba Assia la mayor escuentra la parte de 
Ciergo, onde conviene que se diga aqui algo de las tres partes del mundo 
que físo ^oe e a do comienza cada una, e a do se acaba. E porque es 
dichan Asia mayor, fallase por las estorias antiguas que, después que 
fie partieron los lenguajes en setenta lenguajes, comon oystes desir, e 
comengaron los gentiles a derramar, e comento Noe de los ayuntar e 
de los consejar, e partió el mundo por tres tercios e puso términos co- 
noscidos a cada tercio, e partiólos a sus tres fijos; e llamo al uno Europa, 
e al otro Asia, e al otro África. [Europa es el tercio que es a la parte de 
Cierno; África es el tercio que es a la parte del Medio dia ; Asia es en me- 
dio destos dos tercios, e Noe dio a Europa a Jafe, el fijo mayor, e Asia a 
Sem, el £go mediano, e a África a Cam, el ^'o menor.] Europa es a la 
parte del Ciercio, catando ornen a oriente de cara, e comienza encima 
del mundo, cerca de Oriente, sobre el inperio de las Insolas dotadas, .e 
Tiene por las tierras de los Turcos e por las syerras de God e Magod, e 
por las tierras de Alamaña e de Esclayonia e de Grecia e de Rroma, 
e por las tierras de los Galesos e de los Picardos e de los Bregones, e 
por la tierra de Bretaña, e por las tierras a que disen Alarquebia, 
que quiere desir la grand tierra, e por la tierra de Gascueña, e por los 
Alpes de Burdel, e por las tierras de España, e encimase en la ysla de 
Calis que pobló Érenles, en una iglesia que es ay ribera de la mar 
quanto a dos leguas del castillo de Calis e fue y librada por mojón, e 
pusiéronle nonbre los que vinieron después san Pedro; e nunca este 
nonbre perdió e disenle agora Sante Petre, ca asy gelo mandaron los 
otros. El tercio de Asya es partido en dos partes; la una es a la parte 
de Oriente e comienza del rio de Eufratres, fasta fondón de España, e 
disenle Asya la menor; e a la mano derechan desta Asia es la mar que 
disen la mar de Yndia e en esta Asia la mayor son las tierras de Yr- 
gens e ally llaman Alfares e Alid e Alindia e a la parte de Ciergo della 
son las tierras de Cim, e a la parte de Medio della son las de Alcinde 
e de Alegag; e a la partida de los Etiopes a que disen Caniculos, porque 
comen a los omes blancos do los pueden aver; e el rio de Eufratres 
parte entre Asya la mayor e Asia la menor. E al otro c^bo desta Asia 
la menor es el olimio e el desierto; e ay entre la tierra de África e el 
desierto unas sierras a que disen Girbedaran, e tienense con aquellas 
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sierras unos arenales qne son de arena mennda comon el polvo , e con 
la aveliga del desierto mnevense los vientos e lanzan aquel polvo de un 
logar a otro, e a las veses fasese muy grand mota, que semeja que allí 
fue syenpre echada; e cabo este desierto andudieron los fijos de Tsrael 
quarenta años, fasta que llego el plaso a que Dios quiso que entrasen 
en la tierra de Oananea, e poblase la tierra del fijo de Noe que es en 
Asia la menor contra la parte de los ^'os de Tsrael, e poblase la tierra 
de Arabia que es en la provincia de Meca, e los otros moravan en 
tierra de Cananea que es en la provincia de Jherusalem. E el otro ter- 
cio de África comienza de Alexandria con una partida de la provincia 
de Egipto, e tiene desde la cibdad de Barca que es en a la parte de 
Oriente fasta Tangad Aladia que es en la parte de Poniente, e disenle 
en ladino Mauritana, e tiene en anchen desde la mar fasta los arenales 
que se tienen con las tierras de los Etiopes; e son grandes arenales e 
grandes sierras, e van desde Poniente fasta en Oriente. E esto destas 
tres partes del mundo fue aqui puesto, porque lo sepan aquellos que 
quieren andar por el mundo, e mayormente aquellos que quieren valer 
mas e provar las tierras do se podran mejor fallar e mejor bevir, asy 
comon contescio a este enperador que andudo por las tierras, fasiendo 
bien, fasta que Dios lo puso en el logar que oystes. £ comon el enpe- 
rador perdono al rey de Safira, e el enperador se fue[a]aquella cibdad 
que desien Montesillo, e fue alli rescibido muy onrradamente e, comon 
quier que veyen a su señor en la presión del enperador; e la gente de 
aquel logar era muy rica e muy apuesta e bien acostunbrada, e bivien 
en pas e en justicia todos comunalmente, e en alegría grandes e pe- 
queños; e otro dia, después que alli entro el enperador, el obispo del 
logar que era chanceller del rey, e los de la tierra pidieron por merced 
al enperador por el rey. E el enperador por grand piedad que ovo 
del, perdonólo, porque vido que era muy buen rey e de buen enten- 
dimiento, e que le non quiso negar los fueros de la tierra; e mando a 
los de la tierra que lo rescibiesen por señor, asy comon de nuevo, ca 
los de la tierra non lo avien de rescibir syn mandado del enperador, 
pues errado le avie, e le falleciera en la verdad que le deviera guardar. 
E ellos lo rescibieron muy de grado, comon aquel que era amado de 
todos, e fisieron muy grandes alegrías con el, teniendo en grand mer- 
ced al enperador la gracia que les fisiera; e otro dia, en la mañana^ 
levaron al enperador a un vergel que tenia cercado de alto muro dentro 
en la villa, en que estava labrada una aleo va muy alta a bóveda; e la 
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boTeda era toda labrada de obra morisca de unas piedras ^afires muy 
finas, e en medio del alcova un gafir fechon comon pelota ochavado, 
tan grande que dos gamellos non podían levar, atan pesado es; e 
es de tan grand virtud que todos los omes e las bestias que alguna 
ynchadura han, e las llevan alli, e las ponen dekinte aquella piedra, 
que luego son sanos; e eso mismo fase en la sangre, que aquel a quien 
salí sangre, e lo ponen delante, luego queda que non salle [sangre, e 
son sanos]; e el enperador mismo lo fiso provar, que físo degollar mu- 
chans reses delante aqudUa piedra safir e nunca salía la sangre dellas, 
e rresoUavan p(»* la degolladura; e non morían fasta aquel tienpo que 
podrien morir, non comiendo nin beviendo, segund que pueden morir 
todas las reses bivas deste mundo, que se non pueden mantener syn 
comer e ^yn bever. E ninguno non crea que en el gafír otras virtudes 
ha, synon estas dos; la una contra ynchadura, e la otra contra el fluxo de 
sangre; e ciertamente esta es la tierra onde los gafíres finos e virtuosos 
vienen, e señaladamente de aquella tierra del re3rno de Qafíra; e por 
ende le disen aquella tierra Safira, que tomo el nonbre de ^afir. £ 
desque el enperador ovo andado por aquella tierra e la sosegó, e fue 
por el reyno de Garba que es muchon ahondado de todas cosas e muy 
plentioso, e todo lo mas se ríega de las aguas de Trígris e de Eufra- 
tres. £ este reyno dexolo a Garbel, un cavallero su vasallo anpiano e 
de muy bien entendimiento, e muy buen cavallero de armas, porque el 
semejo que concordava el su nonbre con el nonbre del reyno; e fue 
muy buen rey e muy quisto de los de su reyno; e este cavallero fue el 
que dio el rey de Mentón su padre por consejero, quando se del partió. 
£ otrosy dio el condado del conde Faran al cavallero Amigo, e los 
otros seys condados de los otros seys condes que fueron . muertos 
en aquella batalla, dio a los otros sus cavalleros, a aquellos que enten- 
dió que gelo mas avian servido, e lo merescian; ca muy poca gente le 
avia fincado de los tresientos cavalleros que levo consigo; pero a todos 
los que escaparon, fiso muchan merced en los heredar e los honrrar 
en todo quanto pudo, de guisa que non ovo y ninguno dellos a quien 
non pusiese en buen estado e onrrado, por el buen servicio que avian 
fechon; onde todos los de la tierra loavan al enperador Roboan, por que 
tan bien galardonava aquellos cavalleros del servicio que le avian fe- 
chon, e todos avian por ende muy grand sabor de le servir, teniendo 
que asy gelo galardonaría a ellos el servicio qual fisieron; e por cierto 
muy grand derechon es que quien bien fisiere que buen galardón aya. 
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E el enperador andado por la tierra con estos condes, e con todos los 
otros a quien heredo, e los metió en posesyones, e los dexo asosegados, 
cada uno en sus logares, e con amor de los de la tierra, ¿asiendo a to- 
dos mercedes señaladas en lo que le demandavan. E todos los del in- 
perío eran muy ledos e muy pagados, por que Tavián por señor, ca los 
amaya muy verdaderamente, e los guardava en sus buenos usos e en 
sus buenas costunbres, e era muy católico en oyr sus oras con devo- 
ción e syn burla ninguna, e en faser muchas gradas a las iglesias, 
dotándolas de villas e castillos, guarneciéndolas de nobles ordenamien- 
tos, segund que menester era a las iglesias. E entre todos los bienes 
que el enperador avia, señaladamente era este que fasia grand justicia 
communalmente a todos; e la gracia que fasia, nunca yra contra ella 
nin contra las otras, que los enperadores avian fechen; ante gelas con- 
firmava por sus cartas e por sus previllejos buldados con buidas de oro/' 
£ nunca sabia omén que contra ellas pasase, a quien non físiese ene- 
migo en la persona; ca tenia por derechon que ningunos pasasen contra 
las gracias que el físo, nin contra las otras que los enperadores físie- 
ran, pues el tenia por derechon de las guardar. Ca grand atrevimiento 
e grand locura es en atreverse ninguno a yr contra las cosas que fase, 
por faser gracia e merced [a] aquellos que lo han menester; ca el que fase 
la gracia e la merced, non tan solamente fase honrra [a] aquel que rescibe 
la grada, mas a sy mesmo, que es honrrado e loado de Dios e de los 
ornes por el bien que fase, e porende disen que la honrra que non es 
en aquel que la rescibe, mas en el que la fase. E asy el que quiere las 
gracias e las mercedes de los señores desfaser e yr contra ellas en di- 
chón, nin eñ fechen, ni en consejo, deve ser desamado de Dios e de los 
ornes, e deve sofrir las penas de los crueles e syn piedad, que non se 
syenten del mal e del daño de sus Chrístianos, ca todos somos asy co- 
mon hermanos, e nos devemos amar segund la fe de Jhesu Christo que 
tomamos. 

Capitulo Lu. 

De comon el enperador enbio al conde Amigo a la ynfanta Seringa. 

El enperador estando en el mayor ssosiego que podrie ser con los 
de la tierra, pidiéronle por merced que tomase muger en manera que 
oviese linaje después de sus días, e que mantoviese el inperio; e los 
unos le nonbravan fijas de enperadores, e los otros ^as de reys. £ ^ 
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estando en este penssamiento, yinosele emiente de las palabras que 
oviera con la jnifante Seringa, e cnbio luego alia al conde Amigo, al 
qnal desien cavallero Amigo, a saber sy era biva, o sy era casada; e sy 
la fallase biva e non casada, que le diese nna su carta de creencia qne 
le enbiava, e que le dixiese de su parte, qne quería conplir lo que le 
prometiera de casar con ella, sy a ella pluguiese. E el conde Amigo se 
fue hiego , e fallo a la infante Seringa en aquella cibdad do la avien 
dexado, e pregunto sy era casada, e el huésped le dixo que non; e otro 
día en la mañana fuela a ver; e el entrando por la puerta, conosciolo 
ella, pero que non se acordava de su nonbre, e dixole ella: ^Cavallero, 
comen ayedes nonbre? — Sseñora, dixo el. Amigo. — Hayl cavallero 
Amigo, dixo ella, vos seades muchon bien venido. Desidme por la fe 
que devedes a Dios, comon le va a mi amigo, el infante [Roboan]? — 
Sseñora, dixo el cavallero Amigo, muy bien. — Bendito el nonbre de 
Dios, dixo eUa, ea una de las cosas que yo mas cubdidava oyr es esta, 
e sy sele vino emientes nunca de quanto bien físo a mi e a la mi 
tierra? — Sseñora, dixo el conde Amigo, sy algund bien fiso, olvidado- 
lo a, ca nunca sele viene emiente del bien que fase, mas de lo que ha 
de faser; e enbia vos esta carta que escrivio con la su mano.'' E la 
infante abrió la carta e leyóla, e fallo dentro una sortija con un rubi 
pequeño e muy fino que ella le avia dado al infante Roboan muy en- 
cubiertamente, quando della se partió; e quando la vido, demudosele 
la color, ca rescibio con la sortija plaser e pesar. Rescibio plaser, cuy- 
dando que gela enbiava con aquel cavallero, porque lo creyese de lo 
que le dixiese; e rescibio pesar, cuydando que era finado e que man- 
dara que gela diesen. „Sseñora, dixo el cavallero Amigo, sy me quere- 
des oyr la mandaderia por que vine, sacar vos he de esse pesar tan 
triste en que estades. — Gavallerb Amigo, dixo la infante, Dios vos lo 
dexe bien desir! — Amen, dixo el, e asy sera. [Señora], dixo el conde 
Amigo, mió señor el enperador vos enbia muchon saludar. -- E qual 
enperador? dixo la infanta. — Roboan, vuestro amigo, dixo el conde. 

— E donde es enperador? dixo la infante. — Del inperio de Trigrida, 
dixo el. — E comon olvidara, dixo la ynfanta, la cosa deste mundo que 
mas amava por le faser Dios bien e ser enperador? — Sseñora, dixo 
el conde Amigo, non olvido, ca por eso me enbio acá a saber de vos sy 
erades casada; e sy lo non fuesedes, que vos pluguiese de casar con el. 

— Traedes cartas, dixo la infante, para el conde Rubén, mi tio? — Sy, 
señora, dixo el. — Pues ruegovos, dixo la infante, que lo fabledes con 
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el, e le digades lo que le avedes de desir, e non le digades que fablastes 
comigo en esta rason/* E el físolo asy. Qnando el conde oyó estas 
nuevas, plogole decoraron e fuese para la ynfante e dixole: „Sseñora, 
non me dades albricias. — Daré, dixo la infante, sy buenas nuevas 
me dixierdes. -^ Ciertamente, sseftora, dixo el conde, tan buenas son 
qne so cierto que vos plasera con ellas. — Yo las oyre de grado, dixo 
la infante, sy vos quisierdes. — Ssenora, dixo el conde, el infante Ro- 
boan, vuestro lidiador e defendedor, es enperador del [inperio] de Tri- 
gida, e enbia por vos para se casar conbusco. — Ay! conde, dixo la 
infanta; e consejarmeloyades vos? — Par Dios, señora, dixo el conde, 
sy. — E conde, dixo la infante, terniedes por bien que yo dexase desmán- 
parado el reyno? — Ssenora, dixo el conde, non puede ñncar desmán- 
parado, quando oviere por defendedor atan poderoso enperador comon 
aquel es. — Conde, dixo la infante, yo por vuestro consejo me guie 
fasta aqui, e me guyare de aqui adelante; e fased y comon entendier- 
des que sera mas mi bonrra e vuestra/' El conde mando faser cartas 
de [parte de] la infante para todos los del reyno, [que viniesen a las 
cortes que la infanta quería faser,] por fablar con ellos cosas que eran 
a grand hotirra della e a grand pro de la tierra. E ellos fueron Inego 
ayuntados, asy comon ella lo enbio mandar; e después de las ochavas 
de Pascua de resurrecion, el cionde, tio de la infante, fablo de parte 
della a todo& los omes buenos que eran y llegados, e dixoles de comon 
el ynfante Roboan, fijo del rey de Mentón, el que lidiara por la ynfante 
e le fiso cobrar las villas e los castillos que avie perdido, e la fiso ase- 
gurar a todos sus vesinos los reys que la querían deseberedar, e es 
enperador de Trigida, que enbia a demandar la ynfante por muger, e 
que dixiesen lo que y entendiesen, ca ella no quería faser ninguna cosa 
syn consejo de los de la tierra; e ellos gelo tovieron en grand merced; 
pero los unos desian que sy ella los desmanparasse, que por aventura 
los enemigos que ante avia, que se levantarían de nuevo a les faser mal 
e astragar el reyno. Pero a la fin acordáronse todos de le consejar que 
lo fisiese, ca la honrra della era onrra dellos mesmos; ^ enbiaron rogar 
al rey de Bran, hermano de la rreyna madre de la infante, que quisiese 
yr con ella, e la aconpañar e la onrrar en ese dia; e el rey gelo otorgo, 
e fue con ella muy grand cávalleria e muy bien guisada. E la ynfante 
levo consigo muchas dueñas e muchas donsellas, las mas fijas dalgo e 
mas acostunbradas que en todo el reyno avie, e fueron por todas ciento, 
vestidas de paño de oro e de seda, ssegund la costunbre de aquella 
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tierra, e comen^oD ssu camino, de gnissa qae entraron en el señorío 
del enperador la fiesta de Pentecoste, e ovieron de asperar mandado 
del enperador. {El conde Amigo que era ydo adelante, dixo al enpera- 
dor] de comon la infante Seringa era salida de sn tierra, e se venia 
para el, e de comon venia con ella el rey de Bran con mny grand ca- 
valleria, e ella que traya cient dueñas e donsellas muy fijasdaJgo e 
muy bien vestidas. E el enperador, qnando lo oyó, fue muy ledo, co- 
mon aquel que non puede aver folgura en su coraron desque enbio a 
la ynfante al conde Amigo, pensando sy la podría aver, e cuydando que 
serla casada, porque era ya el plaso de los tres años qu'el diera aque la 
atendiese pasado; e ciertamente dio a entender a todos que rescibiera 
grand plaser, e luego enbio por todos los reyes sus vasallos e mandó- 
les que saliesen a la acoger, e que les diesen todas las cosas que les 
menester fuesen, e les fisiesen muchans onrras e muy grandes, comon 
aquellos que cubdiciavan ver casado al enperador su señor muy bien; e 
qaando sopo cierto el enperador que venia, ssaliola a rescibir a dos 
jornadas del río de Trígris, a una cibdad que disen [Ledicia]; e fuela 
tomar por la rrienda, e fuese derechamente a un monesterio de dueñas, 
que era fuera de la cibdad; e era y con el enperador el arzobispo [de 
Clauded], su chanceller; e entraron en la iglesia e velólos e salieron 
dende,' e ñieronse para la cibdat do fuera rescibida por enperatris muy 
honrradamente asy comon convenia; e este casamiento fue fechen el 
día de Sant Juan. Dise el cuento que esta fue la mas fermosa muger 
que en aquellas partidas fuese criada, e Dios quisiera ayuntar su fer* 
mosura con apostura e bondad, de guisa que,, quantos [los] veyan ser 
amos a dos en su estrado, non se fartavan de los catar, nin avian sabor 
de comer nin de bever nin de dormir; ante estavan comon ornes olvi- 
dados, que de sy mesmos non se acordavan, synon quando ellos se le- 
vantavan del estrado para se yr folgar; muchon se to vieron por bien 
aventurados los de la tierra por aquel casamiento tan egual en onrra 
e en postura e en amor verdadero que entr' ellos avia, e verdadera- 
mente asy era, ca todo lo que al uno plasia, plasia al otro; e de lo que 
el uno se pagava se pagava el otro e non se despag^van por cosa que 
viesen, e de tal guissa los ayunto Dios e los bendixo que, entre ellos 
non avia menester medianero en ninguna cosa, que por qualquier dellos 
se oviese de faser ; e a cabo de un año, ovieron un fijo que podredes en- 
tender que podría nacer de tan buen ayuntamiento, comon del enpera- 
dor e de la enperatris. E este fue llamado por nonbre Fijo de Bendi^ 

Ciíár. 23 
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oíon, e dertamente bendicho fae entre todos los ornes deste mundo, ca 
este fue onrrador de su padre e de su madre, e mny mandado a todas 
las cosas qoe ellos querían, e amador de justicia, con grand piedad, e 
mnj granado en sus dones al que entendía que lo avia menester, de 
guisa que ninguno en el su reyno non era pobre nin avia ninguna men- 
gua, sj por su grand maldad non fuese; e quanto este niño ovo siete 
años, dezaronlo en el inperio. 

Capítulo luí. e postrimero. 

[De oomon el enperador Roboan a la enperatriz Seringa fueron visitar el 
reyno de Pandulfa, e a ver a su padre e madre del enperador, e a su hermano 

Garfín.] 

£ el enperador e la enperatris fueron buscar el reyno de la en- 
peratris Seringa, e desy fueron en romería al monesterio de Santi Espí- 
ritus que el rey de Mentón mando faser, do conoscio al conde Amigo pri- 
meramente; e fueron ver al rey su padre e a su madre, e al infante 
Garfyn, su hermano; e ciertamente non de ve ninguno dubdar sy ovo 
grand alegría e grand plaser entre ellos, que dise el cuento que, en 
siete días que estudieron allí con el rey de Mentón, non fue noche nin- 
guna que escura paresdese, ca tan clara era la noche comon ef día; e 
nunca les venia sueños a los ojos, mas estavan catando los unos a los 
otros, comon sy fuesen ymagines de piedra en un tenor, e non se mo- 
viesen; e ciertamente esto non venia sinon de la merced de Dios, que 
los quería por la su bondad dellos. E desy tornáronse para su ynperio, 
do mostró Dios por ellos muchons miraglos, de guisa que a toda aquella 
tierra que estos ovieron « mandar, le disen oy día la Tierra de Bendi- 
ción; e tomo este nonbre del fijo del enperador e de la enperatris, que 
ovo nonbre Fijo de Bendición, asy comon ya oystes, de que disen que ay 
féchon un libro en Caldeo, en que cuenta la su vida, e muchons buenos 
fecbons que físo. Onde dise el tresladador que, bien aventurado es el 
que se da a bien, e trabfga syenpre de faser lo m^or; ca por bien fa- 
ser, puede omen ganar a Dios e a los ornes, e pro e onrra para este 
mundo, e para el otro, non se enojando nin desesperando de la merced 
de Dios, e non sedeve cuytar ninpresurar; e quien quiere andar luengo 
camino, e quiere llegar con el a cabo, conviene que ande por peso e 
non se acuyte; ca sy se acuytare, cansara; e sy cansare, menos andará, 
e por ventura que non podra conplir su camino. Onde dise el filosofo 
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qae el movimiento for^o mas estnerce en el comiendo que en el aca- 
bamiento, e el movimiento natural ha lo contrario de aquel que es fe- 
chon por fnerga; ca el natural comiendo de vagar vase esforgando toda 
via mas fasta el acabamiento, e asy acaba su fechen conplidamente. £ 
por ende, devemos rogar a Dios que el, por la su santa piedad, quiera 
que comencemos nuestros fechons con movimiento natural, e acabemos 
tales obras que sean a servicio de Dios, e a pro e onrra de nuestros 
cuerpos, e a salvamiento de nuestras almas. Amen. 
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SCHLÜSSWORT DES HERAUSGEBERS. 



Üis ist nun ungefahr drei und ein halbes jahrhundert her, 
seit Jakob Cronberger, einer jener Deutschen, die tiber ganz 
Europa zerstreut die erhabene kunst ausübten, die in Mainz von 
ihrem landsmann erfunden worden war, i a Sevilla unter dem 
wenig bezeichnenden titel Historia del cavallero Cifar eines jener 
werke druckte, die Spanien tiberschwemmten und den guten ge- 
schmack in der litteratur verkehrten, bis endlich das übermaaQ 
des unfuges einen glánzenden rückschlag herbeifíihrte, dem wir 
ein meisterwerk des menschlichen geistes, den Don Quixote, ver- 
danken. Es ist das verdienst des Cervantes, daíi dieser rtick- 
schlag sich allenthalben fiihlbar machte und daíS der gute ge- 
schmack in seiñe legitimen rechte wider eintreten konnte. Aber 
trotz der oft strengen, wenn auch gerechten verurtheilungen des 
licentiaten Pero Pérez werden die bücher, die er unerbittlicli 
auf den scheiterhaufen schickte, eifrig gesucht von den biblio- 
philen, die sie ais ihre kostlichsten kleinode betrachten, niebt 
sowohl wegen ihres litterarischen verdienstes, ais wegen ihrer 
aufierordentlichen seltenheit. Nun ist unter den seltenen bti- 
chem die gesebichte oder beCer der román vom ritter Cifar 
eines der seltensten. Der gelehrte und beriihmte litterarhisto- 
riker Don Pascual von Gayangos, der ihn in seiner vortreffli- 
chen einleitung zum Amadis anführt; kannte ihn damals nur 
durch die beschreibung Brunets (Manuel du libraire, 5te ausgabe). 
Das einzige heute noch vorhandene exemplar, das aus Spanien 
in die bibliothek der Jesuiten von Lowen kam, gelangte in die 
hunde des cardinals von Loménie,' der es bei der zerstreuung die- 
ser herrlichen sammlung erwarb, und von dort gieng es in die 
bibliothek des konigs tiber. Ein anderes ist nicht bekannt; die 
litteraturgeschichten sprechen nicht von dem buche, nur Ticknor 
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citiert es genau; aber selbst Ebert^ der gewiGenhafte biblio- 
graph^ giebt den titel nur mit einraa groben fehler, welcher be- 
weíst; dafi er ihn nie gesehen hat. Er tritt auch nicht in dem 
inventar der bibliothek des rítters von der Mancha auf^ der doch 
darín alie jene weisen lehren vereinigt gefunden hfttte; die er sei- 
nen zuh5rern ertheilt; sowie die seltsamen abenteuer^ die ihn 
entzückten und die sein gehirn in verwirrung brachten. Dieser 
román ist in der that an vielen stellen ein probestück der mittel- 
mábigsten erzeugnisse dieser art; aber das ungleichartíge ge< 
miscfa der verschiedenen theile ; aus welchen er besteht^ machi 
ihn um so viel denkwürdiger fUr die litteraturgeschichte eines 
landes; wo der román durch so originelle und nationale typen 
vertreten ist. Man findet dort eine sage^ die von den ersten jahr- 
hunderten des christenthums an im ganzen mittelalter verbreitet 
war^ unterweisnngen im geschmacke der Gastoiements und an- 
derer áhnlicher werkc; kurz die toUsten und unsinnigsten aben- 
teuer; neben diesen schwachen und l&cherlichen partieen sieht 
man aber den keim zu den picaresken romanen hervorbrechen 
in einer person^ dem Ribaldo ; dem schildknappen des ritters 
Cifar, der wie sein unsterblicher coUege immer in sprichwdrtern 
imd sentenzen redet und sich schon ebenso neugierig und ge- 
frábig zeigt; v«^ie sein berühmter nachfolger; dieser charakter 
erhalt sich aber leider nicht ^ und bald nimmt diese gestalt; die 
eine anziehende abw^chslung in die etwas eint5nige erzáhlung 
endloser kftmpfe hatte bringen konnen^ dieselbe farbe^ wie die 
andera ; an. Im ganzen also^ in bezug auf die geschichte der 
litteratur und der sprache bietet dieses buch; das aus einer viel 
alteren zeit, ais der der druckerei, stammt^ wie wir spcLter sehen 
werden, einen flir die forschung interessanten gegenstand; des- 
sen bedeutung nicht sowohl in der erzáhlung der seltsamen und 
unwahrscheinlichen abenteuer beruht, ais in der vereinigung 
seiner verschiedenen theile, das heifit der drei bücher, aus denen 
das werk besteht. Man sieht hier den unentschiedenen charak- 
ter einer periode des versuchens, wo der autor noch weder zu 
schaffen, noch die elemente seines werkes sich zu assimilieren 
versteht, die er vielmehr nur vermittelst eines ungeschickten 
und kunstlosen verfahrens zusanunenschweifit. 

Das erste der drei bücher ist den abenteurern Cifars selbst 
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gewidmet. Bei dem kdnig in ungnade gefallen verliefi er den 
hof; um mit seiner frau und Beinen zwei aohnen sBÍn glück ander- 
warts zvi sachen; der eine dersdben wird ihm unterwegs ent- 
fbhrt dnrch eine lowin; der andere verirrt in einer fremden stadt, 
wo er von einem reichen bürger aufgenommen wird^ der ihn er- 
siehen llUSt. Spüter wird ihm auch seine frau yon piraten ge- 
raubt^ und der unglttckliche ist nun allein. Er fíndet eine auf- 
nahme bei dem kdnig eines fingierten landeg^ dem er in einem 
unglücklichen kriege bedentende dienste leistet^ mid zur beloh- 
nnng sieht er sich gezwungen^ die einzige tochter dieses fürsten 
zu heirathen^ obgleich er schon verheiratbet ist. Endlich nach 
einer reihe von wunderlichen abenteuem fíndet er seine beiden 
sohne und seine erste frau wieder^ die er nach dem tode der 
zweiten wieder ais solche anerkennt. Diese im mittelalter sehr 
beUebte und unter verschiedenen ñamen wider aufgenommene 
fabel geht ihrem urspnmge nach in eine sehr frühe zeit zmück, 
in die ersten jahrhunderte des christenthums. Es ist ^e legende 
von Placidas oder sanct Eustachius^ von der die Bollandisten un- 
ter dem 20 September uns den griechischen text mit lateinischer 
übersetzung gegeben haben. Sie ist im 12ten jahrhundert in 
franzdsische verse übersetzt worden unter dem ñamen román de 
Placidas und kommt in einer reihe von altfranzosischen dichtun- 
gen wider vor^ wie in Guillaume d'Angleterre von Chrétíen 
von Trojes ; im kaiser Octavian^ in Valentín und Orson; sie 
spielt eine rolle in den Beali di Francia und im 15ten jahrhun- 
dert hat sie den stoff zu einem deutschen gedicht; betitelt ],die 
gute frau^y gegeben (herausgegeben von Sommer im jahre 
184S in Haupts zeitschrift für deutsches alterthum). Man darf 
nicht ann^men, dafi der verfafier des Cifar seinen stoff- aus ei- 
nem ^echischen original genommen habe; doch dürüte ihm 
dieser ursprung nicht gánzlich nnbekannt geblieben sein^ da er 
anführt^ dafi die geschichte aus dem chaldáischen (das heiAt 
wohl aus dem griechischen) in's lateinische und daraus in die roma- 
nische sprache übersetzt sei; nach seinem eigenen gest&ndnisse 
hat er aus dieser letzten quelle geschopffc; was um so wahr- 
scheinlicher klingt^ ais er auch andere erzeugnisse der Utteratur 
des franz5sichen mittelalters^ namentlich das Castoiement d'un 
pére h son fils (Barbazan^ b. 2) gekannt hat^ woraus er auch die 
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fabel des halben freundes geschdpft hat; die Cifar seiner frau 
im eingang des romans erzfthlt. 

Das zweite buch zeigt einen voUstftndig andem charakter; 
es ist rein didaktisch oder vielmebr parttnetisch. Im augenblick; 
da Cifar sich von 'semen sdh'nea trennte; die ihn verlafieii; um 
abenteuer zu bestehen mid selbst ihr glück zu sucheii; giebt er 
ihnen eine reibe yon lehreu; mitermischt mit gleíohnisseii; denen 
man auch sonst begegnet; in welchen er ihnen die pflichten ei- 
nes konigs darlegt. Diese partie hat gleichfalls nichts originel- 
les und führt uns nur wider alie moralischen gemeinpl&tze vor, 
wie sie in den werken jener zeit verbreitet sind. 

Das dritte buch^ mit dem der román schliefit; steht in kei- 
ner nothwendigen beziehung zu den beiden ersten. Er erz&hlt 
die irrfahrten eines der s5hne Cifars^ namens, Bobean ; der un- 
bekannte reiche und ganz imaginare l&nder durchzieht, wie die 
konigreiche Pandulfa^ Tigrida^ Grimala^ Brez, Garba und 8a- 
fira; es sind hier die ausschweifendsten abenteuer^ gemischt mit 
teuflischen zaubereien^ und nach einer menge von episoden, ahn- 
lieh denjenigen^ die Cervantes so kostbar llU^erlich gemacht^ 
heirathet er endUch eine vomehme prinzessin und wird kaiser. 

Día ist der inhalt dieses eigenthümlichen buchs^ von dem 
icb nun wegen seiner seltenheit und seines werthes auch eine 
beschreibiwg nach seiner áuOern beschaffenheit geben mufi. 
Es besteht aus einem dünnen foliobandei in gruñes maroquin 
gebundeu; mit goldscbnitt; auf dem rücken steht auf rothem 
maroquin: ^Historia del cavall. Tifar [sic] Sevilla. Cronberger 
1512.^ Es ist eingeschrieben in der reserve und trágt die signa- 
tur Y 2. 1098. A. 

Das erste blatt zeigt uns einen groben holzschnítt^ vier 
personen darstellend^ die mit ñamen versehen sind: den rítter 
Cifar zu pferd; vor ihm zwei edelknaben zu íuü, hinter ihm 
seinen schildknappen Bibaldo^ gleichfalls beritten. Unfer dem 
bild steht der titel aus neun zeilen bestehend: Coronica del mixy 
e8for9ado u. s. w. Auf dem oberen rande liest man in einer hand- 
schrift des 17ten jahrhunderts: S. Lovanii; und auf dem untem 
rande: M. B. Lovanii. L. 26 (vielleicht manuscriptum biblio- 
thecas u. s. w.). Diese worte iónd theilweise zugedeckt durch ei- 
nen papierstreifeu; der grob zusammengeleimt ist, um die enden 
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des abgenützten blattes zusammen zu halten. Auf der rückseite 
steht der prolog, 33 zeilen einnehmend, darauf der titel: Historia 
del cavallero de Dios u. s. w. auf 2 zeilen und das inhaltsver- 
zeichnis auf 10 zeilen^ beginnend En la India u. s. w. 

Dieser band besteht aus 100 bláttem, die mit romischen 
zahlen bezeíchnet sind, von I bis C, mit si^aturen, numeriert 
von I bis mi, bis n. III. Der text ist zweispaltig gedruckt, 
je zu 47 zeilen, aufier der inhaltsübersicht, die 56 zeilen hat. 
Das erste buch fángt auf der ersten seite des zweiten blattes 
an; das zweite auf bl. 48, sp. 2; das dritte bl. 71, zweite 
spalte auf der rückseite. Am schluQ befindet sich unten auf 
bl. 99 die notiz: Fue impressa esta presente historia del ca- 
vallero Cifar en la muy leal cibdat de Sevilla per Jacobo Cron- 
berger alemán. E acabosse a IX dias del mes de Junio, anno 
de mil. D. et XII annos. Das inháltsverzeichnis beginnt auf 
der rückseite, nimmt die erste seite des lOOsten blattes ein, und 
noch eine und eine halbe spalte der rückseite. Weiter unten 
liest man: Laus Deo. Die fortlaufenden columnentitel lauten 
einfach: primera, segunda, tercera parte. Die schrlffc ist die 
eckige mit verschnSrkelten, mehr oder weniger groíien buchsta- 
ben, je nachdem die am anfang eines buches oder kapitels stehen. 
Die abkürzungen sind leicht verstandlich und kommen nicht 
háufig vor; man begegnet den ñ mit tilde, aber 11 verdoppelt 
ohne den strich ; die worter sind kaum getrennt, was das le- 
señ beschwerlich macht. Die interpunction hat kein komma, 
nur punct oder doppelpuncte ; das letzte zéichen ist beinahe 
immer falsch gestellt. Die sprache ist im allgemeinen gut und 
weicht wenig ab von den classischen schriftstellern des 16ten 
und 17ten jahrhunderts. 

Difi ist das eigenthümliche und seltene buch, das ich nun 
zum ersatz für das verschwundene original wider herausgebe, dank 
dem aufgeklarten eifer des ausschufies des litterarischen vereins, 
der den frcunden der spauischen litteratur damit einen groBen 
dienst erzeigen wird. In der that findet sich unter den inventa- 
ríen und katalogen von blbliotheken des mittelalters, in dem der 
Margarete von Oesterreich, zu Mecheln vom jahr 1523 verfañt, 
(collection des 500 de Colbert b. 128, s. 44) ein werk so bezeích- 
net: ^Item ung aultre grant [livre] S deux cloans d'argent, qui 
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ce nomme Cavaliers Syfer en Espaignol.^ Da dieses register nur 
manuscrípte enthait; unterliegt es keinem zweifel^ da& es das 
original des druckes von 1512 war. Yon Mecheln kam es in 
die bibliothéque de Bourgogne, wo Sanderus es erwahnt (rir. 
636: Le cavalier Sifar en Espagnol. bibliotheca Bélgica, s. 12. 
theil 2. InsuUs 1643). 

Auf grnnd dieser angaben wurden nachforst^hungen in Bel- 
gien angestellt; die aber za keinem resultate geftihrt haben, weil 
die kostbare handschrift denselben weg eingeschlagen hatte, 
wie der druck; ohne daC man die púr verfolgen kann. Es 
scheint; da& dieses manuscript eines von denjenigen gewesen ist, 
die Desnans im jahr 1748 nach der belagerung von Brüssel 
durch franzosische truppen nach París entftlhrte. Einige der- 
selben wurden auf die bitte des ministers grafen von Cobentzl 
imjahr 1770 aus anlafi der vermahlung von Marie Antoinette, 
erzherzogin von Oesterreich, mit dem Dauphin, spater Ludwig 
dem XVI, zurtickgegeben. (Vgl. Marchal, catalogue des raa- 
nuscrípts de la bibliothéque royale des ducs de Bourgogne. b. 1, 
s. cliij ff.) Aber der román des Cifar wurde nebst andern zurück- 
bebalten. Obwohl mit neuem einband versehen unter dem ersten 
kaiserreich wurde er doch wider bei seite gelegt in voraus- 
sicht einer allgemeinen umstellung der bibliothek, die, immer 
wider verschoben, nun erst in den letzten j abren zur ausfüh- 
rung gekommen ist. 

Bei diesem anlaí^ ist denn auch dieser band wider ans licht 
getreten eben, ais unsere ausgabe sebón zum widerabdruck ftir 
den litterarischen verein vorbereitet war. Meine absicht war 
nun zunachst nur, die handschrift zur vergleichung heranzuzie- 
hen und auch auf angabe wesentlicher abweichungen der lesart 
zu beschranken, da die abweichungen überhaupt auBer der ein- 
leitung den eigentlichen inhait der erzáhlung nicht berühren, 
und sich ledlglich auf die anwendung veralteter ausdrücke be- 
schrankte, wie sie der zeit vor dem 16ten jahrhundert und der 
provinz Toledo eigen sind, in welcher das werk geschrieben 
scheint; auíierdem bíetet der text der handschrift háufige inver- 
sionen und theilt das ganze in mehr und kürzere capitel. Da 
indess von anderer seite gewünscht wurde, dafi nicht der druck, 
sondem die handschrift unserer ausgabe zu grunde gelegt werde, 
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unterzog ich micb dieser nicht eben erquicklichen aufgabe und 
kann nur wünBchen^ dafi der nun yorliegende genaue alterthüm- 
liche text die mühe lohnC; welche die veranderte redaction mir 
verursachen muste. 

Die ursprüngUche absicht gíeng dáhin^ lediglich den 
cronbergerischeii druck genau wiederzugeben, wobei ich freilicb 
emcrtlich bedauem muste ; da& dié oríginalhandschrif); verschwun- 
deo und zwar^ wie es scbien, noch nicht so lange her yerschwun- 
den sei. 

Wir haben nun noch eine kurze beschreibung der hand- 
schrift zu geben. 

Der codex ist in grofi folio geschrieben und trágt die num- 
mer 36 im Fonds espagnol. Er ist auf dickes^ starkes papier 
geschrieben^ wie es im 14ten jahrhundert im südlichen Europa 
gebraucht wurde^ und enthált 292 mit bleistift numerierte blátter 
mit zwei spalten von je 40 zeilen. Die sehrift ist blafi^ gelblich 
braun^ eine dicke minuskel, die durch die verlángerung der 
buchstaben r^ S; i auf den ersteren blick an die lombardische 
schrift erinnert; sie ist sehr áhnlich der schriftprobe n. 1^ platte 
23; st. 1333 der Escuela de leer del F. Andrés Merino^ doch 
dicker und entschieden alterthümlicher; 11 fíndet sich verket- 
tet; n mit tilde; keine interpunction; die satze durch ein ro- 
thes oder violettes C getrennt. Die capitel tragen eine über- 
sicht in rother farbe. Der erste buchstabe jedes capitels ist eine 
majuskel in gold auf rosenfarbigem und blauem grund mit weí- 
fien faden. Das ausseben des manuscripts im allgemeinen weist 
in die erste hUlfte des 14ten jahrhunderts; dieses datum wird 
bestatigt durch einige andeutungen des prologs und durch. den 
charakter der sprache. Die verdoppelung einiger buchstaben^ 
wie rr und ss im anlaut^ die beibehaltung des f statt h in aus dem 
lateinischen stammenden wortern wie faser^ fijo u. dgl.^ die an- 
nahme des s statt z oder 9 und físO; fisierou; sodann der gebrauch 
einzelner wort^r wie 

ornen statt hombrC; 

fincar ,, quedar, 

maestrías ^ artes, 

maguer ^ aunque, 

poridad ,, secreto, 
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follia Btatt locura^ 

tabla ^ mesa, 

guisa j, manera; 

tuerto 9 sinrazoii; 

conbusco 9 conTOB; 
lauter ausdrücke; welche an die urkundenspracbe des ISten und 
14ten jahrhundertB in Toledo erinnem^ all das zusammen ge^ 
nügt; um dem buche die angegebene entstehungszeit und ur- 
sprungsort anzuweisen. Dabei darf aber nicht verschwiegen wer- 
den, daft die bandschríft mit 242 miniaturen geziert ist; welohe 
einer spátem zeit anzugehdren scheinen; denn die trachten erin- 
nem vielmebr an die letzten jahre des 14ten jahrhuuderts. Die 
steifheit der stellungen^ das trockene und ineorrecte der zéich- 
nung und d^ glanz der farben werden übrígens für den südlichen 
ursprung zeugen. In kunstgeschichtlicher beziehung sind ste von 
bedeutendem interessé und würden eíne ausftlhrliche beschreibung 
verdieneu; wozu hier aber nicht der ort ist. Das erste blatt allein 
ist pergament. Sein oberer rand ist mit einer vignette ge- 
schmückt. Den mittelpunct derselben nimmt ein wappenschild 
ein^ welchen zwei engel mit ausgebreiteten flügeln halten. Er 
tr&gt geviert die wappen von Castilien und Leon^ welche k5nig 
Alfons der weise zuerst vereinigt und zu seinem siegel ange- 
nommen hat. Man kann darauf die vermuthung gründen^ daO 
der codex einem seiner nachkommen gehdrt habe. 

Uber der ersten spalte findet sich eine miniature im italiá- 
nischen stil; den man nachzuahmen suchte; sie stellt den pabst 
mit zwei cardinalen dar^ welche ein von einem knieenden ihm 
dargebotenes buch annimmt. Der geber ist ohne zweifel der 
verfafier. Er tragt kirchUchC; aber nicht romische kleidung, 

Im prolog beschreibt er ausftihrlich das jubilaum, das 1300 
unter dem pontifícat Bonifazs VIII gefeiert wurde und erzShlt 
mit violen einzelheiten die unter der regierung Ferdinands IV, 
sohnes Sanchos IV und der donna María von Molina erfolgte 
rückfíihrung der leiche des cardinals don Gonzalo, bischofs von 
Alvana (Albano), erzbischofs von Toledo, welcher in Rom ge- 
storben war. Da diese begebenheit die einzige geschichtliche 
thatsache ist, welche tiberhaupt das buch enthcLlt, ist anzu- 
nehmen, dali der verfaCer derselben besondere wichtigkeit bei- 
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legte. Es schien darum der mühe werth^ das datum derselben 
wenigstens annahernd festzustellen^ ein datum ^ welches der ab- 
fafiíingszeit des romans uicht zu ferue liegen kann. Es wird er- 
zahlt^ die leiehe des erzbiscliofs don Gonzalo sei mit den gros- 
ten ehrenbezeugungen und der tiefsten achtung empfangen wor- 
den von don Gonzalo II, seinem neffen und gleichfalls erzbi- 
schof von Toledo, von don Pedro, erzbischof von Burgos, und 
don Fernando, bischof von Calahorra. Nun ist don Gonzalo II 
ím jahr 1310 gestorben; don Pedro, der kein anderer sein kann, 
ais don Pedro Rodríguez Guinades, starb nach Florez (Es- 
paña Sagrada) am 14 mai 1313. Ein don Femando, bischof von 
Calahorra, findet sich nicht bei Florez, der keine liste der bi- 
schofe von Calahorra giebt; eben so wenig erscheint er in der 
liste, welche die brtider Sainte-Marthe in ihrem Orbis christianus 
(kaiserl. bibliothek, mss. lat. n. 16959, olim Saint Magloire I. 
16) einschrieben; da aber diese gelehrten feststellen, daíi die 
belagerung von Calahorra von Rodríguez II nur bis 1305 ge- 
filbrt und daC Johann Muñoz Hinojosa, bischof von Cartagena, 
erst 1310 dahin berufen wurde, darf man annehmen, daB dieser 
don Femando, wie er von einem gleichzeitígen denkmahl erwahnt 
wird, mit der bischoflichen wtirde zu Calahorra in dem zwi- 
schenraum von 1305 bis 1310 bekleidet war; und dieses letztere 
datum, welches mit den andem in sprache und schrift gegebenen 
anzeigen stimmt, giebt den ausgangspunct fiir die zeit, in wel- 
cher ein zur kirche vón Toledo gehfíriger geistlicher die ge- 
schichte des ritters Cifar schrieb; oder vielmehr seinem zeugnis 
zufolge übersetzte er ins castilische die romanische versión eines 
gríechischen (von ihm aber irrthümlich chaldaisch genannten) 
origináis tiber eine lateinische vermittelung, wenigstens so weit 
es auf die legende vom h. Eustachius sich bezieht. Unmittelbar - 
auf die erzahlung von der übersetzung don Gonzalos und ohne 
weitere vorbereitung, ais einige nicht eben bedeutende gédanken 
beginnt der autor seine geschichte, ohne sie vmi dem, was vorher- 
geht, zu trennen. Er begnügte sich damit, eine kurze vorrede an 
die spitze zu stellen, in welcher er den sittlichen werth des werkes, 
das er veroíFentlicht, hervorhebt; darauf folgt der hauptinhalt 
und die eintheilungen. Dann beginnt gleich sein erstes capitel 
mit den worten „ Cuenta la historia que este cavallero*, die am 
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ende des handschríftiichen prologa stehen j der flir das erste ca- 
pitel gilt. Da difi abgesehen von der spracbe und anderem oben 
bemerktem die einzigen abweichungen der beiden redactionen 
sind, glaubte ¡ch, die vorrede der ausgabe Cronbergers beibehal- 
ten zu soUeD; um eine vorstellung von dem litterarischen ver- 
fahren dieser beiden epochen zu geben. Im übrigen habe ich 
genau den text der ursprtinglichen versión widerholt, wie ihn die 
handschríft eben lieferte, abgesehen von der eintheilung in drei 
bücher, wie sie der druck giebt; und von der in klammern ge- 
stellten ausfíillang einiger sinnst5renden lüeken. 

Diese andeutungen mogen genügen^ um den gang und das 
verfahren dieser arbeit zu erlautem, und es bleibt nur noch 
übrig, flir fehler und irrthümer, welche trotz redlicher be- 
mübung sich eingeschlichen haben mSchten, die nachsicht des 
lesers zu erbitten. 

Paria im September 1869. * 

Dr Heinrich Miehelani. 



>! * Der schon 1868 begonnene druck, dessen correcturen in Paria gelesen 
wurden, hat durcb den krieg, durch die Pariaer revolution und durch die 
den verkehr eracbwerenden franzdaiachen poateinrichtungen mancherlei un- 
terbrechungen und hemmungen erlitten. A. v. Keller. 
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